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En las últimas décadas Colombia ha experimentado profundas transformaciones demo-
gráficas, culturales, institucionales y económicas. En las dinámicas laborales se destacan, 
entre otras, el aumento sostenido de la participación laboral femenina frente al relativo es-
tancamiento de la participación masculina, la incursión de la mujer en todos los sectores 
y ocupaciones de la economía y la mayor escolaridad de las mujeres, que ha sobrepasado 
la de los hombres.

Pese a estos avances, las mujeres presentan resultados laborales desventajosos en 
muchos aspectos frente a los hombres. En efecto, ellas registran menor ocupación, menor 
participación, salarios más bajos y mayores tasas de desempleo; este último ha sido, al 
menos, cuatro puntos porcentuales más alto que el masculino desde que se tienen estadís-
ticas sistemáticas del mercado laboral.

Adicionalmente, las disparidades en las tasas de desempleo son geográficamente 
heterogéneas; la brecha es más amplia en las ciudades de la costa, aunque por lo general 
estas registran niveles de desempleo inferiores a los de Bogotá y Medellín. Características 
como la edad, el estado civil y la educación contribuyen a explicar las diferencias. Las 
mujeres menores de 25 años, con educación secundaria completa y que son cabeza de 
hogar, experimentan las mayores brechas; asimismo, las mujeres casadas presentan tasas 
de desempleo dos veces más altas que las de los hombres, y al parecer dicha condición 
limita sus posibilidades de participación en el mercado laboral.

Este libro, producto de un esfuerzo de investigación conjunto del Banco Interame-
ricano de Desarrollo (BID) y el Banco de la República, analiza algunos de los problemas 
que enfrentan las mujeres en el mercado laboral y la heterogeneidad regional de este 
fenómeno. Además de reiterar la importancia de la cobertura y calidad de la educación 
para explicar las brechas de género, el libro ofrece varios elementos de reflexión para las 
políticas públicas en áreas menos exploradas, pero críticas para el desempeño laboral de 
la mujer, como la movilidad urbana, las características de los vecindarios, el acceso al 
cuidado infantil, los mecanismos de búsqueda de empleo, y la licencia de maternidad, 
entre otras.
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Desempleo femenino en Colombia

Para llevar a cabo este estudio la Gerencia Técnica del Banco de la República y la 
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entre centros de investigación colombianos e investigadores del Banco de la República, 
sobre “Desempleo estructural femenino y heterogeneidad regional del mercado laboral 
colombiano”. Las ocho propuestas seleccionadas forman el cuerpo de este libro, aparte 
del capítulo introductorio elaborado por Eduardo Lora.

Los capítulos son: “Diferencias por sexo en los flujos de trabajadores entre estados 
laborales y el futuro laboral de las colombianas”, por Hugo López Castaño y Francisco 
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ménez, de la Universidad de Bogotá Jorge Tadeo Lozano; “Heterogeneidad regional en 
las diferencias por género de las tasas de desempleo”, desarrollado por Juan C. Duque 
(Universidad Eafit), Gustavo García (Universidad de los Andes), Paula Herrera Idárraga 
(Pontificia Universidad Javeriana) y Enrique López-Bazo (AQR-IREA, Universidad de 
Barcelona); “Duración del desempleo en Colombia: género, intensidad de búsqueda y 
anuncios de vacantes”, por Luis Eduardo Arango del Banco de la República y Ana María 
Ríos de la Pontificia Universidad Javeriana, “Calidad de los vecindarios y oferta laboral 
femenina en un contexto urbano: un caso aplicado a la ciudad de Medellín”, a cargo 
de Leonardo Fabio Morales y Lina Cardona Sosa, del Banco de la República; “Efectos 
laborales de los servicios de cuidado infantil: evidencia del Programa Buen Comienzo”, 
por Lina Cardona Sosa y Leonardo Fabio Morales; “Acceso a fuentes de empleo de las 
mujeres en Bogotá”, por Ana María Díaz Escobar, de la Pontificia Universidad Javeriana, 
y “Maternidad y mercado laboral: el impacto de la legislación”, por Natalia Ramírez de la 
Universidad de Los Andes y Ana María Tribín y Carmiña O. Vargas, del Banco de la Re-
pública. Los capítulos se derivan de los trabajos de investigación publicados en las series 
de Documentos de Trabajo del BID y Borradores de Economía del Banco de la República.

Los procesos de investigación y edición del libro, coordinados por Francesca Caste-
llani y Luis Eduardo Arango, contaron con la asesoría de Eduardo Lora. Las investigacio-
nes se beneficiaron de las sugerencias de Jorge Hugo Barrientos, Raquel Bernal, Gustavo 
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El desempleo femenino en Colombia es el más alto de Latinoamérica. Entre las mujeres 
colombianas que forman parte de la fuerza de trabajo, una de cada ocho aproximadamen-
te declara al ser encuestada que no estaba empleada una semana antes y que había busca-
do empleo el mes anterior. En América Latina, aparte de Colombia, solamente Venezuela 
y Costa Rica presentan tasas de desempleo femenino superiores al 10% (Gráfico 1.1)1; sin 
embargo, en el contexto mundial, países con niveles de ingreso per cápita semejantes al 
colombiano a menudo presentan tasas por encima de este porcentaje2.

1 Téngase en cuenta que la definición de desempleo difiere entre países. Son desempleados quienes no estuvie-
ron ocupados la semana anterior a la encuesta (excepto en México, donde el período de referencia es el mes) y 
buscaron activamente empleo la última semana (Brasil, República Dominicana, Guatemala, Honduras, Para-
guay, Perú, Uruguay y Venezuela), las cuatro últimas semanas (Bolivia, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, 
El Salvador, Nicaragua y Panamá) o el último mes (Argentina, y México). Agradezco esta explicación a Pablo 
Glüzman, de la Base de Datos Socioeconómicos para América Latina y el Caribe (Cedlac), de donde proviene 
la información para los países latinoamericanos utilizada en este capítulo.
2 De los cuarenta países con niveles de ingreso per cápita (en dólares de paridad de poder de compra) en un 
rango entre 75% y 125% el ingreso per cápita colombiano (US$15.540), en dieciocho la tasa de desempleo 
femenina promedio en el período 2010-2013 superó el 10%. Cálculos con datos del Banco Mundial, World 
Development Indicators. 

1.	 Desempleo femenino en Colombia: visión 
panorámica y propuestas de política

Eduardo Lora*

* Investigador principal en el Centro de Desarrollo Internacional (CID) de la Universidad de Harvard. El autor 
agradece los valiosos comentarios y sugerencias de Luis Eduardo Arango y Francesca Castellani, así como la 
colaboración de los autores en el proceso de producción de este libro, y en particular de este capítulo. Las opi-
niones aquí expresadas no comprometen a ninguno de ellos ni representan los puntos de vista del Banco de la 
República, el Banco Interamericano de Desarrollo o el CID de la Universidad de Harvard.
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Fuente: Centro de Estudios Distributivos, Laborales y Sociales (Cedlas) y Banco Mundial (2015); cálculos 
del autor.

Gráfico 1.1 
América Latina: tasas de desempleo de adultos (15 - 64 años)

Aparte de que el desempleo femenino en Colombia es elevado, es sustancialmente 
mayor que el masculino. La brecha de género en esta variable fue de 4,8 puntos porcen-
tuales en 2012, también la más alta de la región, y aproximadamente el doble de la del 
conjunto de países. Sin embargo, tampoco este es un fenómeno infrecuente a nivel mun-
dial entre los países del rango de ingresos de Colombia3.

Por consiguiente, aunque en Colombia el desempleo femenino es alto y supera sustan-
cialmente al masculino, se trata de un fenómeno más o menos común, aunque de ninguna 
forma inevitable, entre países con niveles de ingreso per cápita semejantes al colombiano.

Si en lugar de comparar a Colombia con otros países semejantes, se comparan entre 
sí las ciudades colombianas, se encuentra que altas tasas de desempleo femenino y bre-
chas considerables con respecto al desempleo masculino son rasgos bastante comunes 
dentro del país. En las dieciséis ciudades que se incluyen en el Gráfico 1.2 la tasa de 
desempleo de las mujeres supera el 10%, y excepto en Medellín, Pasto y Villavicencio la 
brecha de género en el desempleo es de por lo menos tres puntos porcentuales.

3 Diecisiete de los cuarenta países tienen brechas de género del desempleo de más de dos puntos, y quince, de 
más de tres puntos. 
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Fuente: capítulo 3. La información de base es DANE (Gran encuesta integrada de hogares). 

Gráfico 1.2 
Colombia (2013): tasas de desempleo por ciudades

Por consiguiente, estamos ante fenómenos extendidos en Colombia, que no se limitan 
a unas pocas ciudades. Esto sugiere que hay causas comunes, algunas posiblemente de ca-
rácter nacional, que contribuyen a explicar esta situación. Sin embargo, las diferencias entre 
ciudades son muy pronunciadas como para descartar la importancia de fenómenos locales; 
mientras que en Armenia, Cúcuta o Popayán una de cada seis mujeres que quiere trabajar 
se encuentra desempleada, esa situación afecta a solo una de cada diez mujeres en Bogotá.

Dado que los factores nacionales que influyen en el desempleo femenino han sido 
objeto de estudios anteriores (que se reseñan brevemente más adelante), no son el énfasis 
principal de este volumen. Aunque se abordarán algunos aspectos nacionales de impor-
tancia, insuficientemente estudiados hasta ahora (como la legislación sobre licencias de  
maternidad), el objetivo principal de este libro es explorar cómo influyen variables  
de carácter local en el desempleo femenino y en su brecha con el masculino, tema que 
ha sido prácticamente ignorado hasta ahora por la investigación en Colombia y, en cierta 
medida, en el resto del mundo. 

A lo largo de esta obra nos preguntaremos si las diferencias entre ciudades en el  
desempleo femenino y en las brechas con el desempleo masculino se deben a que las mujeres 
de unas ciudades y otras son diferentes (en sus niveles y tipos de educación, en particular), o  
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a que las ciudades en sí mismas difieren en aspectos que afectan las posibilidades laborales 
de las mujeres, tales como la cantidad y diversidad de los empleos disponibles, los patrones 
culturales respecto al rol de la mujer, la ubicación de los puestos de trabajo, las condiciones 
de seguridad de los vecindarios, la disponibilidad de jardines infantiles, etcétera. El fin últi-
mo de esta exploración es contribuir a que haya políticas públicas, tanto del nivel nacional 
como local, que mejoren las condiciones de vida de las mujeres, especialmente de las menos 
educadas, que, como veremos, son las que más padecen las dificultades laborales y las que 
tienen menos medios para enfrentarlas.

En este primer capítulo se introducen los conceptos de duración e incidencia del 
desempleo y se muestra cómo difieren estos dos componentes del desempleo entre hom-
bres y mujeres en las ciudades colombianas. Después de una breve sección que reseña 
los estudios de desempleo femenino en Colombia, las siguientes secciones ofrecen un 
panorama general de los principales resultados de los estudios. El capítulo concluye con 
una discusión de las políticas que, tanto a nivel nacional como local, deben considerarse 
para mejorar las posibilidades laborales de las mujeres a la luz de dichos resultados.

1.	 Duración e incidencia del desempleo femenino

Para entender las posibles razones del alto desempleo femenino en Colombia es útil intro-
ducir los conceptos de duración e incidencia del desempleo. En cualquier mercado laboral 
hay siempre personas desempleadas que están en tránsito entre la inactividad laboral y el 
empleo o entre diferentes empleos. La cantidad de personas desempleadas en un momen-
to dado depende de qué tan probable es quedar desempleado —es decir, la incidencia del 
desempleo— y qué tanto duran desempleados quienes se encuentran en ese estado (esto 
es, la duración del desempleo).

Aunque la descomposición del desempleo entre incidencia y duración es concep-
tualmente sencilla, es difícil de fijar en números exactos porque ninguno de los dos fenó-
menos se observa directamente con facilidad, ambos son fenómenos probabilísticos que 
habría que medir siguiendo a los mismos individuos durante largos períodos de tiempo 
(mediante encuestas de panel de tamaño suficientemente representativo). Con las encues-
tas usuales lo máximo que se puede saber es la duración del desempleo hasta el momento 
de la encuesta, no la duración completa de los episodios de desempleo de los individuos. 
Con esta “duración observada”, que por definición es menor que la duración completa, 
puede deducirse la “incidencia implícita” del desempleo que, por consiguiente, es mayor 
que la verdadera probabilidad de quedar desempleado. Para aproximarse a las verdaderas 
duración e incidencia se utilizan métodos estadísticos que permiten estimar cuánto más 
estarán desempleados quienes se observan en un momento en ese estado (en el capítulo 5 
se discute detalladamente la metodología). 

Ahora bien, ¿qué puede decirse de la incidencia y la duración en las ciudades co-
lombianas?, ¿en qué medida se deben a uno u otro componente las diferencias en el 
desempleo femenino entre unas ciudades y otras? Es útil presentar primero las duraciones  
observadas y completas4 por ciudades, para apreciar las diferencias (Gráficos 1.3A y 1.3B).

4 En lenguaje técnico las duraciones completas se conocen como duraciones “esperadas”.
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Fuente: capítulo 3. La información de base es DANE (Gran encuesta integrada de hogares, 2012). 

Gráfico 1.3 
Duración del desempleo por ciudades, 2012

A. Observada B. Completa

Las duraciones completas son aproximadamente el doble de las observadas: para el 
promedio nacional femenino corresponden a diez y cinco meses aproximadamente. No 
obstante, esa relación difiere entre ciudades: por ejemplo, en el caso de Manizales, que 
tiene una de las mayores duraciones observadas del desempleo femenino, la duración 
completa es relativamente baja. Más en general, nótese que hay enormes diferencias en la 
duración (sea observada o completa) entre ciudades; mientras que en Cartagena, Popayán 
o Santa Marta una mujer que queda desempleada puede esperarse que pase más de un año 
buscando empleo, en Bogotá, Bucaramanga o Cúcuta la duración completa del desem-
pleo femenino es de unos seis meses. 

Otro tanto ocurre con la incidencia estimada del desempleo. Para las mujeres, varía 
desde probabilidades mensuales superiores al 2,5% mensual en Bucaramanga y Cúcuta, 
hasta probabilidades cercanas a 1% en Cartagena y Santa Marta (Gráfico 1.4).

Estas diferencias sugieren que los mercados laborales de las distintas ciudades funcio-
nan de forma muy diversa. Las duraciones mayores pueden ser indicativas, por ejemplo, de 
que hay desajustes entre el tipo de personas que buscan las empresas y las características 
de los trabajadores; de que la información de vacantes no se difunde fácilmente; de que 
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los esfuerzos y métodos de búsqueda de empleo que usan los desempleados son escasos o 
muy poco efectivos; o de que las condiciones de trabajo que se ofrecen no se ajustan a las 
expectativas o las restricciones que tienen los desempleados para ocuparse. Por su parte,  
las incidencias más altas sugieren que la rotación laboral es alta (lo cual posiblemente afecta 
más a unos sectores que a otros y a individuos de ciertas características más que a otros).

Por consiguiente, se abren muchas posibilidades de investigación. Son muy diver-
sas las hipótesis que podrían ponerse a prueba para tratar de entender la heterogeneidad 
regional de las tasas de desempleo femenino y de las brechas de género en el desempleo. 
Este volumen no pretende agotar este inmenso campo de investigación, busca más bien 
iniciar esa exploración, ya que los estudios anteriores sobre el desempleo femenino en 
Colombia —que se reseñan en la sección siguiente— no han ofrecido ninguna explica-
ción al hecho de que hay grandes diferencias entre ciudades en las tasas de desempleo 
femenino y en las brechas de desempleo con respecto a los hombres. Una de las contri-
buciones más novedosas de este libro consiste en analizar cómo influyen en el desempleo 
femenino variables urbanas tales como el acceso a los lugares de trabajo, los tiempos de 

Fuente: capítulo 3. La información de base es DANE (Gran encuesta integrada de hogares, 2012). 

Gráfico 1.4 
Incidencia mensual del desempleo por ciudades (2012)
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desplazamiento, la provisión de jardines infantiles y la seguridad, entre otras. Es la prime-
ra vez que se analizan estos temas en Colombia, aunque se cuenta con numerosos estudios 
para otros países que se mencionan en los capítulos 6, 7 y 8. 

2.	 Una breve reseña de los estudios sobre desempleo femenino 
en Colombia

Las dimensiones regionales y urbanas han sido prácticamente ignoradas en los estudios 
sobre el desempleo femenino en Colombia, a pesar de que el enfoque de género está muy 
presente en las investigaciones sobre el desempleo (y, en general, sobre el mercado labo-
ral). Sin diferenciar entre ciudades, diversos estudios se han ocupado de las variables que 
influyen en la mayor probabilidad del desempleo de las mujeres y en estimar la incidencia 
y la duración esperadas del desempleo para hombres y mujeres, encontrando que ambos 
componentes del desempleo son mayores para las mujeres (Tenjo y Ribero, 1998; Mar-
tínez, 2003; Viáfara y Uribe, 2009; Tenjo, Misas, Gaviria y Contreras, 2014). Un ángulo 
complementario al anterior ha consistido en calcular probabilidades de transición —es 
decir, de entrar y salir del desempleo— separadas para hombres y mujeres: la conclusión 
es que las mujeres tienen probabilidades algo mayores que los hombres de perder sus em-
pleos y quedar desempleadas, y sustancialmente menores de conseguir empleo estando 
desempleadas (Lasso, 2013). También se ha analizado, a nivel nacional, qué grupos de 
mujeres son más vulnerables a las condiciones del mercado laboral, encontrándose que 
son las mujeres jóvenes con bajo nivel educativo las más expuestas al riesgo del desem-
pleo (Sánchez, Salas y Nupia, 2003). Se ha intentado explicar en qué medida la brecha del 
desempleo por género se debe a diferencias observables entre mujeres y hombres y en qué 
medida se debe, más bien, a que las mujeres y los hombres no funcionan de igual forma 
en el mercado laboral, siendo esta última la explicación más importante (Amador y He-
rrera, 2006; Tenjo y Herrera, 2009). Más específicamente, se ha establecido que las mu-
jeres madres sufren mayores tasas de desempleo a causa de los sobrecostos que incurren 
las empresas por la maternidad y la restringida oferta de cuidado para la primera infancia 
(Peña-Parga y Glassman, 2004; Peña et al., 2013). El hecho de que las dimensiones regio-
nales del desempleo femenino hayan sido ignoradas representa un gran vacío, en vista de 
que el mercado laboral colombiano es muy heterogéneo regionalmente (Arango, 2013). 
Con este contexto podemos ofrecer ahora una síntesis de las contribuciones de este libro.

3.	 Qué mujeres son más propensas al desempleo

Antes de plantear hipótesis explicativas del desempleo es conveniente saber qué grupos 
de mujeres tienden más a quedar desempleadas (incidencia del desempleo) y a permane-
cer desempleadas después de un tiempo. Para ese propósito puede utilizarse información 
de “transiciones” laborales, o sea, de los cambios de un estado (o categoría) laboral a otro. 
Hay cuatro estados laborales básicos (para las personas en edad laboral): empleo asala-
riado, empleo no asalariado, desempleo e inactividad laboral; entre un período y otro,  
cualquier persona puede permanecer en el mismo estado o pasar a otro. Por consiguiente 
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para cada grupo de personas pueden construirse “matrices de transición”, con dieciséis 
celdas que indican el estado laboral en el período inicial y el estado laboral en el período 
final, como se muestra en el Cuadro 1.1, que es una versión simplificada del detallado 
análisis de transiciones que presentan Hugo López y Francisco Lasso en el capítulo 2. 

Cuadro 1.1 
Transiciones anuales entre estados laborales de hombres y mujeres con y sin educación 
superior, 2010-2013					   
(porcentaje)					   

Origen Composición
Probabilidades brutas de transición por destino

Asalariados No asalariados Desempleados Inactivos

Hombres de 18 a 55 años con educación superior

Asalariados 51 82 8 10 0

No asalariados 30 8 78 5 8

Desempleados 9 21 12 57 10

Inactivos 11 23 15 18 44

Mujeres de 18 a 55 años con educación superior

Asalariados 47 79 7 13 0

No asalariados 24 7 70 7 16

Desempleados 12 20 13 53 14

Inactivos 18 19 15 17 50

Hombres de 18 a 55 años sin educación superior

Asalariados 34 68 20 12 0

No asalariados 52 6 87 4 3

Desempleados 7 19 18 59 4

Inactivos 7 23 29 14 34

Mujeres de 18 a 55 años sin educación superior

Asalariados 17 62 16 22 1

No asalariados 37 4 72 8 16

Desempleados 10 11 21 54 14

Inactivos 36 5 14 7 73

Fuente: Cuadro 2.2  y cálculos propios. La información de base es DANE (Gran encuesta integrada de hogares, 2010 - 2013).   
Para establecer los cambios de estado laboral se utiliza la información retrospectiva que suministra cada individuo sobre el 
estado laboral en que se encontraba un año antes.

Por ejemplo, la primera fila del cuadro indica que los hombres asalariados entre 18 y 
55 años con alguna educación superior (que son 51% de los hombres de ese grupo de edad 
y educación) tienen 82% de probabilidad de seguir siendo asalariados un año más tarde 
(en el mismo u otro empleo), 8% de probabilidad de pasar a ser trabajadores no asalariados 
y 10% de probabilidad de pasar a ser desempleados (la probabilidad de que abandonen  
la fuerza laboral es casi nula). De forma semejante, la fila de desempleados indica que 
los hombres de ese mismo grupo de edad y educación que están desempleados —que son  
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Fuente: capítulo 2. La información de base es DANE (Gran encuesta integrada de hogares).

Gráfico 1.5 
Transición de personas con educación primaria, 2008-2013
(probabilidad anual)

A. De asalariado a desempleado B. De desempleado a asalariado

9% de su grupo— tienen una probabilidad del 21% de conseguir empleo asalariado al 
año siguiente, 12% de convertirse en trabajadores no asalariados, 57% de seguir en el 
desempleo y 10% de abandonar la fuerza de trabajo. Obsérvese que estas probabilidades 
(por filas) son muy semejantes a las de las mujeres del mismo grupo de edad y educación, 
que se presentan en el bloque siguiente del cuadro. Compárense en cambio con la parte 
más baja del cuadro, que se refiere a las mujeres sin educación superior. Las mujeres asa-
lariadas de este grupo (que son apenas 17% del total de su grupo de edad y educación) 
tienen una probabilidad mucho más baja de seguir siendo asalariadas y mucho más alta 
de pasar al desempleo. Y en cuanto a las desempleadas, aunque tienen más o menos la 
misma probabilidad de salir del desempleo, es mucho más factible que se conviertan en 
trabajadoras independientes o salgan de la fuerza laboral, que los hombres o las mujeres 
con educación superior. Por consiguiente, como lo destacan López y Lasso, los problemas 
laborales más graves se concentran en las mujeres sin educación superior, y en forma aún 
más aguda en aquellas que tienen apenas educación primaria (completa o parcial). 

Las probabilidades de transición hacia y desde el desempleo, que son nuestro foco 
central, pueden calcularse en forma refinada para captar otras diferencias en las circuns-
tancias individuales de las mujeres, aparte de la educación. Las más relevantes son la edad, 
el estado conyugal y si hay o no hijos menores en el hogar. Podemos concentrarnos pri-
mero en las probabilidades de pasar de ser asalariado a ser desempleado entre quienes tie-
nen tan solo educación primaria (Gráfico 1.5A). Para los hombres que son jefes de hogar,  
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con pareja y con hijos, no importa cuál sea la edad, esa probabilidad no supera el 7%. Uti-
lizando a este grupo de hombres como base de comparación, véase ahora lo que ocurre con 
los distintos grupos de mujeres. Mientras están en edades reproductivas las mujeres asala-
riadas de todos los grupos tienen probabilidades más altas de pasar al desempleo, incluso si 
no tienen hijos, o si no tienen pareja y viven solas. De lejos, las probabilidades más altas de 
pasar de ser asalariadas a ser desempleadas corresponden a las mujeres que tienen cónyuge 
(tengan hijos o no), y eso es más pronunciado entre más joven sea la mujer. Esto lleva a 
plantearse si dichas altas probabilidades se deben al comportamiento de los empleadores, al 
rol que se asigna a las mujeres en el hogar, a las responsabilidades que implica el cuidado de 
los hijos, o a otras razones, algunas de las cuales se analizan en el resto del libro.

Se observan diferencias igualmente pronunciadas en las probabilidades de pasar de 
ser desempleado a ser asalariado (Gráfico 1.5B). Nuevamente, enfocándonos solamente en 
personas desempleadas que tienen tan solo educación primaria, podemos ver que los hom-
bres jefes de hogar con pareja y con hijos tienen buenas probabilidades de conseguir empleo 
asalariado, especialmente cuando son jóvenes. En cambio, las mujeres desempleadas con el 
mismo nivel de educación, mientras estén en edad reproductiva tienen al menos veinte pun-
tos porcentuales de menor probabilidad de encontrar empleo asalariado. Las mujeres con 
cónyuges e hijos a lo sumo tienen una probabilidad del 25% de encontrar empleo asalariado 
hacia los 30 años (a esa edad sus pares hombres tienen un 65% de probabilidad de encontrar 
empleo asalariado). Pero, como lo dicen en forma enfática López y Lasso, al menos estas 
mujeres pueden contar con el apoyo de sus parejas. El desempleo para las mujeres con hijos 
que no tienen pareja es, obviamente, un estado mucho más crítico. Quizás por ello mismo, 
porque hacen mayores esfuerzos para conseguir empleo, o por otras razones, las mujeres 
desempleadas con hijos que no tienen pareja tienen una probabilidad más alta de encontrar 
empleos asalariados. Volveremos sobre este importante tema más adelante.

Los problemas laborales de las mujeres con poca educación no se limitan al hecho 
de ser más propensas al desempleo o a tener muy pocas posibilidades de un empleo 
asalariado. López y Lasso utilizan la información de transiciones laborales entre todos 
los estados y para todas las edades con el fin de simular el futuro de estas mujeres. Si las 
probabilidades de transición por edades se mantienen iguales en el futuro, durante sus 
edades reproductivas las mujeres sin educación superior que hoy tienen 20 años tenderán 
a participar laboralmente cada vez más con el paso de los años pero lo harán en trabajos 
no asalariados, y desde más o menos los 45 años de edad tenderán a abandonar la fuerza 
laboral. Como además tienen altas probabilidades de separarse de sus cónyuges y que-
darse a cargo de los hijos, sus responsabilidades económicas serán crecientes. Y cuando 
lleguen a la edad de jubilación muy pocas de ellas habrán logrado una pensión o podrán 
contar con los ahorros para una vejez tranquila.

4.	 De qué depende el desempleo femenino en las ciudades 
colombianas

Con este escenario, los capítulos restantes del libro buscan precisar qué factores individua-
les y familiares, y que características de las ciudades colombianas, inciden en el desempleo  
femenino. En esta sección se resumen las principales hipótesis analizadas y los resultados 
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que contribuyen a explicar la probabilidad del desempleo o su duración en el conjunto de 
las ciudades más importantes (y en los casos relevantes, las diferencias entre ciudades)5. 
En la siguiente sección discutiremos diversas hipótesis referidas solamente a las condi-
ciones de los vecindarios de dos ciudades por separado: Medellín y Bogotá. 

Los factores analizados en esta sección pueden agruparse en tres: características 
individuales de las mujeres, condiciones de sus familias y características de las ciudades. 
Como lo analizan en detalle Jaime Tenjo, Oriana Álvarez y Ana María Jiménez en el 
capítulo 3, la probabilidad de que una mujer que ha decidido trabajar se encuentre desem-
pleada es menor entre mayor sea su educación y su edad (hasta la de 46 años aproximada-
mente). También importa qué tipo de educación tiene: la educación técnica o profesional 
ayuda a reducir la probabilidad de desempleo. Más allá de estas características individua-
les, las circunstancias familiares son muy importantes. Si una mujer ha decidido partici-
par en el mercado laboral, la probabilidad de que se encuentre desempleada es mayor si 
es casada y si tiene a su cargo niños menores de 2 años, pero esa probabilidad se reduce 
si la mujer es jefe del hogar, si siendo jefe del hogar tiene niños menores, y si el cónyuge 
u otras personas de la familia tienen buenos ingresos (Cuadro 1.2A). 

Esta tensión entre unas razones y otras refleja el conflicto entre los incentivos y las 
dificultades que tienen las mujeres para encontrar empleos: en la medida en que son más 
fuertes los incentivos (o la necesidad) de trabajar, porque la mujer tiene la responsabilidad 
del hogar (y aún más si hay niños), tendrá que hacer mayor esfuerzo para encontrarse un 
empleo y posiblemente tendrá que aceptar un trabajo que no se ajuste completamente a 
sus aspiraciones de ingreso, horario o cercanía a la vivienda. Las dificultades (incluyen-
do las restricciones culturales o sociales para aceptar un empleo) por el hecho de que la 
mujer sea casada o tenga niños que cuidar operan en la dirección contraria, aumentando 
la probabilidad de que la mujer esté desempleada. Nótese que el ingreso del resto de la 
familia reduce la probabilidad de desempleo de la mujer, lo cual sugiere que aunque ello 
puede reducir sus incentivos para buscar empleo, posiblemente aminora aún más las di-
ficultades para encontrarlo, quizás porque en la medida en que el resto de la familia tiene 
mayores ingresos la mujer tendrá mejores vinculaciones y opciones laborales.

En general, los factores que inciden en la probabilidad de desempleo inciden tam-
bién, en el mismo sentido, en acortar o alargar su duración. Sin embargo, hay dos varia-
bles en que ello no ocurre. La primera son los años de educación, que, como hemos visto, 
reducen la probabilidad de desempleo, pero aumentan su duración. Esto es resultado de 
que las personas con mayor educación tienen un salario de reserva más alto (al que esta-
rían dispuestas a trabajar) y de que para ellas vale la pena dedicar más tiempo y esfuerzo 
a la búsqueda de un empleo que pueda reportarles mejores ingresos (y otras condiciones). 
Lo mismo ocurre con la edad, debido a que la experiencia laboral también contribuye a 
elevar el salario de reserva. Sin embargo, el efecto de la edad puede reflejar también las 
dificultades de encontrar empleos adecuados para las mujeres mayores. 

La única característica de la ciudad analizada por Tenjo et al. es el tamaño de su eco-
nomía (medido por el PIB del departamento): en la medida en que esta sea más grande, 

5 Ningún estudio se enfocó directamente en analizar los posibles determinantes de la incidencia del desempleo 
femenino.



Desempleo femenino en Colombia

12

menos tiempo pasan las mujeres desempleadas en esa situación. Esto indica que el núme-
ro y diversidad de los empleos que ofrece una ciudad son cruciales para las posibilidades 
laborales de las mujeres (e igualmente las de los hombres). 

Por supuesto, las diferencias entre ciudades o entre regiones que inciden en el  
desempleo no se limitan al tamaño de las economías. También puede haber diferencias 
relevantes en las características —promedio— de los individuos y sus familias, en las 
características de las empresas que demandan la fuerza laboral y en la forma como toman 
las decisiones laborales los individuos y las empresas. 

En el capítulo 4 Juan Carlos Duque et al. se enfocan precisamente en entender cómo 
influyen las diferencias regionales en la brecha del desempleo entre mujeres y hombres. 
Con tal fin, definen cuatro grandes regiones en las que pueden agruparse las veintiuna 
ciudades principales del país. Estas “macrorregiones”, como las denominan, son espacios 
contiguos —de los departamentos correspondientes— donde hay la máxima similitud 

Cuadro 1.2A
De qué depende el desempleo femenino: síntesis de resultados    
Capítulo 3: Tenjo, Álvarez y Jiménez					  

Efecto sobre:

La probabilidad de desempleoa/ La duración del desempleob/

Características individuales

Años de educación -0,0247*** 0,201***

Tener educación técnica -0,0386*** -0,0584**

Tener educación profesional -0,0486** -0,170***

Edad -0,138*** 0,0139***

Edad al cuadrado 0,00150*** -

Condiciones familiares

La mujer es jefe del hogar -0,183*** -0,207***

Casada 0,0482*** 0,0322*

Niños menores de dos años en el 
hogar 0,0401*** 0,0649***

La mujer es jefe del hogar y hay niños meno-
res de dos años -0,0451* -

Ingresos del resto de la familia 
(millones) -0,0880*** -0,0430***

Ingresos del resto de la familia al 
cuadrado (millones) 0,00109*** -

Características de las ciudades

Tamaño de la economía (log) - -0,156***

a/ Regresión probit de probabilidad de desempleo con corrección por selectividad en la participación laboral. No incluye efectos 
fijos de ciudades.		
b/ Regresión de mínimos cuadrados ordinarios. La educación está en logaritmos. No tiene efectos fijos por ciudades.	
- No se incluyó esta variable.		
* Significativo al 90%; ** significativo al 95%; *** significativo al 99%.		
Fuente: Cuadros 3.4A y 3.5.  La información de base es DANE (Gran encuesta integrada de hogares, 2012). 
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posible entre las ciudades que pertenece a cada macrorregión y la máxima disimilitud 
posible con las otras macrorregiones. 

Las brechas de género en la probabilidad de desempleo dependen de características 
individuales y de condiciones familiares con algunas diferencias importantes entre regio-
nes (Cuadro 1.2B). En todas las regiones la brecha entre mujeres y hombres en la probabi-
lidad de desempleo disminuye a partir de los 35 años de edad. Solamente en Bogotá tener 
estudios secundarios o universitarios eleva la brecha en forma significativa. Esto implica 
que en Bogotá una mujer educada, con idénticas condiciones personales y familiares que 
un hombre con la misma educación, tiene mayor probabilidad de estar desempleada. Lo 
contrario ocurre en forma estadísticamente significativa en la macrorregión central. En 
general, las condiciones familiares inciden de forma semejante en las cuatro macrorre-
giones: las mujeres jefes de hogar, las casadas, y aquellas con niños hasta de 10 años de 
edad tienen mayor probabilidad de desempleo que los hombres en idénticas condiciones.  

Cuadro 1.2B         				 
De qué depende el desempleo femenino: síntesis de resultados          
Capítulo 4: Duque, et al.					   

Efecto sobre la brecha de género  
de la probabilidad de desempleo en:

Bogotá Región Centrala/ Región Caribeb/ Otras regiones 
(periferia)c/

Características individuales

Edad entre 35 y 44 años -0,0313*** -0,0232*** -0,0196*** -0,0180***

Edad entre 45 y 60 años -0,0626*** -0,0858*** -0,0742*** -0,0855***

Tener secundaria básica 0,0312** 0,0030 0,0126* 0,0133 

Tener estudios universitarios 0,0357** -0,0222** -0,0070 -0,0141

Condiciones familiares

Ser jefe de hogar 0,0220** 0,0233*** 0,0088* 0,0246***

Estar casada 0,0351*** 0,0261*** 0,0658*** 0,0446***

Niños de hasta dos años en el hogar 0,0289* 0,0218** 0,0111* 0,0417***

Niños de tres a cinco años en el hogar 0,0087 0,0265*** 0,0140** 0,0022 

Niños de seis a 10 años en el hogar 0,0242** 0,0073 0,0094** 0,0127**

Niños de 11 a 17 años en el hogar -0,0180*** 0,0013 -0,0057** -0,0019

Educación promedio en el hogar -0,0031*** -0,0029*** -0,0068*** -0,0038***

Brecha no explicada 0,0456*** 0,0665*** 0,1003*** 0,0580***

Brecha total (explicada  
y no explicada) 0,037*** 0,042*** 0,070*** 0,039***

Notas: regresiones probit que incluyen además las mismas variables individuales y familiares para hombres y mujeres.
a/ Antioquia, Boyacá, Caldas, Risaralda, Santander y Valle del Cauca. 
b/ Atlántico, Bolívar, Cesar, Córdoba, La Guajira, Magdalena, Norte de Santander y Sucre.
c/ Cauca, Huila, Meta, Nariño, Quindío y Tolima.
* Significativo al 90%; ** significativo al 95%; *** significativo al 99%.
Fuente: Cuadros 4.7 y 4.8. La información de base es DANE (Gran encuesta integrada de hogares, 2012). 
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Asimismo, en todas las regiones, en la medida en que todos los miembros del hogar tienen 
más educación, es menos factible que las mujeres estén desempleadas en comparación 
con sus pares. La única diferencia regional apreciable en relación con las condiciones 
familiares es la que resulta de que haya niños entre 11 y 17 años en el hogar; en Bogotá 
y la macrorregión Caribe esto reduce la brecha del desempleo entre mujeres y hombres, 
posiblemente porque estos niños ayudan en las labores del hogar, lo que aparentemente 
no ocurre en las otras regiones.

A pesar de lo dicho, la combinación de todos estos factores y efectos no contribuye a 
explicar las brechas promedio de género en el desempleo en ninguna de las regiones; por 
ejemplo, en Bogotá la brecha promedio es de 3,7 puntos porcentuales, pero cuando se tie-
nen en cuenta las diferencias en las características (promedio) entre hombres y mujeres se 
encuentra que la brecha por explicar es aun mayor: 4,6 puntos. Esto es de gran importan-
cia, porque implica que las brechas de género en el desempleo no se deben a diferencias 
en las características individuales o familiares entre mujeres y hombres, sino a que las 
familias y las empresas toman decisiones en forma diferente cuando se trata del empleo 
de las mujeres (en relación con hombres de características y condiciones semejantes). 
Por otro lado, el hecho de que esto ocurra en todas las regiones del país implica que las 
diferencias en los mercados laborales o en las culturas locales que es posible analizar uni-
formemente para todas las ciudades no son realmente sustanciales. Es necesario buscar la 
explicación en otras variables o dimensiones aún no analizadas.

Duque et al. hacen un primer intento muy revelador que ayuda a descartar algunas 
hipótesis y a enfocarse en otras. En particular, descartan la hipótesis de que los indica-
dores de competitividad regional por departamento6 contribuyen significativamente a ex-
plicar por qué difieren tanto entre ciudades las brechas netas de desempleo entre mujeres 
y hombres, es decir, después de controlar por las diferencias en las características indi-
viduales y familiares7. En cambio, sí encuentran una relación significativa entre brechas 
netas y demanda de trabajadores en el sector formal (como proporción de la población), 
y también entre las brechas netas y diversos indicadores de cobertura y calidad de la edu-
cación básica, la educación superior y la capacitación.

Todos los resultados descritos hasta ahora dan un fuerte respaldo a la hipótesis de que  
las condiciones familiares de las mujeres tienen gran influencia en su probabilidad de  
desempleo debido a que su rol en el hogar afecta sus incentivos y puede implicarles res-
tricciones o dificultades para encontrar empleo. Las mujeres con hijos pequeños y con cón-
yuges que generan ingresos tienen menos posibilidades de encontrar empleo. Esto puede 
deberse a que los ingresos de la pareja reducen los incentivos para buscar empleo o a que 
el cuidado de los hijos aumenta las dificultades y las restricciones para emplearse. Si la 
razón son los incentivos, el mayor desempleo de las mujeres en estas condiciones es una 
situación de equilibrio que no justifica ninguna intervención de política. Pero si la razón son 
dificultades que podrían corregirse (por ejemplo, facilitando los empleos de tiempo parcial 
o flexible), sí puede haber lugar a una intervención de política. Esta es la motivación de la 
investigación de Luis Eduardo Arango y Ana María Ríos que se presenta en el capítulo 5. 

6 Que son producidos por el Consejo Privado de Competitividad y la Universidad del Rosario (2013).
7 Aunque sí hay una relación con las brechas brutas, antes de dichos controles.
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La duración del desempleo de las mujeres es la variable de interés para indagar este 
asunto, ya que es de esperarse que ella refleje si los incentivos para esforzarse en la bús-
queda de empleo se alteran por el hecho de que haya otra fuente de ingreso en el hogar 
y si el tener a cargo niños pequeños establece o no una diferencia en los resultados de la 
búsqueda. Puesto que la heterogeneidad regional en estos asuntos puede ser importante, 
Arango y Ríos presentan no solo resultados para el conjunto de las siete ciudades consi-
deradas, sino también para cada una de ellas. Nos concentraremos aquí en estos últimos. 

En cada ciudad se analizan diez grupos de mujeres: según tengan o no niños menores 
de 6 años en el hogar, y según sea el rango de ingreso de sus cónyuges (Cuadro 1.2C)8. 
En todos los casos la comparación es con respecto a mujeres, con y sin niños, cuyos 
cónyuges no tienen ingresos. Que los cónyuges generen algún ingreso claramente hace 
una diferencia para las mujeres con niños de los tres primeros rangos de ingreso (que 
constituyen el grueso de la población): cuando el cónyuge tiene ingresos, la duración 
del desempleo es mayor; esto puede ser consistente con la hipótesis de que los ingresos 
de sus cónyuges reducen los incentivos a la búsqueda, pero puede ser también porque 
los ingresos del cónyuge le permiten a la mujer con hijos buscar mejor el empleo que se 
ajusta a sus circunstancias y compaginar mejor el trabajo con las responsabilidades del 
hogar (opción que en estricto sentido no puede considerarse directamente en el modelo 
teórico que plantean Arango y Ríos, en el que la única dimensión del empleo que se tiene 
en cuenta es el salario). Por eso es relevante ver lo que ocurre en el caso de las mujeres 
sin niños y compararlo con el caso de las mujeres con niños. A partir de esta base, en 
Barranquilla y Pasto puede decirse con suficiente confianza estadística que los ingresos  
de los cónyuges debilitan los incentivos para buscar empleo, haciendo que las mujeres de  
los dos primeros rangos de ingreso (tengan hijos pequeños o no) permanezcan durante 
más tiempo desempleadas. Pero este no es el caso en Bogotá y Bucaramanga y —con 
menor confianza estadística— tampoco en Manizales ni Medellín, donde la duración del 
desempleo de las mujeres sin hijos no depende del ingreso de sus cónyuges. En Cali, sor-
prendentemente, las mujeres del segundo rango de ingreso que no tienen hijos encuentran 
empleo más rápidamente que sus pares con cónyuges sin ingresos. 

Por consiguiente, la evidencia aportada por Arango y Ríos da claro soporte a la hi-
pótesis de que el ingreso de los cónyuges reduce los incentivos para que las mujeres bus-
quen empleo en algunas ciudades, pero no en otras (quizás como resultado de diferencias 
culturales respecto al rol de la mujer en el hogar). Estos resultados fortalecen el plantea-
miento de que los mercados laborales de las ciudades colombianas son muy heterogéneos 
(como ya lo había destacado Arango (2013)).

Arango y Ríos también analizaron si la duración del desempleo femenino depende 
del ciclo económico de la ciudad y la abundancia de vacantes anunciadas en la prensa 
local. Sus resultados muestran que ambas cosas afectan la duración del desempleo. Para 
las mujeres con hijos la tasa de vacantes anunciadas tiene un efecto el doble de fuerte que 
para los hombres o las mujeres sin hijos, reforzando la tesis de que las mujeres con hijos 
enfrentan más dificultades para buscar empleo.

8 Obsérvese que solo se tiene en cuenta si el cónyuge tiene ingresos en el rango indicado, no cuántos son esos 
ingresos. En cambio, como ya vimos, Tenjo y Arias sí consideran el nivel de ingreso del resto de la familia, 
encontrando que a mayor ingreso menor duración del desempleo.
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5.	 El efecto de las características de los vecindarios en el 
desempleo femenino: los casos de Medellín y Bogotá

Puesto que las dificultades laborales de las mujeres se deben en buena medida, como hemos 
visto, a la necesidad de compaginar el trabajo con las responsabilidades del hogar, tres de 
las investigaciones buscaron indagar si las características de los vecindarios inciden en el 

Cuadro 1.2C
De qué depende el desempleo femenino: síntesis de resultados  
Capítulo 5: Arango y Ríos					   

Efecto sobre la duración del desempleo de que el cónyuge  
tenga ingresos mensuales en el rango de: 

 (pesos de 2008)
Hasta 500.000 

pesos
De 500.001 a 

1.500.000 pesos
De 1.500.001 a 
3.500.000 pesos

De 3.500.001 a 
5.000.000 pesos

Más de 5.000.000 
pesos

Barranquilla

Con niños 0,373*** 0,576*** -0,526 -1,002 0,154

Sin niños 0,246*** 0,355*** 0,088 -1,152 -0,981

Bogotá

Con niños 0,286*** 0,286*** 0,566*** -0,29 0,617*

Sin niños -0,071 0,04 0,283** -0,050 0,104

Bucaramanga

Con niños 0,181 0,250*** 0,414** 0,712 0,292

Sin niños 0,044 0,071 0,600*** -0,141 0,145

Cali

Con niños 0,404*** 0,307*** 0,408* 0,673 0,828

Sin niños 0,088 -0,139** -0,202 0,307 0,677

Manizales

Con niños 0,181 0,337*** 0,287 0,826 2,117*

Sin niños 0,132 0,176* -0,044 -0,430 0,041

Medellín

Con niños 0,224*** 0,311*** 0,537** 0,519 0,736

Sin niños 0,210* 0,082 0,011 1,068** -0,149

Pasto

Con niños 0,331*** 0,277** 0,271 -0,262 -0,856

Sin niños 0,388*** 0,346*** 0,091 0,448 -1,157

Nota: regresiones con tiempo de fallo acelerado con función Log-logística, que incluyen otros controles. Con y sin niños se 
refiere a niños de menos de seis años en el hogar.					   
* Significativo al 90%; ** significativo al 95%; *** significativo al 99%.			 
Fuente: Cuadro 5.9. La información de base es DANE (Gran encuesta integrada de hogares; 2007:10 - 2012:12). La duración se 
establece, para los desempleados, según la pregunta “¿durante cuántas semanas ha estado o estuvo buscando trabajo?”, y para 
los ocupados con menos de tres meses en el trabajo actual según la pregunta “¿cuántos meses estuvo sin empleo o trabajo entre 
el trabajo actual y el anterior?”					   
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desempleo femenino. Por ejemplo, la cercanía de jardines infantiles o de puestos de trabajo 
podría facilitar la búsqueda de empleo y reducir el desempleo. Como estos factores además 
pueden cambiar el retorno económico de trabajar —al reducir los tiempos y costos de des-
plazamiento, por ejemplo—, también podrían afectar la participación laboral. 

Medellín es el foco de análisis de los capítulos 6 y 7, ambos de Lina Cardona y 
Leonardo Fabio Morales, quienes estudian cómo influyen las condiciones de los vecin-
darios (comunas en el lenguaje local) en las posibilidades laborales de las mujeres. En el 
capítulo 6 los autores analizan los efectos que tienen en la participación laboral, las horas 
trabajadas y la probabilidad de empleo de las mujeres, la disponibilidad de transporte 
público masivo, la densidad de actividad económica, la disponibilidad de cuidado infantil 
público y los niveles de criminalidad. En el capítulo 7 se concentran en el efecto que tiene 
la provisión de jardines de cuidado infantil en la participación laboral y la empleabilidad 
de las mujeres en edad reproductiva de vecindarios con distintos niveles de ingresos.

Dado el énfasis de este libro en el desempleo, vale la pena destacar aquí los resul-
tados del capítulo 6 que se refieren a esta variable (Cuadro 1.3). Hay dos aspectos de los 

Cuadro 1.3								      
Cómo afectan al desempleo femenino las condiciones del vecindario en la ciudad  
de Medellín 
Capítulo 6: Morales y Cardona							     
			 

Efecto sobre la probabilidad de desempleo de una desviación estándar más de:

Cuartil de ingreso Homicidios Empleos cercanos Distancia al metro Centros de cuidado 
infantil

Madres casadas

Más bajo 0,057 ** -0,068 ** -0,018 -0,022

Medio-bajo 0,007 -0,025 *** -0,003 -0,025

Medio-alto -0,012 ** 0,011 ** -0,015 -0,007

Más alto 0,004 -0,005 ** 0,004 -0,006

Madres solteras

Más bajo -0,015 0,024 0,028 0,069 ***

Medio-bajo -0,015 -0,012 -0,013 0,002 ***

Medio-alto 0,010 0,003 -0,004 -0,014 ***

Más alto -0,014 -0,002 -0,005 -0,003 ***

Mujeres sin hijos

Más bajo 0,019 -0,056 ** 0,025 0,046 

Medio-bajo -0,007 0,000 -0,013 0,028 

Medio-alto -0,001 0,004 0,007 -0,019

Nota: se presentan sólo los efectos relevantes calculados a partir de una regresión probit que incluye otras variables. En el 
Cuadro 6.3 los resultados se refieren a la probabilidad de empleo, por lo cual aquí se presentan con el signo opuesto.	
* Significativo al 90%; ** significativo al 95%; *** significativo al 99%.			 
Fuente: Cuadro 6.3. La información de base proviene de las siguientes fuentes: (1) la encuesta de calidad de vida de Medellín 
para el año 2012, (2) la cartografía de la ciudad de Medellín actualizada por la Secretaría de Planeación de la ciudad, (3) la base 
de datos sobre homicidios y lesiones de la Policía Nacional, y (4) la base de instituciones prestadoras de cuidado infantil del 
programa Buen Comienzo de la ciudad. 
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vecindarios de Medellín que están fuertemente asociados con la probabilidad de desem-
pleo de las mujeres, en especial de las más pobres: la disponibilidad de fuentes de trabajo 
cercanas y la disponibilidad de centros de cuidado infantil.

Para las madres casadas de los vecindarios de ingresos más bajos que deciden tra-
bajar, tener más fuentes de empleo reduce bastante la probabilidad de desempleo (siete 
puntos porcentuales por cada desviación estándar de más fuentes de empleo). El efecto 
es semejante (cerca de seis puntos) para mujeres sin hijos. En los vecindarios de ingreso 
medio-bajo también se encuentran efectos significativos para las madres casadas, aunque 
menos pronunciados. Los beneficios de estar cerca de los puestos de trabajo no se limitan 
a esto. Como se analiza en el capítulo, la mayor disponibilidad de fuentes de empleo 
cercanos induce a más madres casadas, especialmente a las más pobres, a participar labo-
ralmente, y hace posible que las mujeres con hijos (casadas o solteras) trabajen más horas. 
Como veremos más adelante, también en Bogotá la cercanía a los empleos es decisiva 
para que las mujeres pobres puedan trabajar.

Morales y Cardona encuentran, sorprendentemente, que en los vecindarios más po-
bres de Medellín donde hay mayor disponibilidad de centros de cuidado infantil las ma-
dres solteras tienen mayor probabilidad de estar desempleadas. Sin embargo, esta aparen-
te anomalía no ocurre en el caso de las madres solteras en vecindarios de clase media-alta 
o alta, cuya probabilidad de desempleo es menor cuando tienen cerca centros de cuidado 
infantil. La aparente anomalía podría explicarse por el hecho de que la ubicación de los 
centros de cuidado infantil de provisión pública muy posiblemente se decide teniendo en 
mira a la población objetivo (a pesar de que el método econométrico adoptado por los 
autores tiene precisamente el propósito de mitigar los problemas de selección como este). 
Pero también puede ser el resultado de que la mayor disponibilidad de centros de cuidado 
aumente la incidencia del desempleo (más de lo que reduce la duración), porque algunas 
mujeres, teniendo quien cuide de sus hijos pequeños, pueden decidir buscar empleo for-
mal en lugar de trabajar de forma independiente. 

El capítulo 7, de los mismos autores, arroja luces adicionales sobre los efectos la-
borales de los centros de cuidado infantil. Cardona y Morales se enfocan en el programa 
“Buen Comienzo” que ofrece Medellín, para el cual se cuenta con información que per-
mite corregir los problemas estadísticos mencionados. Los centros de cuidado infantil de 
“Buen Comienzo” atienden sin costo alguno durante ocho horas diarias y cinco días a la 
semana a menores de cinco años de edad en vecindarios de bajos ingresos. Los autores 
encuentran que el programa no tiene efectos de significancia sobre la probabilidad de 
desempleo de las mujeres en los vecindarios atendidos9. Nótese que esto puede ocurrir 
si tiene un efecto positivo sobre la incidencia en el desempleo en algunas mujeres (por 
la razón mencionada en el párrafo anterior) que contrarresta el efecto de reducción de la 
duración del desempleo en otras mujeres. 

En cualquier caso, el programa “Buen Comienzo” sí tiene efectos, y muy sustancia-
les, sobre la participación laboral: los resultados sugieren que la modalidad de cuidado 
infantil de este programa ha elevado en promedio entre tres y nueve puntos porcentuales 

9 El método de estimación utilizado es el de propensión de emparejamiento (propensity score matching). La 
información de base son los registros administrativos del programa “Buen Comienzo” y del Sistema de identi-
ficación de potenciales beneficiarios de programas sociales (Sisbén). 
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—o entre 10% y 27%— la probabilidad de que las madres con hijos menores estén dis-
puestas a trabajar10. Para las madres ubicadas en un radio de quinientos metros alrededor 
de los centros de cuidado infantil el efecto es aún más alto: treinta y un puntos porcen-
tuales, que equivale a duplicar la probabilidad de participación laboral de las mujeres con 
niños menores. Este es un hallazgo con implicaciones de política muy importantes, como 
discutiremos en la última sección de este capítulo.

La cercanía a los puestos de trabajo es también el tema de estudio del capítulo 8, de 
Ana María Díaz. En este caso el análisis se enfoca en Bogotá, donde los problemas de 
movilidad son muy agudos. Con base en la Encuesta de Movilidad de 2011, la autora cal-
cula que los bogotanos tienen que gastar en promedio cincuenta y cuatro minutos diarios 
para desplazarse desde sus viviendas hasta sus sitios de trabajo, y que los habitantes de las 
localidades peor ubicadas, como Usme o Bosa, tienen que dedicar en promedio ochenta y 
ocho y setenta y seis minutos diarios, respectivamente, para llegar a trabajar11. Puesto que 
estas cifras se refieren solo a los viajes de ida al trabajo, y dado que la movilidad se ha de-
teriorado desde 2011, es factible que actualmente (en 2016) los bogotanos estén gastando 
en promedio dos horas y media para ir y regresar al empleo diariamente, y que quizás uno 
de cada cuatro de ellos esté gastando más de tres horas diarias para poder trabajar. 

Al contrario del caso de Medellín, en el estudio sobre Bogotá no se encuentra que los 
tiempos de desplazamiento a donde están los puestos de trabajo tenga efecto alguno sobre 
las probabilidades de desempleo de las mujeres (incluso diferenciando por nivel educa-
tivo y considerando diferentes medidas de acceso a los sitios de empleo)12. Nuevamente, 
esto no descarta que la movilidad tenga efectos de signo opuesto sobre la incidencia y 
la duración del desempleo, por ejemplo si la falta de movilidad induce a más mujeres a 
trabajar informalmente (y por tanto reduce la incidencia), mientras que hace que otras 
mujeres tomen más tiempo para encontrar un empleo (y por lo tanto aumenta la duración). 

Pero en cambio, y en forma consistente con el caso de Medellín, los tiempos de 
desplazamiento a los sitios donde están los empleos sí ejercen un efecto muy importante 
sobre la participación laboral de las mujeres. Una reducción del tiempo promedio de 
desplazamiento, que incremente el acceso a fuentes de empleo en un 50%, haría que la 
participación femenina subiera de 51 a 64%. En los estratos socioeconómicos más bajos 
el aumento en la participación sería aún mayor.

6.	 Las licencias de maternidad

Aunque la legislación sobre licencias de maternidad en Colombia no tiene una dimensión 
regional, fue seleccionada como tema de investigación para este proyecto por el escaso 
conocimiento sobre su potencial efecto en las posibilidades laborales de las mujeres. En 
principio la legislación busca proteger a las mujeres durante los primeros meses después del 
parto para que continúen percibiendo salarios y además dispongan de tiempos de licencia 

10 Con el mismo método de estimación y fuentes de datos mencionados en la nota anterior.
11 Agradezco a la autora estos cálculos, que no son parte del capítulo.
12 Se utilizó el método de estimación probit sin corrección de selectividad.
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y descanso para atender al recién nacido. Para que ello no implique costos adicionales a las 
firmas, que llevarían a discriminar o a despedir a las mujeres en edad reproductiva o emba-
razadas, los costos de la licencia son socializados a través de las contribuciones al Sistema 
de Seguridad Social en Salud. En el capítulo 9 Natalia Ramírez, Ana María Tribín y Car-
miña Vargas analizan las consecuencias de la última extensión de la licencia de maternidad 
de doce a catorce semanas (Ley 1468 de 2011) sobre el desempleo, la participación en el 
mercado de trabajo y la informalidad laboral de las mujeres. Su método consistió en com-
parar dos grupos de mujeres con diferentes tasas de fertilidad13. Concluyen que, debido a la 
extensión de la licencia de maternidad, las mujeres en el grupo de alta fertilidad están ahora 
participando menos en el mercado laboral y se están ocupando más en el sector informal. 
Sin embargo, no encuentran ningún efecto en la probabilidad de desempleo. Que la exten-
sión de las licencias de maternidad esté perjudicando a quienes pretendía ayudar sugiere 
que la legislación no consigue socializar efectivamente todos los costos que representa la 
maternidad para las empresas. Con base en estos resultados, las autoras argumentan cuida-
dosamente propuestas de política que discutiremos en la sección siguiente. 

7.	 Políticas para reducir el desempleo femenino 

Aparte de buscar entender mejor el desempleo femenino en Colombia, el objetivo final de 
este libro es propiciar la adopción de políticas bien fundamentadas que ayuden a resolver 
los problemas laborales de las mujeres y a aprovechar mejor su potencial productivo. En 
esta sección final se pasa revista a las diversas políticas que, a la luz de las investigaciones 
incluidas en la obra, pueden considerarse para reducir el desempleo femenino y, más en 
general, para mejorar las posibilidades laborales de las mujeres. Puesto que ninguno de 
los estudios analizó directamente los determinantes de la incidencia del desempleo, no 
hay ninguna propuesta de política orientada a reducir este componente del desempleo. De 
hecho, es posible que, sin elevar la probabilidad del desempleo, algunas de las políticas 
reduzcan la duración pero aumenten la incidencia del desempleo. Como se ha señalado en 
otros lugares, esto puede ocurrir con medidas que facilitan a las mujeres buscar empleo 
formal en lugar de trabajar por su cuenta. Debe además señalarse que aunque algunas de 
las medidas propuestas pueden tener efectos indirectos sobre otros aspectos de la econo-
mía (diferentes al laboral), que no han sido incorporados explícitamente en el análisis, 
tales efectos muy posiblemente son reducidos.

7.1	 Socializar mejor los costos de la maternidad 

En el capítulo 9, Ramírez, Tribín y Vargas proponen un conjunto de medidas legislativas y 
de política pública dirigidas a socializar los costos de la maternidad de forma más efectiva 

13 Esta técnica se conoce con el nombre de “diferencias en diferencias”. Se utiliza el método de estimación 
probit. La información de base para las estimaciones es la Gran Encuesta Integrada de Hogares (para trece 
ciudades) desde junio de 2009 hasta junio de 2011 (prelegislación) y entre julio de 2011 y septiembre de 2013 
(poslegislación).
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y a modificar las percepciones culturales de la maternidad y la crianza. Como vimos, las 
licencias de maternidad no logran socializar completamente sus costos, lo cual reduce las 
oportunidades laborales de las mujeres (aun cuando sin alterar la probabilidad de desem-
pleo de las mujeres en edades fértiles). 

Según las autoras es necesario un pacto social que promueva un sentido de res-
ponsabilidad por el cuidado infantil en todos los miembros de la sociedad. Esto implica 
cambios culturales, legales e institucionales para que ambos padres compartan las respon-
sabilidades de cuidado de los hijos, y también requiere expandir la red pública de apoyo 
al cuidado infantil, tema que se discute más adelante.

Algunos de los cambios propuestos son eminentemente factibles, empezando por los 
costos directos de la seguridad social. Actualmente la empresa debe asumir los pagos de 
seguridad social, tanto de la mujer en licencia de maternidad, como del trabajador que la 
reemplaza. La propuesta consiste en que el pago de la seguridad social de la trabajadora 
en licencia sea socializado. Otras medidas podrían consistir en subsidiar en forma directa 
parte de los costos salariales del reemplazo (puesto que de todas formas debe ser entrena-
do y su productividad puede ser inferior). 

Sin embargo, las autoras consideran que es difícil socializar estos costos y que se 
requieren políticas más ambiciosas. Su propuesta central, sin duda polémica, consiste en 
extender a los hombres licencias de paternidad en condiciones semejantes a las que se 
otorgan hoy a las mujeres, así como incentivos para que los padres las disfruten. Una op-
ción es que las licencias puedan ser aprovechadas solo en la medida en que ambos padres 
las tomen, o haya bonificaciones para los padres que las soliciten; hay ejemplos exitosos 
de este tipo en Alemania, Polonia y Suecia. Dichas medidas pueden ayudar a cambiar las 
actitudes sociales sobre el cuidado infantil, como lo sugiere la evidencia internacional14. 

Se trata de una propuesta polémica, por diversas razones. En primer lugar, porque 
puede elevar el costo del empleo formal, lo que atentaría contra la eficiencia de la eco-
nomía y los ingresos de los trabajadores. Sin embargo, este efecto puede mitigarse o 
eliminarse completamente si las licencias actuales son compartidas entre padres y madres 
o si la extensión para los padres es limitada. Otros riesgos importantes consisten en que 
las empresas decidan discriminar también contra los maridos de las mujeres en edades 
más fértiles, por razones semejantes, y que si no hay cambio en las conductas la presencia 
de los hombres en el hogar se convierta en una carga adicional para las mujeres. Como 
es imposible establecer por anticipado la importancia de estos riesgos, sería conveniente 
experimentar en forma controlada en alguna ciudad para poder evaluar los resultados 
antes de convertir estas propuestas en legislación nacional (en los países desarrollados 
ha sido también un proceso lento). Las ciudades más indicadas para experimentar con las 
licencias de paternidad son aquellas donde hay indicios más fuertes de que la cultura del 
hogar desalienta el trabajo de las mujeres, especialmente cuando tienen niños menores, 
como es el caso de las ciudades de la costa atlántica, que presentan las mayores brechas 
de género en la participación laboral y el desempleo. 

Como advierten Ramírez, Tribín y Vargas, para que las licencias de paternidad tengan 
alguna posibilidad de éxito es necesario que se hagan campañas educativas y de persuasión  

14 Aparte de la bibliografía citada en el capítulo 9, véase The Economist (2015) y las referencias allí mencionadas.
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a fin de cambiar el rol de los hombres en el hogar. Los cambios culturales pueden propiciarse 
con iniciativas como el programa “Equipares” del Ministerio de Trabajo, que incluyó comer-
ciales de televisión para resaltar el papel del hombre en la crianza de los hijos. En sí mismas, 
las campañas educativas son una propuesta relevante debido a la importancia de los factores 
culturales en las dificultades que enfrentan las mujeres para conciliar el trabajo fuera del hogar 
con las responsabilidades del cuidado de los niños y el manejo del hogar. Sin embargo, más 
que promover una reingeniería social que puede carecer de justificación política, las entidades 
del Estado deben propiciar y facilitar la discusión pública sobre el rol de la mujer. Para ese fin 
es preciso mejorar la difusión de la información y de las investigaciones sobre las dificultades 
laborales de las mujeres y sobre la eficacia de los programas y las acciones políticas. 

7.2 	 Provisión de jardines infantiles

Cardona y Morales en el capítulo 7 demuestran que la provisión de centros de cuidado 
infantil ejerce un efecto sustancial en la participación laboral femenina, sin afectar la 
probabilidad de desempleo de las mujeres que deciden participar. Donde no hay centros 
de cuidado infantil solo tres de cada diez madres pueden trabajar, mientras que allí donde 
hay una guardería a menos de quinientos metros seis de cada diez madres pueden parti-
cipar laboralmente.

En Colombia hay 4,3 millones de niños menores de 5 años de edad y cuatro de cada 
cinco viven en alguna de las veinte áreas metropolitanas y ciudades más grandes del país. 
Con la densidad típica de las ciudades colombianas, para que todos los hogares tengan 
acceso a un centro de cuidado infantil a menos de quinientos metros se requerirían unas 
doce mil guarderías en las veinte áreas y ciudades más importantes del país.

Este problema debería estar resuelto, puesto que durante cuatro décadas se exigió que 
todas las empresas pagasen una suma equivalente al 2% de su nómina mensual de salarios 
(3% desde 1988) “para que el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar [ICBF] atienda 
la creación y sostenimiento de centros de atención integral al preescolar para menores de 
7 años”, según rezaba la Ley 27 de 1974 (en 2013 se eliminó este parafiscal y el funciona-
miento del ICBF pasó a depender de los recursos generales de presupuesto). Sin embargo, 
hay un gran déficit de servicios de cuidado infantil. Según las estadísticas del ICBF a di-
ciembre de 2014, por medio de diversos programas fueron atendidos 925.529 infantes, o 
sea menos de una cuarta parte de la población menor de 5 años. Es difícil establecer cuál 
es el déficit de infraestructura, pues varios programas del ICBF se prestan en instalaciones 
de otras entidades, en hogares comunitarios y en casas de familia; no obstante, en 2011 el 
Gobierno calculó que se necesitaban mil quinientas edificaciones adicionales de atención in-
fantil en todo el país. Desafortunadamente, el ritmo al que se está corrigiendo ese faltante es 
muy bajo: en 2014 se construyeron apenas treintaiún centros de desarrollo infantil temprano. 

7.3	 Movilidad

Morales y Cardona en el capítulo 6, y Díaz en el capítulo 8, aportan evidencia contun-
dente sobre el efecto que tiene en las posibilidades laborales de las mujeres el acceso a 
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los sitios de trabajo. En Medellín bajaría el desempleo femenino, especialmente entre las 
mujeres más pobres. La tasa de desempleo de las mujeres en los vecindarios de ingresos 
más bajos de esa ciudad se reduciría cerca de siete puntos, con una mejora del acceso a los 
puestos de trabajo equivalente al incremento de una desviación estándar de esa variable 
(que combina la cantidad de empleos con la distancia a ellos). 

Tanto en Medellín como en Bogotá un mejor acceso aumentaría la participación la-
boral de las mujeres. Debido a los serios problemas de movilidad en Bogotá, el efecto allí 
sería sustancial. Si lograran reducirse a la mitad los tiempos para llegar al trabajo, crece-
ría en veintiún puntos porcentuales la participación laboral femenina; el mayor aumento 
ocurriría en las mujeres con educación secundaria, cuya tasa de participación pasaría de 
49 a 78%. En todos los estratos sociales, definidos según el Sisbén15, habría aumentos 
importantes (entre diecisiete y veinticuatro puntos porcentuales; véase el Cuadro 1.4).

15 Sistema de identificación de potenciales beneficiarios de programas sociales. 

Cuadro 1.4
Cómo cambiaría la participación femenina si mejorara la movilidad en Bogotá
(porcentaje)					   

Tasa de participación femenina

Si la movilidad  
siguiera iguala/

Si los tiempos de viaje se 
redujeran 50 por cientob/ Diferencia 

Todas las mujeres en edad laboral 55 77 21

Por nivel educativo:

  Educación básica 36 59 23

  Educación secundaria 49 78 29

  Educación superior 90 97 8

Por condiciones familiares:

  Jefe de hogar 65 81 17

  Con niños hasta de seis años 59 81 22

  Con niños entre siete y 18 años 55 75 19

Por estrato del Sisbén

  Estrato 1 51 75 24

  Estrato 2 55 78 23

  Estrato 3 54 76 21

  Estrato 4 60 77 17

  Estrato 5 61 79 18

  Estrato 6 70 87 17

a/ Esta es la tasa de participación que se obtiene luego de la predicción de las probabilidades del modelo probit. Se supone que 
si la persona obtiene una probabilidad mayor o igual a 0,5 participa y si es menor no participa.			 
b/ Esta simulación es el resultado de disminuir el tiempo de viaje en un 50 por ciento. Para calcular la tasa de participación se 
usa el mismo procedimiento que en el caso anterior.			 
Fuente: cálculos de Ana María Díaz con base en los resultados del Capítulo 8, que se basan en información de la Secretaría 
Distrital de Movilidad (Encuesta de movilidad de la ciudad de Bogotá; 2011).			 
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Estos cálculos se basan en la Encuesta de Movilidad de 2011 así que, como los 
problemas de movilidad se han agudizado desde entonces, los efectos podrían aún ser 
mayores. Aunque también lo serían los costos de inversión necesarios para reducir los 
tiempos de viaje a la mitad, los rendimientos económicos para la ciudad y para el país 
serían tan significativos, que los cubrirían en pocos años. En efecto, el PIB de la ciudad (y 
del país) crecería por cuatro razones: primero, por la mayor participación laboral femeni-
na, que bastaría para elevar el ingreso per cápita de los bogotanos en aproximadamente 
8-10%; segundo, porque las jornadas laborales efectivas aumentarían, posiblemente entre 
10-15%; tercero, porque se elevaría la productividad durante toda la jornada, y cuarto, 
porque las empresas podrían encontrar personal más adecuado a sus necesidades, ya que 
los trabajadores podrían emplearse más lejos de sus viviendas. Por la misma razón, más 
trabajadores podrían engancharse en el sector formal. 

Por consiguiente, Bogotá y otras grandes ciudades del país podrían ser más próspe-
ras, tener más empresas, menos informalidad y, sobre todo, mayor equidad de género, si 
le prestaran la debida atención a los problemas de movilidad. Esto implica no solamen-
te invertir en mejores vías y medios de transporte, sino orientar en forma más efectiva 
y planeada el crecimiento urbano con el propósito de mejorar el acceso a los sitios de 
empleo. El instrumento para este fin debería ser el componente urbano de los planes de 
ordenamiento territorial (POT) que deben establecer los municipios con población de 
más de 100.000 habitantes en consulta con la sociedad, para períodos de doce años. Por 
ejemplo, el POT de Medellín para el período 2014-2027 establece el criterio de “mezcla 
sana de usos del suelo” porque “la mezcla de usos es también la mejor y más eficiente 
política de movilidad… [pues] permite distribuir equitativamente en el territorio las ac-
tividades productivas, comerciales y de servicios, los equipamientos comunitarios y la 
vivienda” (Alcaldía de Medellín, 2015). Las mujeres serían las mayores beneficiadas de 
que los POT adoptaran como criterio central de manejo del suelo urbano el fácil acceso 
a los sitios de trabajo.

7.4	 Educación técnica para las mujeres

Tenjo, Álvarez y Jiménez en el capítulo 3 muestran que salen más rápido del desempleo 
las mujeres que cuentan con educación técnica. Es natural que sea así, pues hay un déficit 
enorme de técnicos y tecnólogos en Colombia. Un 57% de los anuncios de vacantes en si-
tios de Internet durante 2014 que mencionaron el nivel educativo requerido especificaban 
que preferían personal con título de técnico o tecnólogo. No es el nivel de educación más 
demandado, pues 64% de las vacantes aceptarían trabajadores con bachillerato o menos, 
sin embargo es el nivel con el mayor desajuste entre oferta y demanda, ya que apenas 11% 
de los trabajadores colombianos tienen título de técnico o tecnólogo. La demanda de téc-
nicos y tecnólogos no está concentrada en ningún sector en particular: todos los sectores 
económicos más activos en el mercado laboral quisieran llenar una parte muy sustancial 
de sus plazas con este tipo de trabajadores (Lora, 2015).

El déficit de técnicos y tecnólogos es preocupante, dado que Colombia es el país la-
tinoamericano que más recursos le ha dedicado a la capacitación laboral. Durante décadas 
el Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA) recibió un ingreso parafiscal equivalente 
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al 2% de la nómina de todas las empresas, que fue reemplazado en 2013 por recursos 
ordinarios de presupuesto. En ese mismo año se graduaron como técnicos o tecnólogos 
solamente 116.000 personas (62.000 del SENA), lo cual es apenas una octava parte de las 
casi 900.000 vacantes anunciadas para este personal durante 2014. 

Reducir el déficit de técnicos y tecnólogos mejoraría las posibilidades laborales de 
las mujeres y ayudaría a reducir el desempleo femenino. En principio, ello no reduciría 
las brechas de desempleo entre mujeres y hombres, pero eso se lograría si los programas 
se enfocan en aquellas ocupaciones más adecuadas para las mujeres y en las ciudades 
donde dichas brechas son mayores. También debería darse atención a programas técnicos 
para mujeres mayores de 40 años con el fin de contrarrestar la obsolescencia de sus cono-
cimientos y evitar su abandono temprano de la fuerza laboral. 

7.5 	 Otras políticas

Arango y Ríos en el capítulo 5 muestran que las mujeres salen más rápidamente del des-
empleo cuando aumenta el número de vacantes anunciadas en los periódicos locales. Pese 
a que diversos sitios de Internet ofreciendo información de vacantes hacen redundantes 
los anuncios en la prensa, la cobertura de la información de vacantes por la red es muy 
baja en la mayoría de ciudades del país, aparte de Bogotá. De un total de 2,2 millones 
de puestos de trabajo anunciados en los principales sitios de Internet en 2014, 1 millón 
aproximadamente eran para empresas de esta ciudad, a pesar de que ella representa solo 
19,4% del empleo nacional. Desde 2014 es obligatorio que las empresas declaren sus 
vacantes en sitios de Internet reconocidos por el Ministerio de Trabajo. Los esfuerzos 
de implementación y vigilancia de esta medida podrían descentralizarse a las ciudades 
capitales de departamento. 

Puesto que los procesos de búsqueda de empleo son más prolongados y difíciles para 
las mujeres, también ayudaría la implementación de programas de asesoría laboral y dise-
minación de información de vacantes. De igual forma, como lo proponen Tenjo, Álvarez 
y Jiménez en el capítulo 3, las agencias de empleo y otros sistemas de intermediación 
laboral podrían establecer módulos especializados en las características y necesidades 
específicas de las mujeres, especialmente las que tienen niños pequeños. 

En varios capítulos se ofrece evidencia de que para las mujeres con hijos pequeños 
es difícil conciliar el trabajo con las responsabilidades del hogar. Por esta razón, facilitar 
la contratación por horas y flexibilizar los horarios laborales puede ayudar a reducir el 
desempleo femenino. De acuerdo a lo propuesto también por Tenjo, Álvarez y Jiménez en 
el capítulo 3, una posibilidad es reducir los sobrecostos laborales para el empleo por ho-
ras o de jornada parcial. Asimismo, podrían subsidiarse las contribuciones a la seguridad 
social de las mujeres con hijos menores o en edades de alta fecundidad.
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A pesar de que en las últimas décadas han mejorado el nivel educativo y algunos indica-
dores laborales femeninos, las mujeres en general, y las menos educadas en particular, 
tienen menor participación laboral que los hombres, tasas más reducidas de empleo asa-
lariado, mayor informalidad y desempleo más alto. 

Ello justifica los objetivos de este documento: 1) calcular las tasas laborales de tran-
sición, es decir, los movimientos anuales de entrada y salida que para hombres y mujeres, 
por edades y nivel educativo, se producen en el mercado laboral colombiano entre asa-
lariados, no asalariados, desocupados e inactivos; 2) sobre esa base, examinar los deter-
minantes de las diferencias de género en las transiciones laborales, y 3) estimar el futuro 
laboral que, de mantenerse esas tasas, aguarda a la población colombiana. Nuestra base 
estadística son las encuestas nacionales de hogares del Departamento Administrativo Na-
cional de Estadísticas (DANE) del período 2008-2013.

Con la recuperación económica y del empleo asalariado que se produjo entre 2010 y 
2013 se acentuó la rotación de los obreros y empleados y aumentó la movilidad laboral. 
El empleo asalariado siguió expulsando trabajadores hacia el desempleo y trabajos inde-
pendientes, y alimentándose de inactivos e incrementos de la población en edad de traba-
jar. Aunque los hombres con baja escolaridad presentan las menores tasas de desempleo 
e inactividad de todos los grupos sociales, entre ellos es muy bajo el empleo asalariado, 
pues predomina la informalidad. Las mujeres poco educadas resultan aún más afectadas, 
no solo por el desempleo y la informalidad, sino también por una inactividad laboral muy 
elevada. Sin embargo, entre estas mujeres hay que distinguir dos grupos: 
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•	 Las mujeres cónyuges con baja escolaridad: enfrentan el riesgo más alto de per-
der su trabajo asalariado y de convertirse en desempleadas; además, tienen las 
menores posibilidades de pasar del desempleo o la inactividad hacia el empleo 
asalariado. Cuando tienen niños y son desempleadas la mayoría de estas muje-
res solo pueden acceder a trabajos no asalariados pobremente remunerados. Las 
mujeres cónyuges con baja escolaridad tienen la menor tasa de participación de 
todos los grupos sociales y la menor probabilidad de salir de esa situación, pero 
al menos tienen a su favor que cuentan con el apoyo de sus cónyuges para el 
sostenimiento de sus hijos.

•	 Las mujeres con baja escolaridad que son jefas de hogar, sobre todo las que tie-
nen hijos menores a cargo: son el grupo más vulnerable, pues carecen del apoyo 
de sus maridos y deben participar laboralmente más que las anteriores, aunque 
sea en peores condiciones. En efecto, estas mujeres tratan de esquivar, con éxito 
apenas parcial, el desempleo, sobre todo el de larga duración, y a cambio es-
tán obligadas a aceptar el primer empleo informal y de baja calidad que se les 
ofrezca (sus probabilidades de pasar de desempleadas a no asalariadas resultan 
mayores que las de las cónyuges y que las de los hombres). Por lo anterior, y por 
los altos índices de pobreza de sus hogares, es preciso diseñar para ellas políticas 
laborales especiales. 

El plan de exposición de este capítulo es el siguiente: en la primera sección se hace 
un repaso sucinto de la literatura económica, tanto internacional como colombiana, sobre 
los movimientos laborales. La segunda sección describe las fuentes de información y la 
metodología utilizada para la estimación de las tasas nacionales de transición y, a partir 
de esa estimación, analiza los principales flujos anuales de trabajadores que se produjeron 
en el mercado laboral colombiano entre 2008 y 2013. La tercera sección versa sobre los 
determinantes de las diferencias entre hombres y mujeres en las transiciones del mercado 
laboral colombiano e identifica a las jefas de hogar menos educadas como el grupo pobla-
cional más vulnerable. La cuarta sección examina la importancia de la jefatura femenina 
en Colombia y las características de los hogares a cargo de mujeres. La quinta sección 
utiliza las tasas de transición del período 2010-2013 para estimar las expectativas de futu-
ro laboral de hombres y mujeres, por edades y nivel educativo. Para concluir, la sexta sec-
ción sintetiza los principales resultados del análisis anterior y propone algunas estrategias 
para las jefas de hogar menos educadas, que son el grupo poblacional más vulnerable.

1. 	 Movimientos laborales: literatura económica sobre el 
tema

Los flujos brutos de trabajadores entre diferentes estados laborales ayudan a entender la 
dinámica del mercado de trabajo. Los enganches y los desenganches anuales brutos de 
trabajadores asalariados determinan, en principio, la evolución y las fluctuaciones cícli-
cas de este tipo de empleo. Si los enganches son menores que los desenganches, tiende 
a reducirse la tasa de empleo asalariado y a aumentar la informalidad, el desempleo o la 
inactividad. Cuando esto ocurre es preciso preguntarse si hay grupos de mujeres que son 
más afectadas y por qué. 
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Las políticas laborales y sociales deben considerar la dinámica de los flujos laborales 
y sus causas determinantes. Entre las políticas orientadas a modificar dicha dinámica se 
cuentan la capacitación laboral para los menos educados y los programas de asistencia 
social (incluyendo guarderías populares para las mujeres más pobres). Pero se cuentan 
también políticas laborales y sociales destinadas a paliar los efectos a largo plazo de esa 
dinámica, en particular para las mujeres menos educadas, quienes no acceden fácilmente 
a los trabajos asalariados, presentan mayor informalidad, participan laboralmente mucho 
menos, cotizan escasamente al sistema previsional y difícilmente podrán pensionarse.

La investigación internacional sobre los flujos brutos de trabajadores ha contribuido 
a esclarecer la dinámica del mercado laboral, tanto de largo plazo como durante el ciclo 
económico. Darby, Haltiwanger y Plant (1986) y luego Blanchard y Diamond (1990) y 
Davis y Haltiwanger (1999), descomponen las variaciones cíclicas del desempleo en sus 
entradas y salidas, concluyendo que en los Estados Unidos dependen en su mayor parte 
de las entradas y que las crisis se caracterizan principalmente por altas pérdidas de em-
pleo. Posteriormente, los hallazgos de Shimer (2007) y Hall (2005) contradicen esta idea 
tradicional y argumentan que las recesiones no comenzarían con un aumento de despidos, 
sino con un aumento en la duración del desempleo, porque los empleos son difíciles de 
encontrar, incrementándose el número de desempleados. Por consiguiente, según estos 
autores, los desenganches son acíclicos, a diferencia de los enganches, que son altamente 
procíclicos. Siguiendo a Shimer (2007), y para países de América Latina, Bosch y Malo-
ney (2006) y Bosch, Goñi y Maloney (2007) analizan los flujos de trabajadores en México 
y Brasil, encontrando un moderado comportamiento contracíclico en la destrucción de 
empleo y uno pro-cíclico en su creación.

Para el Reino Unido, Elsby, Smith y Wadsworth (2010) estiman, a partir de la Labour  
Force Survey (LFS), los flujos laborales durante 35 años y analizan la propagación de las 
recesiones. Al considerar insuficiente el periodo de panel rotativo de la LFS desde 1992 
porque solo cubre la recesión de 2008, recurren a las preguntas retrospectivas sobre el 
estado laboral que ocupaba cada individuo un año antes de ser encuestado, que, combina-
das con las referidas a su estado actual, les permite construir los flujos entre 1975 y 1992, 
logrando así un periodo más amplio para el análisis. 

Goñi (2013) analiza la dinámica de empleo en los países andinos con base en las tasas 
de transición, encontrando que el nivel de la informalidad es persistentemente elevado a 
pesar de que los trabajadores informales exhiben una movilidad alta y no siempre son los 
mismos. La gran movilidad laboral no sería exclusiva de la región, sino una característica 
general de los mercados de trabajo, ya sea porque refleja el grado de la actividad económica 
en las diferentes fases del ciclo o porque, especialmente en las transiciones voluntarias entre 
empleos, refleja los aprendizajes en la búsqueda de trabajo por parte de los individuos y en 
la contratación por parte de las empresas, lo que finalmente generaría mejoras en la eficien-
cia del emparejamiento (matching) entre empresas y trabajadores. Goñi encuentra también 
que el nivel educativo es una característica individual importante para explicar la movilidad 
laboral; que las mujeres y los trabajadores jóvenes transitan con mayor probabilidad hacia 
la inactividad y, finalmente, que existe un fuerte comportamiento anticíclico en la tasa de 
entrada al desempleo en toda la región y uno procíclico en la tasa de cambio entre empleos.

Baussola y Mussida (2011) centran su análisis en la coexistencia de altas tasas de 
desempleo y de vacantes. Utilizando la encuesta LFS italiana para el periodo 2004-2010, 
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descomponen la tasa de desempleo de estado estacionario por género, en términos de los 
flujos de trabajadores entre tres estados —ocupados, desocupados e inactivos— y estiman 
los factores determinantes de la brecha de género en el desempleo así como la importan-
cia relativa de esos factores. Encuentran que la brecha en la tasa de desempleo se explica 
principalmente por el flujo desde la ocupación hacia la inactividad y, adicionalmente, por 
las bajas probabilidades de entrada a la fuerza laboral y de salida del desempleo hacia 
un empleo. Sus hallazgos además muestran que durante la crisis 2008-2009 el efecto del 
“trabajador desalentado” desempeñó un papel importante para los dos géneros y que una 
educación elevada aumenta la probabilidad de conseguir empleo y reduce la de perderlo.

En Colombia, se encuentran valiosos estudios recientes sobre la dinámica laboral 
con la perspectiva de los flujos brutos de trabajadores. El estudio más completo es el de 
Prada (2012), que investiga la relación entre los flujos de trabajadores y la segmentación 
laboral durante la década de los noventa. Utilizando el módulo de informalidad de las 
encuestas de hogares entre 1988 y 2006 encuentra evidencias de segmentación; de un 
empleo informal persistente para los trabajadores menos educados; de un aumento en el 
flujo de trabajadores por cuenta propia y de transiciones involuntarias significativas des-
de el sector asalariado formal, especialmente a mitad de los noventa. Prada relaciona la 
segmentación con las restricciones creadas por la legislación laboral sobre los costos no 
salariales y con las rigideces que, como un salario mínimo elevado, constituyen barreras 
de entrada al sector formal. Según el autor, las características demográficas —estado ci-
vil, género— y la presencia de niños menores en el hogar no tendrían efectos importantes 
sobre las transiciones originadas desde el empleo asalariado formal. 

Con esa misma línea de análisis y la misma base informativa, deben mencionarse 
los estudios de Mondragón y Peña (2008) y de Mondragón, Peña y Wills (2009). El 
primero subraya las diferencias entre los trabajadores por cuenta propia —un empleo 
de subsistencia— y los patronos —emprendedores— y concluye que la probabilidad de 
llegar al desempleo es ocho veces mayor si se parte de ser cuenta propia que si se parte 
de ser emprendedor. El segundo concluye que el alza tendencial del sector informal en 
Colombia está altamente correlacionada con la rigidez del mercado laboral y el costo que 
representan el salario mínimo y otros cargos laborales no salariales. 

Lasso (2013), con base en las encuestas de hogares del DANE, construye los flujos 
brutos y las tasas de transición entre cuatro estados —asalariados, no asalariados, des-
ocupados e inactivos— durante veinticinco años, para diez ciudades encuestadas bianual-
mente entre 1986-2000 y anualmente entre 2001-2010. Encuentra evidencia de una mo-
vilidad laboral creciente que explica por el hecho de que las variaciones netas del empleo 
y el desempleo son pequeñas frente a la magnitud de los flujos brutos. También encuentra 
que, en promedio para ese periodo y comparada con la de los hombres, la probabilidad de 
conservar sus empleos es menor para las mujeres; que la de conseguir desde el desempleo 
o la inactividad un trabajo asalariado es casi la mitad, y que la de retirarse de la fuerza 
laboral desde el empleo no asalariado o el desempleo es casi el doble.

López y Lasso (2012) estiman el futuro laboral de los jóvenes de la cohorte nacional 
que tenía 22 años en 2007, tomando en consideración las tasas de transición medias del 
país para 2008-2010, por sexo y niveles educativos. Los resultados sugieren que existe 
un ciclo de vida laboral que, particularmente para los menos educados, apresura el inicio 
de su actividad laboral como asalariados y paulatinamente, con la edad, los desplaza a 
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empleos independientes de mala calidad hasta que, finalmente, los retira del mercado 
laboral a una edad más temprana. Se concluye que, cuando la cohorte de 22 años llegue 
a la edad de pensionarse, los acumulados de semanas cotizadas y de ahorros pensionales 
serán sumamente bajos, en particular para las mujeres menos educadas.

Aunque algunos de los estudios referenciados se centran en la evolución a largo 
plazo de los flujos laborales y en su comportamiento durante los ciclos, el objetivo de 
este documento apenas nos permite tocar, de manera muy breve, este tema, comparando 
dos períodos: 2008-2009 (de desaceleración económica) y 2010-2013 (de recuperación). 
Por eso mismo no entraremos en examinar la influencia que haya podido tener la legisla-
ción laboral y las políticas sobre el salario mínimo en el desempleo y la informalidad, un 
aspecto en que se focalizan algunos de los estudios nacionales citados. Nos concentrare-
mos, por un lado, en el examen de los factores determinantes de la brecha de género en los 
movimientos laborales (cuestión de la que se ocupan parcialmente Baussola y Mussida 
para el caso del desempleo, pero que no abordan los estudios nacionales), y por otro, un 
asunto tocado ya por López y Lasso, pero que conviene actualizar, en la estimación del 
futuro laboral que aguardaría a los colombianos si las tasas de transición medias del país 
para 2010-2013 no cambiaran.

2. 	 metodología para la estimación de las tasas de transición y 
principales flujos de trabajadores

2.1 	 Fuentes de información y metodología para la estimación de las tasas nacio-
nales de transición

La evidencia empírica de este estudio proviene de las preguntas que hizo la gran encuesta 
integrada de hogares (GEIH) entre 2008 y 2013 a la población en edad de trabajar (PET). 
En ese periodo encuestó un promedio anual de 645.000 individuos. La encuesta tiene 
cobertura nacional y un sistema continuo de recolección: la muestra de viviendas a entre-
vistar se distribuye durante las 52 semanas del año (ninguna es visitada dos veces al año). 
Dado este sistema, que no es un panel, para estimar los flujos laborales brutos y las tasas 
de transición se utiliza la información retrospectiva que suministra cada individuo sobre 
el estado laboral en que se encontraba hace un año, información que contrastada con la 
referente a su estado laboral actual permite conocer si se mantuvo o cambió de estado. En 
las columnas del Cuadro 2.1 se muestran las categorías laborales de destino declaradas 
al momento de la aplicación de la GEIH: asalariados1, no asalariados2, desocupados e 
inactivos; y en las filas, el estado laboral de origen un año atrás3.

1 Posiciones “obrero-empleado” particular y del gobierno: códigos 1 y 2, pregunta I12 del formulario. 
2 Posiciones ocupacionales distintas a las anteriores: códigos 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 9, pregunta I12 del formulario.
3 Para determinar el estado laboral de origen de los asalariados y no asalariados actuales se utilizaron las 
siguientes preguntas: I11 (meses trabajados en la empresa actual de manera continua); I45 (¿antes del actual 
trabajo tuvo otro trabajo?); I46 (meses sin trabajo entre el actual y el anterior) e I48 (en su empleo anterior… 
era). Para los desocupados actuales se utilizaron las preguntas: J1 (semanas de búsqueda de empleo); J5 (¿ha 
buscado trabajo por primera vez o había trabajado antes por lo menos durante dos semanas consecutivas?; J6 
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Cuadro 2.1				  
Colombia: flujos brutos correspondientes a cuatro estados laborales definidos a partir de 
la Gran encuesta integrada de hogares (GEIH)
				  

Origen
Destino

Asalariados No asalariados Desocupados Inactivos

Asalariados

1. Asalariados con 
más de un año en la 
empresa.

2. Asalariados con 
un año o menos en 
la empresa y que tu-
vieron al menos otro 
trabajo asalariado en 
el año anterior a la 
encuesta.

7. No asalariados con un 
año o menos en la em-
presa y que tuvieron al 
menos otro trabajo asala-
riado en el año anterior a 
la encuesta.

13. Desocupados 
cesantes que dejaron 
de trabajar como 
asalariados hace un 
año  o menos.

19. Inactivos que 
trabajaron antes, 
hace menos de un 
año, como asala-
riados.

No  
asalariados

3. Asalariados con 
un año o menos en 
la empresa y que tu-
vieron al menos otro 
trabajo no asalariado 
en el año anterior a la 
encuesta.

8. No asalariados que 
llevan más de un año en 
esa condición laboral.

9. No asalariados con 
un año o menos en la 
empresa y que tuvieron 
al menos otro trabajo 
no asalariado en el año 
anterior a la encuesta.

14. Desocupados 
cesantes que dejaron 
de trabajar como no 
asalariados hace un 
año  o menos.

20. Inactivos que 
trabajaron antes, 
hace menos de 
un año, como no 
asalariados.

Desocupados 

4. Asalariados con 
un año o menos en 
la empresa y que 
tuvieron su trabajo 
anterior de uno a dos 
años antes de la fecha 
de aplicación de la 
encuesta.

10. No asalariados con 
un año o menos en la 
empresa y que tuvieron 
su trabajo anterior de 
uno a dos años antes de 
la fecha de aplicación de 
la encuesta.

15. Desocupados 
cesantes que dejaron 
de trabajar hace más 
de un año y llevan 
más de un año bus-
cando trabajo.

16. Desocupados 
aspirantes que lle-
van más de un año 
buscando trabajo.

21. Inactivos que 
trabajaron antes, 
hace un año o más, 
y buscaron trabajo 
hace menos de dos 
años.

22. Inactivos que 
no trabajaron antes 
y buscaron trabajo 
hace menos de dos 
años.

Inactivos

5. Asalariados con 
un año o menos en 
la empresa y que no 
tuvieron un trabajo 
anterior.

6. Asalariados con 
un año o menos en 
la empresa y que 
tuvieron su trabajo 
anterior hace más de 
dos años respecto de 
la fecha de aplicación 
de la encuesta.

11. No asalariados con 
un año o menos en la 
empresa y que no tuvie-
ron un trabajo anterior.

12. No asalariados con 
un año o menos en la 
empresa y que tuvieron 
su trabajo anterior hace 
más de dos años respecto 
de la fecha de aplicación 
de la encuesta.

17. Desocupados 
cesantes que dejaron 
de trabajar hace más 
de un año y llevan 
un año o menos bus-
cando trabajo.

18. Desocupados 
aspirantes que lle-
van un año o menos 
buscando trabajo.

23. Los demás 
inactivos actuales.

Total Asalariados actuales No asalariados actuales Desocupados ac-
tuales Inactivos actuales

Fuentes: Lasso (2013) y DANE (GEIH); elaboración de los autores.				  
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De manera general, la probabilidad de transición desde un estado laboral de origen X 
a un estado laboral de destino Y es igual al número de individuos que hacen anualmente la 
transición dividido por el número de individuos que se encontraban al comienzo del año 
en el estado laboral de origen:

lt
XY =

	 XYt
	 Xt-1

 Con base en las probabilidades de transición para los cuatro estados laborales con-
siderados —empleo asalariado y no asalariado, desempleo, inactividad— se construye 
la matriz de transición que restituye las poblaciones en t dadas las poblaciones en t – 1.

2.2 	 La movilidad laboral y los principales flujos anuales

En Colombia, 2008 y 2009 fueron años de desaceleración económica: el PIB real creció 
a una tasa anual media del 2,6% —frente a 6,8% en el bienio anterior— y el empleo asa-
lariado se redujo al 2,4%. Los años 2010-2013 fueron, en cambio, de recuperación (4,8% 
anual para el PIB y 4,4% para el empleo asalariado). En el primer sub-periodo 37,3% 
de todos los trabajadores entre 18 y 55 años tuvieron “movilidad laboral bruta”, enten-
dida como cambio de empresa para quienes son asalariados, cambio de oficio o lugar de 
trabajo para quienes son independientes, o cambio de posición ocupacional para ellos o 
cualquier otro trabajador. En el segundo sub-periodo la movilidad laboral bruta aumentó 
a 39,7%, y fue algo mayor para las mujeres con alguna educación superior (42,3%) y para 
los hombres y mujeres carentes de ella (39,5%), y ligeramente más baja para los hombres 
más educados (38,2%). Como puede observarse en el panel izquierdo del Gráfico 2.1, la 
movilidad laboral bruta es mayor para los jóvenes y desciende con la edad.

El empleo asalariado es el corazón que bombea los flujos del mercado laboral. Los 
movimientos laborales brutos originados en el sector asalariado o dirigidos a él contribu-
yeron en 2010-2013 con el 55% de la movilidad bruta. El empleo asalariado determina 
además los cambios en los otros flujos, cuya importancia entre ambos sub-periodos varió 
de manera inversa (panel derecho). De hecho, el aumento en la movilidad laboral ocurrió 
en paralelo con un alza en la rotación de los obreros y empleados asalariados que, como 
lo veremos más adelante, es mucho mayor para los poco educados y en especial para las 
mujeres. En su proceso de selección de personal las empresas despiden los trabajadores 
jóvenes menos calificados y se quedan con los más capaces.

(semanas desde que dejó de trabajar por última vez) y J9 (en este último trabajo era). Y finalmente, para los 
inactivos se utilizaron las preguntas: K1 (¿ha trabajado alguna vez?); K2 (¿cuánto hace que trabajó por última 
vez?); K4 (¿después de su último trabajo ha hecho diligencias para conseguir un trabajo?); K5 (¿ha buscado 
trabajo alguna vez?); K6 (¿cuánto hace que buscó trabajo por última vez?) y, como proxi para cuantificar los 
flujos de asalariados a inactivos, M4E (¿durante los últimos doce meses recibió ingresos por concepto de las 
cesantías y/o intereses a las cesantías?). 
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Nota: la movilidad laboral bruta total es la suma de: a) los cambios de empresa de los trabajadores asalaria-
dos; b) los cambios de “empresa” u oficio de los trabajadores independientes, no asalariados y c) los cambios 
de posición ocupacional. La movilidad bruta asalariada incluye los movimientos de asalariados entre em-
presas y los de entrada y salida de o hacia otras posiciones, y la que se da entre otras categorías incluye, los 
cambios de oficio entre empleos no asalariados y los de entrada y salida entre no asalariados, desocupados e 
inactivos.  		
Fuente: DANE (GEIH); cálculos de los autores.

Gráfico 2.1						    
Colombia: movilidad anual bruta total, asalariada y entre otras categorías 
laborales por grupos de edad, y variaciones, 2008 - 2009 y 2010 - 2013	

A. Movilidad bruta total, asalariada y entre otras categorías laborales por 
grupos de edad (porcentaje de la PET nacional de cada grupo)

B. Cambios  en la importancia de la movilidad asalariada y entre otras categorías 
laborales por grupos de edad (en puntos porcentuales sobre la movilidad total)
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Los principales flujos anuales entre categorías laborales 

Por sus condiciones laborales, salariales y prestacionales el empleo asalariado constituye 
la mejor opción laboral. En 2010-2013 representó el 38,5% de la población económi-
camente activa (PEA nacional de 18-55 años). La tasa de empleo asalariado es mucho 
mayor para quienes cuentan con alguna educación terciaria, y mayor para hombres que 
para mujeres (Cuadro 2.2). 

Comparativamente, el trabajo no asalariado es de segunda calidad. Para los menos edu-
cados constituye el núcleo duro del empleo informal4, mientras que para los más educados  
es una opción menos estable y carente usualmente de prestaciones sociales, pero les brin-
da ingresos que, aunque algo más bajos, son en todo caso muy superiores al mínimo 
legal5. El trabajo no asalariado representa, según las cifras para 2010-2013, el 50,2% de 
la PEA nacional. Para los menos educados es mayor, y aún más si son mujeres. 

Por supuesto, el desempleo y la inactividad son los estados laborales menos desea-
bles. La tasa de desempleo, que en promedio fue de 11,3% en 2010-13, es mayor para las 
mujeres (sin educación superior: 15,6%; con alguna formación terciaria: 13,9%) que para 
los hombres (7,8% y 10,2% respectivamente). Por su lado, la tasa media de inactividad, 
con un promedio de 19,7% para la población entre 18 y 55 años, es muy baja para los 
hombres y muy elevada para las mujeres, sobre todo para las menos educadas (36,1%). 

Puesto que los indicadores anteriores son estáticos, no reflejan los enormes flujos 
de trabajadores que continuamente tienen lugar entre los diferentes estados laborales. Es 
conveniente describir primero los flujos desde y hacia el empleo asalariado. En esencia, 
el empleo asalariado es un expulsor neto de trabajadores hacia el desempleo y el empleo 
no asalariado, y un receptor neto de inactivos (Cuadro 2.2).

A pesar de la recuperación económica de 2010-2013, el empleo asalariado generó 
salidas anuales netas hacia el desempleo y el trabajo no asalariado. Incluso teniendo en 
cuenta el flujo positivo proveniente de inactivos, el empleo asalariado expulsó población 
en términos netos casi al mismo ritmo que en los años de bajo crecimiento (3% de la po-
blación de 18-55 años vs. 2,9% en 2008-2009). Sin embargo, esta hemorragia anual fue 
más que compensada por el cambio demográfico exógeno6, resultando así una variación 
interanual positiva.

Por su parte, aunque el trabajo no asalariado recibe usualmente un flujo anual neto 
positivo de asalariados, ese flujo amainó en 2010-2013. Como en el periodo anterior, 
hubo salidas netas del trabajo no asalariado hacia el desempleo y la inactividad. 

4 Según las encuestas de hogares del DANE, en las diez ciudades principales el empleo no asalariado sin 
educación superior representó, en promedio para 1984-2013, el 72% del empleo informal total (empleo en 
empresas de hasta cinco personas, excluyendo los obreros y empleados del Estado, los profesionales y técnicos 
independientes) y su evolución de largo plazo ha sido paralela con la de este último.
5 En las diez ciudades principales (DANE, encuestas de hogares), y en términos de salarios mínimos legales, la 
media 2000-2013 de los ingresos corrientes mensuales de los trabajadores con alguna educación superior fue de 
3,32 (no asalariados) vs. 3,68 (asalariados).
6 La población joven de 20-34 años —la principal cantera del empleo asalariado nacional— está volviendo a 
ganar importancia en la población de 18-55 años; significa entradas exógenas interanuales al empleo asalariado 
que compensan los flujos anuales netos de salida hacia otros sectores.
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Cuadro 2.2 
Colombia 2010 - 2013: importancia de las diversas categorías laborales y flujos anuales e 
interanuales por sexos y nivel educativo
(porcentaje)									       
										        

Origen
Importancia

Flujos brutos anuales  
(PET 18-55 años)  

por destino
PET 18-55 

años
PEA 18-55 

años Asalariados No asalariados Desempleados Inactivos

Total población 18-55 años
Asalariados 30,9 38,5 7,4 4,5 4,2 0,0

No asalariados 40,3 50,2 2,2 4,1 2,4 3,7

Desempleados 9,1 11,3 1,5 1,6 -- 0,0

Inactivos 19,7 -- 2,0 3,2 1,9 --

Hombres con educación superior

Asalariados 50,7 56,7 10,1 4,0 5,0 0,1

No asalariados 29,6 33,1 2,5 2,6 1,6 2,5

Desempleados 9,1 10,2 1,9 1,1 -- 0,9

Inactivos 10,6 -- 2,4 1,6 1,9 --

Mujeres con educación superior

Asalariados 46,9 56,9 9,0 3,4 6,1 0,2

No asalariados 24 29,1 1,7 2,4 1,6 3,9

Desempleados 11,5 13,9 2,3 1,5 -- 1,6

Inactivos 17,5 -- 3,3 2,6 2,9 --

Hombres sin educación superior

Asalariados 34,0 36,3 9,8 6,9 4,0 0,0

No asalariados 52,3 55,9 3,1 4,5 2,1 1,7

Desempleados 7,3 7,8 1,4 1,3 -- 0,3

Inactivos 6,5 -- 1,5 1,9 0,9 --

Mujeres sin educación superior

Asalariados 16,6 26,1 3,7 2,6 3,6 0,1

No asalariados 37,3 58,4 1,5 4,7 3,1 5,8

Desempleados 9,9 15,6 1,1 2,1 -- 1,4

Inactivos 36,1 -- 1,9 5,2 2,6 --

Nota: los flujos brutos entre asalariados y asalariados se refieren a los cambios de empresa y los de no asalariados a no asalaria-
dos a los cambios de “empresa” u oficio. Los flujos anuales netos bilaterales de una categoría A con la B son la diferencia entre 
los flujos brutos B - A y A - B.  Los ingresos brutos totales son la suma de las flujos brutos anuales dirigidos a cada categoría 
y provenientes del mismo u otros sectores y los egresos brutos totales originados en esa categoría y dirigidos al mismo u otros 
sectores. El flujo neto anual total es la diferencia entre las entradas y las salidas brutas. Para c/categoría, las variaciones inte-
ranuales se estimaron comparando los porcentajes medios en la población de 18 - 55 años observados en 2010-2013 (hasta el 
tercer trimestre) con los de un año antes (promedios 2009 - 2012, hasta el tercer trimestre). El efecto demográfico interanual es 
la resta entre las variaciones interanuales y las entradas anuales netas.  		
Fuente: DANE (GEIH); cálculos de los autores.
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Flujos netos anuales bilaterales  
(PET 18 - 55 años)

Ingresos y egresos 
brutos anuales

(PET 18 - 55 años)
Flujos netos anuales y flujos  

interanuales (PET 18 - 55 años)

Asalariados No  
asalariados

Desemplea-
dos Inactivos

Ingresos 
brutos 
totales

Egresos 
brutos 
totales

Flujo neto 
anual total

Variación 
interanual

Efecto de-
mográfico 
interanual

Total población 18-55 años
-- -2,3 -2,7 2,0 13,1 16,1 -3,0 0,8 3,8

2,3 -- -0,8 -0,5 8,5 12,4 1,0 0,2 -0,8

2,7 0,8 -- 1,0 8,5 4,1 4,4 -0,4 -4,8

-2,0 0,5 -1,0 -- 4,7 7,1 -2,4 -0,6 1,8

Hombres con educación superior

-- -1,5 -3,1 2,4 16,9 19,1 -2,2 0,9 3,1

1,5 -- -0,5 -0,9 8,5 9,2 0,1 0,1 0,0

3,1 0,5 -- 1,0 8,5 4,0 4,5 -0,4 -4,9

-2,4 0,9 -1,0 -- 3,4 5,9 -2,5 -0,6 1,8

Mujeres con educación superior

-- -1,7 -3,8 3,1 16,2 18,6 -2,4 -0,8 1,6

1,7 -- -0,2 -1,2 10,6 9,5 0,3 0,4 0,0

3,8 0,2 -- 1,4 10,6 5,3 5,3 0,0 -5,4

-3,1 1,2 -1,4 -- 5,6 8,9 -3,3 0,4 3,7

Hombres sin educación superior

-- -3,9 -2,5 1,5 15,8 20,7 -4,9 0,6 5,5

3,9 -- -0,8 0,2 7,0 11,4 3,2 -0,1 -3,3

2,5 0,8 -- 0,6 7,0 3,0 4,0 -0,5 -4,4

-1,5 -0,2 -0,6 -- 2,0 4,3 -2,3 0,0 2,3

Mujeres sin educación superior

-- -1,1 -2,5 1,8 8,2 10,0 -1,8 0,3 2,1

1,1 -- -1,0 -0,6 9,3 15,1 -0,5 1,0 1,5

2,5 1,0 -- 1,1 9,3 4,6 4,7 -0,4 -5,0

-1,8 0,6 -1,1 -- 7,4 9,7 -2,3 -0,9 1,4
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El desempleo recibió en 2010-2013 un flujo anual neto de asalariados (algo menor que 
el de 2008-2009), sumado al proveniente de trabajadores no asalariados y de inactivos (que 
también se redujo). Las entradas anuales netas provenientes de los demás sectores hubieran 
generado, en vez de la reducción observada, un aumento interanual de su volumen, pero 
ello no ocurrió debido a que el efecto interanual de los cambios demográficos fue negativo7. 

Por último, la inactividad genera salidas anuales netas hacia el empleo asalariado y 
también hacia el desempleo; en cambio recibe, salvo para los hombres menos educados, 
entradas netas provenientes del empleo no asalariado8.

Es cierto que los hombres sin educación superior exhiben una elevada rotación de 
personal asalariado y, frente a la población más educada, una tasa asalariada de ocupación 
mucho más baja y una de ocupación no asalariada, informal, mucho mayor; en cambio, su 
tasa de desempleo y su inactividad son las menores de todos los grupos. Pero las mujeres 
carentes de educación superior son aún más vulnerables, y aunque están experimentando 
mejoras —todavía insuficientes— en su participación laboral y en su desempleo, no ocu-
rre lo mismo con su empleo asalariado y con su informalidad:

•	 Gracias a las salidas netas anuales de mujeres sin educación superior inactivas 
hacia otros sectores laborales, su tasa de inactividad se está reduciendo significa-
tivamente en términos interanuales. 

•	 Sin embargo, para estas mujeres y a pesar de la recuperación en 2010-2013, el 
empleo asalariado genera todavía salidas netas anuales hacia otras categorías la-
borales y, aunque debido a los efectos demográficos exhibe una ligera variación 
interanual positiva frente a la PET, con relación a la PEA sigue cayendo.

•	 A pesar de las salidas netas anuales de estas mujeres hacia otros sectores, su em-
pleo no asalariado, informal, sigue elevándose de manera interanual.

•	 El desempleo de mujeres sin educación superior continúa recibiendo flujos netos 
desde otros sectores, y aunque la tasa de desempleo se está reduciendo en térmi-
nos interanuales es todavía la mayor de todos los grupos. 

3.	 Diferencias entre hombres y mujeres en las transiciones 
del mercado laboral colombiano y sus determinantes

3.1	 Modelo de estimación

Las diferencias en las tasas laborales de transición entre hombres y mujeres deben refle-
jarse en la mayor incidencia que para estas últimas tienen el desempleo y la informalidad, 
y en su menor tasa de participación laboral; en principio pueden deberse a diferencias 
en el tamaño y composición de los hogares, a las características demográficas, educa-
cionales, sociales y económicas de sus integrantes y, además, a brechas tocantes con la 

7 La desaceleración del crecimiento de la población de 15-45 años, en que se concentra la mayor parte del des-
empleo, le ha hecho perder importancia frente a la población de 18 a 55 años y producido salidas interanuales 
del desempleo que más que compensan los flujos netos anuales provenientes de otros sectores.
8 La población menor de 25 años y mayor de 44 años agrupa la mayor parte de los inactivos y está ganando 
importancia relativa, generando entradas interanuales a la inactividad no previstas por las tasas de transición.
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provisión de los servicios públicos sociales. Para evaluar y cuantificar el efecto de estos 
factores utilizamos un modelo multivariado de las probabilidades de transición, con base 
en la información contenida en la suma de seis años de la GEIH, desde 2008 a 2013. Sin 
embargo, dado que el tamaño de la muestra puede afectar la significancia estadística de 
las relaciones a evaluar, las estimaciones se hicieron incorporando ponderaciones que 
tienen en cuenta el efecto del diseño de la muestra9 a fin de evitar el sesgo muestral y 
obtener errores estándares correctos y, por ende, poder hacer inferencias de las pobla-
ciones de estudio con apropiadas pruebas de significancia estadística sobre los modelos 
y los parámetros. De esta manera, para cuatro estados del mercado laboral —asalariado, 
no asalariado, desocupado e inactivo— aplicamos un modelo multinomial logístico para 
estimar la probabilidad de que el individuo i, durante el año t, pase a un estado laboral j 
condicional a que se encontraba en el estado de origen k un año antes, así:

Pr (Sit = j|Sit -1 = k) =
	 exp (Zí  bj ) 	

+ j, k = 1, 2, 3, 4 estados laborales	 åj exp (Zí  bj )

donde Zi recoge los factores determinantes de que el individuo i se mueva del estado de 
origen k al estado de destino j. Estos factores son sexo, experiencia laboral representada 
por la edad y la edad al cuadrado, asistencia escolar, nivel educativo, parentesco con el jefe 
de hogar por estado civil y presencia de hijos, y las siguientes características de la unidad 
de gasto (UG) del hogar10: tamaño, proporción de personas de 65 y más años, presencia de 
niños de 3 a 10 años de edad que asisten y que no asisten a establecimientos educativos pú-
blicos o privados, y proporción de ingresos no laborales en el total del ingreso. Con el fin de 
comparar hombres con mujeres se incluyen las interacciones de sexo —mujer— con todas 
las variables explicativas anteriores. Finalmente, se incluyen los efectos fijos de residencia 
por áreas metropolitanas y zonas11, mes y año de aplicación de la encuesta, con el propósito 
de capturar la estacionalidad y otros choques de oferta y demanda de trabajo. 

3.2	 Resultados de la estimación 

El objetivo de las estimaciones es calcular las probabilidades de transición entre los es-
tados laborales con base en las variables que, según la teoría e investigaciones empíricas 
anteriores, influyen en las decisiones individuales de pasar de un estado laboral a otro. 
Las variables explicativas son, en esencia, las características sociodemográficas y fami-
liares de las personas, las cuales afectan sus incentivos para trabajar y sus posibilidades de 
encontrar trabajo o de permanecer en el que tienen. Para calcular las probabilidades que 
se presentan en el Cuadro 2.3 se utilizan los efectos marginales de las distintas variables 

9 Se tuvo en cuenta el estrato y las unidades primaria y secundaria de muestreo, por cada año. Se utilizó el mó-
dulo especial para muestreo (SVY) del paquete estadístico Stata versión 12.1. 
10 Excluye las personas que viven en el hogar como pensionistas, empleados domésticos y sus hijos. 
11 Áreas metropolitanas y zonas: Bogotá, Barranquilla, Bucaramanga, Manizales, Medellín, Cali, Pasto, Villa-
vicencio, Pereira, Cúcuta, Cartagena, Ibagué, Montería, Tunja, Florencia, Popayán, Valledupar, Quibdó, Neiva, 
Riohacha, Santa Marta, Armenia, Sincelejo, resto de cabeceras municipales y la zona rural.
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Cuadro 2.3 						    
Efectos marginales de las características individuales sobre las probabilidades de 
transición anuales, total nacional	
(promedio de 2008 a 2013)								      
			 

Desde asalariado hacia:

Asalariado No  
asalariado Desocupado Inactivo

Mujer -0,030*** -0,011*** 0,041*** 0,001***

Edad 0,006*** -0,002*** -0,004*** 0,000**

Con asistencia escolar 0,032*** -0,020*** -0,012*** 0,000 

Nivel educativo

Ninguno o preescolar -0,088*** 0,082*** 0,006 -0,001***

Secundaria incompleta 0,051*** -0,054*** 0,003 0,000 

Secundaria completa 0,117*** -0,108*** -0,009*** 0,001***

Superior sin titulo 0,123*** -0,112*** -0,011*** 0,001*

Superior técnico o tecnólogo con título 0,159*** -0,129*** -0,032*** 0,001***

Pregrado con título 0,177*** -0,127*** -0,050*** 0,000 

Posgrado con título 0,234*** -0,141*** -0,094*** 0,000 

No informa -0,015 0,062 -0,046 -0,001***

Parentesco, estado civil, con y sin hijos menores de 11 años

Jefe casado o en unión libre y con hijos -0,005 0,013*** -0,008** 0,000 

Jefe divorciado, viudo o soltero y sin hijos -0,006 0,018*** -0,012*** 0,000 

Jefe divorciado, viudo o soltero y con hijos 0,006 0,013 -0,018*** -0,001**

Cónyuge sin hijos -0,064*** 0,017*** 0,047*** 0,000 

Cónyuge con hijos  -0,066*** 0,013*** 0,051*** 0,002**

Otro no jefe ni cónyuge -0,061*** 0,020*** 0,042*** 0,000 

Total de personas de la unidad de gasto del hogar -0,004*** -0,002*** 0,006*** 0,000 

Hogar con niños de 3 a 10 años en la unidad de gasto

Con inasistencia escolar -0,010*** 0,020*** -0,009*** -0,001**

Asistentes a la educación pública 0,000 0,002 -0,002 0,000 

Asistentes a la educación privada 0,039*** -0,014*** -0,025*** 0,000 

Personas de 65 años y más en la unidad de gasto  
(porcentaje) 0,160*** -0,001 -0,157*** -0,003***

Ingreso no laboral de la unidad de gasto  
(porcentaje) -0,407*** 0,079*** 0,323*** 0,004***
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Desde no asalariado hacia:

No  
asalariado Asalariado Desocupado Inactivo

-0,076*** -0,016*** 0,009*** 0,083***

0,007*** -0,001*** -0,001*** -0,004***

-0,016*** -0,020*** -0,026*** 0,062***

-0,015*** -0,007*** 0,003 0,019***

-0,001 0,003*** -0,005*** 0,003**

0,002 0,011*** -0,012*** -0,002

-0,046*** 0,021*** -0,010*** 0,035***

0,007** 0,023*** -0,012*** -0,018***

0,047*** 0,012*** -0,014*** -0,045***

0,062*** 0,003 -0,023*** -0,043***

0,030 -0,003 -0,036* 0,009 

0,018*** -0,001 -0,007*** -0,010***

0,011*** 0,007*** 0,003* -0,021***

0,041*** 0,003 -0,004 -0,040***

-0,039*** -0,007*** 0,015*** 0,031***

-0,050*** -0,008*** 0,016*** 0,042***

-0,041*** 0,001 0,022*** 0,018***

-0,004*** -0,002*** 0,002*** 0,003***

0,004 0,008*** -0,001 -0,012***

0,007*** 0,004*** -0,001 -0,010***

0,028*** -0,005*** -0,013*** -0,010***

0,176*** 0,002 -0,064*** -0,113***

-0,265*** -0,032*** 0,129*** 0,168***
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Cuadro 2.3  (continuación)						    
Efectos marginales de las características individuales sobre las probabilidades de 
transición anuales, total nacional	
(promedio de 2008 a 2013)								      
			 

Características
Desde desocupado hacia:

Desocupado Asalariado No  
asalariado Inactivo

Mujer 0,003 -0,134*** -0,003 0,135***

Edad 0,003*** 0,001** 0,005*** -0,009***

Con asistencia escolar -0,037*** -0,097*** -0,078*** 0,213***

Nivel educativo

Ninguno o preescolar -0,010 -0,065*** 0,086*** -0,011

Secundaria incompleta 0,019*** 0,007 -0,056*** 0,030***

Secundaria completa 0,044*** 0,075*** -0,119*** 0,000 

Superior sin titulo 0,061*** 0,100*** -0,157*** -0,004

Superior técnico o tecnólogo con título 0,069*** 0,146*** -0,152*** -0,063***

Pregrado con título 0,094*** 0,109*** -0,117*** -0,085***

Posgrado con título 0,056*** 0,094*** -0,082*** -0,068***

No informa -0,024 -0,100* 0,010 0,114 

Parentesco, estado civil, con y sin hijos menores de 11 años

Jefe casado o en unión libre y con hijos -0,016** -0,015 0,051*** -0,020

Jefe divorciado, viudo o soltero y sin hijos 0,001 0,052*** 0,013 -0,066***

Jefe divorciado, viudo o soltero y con hijos -0,029*** -0,002 0,096*** -0,065**

Cónyuge sin hijos 0,045*** -0,088*** -0,012 0,054***

Cónyuge con hijos  0,015* -0,105*** 0,012 0,078***

Otro no jefe ni cónyuge 0,052*** -0,038*** -0,020* 0,006 

Total de personas de la unidad de gasto del hogar 0,003*** -0,005*** -0,004*** 0,007***

Hogar con niños de 3 a 10 años en la unidad de gasto

Con inasistencia escolar -0,010* 0,017* 0,020** -0,027***

Asistentes a la educación pública 0,007 0,012* 0,010 -0,029***

Asistentes a la educación privada -0,011** 0,029*** 0,005 -0,022***

Personas de 65 años y más en la unidad de gasto  
(porcentaje) -0,045*** 0,126*** 0,124*** -0,205***

Ingreso no laboral de la unidad de gasto  
(porcentaje) 0,132*** -0,275*** -0,089*** 0,232***

Notas: ***Significancia estadística ajustada por el diseño de muestreo. Para sexo mujer, la categoría de base es “hombre”; para 
asistencia escolar la categoría de base es “sin asistencia escolar”; para el nivel educativo la categoría de base es “nivel educativo 
primaria”; para tipo de persona según parentesco, estado civil y con/sin hijos < 11 años la categoría de base es “Jefe casado 
o en unión libre sin hijos”; para hogares con presencia de niños de 3 a 10 años de edad la categoría de base es “hogares sin 
niños de 3 a 10 años de edad”. Unidad de gasto (UG) excluye los pensionistas, los empleados domésticos y sus hijos. 	
*** Significativo al 1%, ** significativo al 5%, * significativo al 10%.			 
Fuente: DANE-GEIH; cálculos de los autores.
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Desde inactivo hacia:

Inactivo Asalariado No  
asalariado Desocupado

0,109*** -0,038*** -0,063*** -0,009***

-0,002*** 0,001*** 0,001*** 0,000***

0,194*** -0,053*** -0,086*** -0,055***

0,066*** -0,017*** -0,036*** -0,012***

-0,010*** 0,005*** 0,000 0,005***

-0,061*** 0,027*** 0,001 0,033***

-0,134*** 0,059*** 0,006** 0,068***

-0,164*** 0,077*** 0,010*** 0,077***

-0,160*** 0,070*** 0,021*** 0,068***

-0,116*** 0,069*** 0,011 0,036***

0,048** -0,004 -0,024 -0,020***

-0,003 -0,008** 0,015*** -0,004*

-0,055*** 0,032*** 0,019*** 0,004*

-0,092*** 0,022*** 0,070*** 0,000 

0,068*** -0,028*** -0,041*** 0,001 

0,107*** -0,042*** -0,062*** -0,004

0,037*** -0,010*** -0,043*** 0,016***

0,004*** -0,002*** -0,002*** 0,000*

-0,020*** 0,006*** 0,016*** -0,002

-0,018*** 0,004*** 0,014*** 0,000 

0,005** 0,000 0,003* -0,009***

-0,059*** 0,024*** 0,053*** -0,018***

0,127*** -0,065*** -0,080*** 0,017***
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que, a su vez, se obtienen de los parámetros para cada estado de destino estimados por 
máxima verosimilitud partiendo de cada uno de los estados de origen —asalariado, no 
asalariado, desocupado e inactivo—, los cuales pueden consultarse en la primera versión 
de este artículo12.

Aunque más adelante procederemos a un análisis más detallado de las diferencias 
que en las transiciones laborales existen entre hombres y mujeres, de momento pueden 
señalarse los siguientes resultados generales:

•	 La condición femenina reduce la probabilidad de conseguir un empleo asalariado 
y la de seguir ocupándolo al cabo de un año; en cambio, aumenta la de perder 
el trabajo asalariado y pasar al desempleo, la de seguir siendo inactivo y la de 
retirarse del mercado laboral a partir del desempleo o de un trabajo no asalariado.

•	 En promedio, por cada año más de edad aumenta marginalmente la probabilidad 
de seguir siendo asalariado, no asalariado o desempleado, pues la rotación entre 
categorías se reduce con la edad, pero aumenta la de pasar del desempleo a un 
trabajo no asalariado y disminuye la de permanecer en la inactividad y la de re-
gresar a ella a partir de un trabajo no asalariado o del desempleo.

•	 La asistencia educativa eleva considerablemente la probabilidad de permanecer 
inactivo y, siendo no asalariado o desocupado, la de regresar a la inactividad, 
pero eleva también la probabilidad de permanecer como asalariado (combina-
ción del estudio con un buen trabajo).

•	 El impacto marginal sobre la probabilidad de conseguir un empleo asalariado 
a partir de la inactividad, el desempleo e incluso de un empleo no asalariado, 
aumenta con el nivel educativo, alcanzando su máximo para los técnicos o tec-
nólogos con título; luego disminuye ligeramente en los niveles subsiguientes de 
pregrado y posgrado con título. Para el asalariado la probabilidad marginal de 
seguir siéndolo aumenta monótonamente con el nivel educativo. Por otra parte, 
debido a que el salario de reserva se eleva con la educación, junto con esta au-
menta marginalmente la probabilidad de mantenerse en el desempleo. Algo simi-
lar ocurre con el impacto marginal que tiene la educación sobre la probabilidad 
de pasar de la inactividad al desempleo.

•	 La condición de jefe de hogar sin pareja tiene efectos marginales negativos sobre 
las probabilidades de permanecer en la inactividad o de regresar a ella, a partir 
del desempleo o de un trabajo no asalariado; esos efectos tienden a ser más altos 
para quienes tienen hijos menores. En contraste, la condición de cónyuge tiene 
efectos marginales positivos sobre esas probabilidades, los cuales son aún más 
altos cuando tienen hijos menores de 11 años.

•	 A partir de la inactividad o el desempleo los jefes de hogar sin pareja con hijos 
menores consiguen empleos no asalariados con una probabilidad marginal ma-
yor, mientras que los que no tienen hijos cuentan con una probabilidad marginal 
mayor de conseguir empleos asalariados.

•	 Ser parte de un hogar con más miembros y mayores ingresos no laborales eleva, en 
el margen, las probabilidades de permanecer en la inactividad y de regresar a ella 

12 López y Lasso (2015), cuadro anexo A.1.
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desde empleos no asalariados o del desempleo (se trata del efecto ingreso negativo 
sobre la participación laboral). En cambio, el impacto marginal sobre esas proba-
bilidades es negativo para quienes residen en hogares con niños de 3 a 10 años de 
edad que no asisten a la escuela y con personas de 65 o más años de edad.

3.3	 Probabilidades de transición predichas para grupos relevantes de hombres y 
mujeres 

Con el fin de mostrar las diferencias entre hombres y mujeres en las transiciones labora-
les de acuerdo con sus principales factores determinantes e interacciones, se estiman las 
probabilidades de transición para una selección de los grupos poblacionales de mujeres 
más relevantes, y como grupo poblacional de referencia, para los hombres jefes de hogar 
con pareja y con hijos. Para las mujeres, según su mayor frecuencia y su mayor relevan-
cia, es conveniente distinguir cuatro grupos: a) cónyuges sin hijos menores de 11 años 
de edad; b) cónyuges con hijos menores de 11 años de edad; c) jefas de hogar sin pareja 
(divorciadas, viudas o solteras) y sin hijos menores de 11 años de edad; d) jefas de hogar 
sin pareja (divorciadas, viudas o solteras) y con hijos menores de 11 años de edad.

La estimación de las probabilidades de estos grupos poblacionales se hizo para dos 
niveles educativos: primaria y técnico o tecnólogo con título. Se distinguen, por un lado, 
las mujeres que cuentan con educación primaria dado que muestran la mayor frecuencia 
entre los niveles educativos analizados (28,8% de las mujeres en edad de trabajar en el 
período 2008-2013) y, por otro las mujeres con título técnico o tecnológico, que son las 
de mayor frecuencia entre las que tienen educación terciaria (6,5% de las mujeres en edad 
de trabajar).

Al seguir el criterio de mayor frecuencia para todos los grupos poblacionales selec-
cionados se fijaron los demás determinantes de las probabilidades de transición para las 
personas en edad de trabajar de 18 a 55 años, sin asistencia escolar y que residían en junio 
de 2013 en Bogotá en hogares con estas características: de cuatro personas, con presen-
cia de niños de 3 a 10 años de edad asistentes a establecimientos de educación pública, 
sin presencia de personas mayores de 65 años de edad y sin ingresos no laborales. Para 
determinar estas últimas variables sobre composición de los hogares se excluyeron los 
pensionistas y los empleados domésticos y sus hijos.

El Cuadro 2.4, que contiene las probabilidades medias estimadas para esos diversos 
grupos poblacionales, permite comparar en dos niveles educativos la de mujeres cónyu-
ges (con y sin hijos) con las de jefas de hogar (sin pareja y con hijos) y con las de hombres 
jefes (con pareja e hijos menores). Casi todas las probabilidades de transición resultan 
altamente significativas, salvo para la mayoría de los movimientos laborales entre asala-
riados e inactivos que no son estadísticamente diferentes a cero.

Probabilidad de conseguir un empleo asalariado y de conservarlo al cabo de un año.

La probabilidad anual de conseguir un trabajo asalariado, siendo desempleado, no asala-
riado, o inactivo, es mayor para los jóvenes y menor para los adultos y las personas de la 
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Cuadro 2.4 								      
Probabilidades anuales de transición predichas para varios grupos poblacionales de Bogotá. 
Población de 18 - 55 años, 2008 a 2013						    
										        

Movimientos laborales

Hombres jefes de hogar con pareja y 
con hijos menores de 11 años

Mujeres cónyuges

Solo primaria

Solo primaria Formación técnica 
o tecnológica

Sin hijos menores 
de 11 años

Con hijos menores 
de 11 años

(I - A) Inactivo a asalariado 0,373*** 0,688*** 0,072*** 0,047***

(N - A) No asalariado a 
asalariado 0,109*** 0,160*** 0,055*** 0,047***

(D - A) Desempleado a 
asalariado 0,613*** 0,731*** 0,285*** 0,211***

(A - A) Asalariado a  
asalariado 0,818*** 0,928*** 0,727*** 0,684***

(I - N) Inactivo a no  
asalariado 0,473*** 0,215*** 0,130*** 0,104***

(A - N) Asalariado a no 
asalariado 0,159*** 0,054*** 0,144*** 0,159***

(D - N) Desempleado a no 
asalariado 0,370*** 0,245*** 0,436*** 0,463***

(N - N) Permanece como no 
asalariado 0,870*** 0,823*** 0,711*** 0,674***

(I - D) Inactivo a  
desempleado 0,016*** 0,051*** 0,039*** 0,033***

(A - D) Asalariado a  
desempleado 0,023*** 0,018*** 0,128*** 0,154***

(N - D) No asalariado a 
desempleado 0,012*** 0,010*** 0,058*** 0,057***

(D - D) Permanece como 
desempleado 0,008*** 0,017*** 0,047*** 0,047***

(A - I) Asalariado a inactivo 0,000* 0,000 0,001** 0,003**

(N - I) No asalariado a 
inactivo 0,009*** 0,006*** 0,177*** 0,221***

(D - I) Desempleado a 
inactivo 0,009*** 0,007*** 0,232*** 0,279***

(I - I) Permanece como 
inactivo 0,139*** 0,045*** 0,759*** 0,816***

Notas: probabilidades predichas para la población de 18 a 55 años de edad, no asistente a un establecimiento educativo y que 
residían en junio de 2013 en Bogotá en hogares con 4 personas, con niños de 3 a 10 años de edad asistentes a establecimientos 
educativos públicos, sin personas de 65 y más años de edad y sin ingresos no laborales. 		
*** Significativo al 1%, ** significativo al 5%, * significativo al 10%.		
Fuente: estimaciones de los autores con base en los parámetros del cuadro anexo A.1 contenido en la primera ver-
sión de este artículo López y Lasso (2015).	 						    
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Cuadro 2.4 (continuación)							     
Probabilidades anuales de transición predichas para varios grupos poblacionales de Bogotá. 
Población de 18 - 55 años, 2008 a 2013						    
										        

Movimientos laborales

Mujeres cónyuges Mujeres jefas de hogar
sin pareja y con hijos menores de 11 

añosFormación técnica o tecnológica

Sin hijos menores 
de 11 años

Con hijos menores 
de 11 años Solo primaria Formación técnica 

o tecnológica

(I - A) Inactivo a asalariado 0,308*** 0,233*** 0,263*** 0,611***

(N - A) No asalariado a 
asalariado 0,095*** 0,083*** 0,131*** 0,205***

(D - A) Desempleado a 
asalariado 0,564*** 0,468*** 0,407*** 0,711***

(A - A) Asalariado a  
asalariado 0,875*** 0,847*** 0,789*** 0,917***

(I - N) Inactivo a no  
asalariado 0,141*** 0,128*** 0,315*** 0,191***

(A - N) Asalariado a no 
asalariado 0,051*** 0,059*** 0,158*** 0,054***

(D - N) Desempleado a no 
asalariado 0,220*** 0,261*** 0,516*** 0,233***

(N - N) Permanece como no 
asalariado 0,728*** 0,701*** 0,783*** 0,739***

(I - D) Inactivo a  
desempleado 0,123*** 0,118*** 0,044*** 0,076***

(A - D) Asalariado a  
desempleado 0,071*** 0,089*** 0,053*** 0,028***

(N - D) No asalariado a 
desempleado 0,037*** 0,037*** 0,034*** 0,020***

(D - D) Permanece como 
desempleado 0,076*** 0,083*** 0,017*** 0,024***

(A - I) Asalariado a inactivo 0,002** 0,005*** 0,000* 0,000*

(N - I) No asalariado a 
inactivo 0,140*** 0,178*** 0,052*** 0,098***

(D - I) Desempleado a 
inactivo 0,139*** 0,188*** 0,060*** 0,031***

(I - I) Permanece como 
inactivo 0,428*** 0,521*** 0,378*** 0,122***

Notas: probabilidades predichas para la población de 18 a 55 años de edad, no asistente a un establecimiento educativo y que 
residían en junio de 2013 en Bogotá en hogares con 4 personas, con niños de 3 a 10 años de edad asistentes a establecimientos 
educativos públicos, sin personas de 65 y más años de edad y sin ingresos no laborales. 		
*** Significativo al 1%, ** significativo al 5%, * significativo al 10%.		
Fuente: estimaciones de los autores con base en los parámetros del cuadro anexo A.1 contenido en la primera ver-
sión de este artículo López y Lasso (2015).	 						    
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tercera edad (por edades las cifras no figuran en el cuadro), y resulta en todo caso mucho 
más baja para quienes tienen apenas estudios primarios y, por regla general, para las mu-
jeres. A continuación, se presentan los resultados más relevantes para las mujeres jefes de 
hogar y para las mujeres cónyuges:

•	 Para las jefas de hogar —sin pareja y con hijos menores— las posibilidades de 
conseguir un empleo asalariado desde el desempleo o la inactividad son más 
bajas que las de los hombres jefes —con pareja e hijos menores— de su mismo 
nivel educativo. En cambio, para las jefas menos educadas conseguirlo desde un 
empleo no asalariado les resulta algo más fácil, pues para minimizar las pérdidas 
temporales de ingreso ellas prefieren los saltos directos empleo-empleo y rehú-
yen pasar por el desempleo. 

•	 Para las mujeres cónyuges, e independientemente del punto de partida, conseguir 
un empleo asalariado es aún más difícil, especialmente cuando tienen niños y 
carecen de educación terciaria. En este último caso ello se explica por tres fac-
tores: primero, porque sus hogares son sostenidos por sus consortes y, por tanto, 
su participación laboral es muy baja; segundo, porque el mercado laboral formal 
les ofrece pocas posibilidades de inserción laboral; y tercero, porque han debido 
ocuparse durante años en la crianza de sus niños, lo que puede haberles reducido 
sus habilidades laborales.

Por su lado, la probabilidad de conservar un empleo asalariado al cabo de un año, 
en la misma o en otras empresas, es también menor para los menos educados, pero crece 
con la edad; frente a la de los hombres jefes de su mismo nivel educativo, la de las jefas 
de hogar es algo más baja, y para las mujeres cónyuges lo es aún más.

Probabilidad de conseguir un empleo no asalariado y de seguir en esta condición. 

Estando por fuera de la fuerza laboral, la probabilidad anual de conseguir un empleo no 
asalariado (I-N) es menor para las mujeres; frente a la de los hombres jefes de su mismo 
nivel educativo es más baja para las jefas de hogar y aun menor para las cónyuges, es-
pecialmente cuando tienen hijos menores. Por su lado, a partir del desempleo el chance 
anual de ubicarse en un trabajo no asalariado —de menor calidad— es más alto para las 
mujeres poco educadas. Veamos algunos resultados adicionales sobre las transiciones 
hacia los empleos no asalariados:

•	 Perder el trabajo asalariado y pasar directamente a uno no asalariado (A-N). 
Es mayor para los menos educados. Frente a la de los hombres jefes de su mismo 
nivel educativo, la de las mujeres, jefas de hogar o cónyuges, con o sin hijos 
menores, resulta similar.

•	 Conseguir un empleo no asalariado, de segunda calidad, desde el desempleo 
(D-N). El paso del desempleo al empleo no asalariado suele producirse después 
de una búsqueda infructuosa de trabajo asalariado y, en todos los casos, la pro-
babilidad anual aumenta monótonamente con la edad y es más elevada para los 
menos educados. Frente a la de los hombres jefes de su mismo nivel educativo, 
esa probabilidad resulta mayor para las mujeres jefas de hogar con solo primaria. 

•	 Por su lado, la probabilidad de permanecer en el empleo no asalariado al cabo 
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de un año (N-N) crece con la edad y por regla general resulta mayor para los 
menos educados. Frente a los hombres jefes de cada nivel educativo las mujeres 
perduran menos en este tipo de empleo y se retiran más fácilmente hacia la in-
actividad. Aunque mayores que las de las cónyuges, para las jefas de hogar esas 
posibilidades siguen siendo más bajas que las de los hombres.

Probabilidad de pasar al desempleo y seguir como desempleado. 

La probabilidad anual de perder el empleo —sea asalariado o no— y convertirse en des-
empleado resulta mayor para los jóvenes, para la población menos educada y para las 
mujeres. La de salir de la inactividad pasando por el desempleo también es mayor para 
los jóvenes, pero resulta menor para los menos educados. Otros resultados más detallados 
sobre las probabilidades de quedar desempleado son:

•	 Probabilidades de perder el empleo asalariado o no asalariado y convertirse en 
desempleado (A-D y N-D). Frente a las de los hombres jefes del mismo nivel 
educativo, para las jefas de hogar resultan mucho mayores, y las de las cónyuges 
son aún más elevadas, en particular cuando tienen hijos. 

•	 Pasa lo mismo con las probabilidades de pasar de la inactividad al desempleo (I-
D), son también más elevadas para las jefas de hogar y para las cónyuges. Por su 
parte, la posibilidad de seguir en el desempleo al cabo de un año (D-D) aumenta 
con la edad y resulta más alta para los más educados y para las mujeres; en com-
paración con los hombres jefes y controlando por el nivel educativo, son mucho 
mayores para las mujeres cónyuges, con o sin niños que atender, y respecto de estas 
últimas, las de jefas de hogar resultan más bajas porque no pueden darse el lujo de 
soportar desempleos largos, pero frente a los hombres jefes siguen siendo mayores. 

Probabilidad de volverse inactivo laboralmente. 

En Colombia pocas personas pasan directamente de asalariadas a ser inactivas (A-I), pues 
incluso cuando se pensionan siguen ejerciendo oficios independientes. Entre los 18 y 55 
años la probabilidad media es cero o cercana a cero tanto para los hombres jefes como para 
las jefas de hogar; en las mujeres cónyuges resulta un poco más elevada; en cambio, las 
probabilidades de volverse inactivo siendo no asalariado o desempleado son significativas:

•	 Probabilidad de pasar del empleo no asalariado a la inactividad (N-I). Es más 
alta para las personas de la tercera edad y algo mayor para las menos educadas. 
Con relación a las jefas de hogar, y frente a los hombres jefes de su mismo nivel 
educativo esa probabilidad resulta mucho mayor; respecto a los hombres jefes, la 
de las cónyuges es aún más elevada, especialmente cuando tienen hijos menores. 

•	 Probabilidad de pasar del desempleo a la inactividad (D-I). Es mayor en la ter-
cera edad y algo más alta para las personas menos educadas; controlando por el 
nivel educativo, la de las jefas de hogar es mucho mayor que la de los hombres 
jefes; y la de las cónyuges resulta aún más alta, en especial para las menos edu-
cadas y cuando tienen hijos menores. 
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Probabilidad de seguir en la inactividad

Es mayor para las personas de la tercera edad y para las menos educadas; frente a los 
hombres jefes del mismo nivel educativo, la de las jefas de hogar con solo primaria o con 
formación técnica o tecnológica es 2,7 veces más alta, y la de las cónyuges es aún más 
elevada, especialmente cuando tienen hijos menores. Como estas últimas cuentan con el 
apoyo económico de sus parejas, esa probabilidad aumenta especialmente si tienen que 
ocuparse de la crianza de los hijos menores de 11 años (un obstáculo adicional para su 
participación laboral). 

El Gráfico 2.2 ofrece una visión sintética del análisis anterior sobre las mujeres con 
educación primaria, que son las más vulnerables. Visualiza, por edades, algunas de sus 
probabilidades de transición más relevantes, tanto para las cónyuges (con y sin hijos me-
nores) como para las jefas de hogar. En este último caso y a fin de examinar los efectos 
del cuidado de los niños, hemos distinguido también —lo que no habíamos hecho en el 
Cuadro 2.4— entre las jefas que tienen hijos menores y las que no. Esas probabilidades 
se comparan con las de los hombres jefes, con pareja e hijos, del mismo nivel educativo. 
De dicho gráfico se concluye lo siguiente:

•	 Perder el empleo asalariado y pasar al desempleo (panel A). En todas las eda-
des, y frente a los hombres jefes, la probabilidad anual es mayor para las mujeres, 
sobre todo para las cónyuges; la presencia de hijos menores la aumenta en las 
cónyuges y la disminuye en las jefas (que son adversas al desempleo). 

•	 Probabilidades anuales de conseguir desde el desempleo o la inactividad un 
trabajo asalariado (paneles B y C). Son mucho más bajas para las mujeres, en 
especial las cónyuges; tanto en las cónyuges como en las jefas de hogar la pre-
sencia de hijos menores disminuye radicalmente los chances de conseguir un 
trabajo asalariado desde el desempleo, al igual que en el caso de las cónyuges 
inactivas laboralmente. 

•	 Probabilidad anual de conseguir desde el desempleo un trabajo no asalariado 
(panel D). Es, entre los 20 y 60 años, más alta para las mujeres; la presencia de 
hijos menores eleva esa probabilidad sobre todo para las jefas (que prefieren un 
empleo malo a quedarse desocupadas), pero también para las mujeres cónyuges. 

•	 Probabilidad anual de seguir siendo desempleadas o inactivas al cabo de un 
año (paneles E y F). Es mayor para las mujeres, sobre todo las que son cónyuges. 
Tener hijos menores reduce su probabilidad del desempleo de larga duración y 
la de seguir en la inactividad; en las cónyuges se eleva la probabilidad de seguir 
siendo inactivas.

3.4	 Jefas de hogar sin educación superior: el grupo más vulnerable 

Como hemos visto, en comparación con los hombres las mujeres menos educadas son 
más afectadas por una participación laboral mucho más baja y por una mayor incidencia 
del desempleo y la informalidad.

Sin embargo, hay que distinguir dos grupos de mujeres poco educadas. Por un lado, 
las mujeres cónyuges con bajos niveles de escolaridad experimentan las mayores tasas de 
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Fuente: estimaciones de los autores con base en los parámetros del cuadro anexo A.1 contenido en la primera versión de este 
artículo López y Lasso (2015).

Gráfico 2.2						    
Mujeres con educación primaria, cónyuges y jefas de hogar, con y sin hijos, por edades: 
transición por edades frente a los hombres jefes con pareja e hijos
(probabilidad)

A. De asalariado a desempleado B. De desempleado a asalariado

D. De desempleado a no asalariado	C. De inactivo a asalariado		

E. Permanece en la condición de desempleo F. Permanece en la condición de inactivo
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inactividad (así como las mayores probabilidades de pasar de ocupadas y desocupadas a 
inactivas y de seguir siendo inactivas al cabo de un año); también experimentan las ma-
yores probabilidades de perder sus empleos asalariados y pasar a ser desempleadas, las 
menores de conseguir empleos asalariados desde la inactividad o el desempleo y, cuando 
tienen niños, probabilidades muy altas de conseguir, desde el desempleo, empleos no 
asalariados pobremente remunerados. Sin embargo, tienen a su favor que cuentan con el 
apoyo de los maridos para el sostenimiento de sus hijos. 

En cambio, las jefas de hogar poco educadas y a cargo del sostenimiento de sus 
hijos menores y sus familias son un grupo especialmente vulnerable. Como no cuentan 
con el apoyo de sus consortes, se ven forzadas a participar laboralmente más que las 
anteriores (sus probabilidades de pasar de ocupadas y desocupadas a inactivas y de 
seguir siendo inactivas son menores con respecto a las anteriores, pero más elevadas 
que las de los hombres). Si bien tratan de esquivar el desempleo, sobre todo el de larga 
duración, las probabilidades de pasar de ocupadas —asalariadas y no asalariadas— a 
desempleadas, y de seguir siendo desempleadas al cabo de un año, resultan más bajas 
que las de las cónyuges, pero todavía siguen siendo mayores que las de los hombres. 
Eluden con éxito apenas parcial el desempleo porque se ven obligadas a aceptar el 
primer trabajo que se les ofrezca, que suele ser informal y de baja calidad (sus proba-
bilidades de pasar de desempleadas a no asalariadas resultan mayores que las de las 
cónyuges y los hombres).

 

4. 	 Importancia de las jefas de hogar y características de sus 
hogares 

4.1. 	 La importancia de la jefatura femenina se acrecienta con la edad

Mientras que los hombres llegan casados o emparejados a la vejez, no pasa lo mismo con 
las mujeres. Veamos:

•	 Las mujeres, sobre todo las de menor escolaridad, se emparejan más temprano 
que los hombres y, a medida que pasan los años, se quedan solas. Para las menos 
educadas, el porcentaje de casadas o en unión libre alcanza su máximo (72%) 
hacia los 35-40 años y después disminuye (64% hacia los 50 años; 53% hacia 
los 60 años). En las más educadas el máximo (64%, menor que el anterior), se 
alcanza también hacia los 35-40 años, antes de volver a disminuir (61% hacia los 
50 años; 53% hacia los 60 años).

•	 Por su parte, los hombres llegan casados o en unión libre hasta edades avanzadas: 
a los 60 años están casados el 74% de los que carecen de educación superior y el 
76% de los que sí la tienen. 

La principal razón del patrón descrito es la mayor incidencia entre las mujeres que 
entre los hombres de las separaciones, el divorcio y la viudez con el aumento de la edad. 
Hacia los 40 años una de cada cinco mujeres está a cargo de su hogar por estas razones, 
cosa que ocurre mucho menos con los hombres, que encuentran parejas usualmente más 
jóvenes después de la separación o la muerte de sus parejas. Debido a esos patrones la 
importancia de la jefatura femenina del hogar se incrementa con la edad, a medida que 
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Fuente: DANE (GEIH; 2010-2013); cálculos de los autores.

Gráfico 2.3						    
Colombia: mujeres jefas de hogar y compañeras o cónyuges por nivel 
educativo y edad, 2010-2013
(porcentaje)					   

A. Mujeres sin educación superior

B. Mujeres con educación superior
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disminuye el porcentaje de las que siguen siendo cónyuges o compañeras de sus maridos. 
Obsérvese además que el proceso es más temprano y más intenso entre las mujeres sin 
educación superior (Gráfico 2.3). 

Como resultados de estos patrones casi 3,6 millones de hogares, es decir, aproxi-
madamente uno de cada tres, están a cargo de mujeres, la mayoría de ellas sin educación 
superior (Cuadro 2.5). 

4.2 	 Características de los hogares con jefatura femenina

Los hogares de las mujeres que son jefas tienen características especiales:
•	 Aunque son más pequeños que los hogares medios, debido a la ausencia del cón-

yuge, aquellos en cabeza de mujeres con poca educación son relativamente más 
grandes y cuentan con más niños que los encabezados por mujeres más educadas. 

Cuadro 2.5 					   
Colombia: características de los hogares con jefatura femenina y pobreza respecto de los 
hogares con jefatura masculina, promedio 2010-2013					   
					   

Edad 
jefe (a) 
(años)

Hogares con jefatura femenina Hogares por deciles 
nacionales de ingreso per 

cápita (porcentaje)

Personas por 
hogar

Tasa 
participación 
(porcentaje 

PET)

Tasa desempleo 
(porcentaje PEA)

Empleo 
por hogar  

(porcentaje 
del total)

Ingresos por persona en el 
hogar (SMMLV)

Ingreso laboral
Ingre-
so no 
labo-
ral

In-
greso 
total

Jefas de ho-
gar mujeres

Jefes de 
hogar 

hombres

Total Niños
Jefa 
de 

hogar

Total 
ho- 
gar

Jefas 
de 

hogar
Otros Total

Asa-
la-ria-

do

No 
asa-

la-ria-
do

Total

 Aportado  
por jefa 
de hogar 
(porcen-

taje)

Decil 
1

Deci-
les  

1 a 3
Decil 

1
De-
ciles 
1 a 3

Hogares jefas sin educación terciaria Jefe/a sin eduación 
terciaria

De 13 
a 19 2,2 0,6 52,6 53,3 28,8 13,9 23,0 45,5 54,5 0,23 0,49 0,1 0,3 25,6 48,5 12,7 28,7

De 20 
a 39 3,6 1,3 82,2 65,0 12,9 15,4 14,0 39,7 60,3 0,30 0,58 0,1 0,4 16,3 41,2 9,1 30,4

40 o más 4,5 0,8 81,9 80,9 7,5 17,0 13,7 37,3 62,7 0,44 0,31 0,1 0,6 12,0 32,2 8,9 28,6

De 13 
a 70 3,5 0,8 69,5 63,9 9,6 16,7 13,8 37,9 62,1 0,40 0,37 0,1 0,5 11,9 31,8 8,9 28,6

Hogares jefas con educación terciaria Jefe/a con educación 
terciaria

De 13 
a 19 1,7 0,1 43,0 45,2 27,0 14,3 22,0 65,1 34,9 0,39 0,47 0,6 1,0 2,6 9,7 3,1 8,4

De 20 
a 39 2,5 0,7 90,8 75,7 9,3 13,2 10,6 62,9 37,1 1,24 0,70 0,3 1,5 3,0 7,8 1,0 3,5

40 o más 2,7 0,3 80,9 64,5 6,2 18,2 12,0 55,8 44,2 1,46 0,64 0,6 2,0 2,2 6,0 1,0 3,3

De 13 
a 70 2,6 0,5 84,9 69,6 7,8 16,4 11,5 57,9 42,1 1,36 0,66 0,4 1,8 2,1 5,9 1,0 3,3

Fuente: DANE (GEIH); cálculos de los autores.
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•	 Las jefas menos educadas, sobre todo las más jóvenes que tienen a su cargo más 
niños que deben cuidar, exhiben tasas de participación laboral mucho más bajas, 
soportan tasas de desempleo más elevadas durante toda su vida en especial en las 
edades más tempranas y el desempleo es también mayor para todos los miembros 
de sus hogares, quienes están ocupados laboran sobre todo en trabajos indepen-
dientes muy pobremente remunerados.

•	 Pero la diferencia principal entre esos hogares y los de las más educadas son los 
bajísimos ingresos, que, medidos en salarios mínimos legales y por persona en el 
hogar, son apenas de 0,55 frente a 1,85 de los de las jefas más educadas. La jefa 
aporta el 49% de los ingresos laborales cuando tiene entre 13 y 19 años y el 58% 
cuando tiene entre 20 y 39 años.

La pobreza de los hogares a cargo de mujeres sin educación superior es muy elevada 
y supera, en mucho, la de los hogares con jefatura masculina del mismo nivel educativo. 
De las jefas muy jóvenes, de 13 a 19 años, el 26,6% pertenecen al 10% más pobre de los 
hogares colombianos y el 48,5% al 30% más pobre; para las jefas entre 20 y 39 años esas 
cifras son, respectivamente, 16,3% y 41,2%, y para aquellas entre 40 y 70 años, 11,9% 
y 31,8%. 

5. 	 Qué futuro laboral le espera a los colombianos 

Esta sección pretende estimar el futuro laboral de hombres y mujeres si se mantuvieran 
las tasas de transición recientes (nacionales, estimadas para el período 2010-2013); no 
pretende adivinar el futuro, sino poner de presente las expectativas dadas las condiciones 
actuales, para mostrar los retos que enfrenta la política laboral en el país.

5.1 	 Procedimientos de estimación 

A fin de estimar las expectativas laborales se aplica la metodología de López y Lasso 
(2012) a la población en edad de trabajar reportada por la GEIH de 2010-2013 (con una 
muestra de más de 2,4 millones de personas en edad de trabajar y de 2,2 millones de 65 
años o más)13. 

En primer lugar se calcula, para las diversas cohortes nacionales, la supervivencia 
hasta los 65 años, por edades simples y sexo, de la siguiente manera:

•	 Se toman los individuos de las cohortes nacionales de 12 a 65 años de edad por 
sexo. 

•	 También se toman las tablas de mortalidad por sexo y edad simple14.
•	 Por sexo y para cada cohorte de edad simple, se eliminan al azar las personas 

no supervivientes, sucesivamente, año tras año, hasta que cumplan los 65 años. 

13 Se toman los últimos cuatro años de encuestas con el objetivo de abarcar las condiciones más recientes del 
mercado laboral y tener mejores estimaciones por edad simple.
14 Para las cohortes de 12 a 14 años se tomaron las tasas de mortalidad de 15 años. Las tablas de mortalidad 
provienen de la Resolución 1555-2010 de la Superintendencia Financiera.
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La selección de los no supervivientes se hace con una distribución uniforme de 
probabilidades utilizando el método de Montecarlo. 

En segundo lugar, se estiman las cadenas de Markov o matrices de transición por 
sexo, edad simple y dos niveles educativos (sin y con educación superior), de la siguiente 
manera:

•	 Se utilizan las probabilidades de transición desde un estado laboral de origen a 
un estado laboral de destino, discutidas en la sección 3.3.

•	 Con base en las probabilidades de transición —valores medios estimados en el 
periodo 2010-2013— para los cuatro estados laborales se construyen las matri-
ces de transición por edad simple de 12 a 65 años, sexo y dos niveles educativos.

Finalmente, al estimar el futuro laboral de cada cohorte nacional, por sexo y dos 
niveles educativos, se procede de la siguiente manera:

•	 Para cada cohorte —tomemos el caso de la de 20 años— se toma el vector de 
proporciones en la edad base de esa cohorte con respecto a la PET de asalariados, 
no asalariados, desocupados e inactivos. 

•	 Se multiplica por la matriz de transición laboral de la edad base de esa cohorte. 
El vector resultante corresponde al futuro laboral de esta cohorte un año después 
(a los 21 años en este caso).

•	 Luego, este vector resultante se multiplica por la matriz de transición laboral de 
la edad siguiente (21 años en el ejemplo) para obtener el futuro laboral de esta 
cohorte dos años después (a los 22 años). Y así sucesivamente, año tras año, hasta 
obtener el vector resultante que correspondería a las expectativas laborales de 
esta cohorte al llegar a los 65 años de edad. 

•	 Los vectores resultantes por edades constituyen la trayectoria de las expectativas 
laborales de cada cohorte nacional.

5.2 	 El futuro que le espera a los menos educados

El Gráfico 2.4 recoge la estimación del futuro laboral para los miembros de cuatro cohor-
tes nacionales que supervivirán hasta los 65 años: C20 (cohorte de 20 años en el período 
base 2010-2013); C30 (de 30 años); C40 (de 40 años) y C50 (de 50 años). 

Las cifras revelan un ciclo de vida laboral muy intenso, en particular para los menos 
educados, quienes pasarán, con la edad, de ser empleados asalariados a no asalariados (es 
decir, a ser parte del núcleo duro del empleo informal). Para entender el gráfico nótese 
que la trayectoria de la cohorte más joven, la de 20 años, está claramente trazada hasta 
los 65 años. Las cohortes de mayor edad —de 30, 40 y 50 años— empiezan por encima 
o por debajo. Respecto a la trayectoria de los más jóvenes, hay diferencias importantes 
para las cohortes más viejas, en especial para la de 50 años, y en todos los casos, para las 
mujeres. Sin embargo, dada la constancia de las tasas de transición usadas en el ejercicio, 
convergen rápidamente a ella.

Nótese también que frente a la senda futura prevista para la cohorte de 20 años los 
puntos de partida de las de mayor edad empiezan siendo ligeramente más altos para el 
empleo asalariado y la inactividad y menores para el empleo no asalariado; en cambio, 
difieren poco para el desempleo. Ello significa que la trayectoria laboral pasada de los 
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Nota: las cifras están expresadas en porcentajes de la población de cada grupo.
Fuente: DANE (GEIH); cálculos de los autores.

Gráfico 2.4						    
Futuro laboral esperado para hombres y mujeres
(porcentaje)

A. Futuro laboral total hombres B. Futuro laboral total mujeres

C. Futuro laboral hombres con educación 
superior

D. Futuro laboral hombres sin educación 
superior

E. Futuro laboral mujeres con educación 
superior

F. Futuro laboral mujeres sin educación 
superior
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de mayor edad fue más favorable que la que les espera a los más jóvenes. Tomemos el 
caso de la cohorte que tiene actualmente 50 años: contaba con 20 años hacia 1990-1993 
cuando el mercado laboral colombiano exhibía una menor informalidad que hoy y, pro-
bablemente, tuvo a partir de esa edad una ruta laboral más favorable.

Con esta breve introducción a la metodología de cálculo y la forma de presentación 
gráfica, veamos entonces los resultados más importantes sobre el futuro laboral de los 
colombianos:

•	 Medido como porcentaje de la población superviviente de cada cohorte, el em-
pleo asalariado tenderá a caer con la edad y, en todas las edades, será mucho más 
bajo para los menos educados, en particular para las mujeres de este nivel edu-
cativo. En promedio, de los 18 a los 65 años la diferencia media entre los más y 
menos educados en la tasa de empleo asalariado será de 18,3 puntos porcentuales 
para los hombres y de 26,5 para las mujeres.

•	 De manera simétrica, la importancia del empleo no asalariado aumentará con la 
edad y en todas las edades será mucho mayor para quienes carecen de educación 
superior, sobre todo para las mujeres. En la población de 18-65 años la diferencia 
media entre los menos y más educados en la tasa de empleo no asalariado será de 
21,7 puntos porcentuales para los hombres y de 11 para las mujeres.

•	 La tasa de desempleo —como porcentaje de la población económicamente activa 
del grupo relevante— será especialmente alta para las mujeres menos educadas. 
Hacia los 20-21 años es actualmente 27,9%, comparada con 25,6% para las mu-
jeres con alguna educación superior, y 22,2% y 13,5% respectivamente para los 
hombres más y menos educados; decrecerá con la edad, pero para las mujeres 
carentes de educación superior seguirá siendo la más alta de todas.

•	 La tasa de inactividad laboral hacia los 20-21 años de edad es hoy mayor para los 
más educados, que todavía están estudiando (hombres: 33,9%, mujeres: 36%). 
A partir de esa edad caerá hasta los 40-45 años y subirá posteriormente hasta 
alcanzar un máximo hacia los 65 años. Debe hacerse notar que para los hombres 
después de los 40 años la inactividad de los poco educados será mayor —y la 
participación laboral menor— que la de quienes poseen alguna formación su-
perior, y que hacia los 65 años el 71,1% de los hombres poco educados y el 
66,8% de los más educados todavía seguirán participando laboralmente (para las 
mujeres esas cifras serán respectivamente del 44,1% y 39,9%). Pero, sobre todo, 
debe destacarse que la importancia de la inactividad será mucho más alta para 
las mujeres menos educadas en todas las edades futuras. En las edades entre 30 y 
45 años las mujeres menos educadas tendrán una tasa de inactividad 19,3 puntos 
porcentuales más alta que las más educadas, esto implica que participarán me-
nos, aportarán pocos ingresos a sus hogares, cotizarán muy poco a la seguridad 
social y, muy posiblemente, nunca podrán pensionarse. 

De hecho, como lo demostraron López y Lasso (2012), dadas sus perspectivas de 
empleo e ingresos solo podrá pensionarse el 3% de los colombianos que tienen actual-
mente entre 18 y 55 años de edad y que carecen de educación superior (1,6% se pensio-
nará en el régimen de prima media y 1,4% en el de capitalización). En cambio, 83,6% de 
los colombianos de esas mismas edades que sí tienen educación superior terminarán su 
vida laboral con el goce de una jubilación (35,7% en el régimen de prima media y 47,9% 
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en el régimen de capitalización). Las mujeres de menor nivel educativo, en particular las 
jefas de hogar, tendrán una vejez más desprotegida. Aun bajo el sistema de los beneficios 
económicos periódicos reglamentado por el Decreto 604 del 1 de abril de 2013 (que per-
mite sumar al ahorro pensional pasado los ahorros periódicos y subsidios del Gobierno, 
para hacerse con mesadas de vejez inferiores al salario mínimo legal), solo el 16% de las 
mujeres poco educadas sin pareja podrán recibir beneficios situados entre 0,4 y 1 salario 
mínimo, frente a 58,5% para el caso de las parejas y 69,6% de los hombres sin pareja. 

6. 	 Conclusiones y propuestas de política 

6.1	 Conclusiones

Con base en las encuestas nacionales de hogares de 2008-2013, que son de corte transver-
sal y no de panel, se estimaron los flujos laborales brutos y las tasas anuales de transición 
utilizando la información sobre el estado laboral de un año antes y en el momento de las 
encuestas que reportan los individuos. A partir de esta base de información estadística 
surgen las siguientes conclusiones: 

•	 El empleo asalariado es el corazón que bombea los flujos anuales en el mercado 
laboral colombiano. En procura de una buena selección de personal los empre-
sarios someten a sus obreros y empleados, sobre todo a los más jóvenes y menos 
educados, a una elevada rotación que termina generando la expulsión anual neta 
de una parte de los mismos hacia el desempleo y también, directamente o vía este 
último, hacia empleos no asalariados; en cambio, es un receptor neto de inactivos 
y se nutre también de las variaciones demográficas interanuales. 

•	 Las mujeres carentes de educación superior representaron el grupo menos favore-
cido por la mejora que en 2010-2013 se produjo en el mercado laboral colombiano; 
experimentaron mejoras, insuficientes, en la participación laboral y en el desem-
pleo, pero no en lo tocante con el empleo asalariado y la informalidad; frente a la 
población de 18-55 años siguen presentando la mayor tasa de inactividad de todos 
los grupos considerados y, respecto de la PEA, el menor empleo asalariado, el ma-
yor empleo no asalariado y la tasa de desempleo más alta. 

•	 Los ejercicios econométricos realizados con datos nacionales de 2008-2013 con-
firman que las mujeres menos educadas son el grupo social más vulnerable; sin 
embargo, muestran también que dentro de ese universo existen dos subconjuntos 
distintos. El primero está constituido por las mujeres cónyuges quienes, sobre 
todo cuando tienen hijos menores, experimentan una probabilidad mayor de per-
manecer en la inactividad y en el desempleo, y una menor de conseguir trabajos 
asalariados, aunque al menos cuentan con el apoyo de los cónyuges para el soste-
nimiento de sus familias. El segundo, de las jefas de hogar a cargo de sus hogares 
y sus hijos menores, es mucho más vulnerable; como no cuentan con el apoyo 
de sus maridos se ven forzadas a participar laboralmente más que las anteriores, 
aunque sin alcanzar las tasas de participación masculinas; tratan de esquivar el 
desempleo, sobre todo el de larga duración (con éxito apenas parcial), aceptando 
el primer trabajo que aparezca, casi siempre uno informal de baja calidad. 
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•	 De hecho, casi 3,6 millones de hogares, es decir, aproximadamente uno de cada 
tres, están a cargo de mujeres jefas de hogar, la mayoría de ellas sin educación 
superior. La pobreza de los hogares a cargo de mujeres sin educación superior 
es muy elevada y supera, en mucho, la de los hogares con jefatura masculina del 
mismo nivel educativo. De las jefas muy jóvenes, de 13-19 años, el 48,5% per-
tenecen al 30% más pobre de los hogares; para jefas entre 20 y 39 años esa cifra 
es del 41,2%; y para aquellas entre 40 y 70 años, del 31,8%. 

•	 Nuestras estimaciones sobre el futuro laboral de la población colombiana sugie-
ren que si las tasas de transición recientes (2010-2013) se mantienen, la actual 
generación de colombianos con alguna educación terciaria (el 23,4% del total) 
tendrá un futuro laboral aceptable; en cambio los menos educados, que repre-
sentan el 76,6% restante, sufrirán una informalidad muy alta, que será creciente 
con la edad. Ese futuro será todavía menos promisorio para las mujeres menos 
educadas, tanto por la informalidad como por el mayor desempleo. 

6.2 	 Estrategias especiales para las jefas de hogar menos educadas

Se sigue de lo anterior que las políticas laborales contra el desempleo y la informalidad 
deben concentrarse en la población menos educada, en particular en las mujeres con me-
nores niveles educativos y en el subconjunto de las jefas de hogar. Dejaremos de lado las 
estrategias laborales generales, destinadas a promover la expansión del empleo asalaria-
do, sobre todo del menos calificado, de tipo macroeconómico (crecer más) y sectorial 
(énfasis en las ramas más intensivas en trabajo no calificado), educativas (acceso de los 
más pobres a la formación para el trabajo y a la educación terciaria), las tocantes con la 
información laboral (elevar la cobertura y eficiencia de las redes de intermediación) y 
con las reformas a la legislación laboral; nos concentraremos, más bien, en las políticas 
especiales que podrían diseñarse para las mujeres de bajo nivel educativo y, en especial, 
para las jefas de hogar. 

En lo atinente a las mujeres cónyuges menos educadas sus posibilidades laborales 
podrán incrementarse a medida que la evolución demográfica permita reducir adicional-
mente el número de niños a su cuidado, que las políticas sociales aumenten la cobertura 
de las guarderías infantiles y que las estrategias educativas, de capacitación y de informa-
ción laboral acrecienten sus chances de inserción laboral. En la medida en que esto ocurra 
podrán incorporarse de manera más exitosa al mundo del trabajo formal, contribuyendo 
con ello a elevar el nivel de ingreso de sus hogares.

Por su parte, las mujeres jefas de hogar de bajo nivel educativo requieren estrategias 
especiales. Por su vulnerabilidad laboral y sus altos índices de pobreza conviene integrar 
las más pobres de ellas y sus hogares a los programas diseñados para combatir la extrema 
pobreza, en particular a la Red Unidos, un programa similar a Bolsa Familia (Brasil), 
Oportunidades (México) y Chile Solidario, el cual contempla una estrategia integral que 
incluye subsidios condicionados para las familias en extrema pobreza y que comprende 
acciones en nueve dimensiones: identificación; ingresos y trabajo; educación y capacita-
ción; salud; nutrición; habitabilidad; dinámica familiar; bancarización y ahorro; acceso a 
la justicia. Sin embargo, en Colombia la dimensión “ingresos y trabajo” está todavía en 
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experimentación y sigue planteando grandes retos, en particular para los hogares a cargo 
de las mujeres más pobres. Más específicamente:

•	 Sobre todo en las edades más tempranas de sus jefas esos hogares requieren sub-
sidios condicionados a la asistencia escolar y al cuidado en salud de los hijos, lo 
que está previsto para los hogares vinculados a la Red Juntos; su diseño (perfecti-
ble) busca evitar incentivos perversos (mayor fecundidad, fugas de los subsidios 
hacia otros usos).

•	 Requieren también apoyos especiales en materia de dinámica familiar —pautas 
de crianza de menores, educación sexual y reproductiva, convivencia y resolu-
ción de conflictos, entre otros— y acceso privilegiado a la red de guarderías po-
pulares del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) y a los programas 
de primera infancia que se están estableciendo en algunas ciudades.

•	 Finalmente, necesitan apoyo especial en materia de aprestamiento laboral y acce-
so privilegiado a las redes de información e intermediación laboral, que aumen-
ten, para las jefas y los demás miembros de sus hogares que se vayan vinculando 
al mundo laboral, las probabilidades de conseguir empleos mejor remunerados. 
En algunas ciudades —caso de Medellín— el aprestamiento laboral se combina 
con programas acelerados de validación del bachillerato y el acceso a las redes 
de información laboral se logra mediante acuerdos con los empresarios, quienes 
escogen de un grupo de capacitados en el área que requieren, previa entrevista, a 
las/os más hábiles.
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3. 	 Diferencias en las tasas de desempleo por 
género

Jaime Tenjo Galarza
Oriana Álvarez Vos

María Camila Jiménez*

Colombia se caracteriza por tener tasas de desempleo altas en relación con otros países 
de la región. Las tasas colombianas han permanecido por encima del 10% desde princi-
pios de este siglo y solo en 2013 cayeron por debajo de ese nivel. De la misma manera, 
hay diferencias por género en el desempleo, que siempre es menor entre los hombres (el 
Gráfico 3.1, construido a partir de las encuestas de hogares del (DANE)1, muestra las 
diferencias en tasas de desempleo para un periodo de aproximadamente dos ciclos eco-
nómicos, 1976-2014)2. Además de que las tasas femeninas siempre han sido superiores a 
las masculinas, la brecha entre ambas parece ampliarse en épocas de recesión, como las 
de 1983-1984 y 1999-2000.

El hecho de que los niveles de desempleo femenino sean persistentemente mayores 
que los masculinos plantea un sinnúmero de preguntas de investigación. En general, son 
pocos los estudios que han buscado explicar dichas diferencias, no solo en Colombia, 
sino también en otros países latinoamericanos. Ese es el propósito de este capítulo, cuya 
estructura es la siguiente: en la primera sección se hace una revisión de la bibliografía que 
existe en Colombia sobre el tema; en la segunda se presentan indicadores de la evolución 
de las diferencias en desempleo por género entre 2001-2014, como contexto general para 
el análisis posterior; en la tercera sección se discuten algunos aspectos teóricos básicos  

1 Las encuestas de hogares del DANE han sufrido cambios metodológicos y de cobertura a través del tiempo, 
pero permiten tener una idea bastante aproximada de la evolución del desempleo total y por género.
2 Hasta 2000 las tasas son promedios ponderados para las siete ciudades principales, a partir de ese año corres-
ponden a las trece áreas metropolitanas.

* Los autores son Director del Departamento de Economía, profesora de tiempo completo del Departamento de 
Economía y asistente de investigación, respectivamente, de la Universidad Jorge Tadeo Lozano. 
Los autores agradecen el apoyo brindado por el Banco Interamericano de Desarrollo, cuyo financiamiento hizo 
posible la realización de esta investigación. De la misma manera agradecen a los participantes en los foros en 
que se presentaron versiones preliminares de este documento y a dos evaluadores anónimos, cuyos comentarios 
contribuyeron a mejorar esta versión. De manera muy especial queremos agradecer los comentarios y las reco-
mendaciones de Eduardo Lora, que ayudaron a mejorar los borradores anteriores de este capítulo. Los errores 
que aún quedan son responsabilidad únicamente de los autores.
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con el objetivo de construir modelos de probabilidad y duración del desempleo; en las 
secciones cuarta y quinta se presentan los datos utilizados y los resultados principales de 
las estimaciones, y en la última sección se presentan las conclusiones del análisis empíri-
co y se discuten algunas implicaciones de política. 

1. 	 Breve revisión bibliográfica relacionada con Colombia

Las diferencias por género en el mercado laboral incluyen muchas dimensiones, como 
son la salarial, la de participación laboral, la de desempleo, las estructuras ocupaciona-
les y sectoriales del empleo, las horas trabajadas, la informalidad, etc. Con excepción 
de las diferencias salariales y —en alguna medida— las de participación laboral, otras 
dimensiones han recibido poca atención por parte de los investigadores, incluyendo las 
diferencias en niveles de desempleo.

Nota: en el eje izquierdo se miden tasas de desempleo, mientras que en el eje derecho se mide el crecimiento 
del PIB.
Fuente: DANE-Encuestas de hogares; elaboración de los autores.

Gráfico 3.1 
Tasas de desempleo por género, siete áreas metropolitanas y crecimiento del PIB 
(1976 - 2014)
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1.1	 Diferencias salariales

Las diferencias salariales entre hombres y mujeres han sido las más analizadas. Entre los 
estudios que vale la pena resaltar está el de Atal, Ñopo y Winder (2009) para América La-
tina, quienes, utilizando una extensión de la metodología de descomposición de Oaxaca 
con una aproximación no paramétrica, buscaron determinar si las diferencias salariales 
entre hombres, mujeres y grupos étnicos se deben solo a características observables. Es-
tos autores encontraron que los hombres ganan en promedio 10% más que las mujeres, a 
pesar de tener menores logros educativos; si las mujeres tuvieran la misma educación que 
los hombres la brecha salarial aumentaría al 20%; no obstante, los resultados son bastante 
heterogéneos entre países.

Para el caso colombiano, Fernández (2006), con base en regresiones por percentiles 
de ecuaciones de ingresos para el periodo 1973-2003, halló que una de las principales ra-
zones por las cuales las mujeres ganan en promedio menos que los hombres es la diferen-
cia en horas trabajadas. Según dicha autora, esto se puede explicar porque las labores que 
desempeñan las mujeres en el hogar les impiden trabajar tantas horas como los hombres. 
Asimismo, encontró evidencia de que las diferencias salariales a favor de los hombres se 
acentúan a medida que aumenta el nivel de ingresos.

Por su parte Hoyos, Ñopo y Peña (2010) estimaron una alternativa no paramétrica 
de la descomposición de Oaxaca basada en el método de emparejamiento (matching), 
que permite comparar individuos con las mismas características de capital humano obser-
vables y apreciaron que la brecha salarial entre géneros en Colombia no cambió mucho 
en las dos décadas anteriores y que puede explicarse principalmente por las diferencias 
en las características observables, tanto socioeconómicas como laborales. Sin embargo, 
plantean que aún existe una brecha salarial de género que permanece sin explicación y 
tiene forma de U con respecto a los ingresos salariales, la cual se presenta entre las perso-
nas menos educadas, aquellas que trabajan medio tiempo en el sector primario, servicio 
doméstico, trabajadores informales y empleados en empresas pequeñas. 

Tenjo y Herrera (2009) utilizaron la Encuesta de calidad de vida, del DANE, de 
2003, para determinar si existen diferencias salariales entre hombres y mujeres y entre 
afrodescendientes y mestizos o blancos. Calcularon dos descomposiciones: la primera, 
utilizando su metodología para desagregar las diferencias salariales en las estructuras 
ocupacionales de hombres y mujeres y en cada ocupación y nivel de calificación; la se-
gunda, mediante la metodología de Oaxaca con base en la estimación de ecuaciones de 
Mincer que genera un indicador del posible nivel de discriminación salarial. Los resulta-
dos del primer ejercicio indicaron que en promedio los hombres ganaban mensualmente 
7,6% más que las mujeres, disparidad que se debía a dos componentes: diferencias entre 
hombres y mujeres en la estructura ocupacional y los salarios en cada ocupación. En 
general, las mujeres trabajan en las ocupaciones que pagan salarios más altos, pero en 
cada ocupación y nivel de calificación reciben salarios más bajos que los hombres. Por su 
parte, la descomposición de Oaxaca muestra que los hombres ganan más que las mujeres, 
pero, por concepto de capital humano las mujeres deberían ganar entre 14% y 15% más 
que los hombres dependiendo de la medida de ingreso que se tome (salario mensual o 
por hora).
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1.2	 Diferencias en desempleo

Con respecto a las diferencias de género en empleo y desempleo, los estudios son escasos. 
Tenjo y Ribero (1998) estimaron modelos de respuesta cuantitativa tipo probit y modelos 
de duración Weibull para captar las diferencias en la participación laboral, las tasas de 
desempleo y la duración de este entre hombres y mujeres. Con esas estimaciones también 
calcularon tasas de incidencia por género. Los resultados sugieren que el desempleo fe-
menino es más sensible a cambios en la riqueza familiar que el masculino, y que el des-
empleo de las mujeres es de mayor duración que el de los hombres, lo cual es consistente 
con el hecho de que la tasa de desempleo sea más alta para ellas. Este estudio también 
analizó diferencias por regiones, concluyendo que la participación laboral puede variar 
entre regiones por razones de mercado o culturales.

Tenjo, Misas, Contreras y Gaviria (2012), valiéndose de la Encuesta Nacional de 
Hogares (ENH) para cabeceras municipales, del tercer trimestre del 2010, estimaron mo-
delos de duración del desempleo y la probabilidad de estar desempleado en Colombia, 
con el objetivo de proporcionar información detallada sobre las características de los 
procesos de búsqueda de empleo, y del desempleo. 

El anterior trabajo fue actualizado posteriormente por Tenjo, Misas, Gaviria y Con-
treras (2014), encontrando que los hombres tienen procesos de búsqueda de empleo más 
cortos que las mujeres, quienes tienen mayor probabilidad de caer en la situación de 
desempleo (incidencia). Por su parte, la incidencia disminuye con la edad y los niveles 
de educación; por ejemplo, el desempleo de las personas mayores es de baja incidencia, 
pero de larga duración. Esto puede ser consistente con situaciones de obsolescencia de las 
competencias o con situaciones de discriminación.

Viáfara y Uribe (2009) realizaron un análisis no paramétrico para Colombia por me-
dio del estimador de Kaplan-Meir y centraron su análisis en los canales de búsqueda de 
empleo. La hipótesis central consiste en que estos canales son esenciales en la duración 
del desempleo y los resultados muestran que aquellas personas que usan canales más 
modernos y meritocráticos consiguen empleo más rápido que las que utilizan redes socia-
les. Asimismo, los hombres consiguen empleo en ocho meses o menos, mientras que las 
mujeres tardan dieciocho meses, lo cual muestra que el desempleo de las mujeres es de 
larga duración, mientras que en la mayoría de los hombres es de corto o mediano tiempo; 
eso se debe, según estos autores, al mayor salario de reserva de las mujeres, derivado del 
costo de oportunidad de las labores del hogar.

Castellar y Uribe (2003) llevaron a cabo un estudio, para el área metropolitana de 
Cali, con modelos paramétricos de duración tipo Weibull. Los resultados sugieren que los 
determinantes de la duración del desempleo son la posición en el hogar, el sexo, los ingre-
sos no laborales del trabajador, el nivel educativo y la experiencia. El modelo muestra que 
la duración del desempleo de los jefes de hogar es 74% menor que la de quienes no son 
jefes del hogar; que los hombres tienen una duración del desempleo 60% menor que las 
mujeres y que los primeros ocho años de educación formal tienden a aumentar el tiempo 
de búsqueda de empleo, mientras que los años adicionales tienden a reducirla. 

Finalmente, Tenjo y Herrera (2009) hicieron una descomposición —tipo Oaxaca— 
de las diferencias en la probabilidad de empleo por género. Se encontró que de los 6,2 
puntos porcentuales de diferencia en la probabilidad de empleo de hombres y mujeres el 
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42% se puede explicar por diferencias en las características individuales, mientras que 
el resto sería explicado por características no observadas, incluyendo la posibilidad de 
discriminación en el acceso al empleo.

2. 	 Algunas tendencias recientes

2.1	 Estructura de la participación laboral y el desempleo en 2013

Conviene destacar primero algunos aspectos generales de las diferencias entre hombres 
y mujeres en el mercado de trabajo en las dieciséis ciudades y áreas metropolitanas prin-
cipales para el año 2013. 

Como se observa en el Cuadro 3.1, no parece haber una diferencia importante entre 
hombres y mujeres en la distribución por edad de la población en edad de trabajar (PET) 
y es muy poca en la distribución de participantes (especialmente en los que tienen 50 o 
más años de edad). Sin embargo, sí existe cierta diferencia en la distribución por edad de 

Cuadro 3.1
Estadísticas descriptivas de la población en las 16 áreas metropolitanas (2013)
(porcentaje)
										        

Población en edad de trabajar Fuerza de trabajo Desempleados
Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres

Edad
Menores de 15 4,91 6,53 0,35 0,46 0,05 0,36
De 15 a 24 20,29 22,20 17,59 17,88 35,31 39,43
De 25 a 34 20,56 21,80 28,12 27,56 29,96 25,32
De 35 a 49 24,65 23,60 32,90 30,00 23,67 17,41
50 y más 29,59 25,87 21,04 24,10 11,02 17,48

Total 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Educación
Ninguno 3,50 3,84 1,30 1,77 1,08 1,36
Primaria 19,86 18,85 16,21 18,33 12,26 14,65
Secundaria 44,92 47,90 41,47 46,19 48,68 48,92
Superior 31,73 29,41 41,02 33,71 37,98 35,07

Total 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Estado civil
Casado/ 
unión libre 44,98 48,52 48,57 56,27 43,86 33,50

Otros 55,02 51,48 51,43 43,73 56,14 66,50
Total 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Jefatura hogar
Jefe hogar 27,37 48,42 30,45 55,56 19,52 29,70
No jefe 72,63 51,58 69,55 44,44 80,48 70,30

Total 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00

Fuente: DANE (Encuesta de hogares); cálculos de los autores para el tercer trimestre de 2013.



Desempleo femenino en Colombia

72

los desempleados: en el caso de las mujeres, 35,4% son menores de 25 años, mientras que 
40% de los hombres son menores de esa edad; a su vez, 54% de las mujeres desempleadas 
tienen entre 25 y 50 años, mientras que menos del 43% de los hombres desempleados es-
tán en esa edad. La distribución por nivel educativo de la PET femenina es muy similar a 
la masculina, aunque en la femenina tienen más peso las mujeres con educación superior; 
la distribución del desempleo no es muy diferente entre los dos géneros.

El Cuadro 3.2 muestra las tasas de participación y desempleo según algunas carac-
terísticas de la población. Todas las diferencias por género en participación y desempleo 
son significativas, excepto en el caso de las tasas de desempleo en menores de 15 años 
y las de los no casados (en estos casos no se puede rechazar la hipótesis de igualdad de 
tasas). Como es sabido, las mujeres tienen tasas de participación menores que los hom-
bres (61,6% frente a 76,3%, respectivamente) y tasas de desempleo mayores (14,5% ante 
9,5%, respectivamente).

Cuadro 3.2								      
Tasas de participación y desempleo por algunas características de la población en 16 áreas 
metropolitanas - 2013			 
(porcentaje)								      
										        

Tasas de participación Tasas de desempleo
Hombres Mujeres Diferencia sig. Hombres Mujeres Diferencia sig

Total 76,05 61,22 0,15 8,93 12,05 -0,03
Edad

Menores 
de 15 5,03 4,72 0,00 9,26 14,33 -0,05

15 a 24 59,82 51,88 0,08 *** 18,04 25,54 -0,07 ***
25 a 34 96,33 82,73 0,14 *** 8,11 13,23 -0,05 ***
35 a 50 96,45 80,78 0,16 *** 5,73 9,03 -0,03 ***
50 y más 
años 71,89 44,69 0,27 *** 6,95 6,51 0,00 ***

Educación
Primaria o 
menos 70,57 47,85 0,23 *** 7,73 9,77 -0,02 ***

Secundaria 72,60 55,93 0,17 *** 9,61 14,61 -0,05 ***
Superior 86,50 79,62 0,07 *** 8,69 11,84 -0,03 ***
Estado 
civil
Casado/
unión libre 89,05 65,46 0,24 *** 5,59 11,51 -0,06 ***

Otro 63,45 57,59 0,06 *** 13,49 13,81 0,00
Jefatura 
hogar
Jefe de 
hogar 88,05 69,80 0,18 *** 4,99 8,35 -0,03 ***

No jefe 64,72 58,33 0,06 *** 14,01 14,42 0,00 ***

Nota: diferencia = hombres - mujeres en puntos porcentuales.	
“Sig.” denota significancia. *** Significativo al 1%, **significativo al 5%.
Fuente: DANE (Encuesta de hogares 2013); cálculos de los autores.
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Por grupos de edad, la participación masculina aumenta hasta los 50 años y después 
disminuye, como lo predicen las teorías del ciclo de vida. Pero en el caso de las mujeres 
la disminución comienza a muy temprana edad —35 años— y se acelera a partir de los 50 
años. En ambos sexos las tasas de desempleo son más altas para los jóvenes (15 a 24 años 
de edad) y después disminuyen (en el caso de los hombres vuelven a aumentar después 
de los 50 años). Las mujeres mayores de 50 años tienen tasas de desempleo más bajas 
que los hombres, fundamentalmente porque a partir de esa edad las mujeres sin empleo se 
retiran del mercado (desempleo disfrazado bajo la forma de tasas de participación bajas).

Por niveles educativos las tasas de participación aumentan con la educación, más 
para las mujeres que para los hombres. Por nivel educativo, el desempleo aumenta entre 
primaria y secundaria y luego disminuye tanto para hombres como para mujeres.

Las brechas de género en las tasas de desempleo difieren considerablemente por 
áreas metropolitanas, como se puede ver en el Cuadro 3.3. En todas las ciudades las tasas 
de participación masculinas son mayores que las femeninas, mientras que las de desem-
pleo masculinas son menores que las femeninas. Las mayores brechas de género en el 
desempleo se observan en las ciudades de la costa (Barranquilla, Cartagena, Santa Marta 
y Montería), que son precisamente ciudades de bajo desempleo en general y de baja parti-
cipación laboral femenina. Las ciudades de la zona cafetera se caracterizan por tener tasas 
de participación femeninas relativamente bajas y tasas de desempleo femenino bastante 

Cuadro 3.3
Tasas de participación y desempleo por género para 16 ciudades en 2013
(porcentaje)								      
										        

Áreas 
 metropolitanas

 Tasas de participación Tasas de desempleo
Hombres Mujeres Diferencia sig Hombres Mujeres Diferencia sig

Armenia 73,208 54,562 0,186 *** 13,406 17,796 -0,044 ***
Barranquilla 72,625 52,045 0,206 *** 5,532 11,159 -0,056 ***
Bogotá D. C. 78,910 67,557 0,114 *** 7,584 10,587 -0,030 ***
Bucaramanga 78,015 64,705 0,133 *** 7,661 11,266 -0,036 ***
Cali 75,042 60,168 0,149 *** 12,092 16,708 -0,046 ***
Cartagena 70,883 51,466 0,194 *** 7,233 13,313 -0,061 ***
Cúcuta 77,194 59,771 0,174 *** 13,432 18,198 -0,048 ***
Ibagué 77,181 65,164 0,120 *** 11,198 16,552 -0,054 ***
Manizales 70,390 54,035 0,164 *** 9,953 13,459 -0,035 ***
Medellín 75,830 59,146 0,167 *** 9,850 12,747 -0,029 ***
Montería 74,096 59,873 0,142 *** 7,922 14,035 -0,061 ***
Pasto 74,847 63,601 0,112 *** 9,493 12,080 -0,026 ***
Pereira 72,334 52,430 0,199 *** 12,470 15,531 -0,031 ***
Popayán 66,544 50,237 0,163 *** 13,692 17,846 -0,042 ***
Santa Marta 71,687 54,682 0,170 *** 6,394 14,158 -0,078 ***
Villavicencio 73,893 54,707 0,192 *** 10,209 12,624 -0,024 ***
Total 76,055 61,221 0,148 *** 8,934 12,054 -0,031 ***

Nota: diferencia = hombres - mujeres en puntos porcentuales.
“Sig” denota significancia. *** Significativo al 1%, **significativo al 5%.
Fuente: DANE (Encuesta de hogares 2013); cálculos de los autores.
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altas, así como diferencias en desempleo intermedias. Las menores brechas en desempleo 
están en Bogotá, Medellín y Pasto.

2.2	 Evolución reciente de las brechas de desempleo por sexo

La tendencia de las tasas de desempleo en Colombia durante el presente siglo ha sido a la 
baja, lo cual es válido no solo a nivel general, sino también para todos los grupos conside-
rados en este estudio. Sin embargo, la caída en las tasas de desempleo no ha beneficiado 
por igual a todos los grupos, ya que en algunos las mujeres se han beneficiado más que 
los hombres y en otros menos. A continuación se describe esta evolución de la brecha 
de desempleo por género —definida como la diferencia en puntos porcentuales entre las 
tasas de desempleo femenina y masculina— para diversos grupos. El Gráfico 3.2 muestra 
la evolución de tal indicador entre 2001 y 2014 para el mercado laboral en general. 

Al comenzar el siglo la brecha de desempleo por género era de cuatro puntos por-
centuales. Durante los primeros años del siglo aumentó rápidamente y después disminuyó 
un poco, estabilizándose a partir de 2007 entre tres y cuatro puntos. Durante el periodo 
2001-2014 fue de 4,3 puntos, sin lugar a dudas una brecha notable.

Las brechas por grupos de edad, que se muestran en el Gráfico 3.3, indican que du-
rante el periodo estudiado las más altas se presentaron entre los jóvenes (15 a 24 años), 

Fuente: DANE (Encuesta de hogares); elaboración de los autores.

Gráfico 3.2
Brechas promedio de desempleo entre mujeres y hombres
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con una diferencia promedio de 6,6 puntos entre el desempleo de mujeres y hombres. Las 
brechas más bajas se presentaron en la población de más de 50 años de edad, que siempre 
fueron negativas (-1,4 puntos porcentuales en promedio para el periodo, indicando que 
las mujeres de dicha edad tuvieron tasas de desempleo menores que los hombres). Es 
posible que esto refleje un fenómeno de trabajador desalentado, consistente en que la 
pérdida del empleo induce a abandonar la fuerza laboral por la percepción de que no hay 
oportunidades de trabajo.

La mayor variabilidad en las brechas se presenta entre los jóvenes. Para este grupo 
de edad la brecha aumentó aceleradamente en los primeros años del periodo, volviendo 
a bajar a partir de 2003. Sin embargo, después de 2009 se observa un nuevo aumento, 
aunque relativamente lento. Respecto de las personas entre 25 y 50 años de edad la brecha 
se mantuvo más o menos estable (aunque a partir de 2009 parece observarse una muy 
leve tendencia descendente); en cuanto a las de más de 50 años, parece haber un ligero 
aumento durante el mismo periodo.

Por niveles educativos, al igual que en el caso anterior, las brechas de desempleo 
aumentaron en los primeros años del periodo estudiado y a partir de 2003 comenzaron 
a bajar de nuevo (Gráfico 3.4); las de educación secundaria lo hicieron solamente hasta 
2005 y después volvieron a subir levemente, mientras que las de personas con primaria 
o educación superior continuaron bajando por varios años más. Es importante observar 

Fuente: DANE (Encuestas de hogares); elaboración de los autores.

Gráfico 3.3
Brechas de desempleo entre mujeres y hombres por edad
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que las brechas de desempleo por género de las personas con educación superior fueron 
las que más cayeron hasta el año 2010, después volvieron a subir levemente. Las brechas 
más altas se presentan entre la población con educación secundaria (alrededor de cinco 
puntos porcentuales en 2014), a la vez que las de primaria y superior son iguales (menos 
de dos puntos). 

Las brechas según posición en el hogar son especialmente relevantes (Gráfico 3.5). 
Cuando se comparan mujeres y hombres que no son jefes del hogar, la brecha de desem-
pleo es casi nula, incluso negativa (promedio para el periodo: -0,5), pero ha tenido una 
ligera tendencia ascendente. En cambio, cuando se comparan mujeres y hombres que 
son jefes de hogar la brecha es alta y se ha mantenido estable (alrededor de tres puntos 
porcentuales).

También son muy ilustrativas las brechas por estado civil (Gráfico 3.6), pues se ob-
servan brechas importantes en los casados (o en unión libre), más que en los otros (que 
incluye solteros, divorciados, separados y viudos). Más aún, la brecha de desempleo por 
género de los casados es la más alta encontrada en el estudio (7,7 puntos porcentuales en 
promedio para el periodo, implicando que las mujeres casadas tienen el doble del desem-
pleo de los hombres casados), mientras que las de los no casados fluctúan alrededor de 
cero, con ligera tendencia a la baja. 

Fuente: DANE (Encuestas de hogares); elaboración de los autores.

Gráfico 3.4
Brechas de desempleo entre mujeres y hombres por nivel educativo
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Fuente: DANE (Encuesta de hogares); elaboración de los autores.

Gráfico 3.5
Brechas de desempleo entre mujeres y hombres por jefatura de hogar

Fuente: DANE (Encuestas de hogares); elaboración de los autores.

Gráfico 3.6
Brechas de desempleo entre mujeres y hombres por estado civil
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En síntesis, esta descripción pone de manifiesto que las brechas de desempleo por 
género son muy bajas para tres grupos: mayores de 50 años, no jefes de hogar y no casa-
dos (solteros, viudos o divorciados), y muy altas para otros tres grupos: los menores de 25 
años, quienes tienen educación secundaria y quienes son casados. Aunque hay una ligera 
tendencia a la disminución en las brechas desde 2003, esto no ha ocurrido en los grupos 
de brechas bajas. 

3. 	 Consideraciones teóricas y bases para la estimación

En términos conceptuales, pueden distinguirse dos tipos de desempleo: keynesiano y 
estructural. El desempleo keynesiano o involuntario se asocia a situaciones de baja de-
manda agregada; el estructural está más relacionado con problemas de falta de correspon-
dencia entre oferta y demanda y problemas de información (búsqueda). El énfasis en este 
capítulo es en este último, aunque ocasionalmente haremos referencia al primero. 

El planteamiento convencional más sencillo para analizar el desempleo estructural3 
supone que los desempleados salen en búsqueda de empleo con un salario de reserva que 
los orienta en sus decisiones: si el salario que les ofrecen es inferior, rechazarán la oferta, 
y viceversa. 

En las teorías de desempleo de búsqueda el salario de reserva de cada individuo es 
aquel que maximiza los beneficios esperados netos de la búsqueda de empleo, es decir, la 
diferencia entre los beneficios esperados totales y los costos esperados de la búsqueda. Los 
beneficios son una función positiva pero decreciente del salario de reserva y los costos son 
una función creciente de dicho salario. Conocidos los salarios de reserva de los individuos 
y la distribución de las ofertas salariales se puede estimar la duración esperada de los pro-
cesos de búsqueda, la cual está íntimamente relacionada con la probabilidad promedio de 
desempleo (o tasa de desempleo). Desde este punto de vista el desempleo estructural puede 
deberse a falta de información y acceso a recursos y mecanismos eficientes de búsqueda.

Una forma de darle contenido empírico y alguna perspectiva de género a esta teoría 
es interpretar el salario de reserva como un vector de características mínimas que un tra-
bajo debe tener (con algún grado de sustituibilidad entre ellas). Algunas características 
que generalmente se incluyen en el vector de reserva son las siguientes: el pago mone-
tario por unidad de tiempo, incluyendo beneficios, primas, etc.; la duración efectiva4 de 
la jornada laboral, la flexibilidad de dicha jornada, la distancia al trabajo, los riesgos 
asociados, y otros. Dependiendo de sus preferencias, algunos trabajadores pueden aceptar 
menores salarios por unidad de tiempo a cambio de jornadas laborales más cortas o más 
flexibles, mientras que otros están dispuestos a aceptar mayores rigideces en el tiempo de 
trabajo, pero con mayor salario.

Lo anterior implica que el salario monetario por sí solo no refleja adecuadamente las 
preferencias de las personas porque algunas diferencias pueden ser “compensatorias” de 

3 Es enfoque muy conocido en la literatura sobre búsqueda de empleo. Una presentación muy clara de este 
modelo se puede encontrar en Fallon y Verry (1988, p. 195).
4 No es solo la duración estipulada legalmente de la jornada laboral; en efecto, hay trabajos que requieren jorna-
das más largas por necesidades del trabajo mismo, otros no.



Diferencias en las tasas de desempleo por género

79

características asociadas con los diferentes empleos5. Por ejemplo, dos personas que en 
todos los sentidos observables son similares, pueden tener salarios de reserva diferentes 
porque una prefiere tener un empleo con horario más flexible y por lo tanto su salario 
(monetario) de reserva es más bajo.

Este enfoque ayuda a entender el comportamiento de hombres y mujeres en el merca-
do laboral; verbigracia, si se acepta la diferencia de roles en las esferas pública y privada6 se 
puede inferir que algunas características de los empleos son preferidas por las mujeres casa-
das o con hijos pequeños, como la flexibilidad de las jornadas de trabajo, la menor duración 
de estas, el que sean diurnas, etc., eso hace que los procesos de búsqueda de las mujeres de-
ban enfocarse en “áreas del mercado” más restringidas, lo cual disminuye la probabilidad 
de empleo y/o aumenta la duración de los procesos de búsqueda. Alternativamente, podría 
decirse que ante un trabajo con jornada laboral y condiciones laborales aceptables para los 
hombres, las mujeres requerirían un mayor salario monetario porque el sacrificio de su 
tiempo vale más —tienen más demandas sobre su tiempo— que otras actividades iguales.

4. 	 Metodología y datos

4.1	 Metodología

Nuestro propósito es estimar la probabilidad de desempleo y la duración de este para mu-
jeres y hombres, al igual que explorar sus diferencias, conceptos que están relacionados a 
través de la siguiente expresión:

TD = L*I								        (1A)

donde TD es la tasa de desempleo, L es la duración media de este e I es la tasa de inciden-
cia, que se puede definir como la proporción de la fuerza de trabajo que en cada periodo 
entra a la situación de desempleo. Respecto de cada miembro de la fuerza de trabajo esta 
relación se puede replantear de la siguiente manera:

PDi = E(Li)*PIi	 							       (1B)

donde PDi es la probabilidad de que el trabajador i, dado que está en la fuerza de trabajo, 
esté desempleado en un periodo determinado, E(Li) es la duración esperada del desem-
pleo y PIi es la probabilidad de que dicho trabajador quede desempleado en un periodo de 
tiempo (probabilidad de incidencia). Las estimaciones de las ecuaciones de probabilidad 
de desempleo y de duración permiten hacer predicciones de PDi y E(Li) para cada traba-
jador. A partir de dichas estimaciones (despejando en 1B), se hacen estimaciones de PIi 
para cada trabajador.

5 Véase, por ejemplo, Rosen (1986).
6 Entendiendo por esfera pública las actividades asociadas con el mercado de trabajo y las actividades producti-
vas, mientras que la esfera privada corresponde a las actividades del hogar, cuidado de niños, etcétera.
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Las ecuaciones de desempleo buscan relacionar la probabilidad de desempleo de 
cada trabajador con sus características observables y con medidas del mercado laboral 
que enfrentan (algunas observables, como la magnitud del valor agregado generado por 
la economía local; otras no, como la cultura de trabajo del lugar o el sector). Un proble-
ma econométrico que se enfrenta es el del sesgo de selectividad, el cual surge del hecho 
de que los desempleados son solo quienes están buscando empleo y por consiguiente 
son participantes en el mercado laboral, y de que las decisiones de participación no son 
aleatorias sino que dependen de una serie de variables observadas y no observadas de las 
personas que pueden estar relacionadas con el desempleo. En otras palabras, la ecuación 
de desempleo que se debe estimar es la probabilidad de estar desempleado, dado que el 
trabajador ha decidido participar.

La estimación de funciones de participación laboral ayuda a entender este asunto. 
En general, la teoría plantea que las personas toman la decisión de participar o no en el 
mercado laboral a partir de un proceso de maximización de utilidad en el que intervienen 
tanto sus gustos y preferencias (que a su vez están determinadas en gran parte por la cul-
tura y los roles sociales), como las oportunidades que se les presentan, las restricciones 
que enfrentan y las situaciones personales. A partir de estas ideas se construye un modelo 
de participación ad hoc en el cual la probabilidad de que una persona participe depende 
de sus características personales y de los recursos disponibles.

Para efectos prácticos econométricos esto implica que las dos ecuaciones —la de 
desempleo, dado que el trabajador participa, y la de participación— deben estimarse de 
manera simultánea, por lo tanto se utiliza el método probit con corrección de selectividad, 
o Heckman probit7. Puesto que es conveniente entender el efecto de la corrección, tam-
bién es útil estimar la función de desempleo sin corrección de selectividad.

En la siguiente etapa se estiman ecuaciones —Weibull— de duración del desempleo 
como función de características personales y de indicadores del mercado laboral en el que 
operan los trabajadores.

Aunque se hicieron las estimaciones para cada año entre 2009 y 2012 (para el total 
de áreas metropolitanas y área por área), en este capítulo solo se presentan y analizan las 
correspondientes al año 2012.

4.2	 Datos

La base de datos empleada es la Gran Encuesta Integrada de Hogares (GEIH) recopilada 
mensualmente por el DANE para cabeceras y áreas metropolitanas. Las estimaciones se 
hacen con el agregado de las encuestas de todo el año (acumulando los 12 meses), lo que 
mejora enormemente la representatividad de los datos y evita problemas de estacionalidad.

En las ecuaciones de desempleo y duración de la búsqueda de empleo se incluyen me-
didas de demanda, especialmente del tamaño del mercado de cada ciudad. La fuente de es-
tas medidas son las Cuentas Regionales del DANE; puesto que estas cuentas miden única-

7 Disponible en programas como Stata. El comando heckprob de Stata estima la probabilidad de estar desem-
pleado dado que el trabajador participa. Esto lo hace a través de la maximización conjunta de la función de 
verosimilitud de estar desempleado y participar.
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mente la actividad económica departamental (no municipal), se supone que la distribución 
regional de la producción entre la capital y el resto del departamento se mantiene constante8.

5. 	 Resultados de las estimaciones

Los resultados del ejercicio econométrico se presentan en esta sección de la siguiente 
manera: primero se analizan los datos de las ecuaciones de desempleo, luego los de las 
ecuaciones de duración, y finalmente los referentes a la incidencia del desempleo. 

5.1	 Determinantes del desempleo

Como se explicó en la sección anterior, la ecuación de desempleo se estima con el mé-
todo probit sin y con corrección por selectividad, ya que la comparación entre ambos es 
ilustrativa en sí misma. 

La variable dependiente es igual a 1 si la persona está desempleada y 0 si está em-
pleada9. Las variables explicativas10 incluyen medidas de características personales como 
edad, educación, género y estado civil, entre otras; medidas de riqueza familiar y del 
tamaño del mercado (PIB departamental). En algunos casos se incluyen variables dummy 
para las ciudades usando Bogotá como referencia. Se utilizan varias formas funcionales, 
cuadrática y lineal, para algunas variables explicativas como la educación y el ingreso per 
cápita del resto de la familia.

Más específicamente, la probabilidad de que una persona en la fuerza de trabajo esté 
desempleada se estima en función de los años de educación que tenga, de si cuenta o no 
con título postsecundario, de su edad, estado civil, posición familiar (jefe o no), de si hay 
menores de 2 años en la familia, del nivel de ingreso per cápita del núcleo familiar exclu-
yendo el ingreso de la persona observada —ingreso del resto de la familia— y de algunas 
medidas de tamaño del mercado.

El resumen de resultados que se hace a continuación se basa en las ecuaciones co-
rregidas por selectividad, haciéndose referencia a las ecuaciones no corregidas solamente 
cuando es de interés resaltar las diferencias entre los dos métodos. 

Los cuadros 3.4A y 3.4B presentan los resultados de la estimación de funciones de 
desempleo para hombres y mujeres con y sin efectos fijos de ciudades, respectivamente.  

8 Este es un supuesto razonable, aunque una excepción notable es el caso del Meta (y su capital Villavicencio). 
Durante el siglo XXI la producción minera de este departamento se ha incrementado de manera muy significa-
tiva, pero dicha actividad ha afectado poco el mercado laboral de Villavicencio, que queda a varios cientos de 
kilómetros de las explotaciones petroleras. En dicho caso, la información departamental de producción —PIB y 
su composición— tienen poco que ver con la generación de empleo o desempleo en Villavicencio. Afortunada-
mente este no parece ser el caso, prima facie, en las demás ciudades que se propone estudiar.
9 Esto implica que la muestra utilizada para la estimación está conformada por participantes en el mercado la-
boral y por lo tanto es necesario hacer una corrección de selectividad. Los resultados se presentan en las tablas 
respectivas más adelante.
10 En el Apéndice 3.1 se describen las variables utilizadas en todos los modelos. 
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Cuadro 3.4						    
A. Ecuaciones de desempleo 2012 (sin efectos fijos)				  
										        

Variables

Hombres Mujeres

Sin corrección 
de  

selectividad

Con corrección  
de selectividad

Sin corrección 
de  

selectividad

Con corrección  
de selectividad

Desempleo Participación Desempleo Participación
Educación 0.0128*** -0.00858** 0.0472*** 0.0150*** -0.0247*** 0.0581***

Educación2 -0,000446** -0,00022 -0,00103*** -0,00040

Educación tecnica -0,0539*** -0,0468*** -0,0539*** -0,0386***

Educación 
profesional -0,126*** -0,0944*** -0,0795*** -0,0486**

Edad -0,0501*** -0,126*** 0,192*** -0,0396*** -0,138*** 0,190***

Edad2 0,000463*** 0,00142*** -0,00233*** 0,000226*** 0,00150*** -0,00231***

Jefe -0,266*** -0,324*** 0,472*** -0,178*** -0,183*** 0,229***

Menores de 2 
años 0,0249** 0,00490 0,0217*** 0,0599*** 0,0401*** -0,00159

Jefe*menores 2 
años -0,109*** -0,0986*** -0,0568* -0,0451* -0,0848***

Estado civil -0,149*** -0,131*** -0,0164*** -0,0736*** 0,0482*** -0,212***

Ingreso resto de la 
familia (millones) -0,0391*** -0,0562*** -0,0918*** -0,0880***

Ingreso del resto 
de la familia 
(millones)2

0,000547** 0,000891*** 0,00097 0,00109***

Ingreso per cápita 
del resto de la 
familia 

-0,0346*** -0,0211***

PIB por 
departamento -0,0580*** -0,0509*** -0,0544*** -0,0409***

Constante 0,555*** 2,499*** -3,424*** 0,652*** 3,114*** -3,550***

Coeficiente athrho -0,826*** -1,116***

Educación crítica 14,3 -19,5 7,3 -31,27 -31,7

Forma de la 
relación IU IU IU IU

Edad crítica 54,1 44,37 41,2 87,6 46,0 41,13

Forma de la 
relación U U IU U U IU

IRFpc (pesos) 35,74 31,54 47,52 40,37

Forma de la 
relación U U U U

Observaciones 242.909 335.001 335.001 116.886 188.286 188.286
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Cuadro 3.4 (continuación)						    
B. Ecuaciones de desempleo 2012 (con efectos fijos)				  
										        

Variables

Hombres Mujeres

Sin corrección 
de  

selectividad

Con corrección  
de selectividad

Sin corrección 
de  

selectividad

Con corrección  
de selectividad

Desempleo Participación Desempleo Participación

Educación 0,0171*** 0,00779* 0,0230*** 0,0181*** -0,0253*** 0,0581***

Educación2 -0,00027 -0,00026 -0,00113*** -0,000395*

Educación técnica -0,0574*** -0,0553*** -0,0704*** -0,0499***

Educación 
profesional -0,144*** -0,109*** -0,0789*** -0,0482**

Edad -0,0498*** -0,152*** 0,252*** -0,0402*** -0,143*** 0,190***

Edad2 0,000555*** 0,00178*** -0,00297*** 0,000234*** 0,00158*** -0,00231***

Jefe -0,354*** -0,200*** -0,187*** -0,193*** 0,230***

Menores de 2 
años -0,0454** -0,127*** 0,217*** 0,0708*** 0,0464*** -0,00159

Jefe*menores 2 
años -0,00592 0,00394 -0,0563* -0,03810 -0,0847***

Estado civil -0,228*** -0,387*** 0,431*** -0,0690*** 0,0610*** -0,212***

Ingreso resto de la 
familia (millones) 0,0155 -0,0170 -0,0890*** -0,0815***

Ingreso del resto 
de la familia 
(millones)2

-0,000105 0,00100* 0,000805 0,000988***

Ingreso per cápita 
del resto de la 
familia

-0,0414*** -0,0205***

Armenia 0,331*** 0,280*** 0,343*** 0,251***

Barranquilla -0,156*** -0,108*** 0,00110 -0,000297

Bucaramanga -0,0270 -0,0162 0,0304 0,0222 

Cali 0,288*** 0,237*** 0,230*** 0,169***

Cartagena -0,0660** -0,0312 0,0995*** 0,0760***

Cúcuta 0,283*** 0,230*** 0,293*** 0,212***

Ibague 0,207*** 0,179*** 0,179*** 0,129***

Manizales 0,204*** 0,163*** 0,142*** 0,106***

Medellin 0,162*** 0,121*** 0,173*** 0,116***

Montería 0,109*** 0,0931*** 0,158*** 0,108***

Pasto 0,240*** 0,189*** 0,0999*** 0,0625***
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Cuadro 3.4 (continuación)						    
B. Ecuaciones de desempleo 2012 (con efectos fijos)				  
										        

Variables

Hombres Mujeres

Sin corrección 
de  

selectividad

Con corrección  
de selectividad

Sin corrección 
de  

selectividad

Con corrección  
de selectividad

Desempleo Participación Desempleo Participación

Pereira 0,337*** 0,288*** 0,298*** 0,221***

Popayán 0,414*** 0,353*** 0,421*** 0,301***

Santa Marta -0,0625** -0,0364 0,0780*** 0,0458**

Villavicencio 0,189*** 0,152*** 0,0790*** 0,0574***

Constante -0,297*** 2,089*** -3,993*** -0,0411 2,722*** -3,550***

Coeficiente athrho -0,997*** -1,216***

Educación crítica 31,4 15,21 8,0 -32,03

Forma de la 
relación IU IU IU IU

Edad crítica 44,9 42,70 42,42 85,9 45,25 41,13 

Forma de la 
relación U U IU U U IU

IRFpc $73,81 $8,50 $55,28 $41,24 

Forma de la 
relación IU U U U

Observaciones 126.023  146.715  146.715  116.886  188.286  188.286  

Nota: IRFpc sigfnifica: Ingreso per cápita del resto de la familia. 
***Significativo al 1%, **significativo al 5% y *significativo al 10%.
Fuente: DANE (GEIH); cálculos de los autores. 

Los años de educación11 tienen un efecto negativo sobre el desempleo, aunque no siempre 
significativo en el caso de los hombres. Los resultados son muy sensibles a la corrección 
de selectividad debido a que la educación es muy importante para explicar la participa-
ción laboral (entre mayor educación, mayor la probabilidad de que hombres y mujeres 
participen en el mercado laboral). 

Además de los años de educación, tener un título de educación técnica y profesio-
nal disminuye de manera significativa la probabilidad de desempleo tanto en hombres 
como en mujeres. Esto sugiere que en el mercado laboral colombiano hay un sistema de 

11 Se estimaron ecuaciones en las que esta variable se incluyó tanto en forma lineal —no presentadas en el Cua-
dro 3.4— como en forma cuadrática. Cuando no se hace corrección de selectividad la combinación de signos de 
los coeficientes indica que la relación tiene forma de U invertida. Sin embargo, cuando se hace la corrección de 
selectividad esta relación cambia de manera importante, sobre todo en el caso de las mujeres, y los niveles de 
significancia estadística del término cuadrático son muy bajos.
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credencialismo formal: los empleadores consideran que los títulos son un indicador de la 
productividad de los candidatos a llenar las vacantes.

La relación entre la edad y el desempleo tiene forma de U, indicando que el desem-
pleo cae con la edad hasta cierto punto y después aumenta. Las edades de menor proba-
bilidad de desempleo están alrededor de 42 a 43 años para los hombres y 45 a 46 para 
las mujeres. Al igual que en el caso de la educación, los resultados son muy sensibles a 
la corrección de selectividad, especialmente en el caso de las mujeres. Al corregir por se-
lectividad en mujeres disminuye la edad a la que el desempleo llega a su mínimo, lo cual 
constituye evidencia de que puede haber un fenómeno de trabajador desalentado en las 
bajas tasas de participación femeninas después de los 45 o 50 años de edad12.

El hecho de ser jefe de hogar disminuye de manera significativa la probabilidad de 
desempleo, tanto para hombres como para mujeres. Ser jefe no afecta la participación 
laboral de los hombres, pero sí tiene un efecto positivo y significativo en la participación 
laboral de las mujeres. Esto implica que posiblemente ser jefe y estar desempleado se de-
terminan de manera simultánea, en el sentido de que la persona jefe de hogar es la princi-
pal responsable por su sostenimiento, condición poco compatible con estar desempleado.

El estado civil —estar casado o en unión libre— es una variable que requiere un 
análisis detallado. Sus efectos son diferentes para hombres y mujeres y señalan comporta-
mientos distintos en el mercado laboral. En el caso de los hombres, el estar casado aumen-
ta la probabilidad de que participen en el mercado laboral y disminuye la probabilidad de 
que estén desempleados (dado que decidieron participar). En el caso de las mujeres, estar 
casadas disminuye la probabilidad de hacer parte del mercado laboral y aumenta la pro-
babilidad de estar desempleadas (de quienes han decidido participar). Esto es consistente 
con una situación en la que las mujeres desempeñan el doble rol de trabajadoras y amas de 
casa, lo que les implica tener que buscar trabajos con una mayor flexibilidad de horarios u 
otras características que les facilite el desempeño de ese doble papel. Nótese que cuando 
no se hace la corrección de selectividad el signo de esta variable en la ecuación de desem-
pleo para mujeres es negativo, indicando la importancia de la selectividad.

La existencia de niños menores de 2 años en el hogar es otra variable importante 
porque pone de manifiesto las diferencias de roles entre hombres y mujeres. En el caso 
de los hombres tiene el efecto de aumentar significativamente la participación laboral y 
de disminuir la probabilidad de desempleo. En el caso de las mujeres sucede lo contrario, 
reduce la participación laboral y aumenta la probabilidad de desempleo. 

La variable ingreso per cápita del resto de la familia está asociada con dos aspectos 
importantes para la búsqueda de empleo: los recursos para financiarla y los contactos que 
hacen más eficiente dicha búsqueda. Por un lado, a medida que aumenta el ingreso familiar, 
incrementan los recursos disponibles tanto para invertir en actividades de búsqueda de em-
pleo como para financiar el tiempo que dura dicha búsqueda. Por el otro, probablemente el 
ingreso familiar está asociado con el estatus socioeconómico y de la familia, y por lo tanto, 
con el tipo —y calidad— de contactos y acceso a redes sociales de las personas. El primero 
es el efecto aspiraciones: al aumentar los recursos para financiar la búsqueda de empleo 

12 Probablemente a partir de cierta edad las mujeres que quedan desempleadas dejan de participar en el mercado 
laboral porque consideran que sus oportunidades de conseguir empleo son muy bajas, aunque están disponibles 
para trabajar si se les ofreciera un empleo.
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aumenta el salario de reserva y, dada la distribución salarial y de características laborales de 
las vacantes, se hace más probable estar desempleado. El segundo es el efecto oportunida-
des: entre mejor acceso a redes de influencia (palancas), más eficiente es la búsqueda y más 
corta la duración del desempleo. El primero se refleja en un signo positivo y el segundo en 
un signo negativo del coeficiente de la variable ingreso per cápita del resto de la familia, 
en la ecuación de probabilidad de desempleo. Como no hay una forma de saber, a priori, 
cuál de estos dos efectos predomina, una posibilidad es incluir el ingreso per cápita del 
resto de la familia en forma cuadrática para que la combinación de signos indique los ran-
gos de ingreso en los cuales predomina uno u otro efecto.

Los resultados para las regresiones generales indican que el ingreso del resto de la 
familia tiene un claro efecto negativo en las decisiones de participación laboral tanto para 
hombres como para mujeres: entre mayor sea este ingreso, menor es la probabilidad de 
que participen (Cuadro 3.4A).

En cuanto al efecto del ingreso del resto de la familia sobre el desempleo, los resul-
tados muestran que tiene forma de U: las personas en las familias de más bajos ingresos tie-
nen tasas de desempleo altas, pero a medida que aumenta el ingreso familiar la probabilidad 
de desempleo disminuye (a tasa decreciente). Después de cierto punto, la probabilidad de 
desempleo comienza a aumentar. Esto indica que el efecto oportunidades predomina en 
los rangos de ingreso bajos y el efecto aspiraciones en los rangos altos. El nivel crítico 
del ingreso per cápita del resto de la familia —en el que la probabilidad de desempleo 
deja de disminuir y comienza a aumentar— es mucho más alto en el caso de las mujeres 
que en el de los hombres; sin embargo, dicho punto es muy alto, dada la distribución 
de ingresos, lo cual denota que para la mayoría de la población predomina el efecto 
oportunidades. 

En conclusión, entre mayor sea el ingreso per cápita del resto de la familia, menor 
será la probabilidad de que las personas participen, pero, dada la decisión de participar, 
menor es la probabilidad de desempleo.

Como se mencionó, se incluyó también el PIB departamental a fin de captar el efecto 
que puede tener la demanda de trabajo, o alternativamente variables dummy para cada 
ciudad (efectos fijos).

El tamaño del mercado medido por el valor agregado departamental tiene un efecto 
favorable sobre las mujeres y los hombres: en las ciudades donde el mercado es mayor, la 
probabilidad de desempleo es menor.

Cuando se utilizan variables dummy para identificar las ciudades el área metropolitana 
de Bogotá es la referencia y por lo tanto los coeficientes de las demás deben interpretarse 
como diferencias con respecto a la capital (Cuadro 3.4B). La introducción de estos efec-
tos fijos no cambia las conclusiones anteriores. La mayoría de las variables dummy son 
significativas, indicando que las diferencias en desempleo entre las ciudades y Bogotá 
no son debidas al azar o a los errores estadísticos de las encuestas, sino a diferencias 
estructurales. En el caso de los hombres, las ciudades de la costa atlántica (Barranquilla, 
Cartagena y Santa Marta) y Bucaramanga, las variables dummy son negativas, pero solo 
Barranquilla es significativa. En el caso de las mujeres solo Barranquilla es negativa, pero 
no significativa.
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5.2	 Duración del desempleo 

Como se explicó, la probabilidad de desempleo es la interacción entre la probabilidad 
de quedar desempleado en un periodo determinado (incidencia) y el tiempo esperado de 
búsqueda de trabajo (duración). La información disponible en las encuestas de hogares 
no permite estimar la incidencia de manera directa, pero sí estimar ecuaciones que ex-
plican la duración del desempleo. Para calcular la probabilidad de quedar desempleado 
en un periodo —incidencia— basta con dividir, para cada persona, la probabilidad de 
desempleo —predicha por las funciones de desempleo estimadas anteriormente— por la 
duración esperada del desempleo de la persona, que resulta de los modelos de duración 
que se presentan a continuación.

En este ejercicio se estiman modelos Weibull de duración del desempleo, en los que 
el logaritmo del tiempo de desempleo (medido en semanas) se expresa en función del 
mismo conjunto de variables explicativas utilizadas en las funciones de desempleo. Este 
es el modelo conocido como Accelerated Failure Time (AFT)13. 

Un problema econométrico que se enfrenta es la llamada “censura” de las observa-
ciones, debido a que la duración observada es el tiempo que cada individuo lleva desem-
pleado, no la duración completa hasta el momento en que encuentre empleo. Si se utili-
zara directamente esta información los estimativos de los parámetros estarían sesgados. 

Para corregir este problema se completó la muestra anterior con trabajadores que 
consiguieron empleo en el último año pero que duraron desempleados menos de dos años. 
De estos trabajadores sí se sabe la duración completa del desempleo (no está censurada). 
Con esa base de datos se pueden obtener estimativos consistentes de los parámetros del 
modelo14.

Los resultados de las estimaciones para el conjunto de las dieciséis áreas metropo-
litanas se presentan en el Cuadro 3.5. Dada la forma de la ecuación que utilizamos, los 
coeficientes estimados se pueden interpretar como efectos marginales porcentuales. Los 
coeficientes tienen los signos esperados y son altamente significativos (estadísticamente), 
con algunas excepciones que se explicarán más adelante. 

En las ecuaciones estimadas con toda la muestra de hombres y mujeres —no presen-
tadas en este documento— se encuentra que, controlando por otros aspectos, las mujeres 
tienen procesos de búsqueda que en promedio son entre 32% y 34% más largos que los de 
los hombres. Esta diferencia es robusta, en el sentido de que no es afectada por cambios 
en las variables explicativas que se introducen en las ecuaciones de duración.

En general los años de educación aumentan la duración del desempleo, de manera más 
pronunciada para los hombres que para las mujeres. Dado que los años de educación se 
incluyen en forma logarítmica, la interpretación del coeficiente es como una elasticidad: un 
1% de incremento en los años de educación aumenta la duración del desempleo en 0,3% en 
el caso de hombres y 0,2% en el de las mujeres. Sin embargo, el hecho de tener títulos pro-
fesionales disminuye la duración del desempleo: un título técnico disminuye la duración del 
desempleo femenino de manera significativa, pero no afecta el desempleo masculino. En el 

13 Una buena explicación de este modelo puede encontrarse en Greene (1993, p. 991).
14 Aunque no podemos garantizar que los estimadores no sean sesgados, sabemos que son consistentes. Sin 
embargo, como tenemos un número grande de observaciones, posiblemente el sesgo, si lo hay, es muy pequeño. 
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Cuadro 3.5				  
Ecuaciones de duración de búsqueda de empleo		
										        

Variables
Hombres Mujeres

(1) (2) (1) (2)
Logaritmo de 
educación 0,345*** 0,294*** 0,201*** 0,160***

Educación técnica -0,00620 -0,0370 -0,0584** -0,0742***
Educación 
profesional -0,135*** -0,162*** -0,170*** -0,175***

Edad 0,0313*** 0,0301*** 0,0139*** 0,0126***
Estado civil 
(casado=1) -0,397*** -0,413*** 0,0322* 0,0381**

Jefe de hogar -0,402*** -0,361*** -0,207*** -0,175***
Menores de 2 años 
en hogar -0,0825*** -0,0802*** 0,0649*** 0,0677***

Ingreso resto de la 
familia (millones de 
pesos)

0,165*** 0,238***

Ingreso resto de la 
familia (millones de 
pesos)2

-0,00402*** -0,00586***

Ingreso per cápita 
del resto de la 
familia

-0,0430*** -0,0168***

Valor agregado del 
departamento en log -0,134*** -0,156***

Armenia 0,316*** 0,436***
Barranquilla 0,343*** 0,518***
Bucaramanga -0,0125 -0,115**
Cali 0,339*** 0,431***
Cartagena 0,755*** 0,838***
Cúcuta -0,0341 0,0933**
Ibagué 0,556*** 0,602***
Manizales 0,352*** 0,429***
Medellín 0,318*** 0,265***
Montería 0,459*** 0,425***
Pasto 0,643*** 0,595***
Pereira 0,577*** 0,667***
Popayán 1,322*** 1,198***
Santa Marta 0,822*** 0,834***
Villavicencio 0,514*** 0,468***
Constante 3,617*** 2,038*** 4,782*** 3,019***
ln_rho 0,0300*** 0,0528*** 0,0640*** 0,0782***
rho 1,0305 1,0542 1,0661 1,0813 
Valores críticos
Ingreso resto de la 
familia (millones) $20,52  $2,31  

Observaciones 22.682  22.682  26.508  26.508  

***Significativo al 1%, **significativo al 5% y *significativo al 10%.
Fuente: DANE (GEIH) y Cuentas Regionales; cálculos de los autores. 



Diferencias en las tasas de desempleo por género

89

caso de un título profesional los efectos sí son significativos para ambos sexos, y mayores 
para las mujeres. Estos resultados son evidencia adicional de algún tipo de credencialismo 
formal o de un mercado que funciona a través de “señales”.

La edad aumenta la duración de los procesos de búsqueda y su efecto es mayor en el 
caso de los hombres; es posible que en el de las mujeres haya un proceso de selectividad 
que hace que (después de cierta edad), en la medida en que la duración del desempleo se 
prolonga, dejen de buscar empleo y salgan de la fuerza de trabajo.

Los coeficientes de la variable estado civil son significativos tanto para hombres 
como para mujeres, pero con signos contrarios. En el caso de las mujeres el estar casadas 
aumenta la duración del desempleo, mientras que para los hombres es lo contrario; esto 
es una diferencia muy importante en términos del comportamiento en el mercado de tra-
bajo. Probablemente las mujeres casadas, que tienen más responsabilidades en el hogar, 
tienen salarios de reserva más altos (otras cosas iguales) porque hay mayor demanda so-
bre su tiempo. Los hombres, por el contrario, tienen la obligación familiar —y la presión 
social— de generar ingresos y por lo tanto tienen salarios de reserva menores (ceteris 
paribus).

El ser jefe de hogar disminuye la duración del desempleo tanto para hombres como 
mujeres, probablemente porque disminuye el salario de reserva, dado que ser jefe implica 
la obligación de generar ingresos.

La existencia de menores de 2 años en el hogar disminuye la duración del desempleo 
de los hombres, pero aumenta la del desempleo femenino, como en el caso de la variable 
estado civil. Este resultado es consistente con la diferencia de roles que desempeñan hom-
bres y mujeres, ya que las obligaciones asociadas con la división del trabajo en la familia, 
como es la crianza y el cuidado de los niños, la administración y organización de las 
tareas en el hogar, aumentan la demanda del tiempo de las mujeres y hacen sus procesos 
de búsqueda más complejos.

La variable ingreso per cápita del resto de la familia tiene efectos que dependen de si 
se trata de hombres o mujeres y si se incluyen en la ecuación variables dummy que iden-
tifican las ciudades o medidas de demanda del valor agregado departamental. En general, 
en el caso de los hombres funciona mejor la forma cuadrática, indicando que a medida que 
aumentan los recursos disponibles para financiar la búsqueda de empleo aumenta la dura-
ción del desempleo (efecto aspiraciones por aumento en salarios de reserva), pero a una tasa 
decreciente. En el caso de las mujeres funciona mejor la forma logarítmica y los resultados 
son opuestos a los de los hombres: entre mayores recursos tenga la familia, más corta es 
la duración del desempleo femenino, probablemente porque implica mejores contactos y 
acceso a redes que facilitan los procesos de búsqueda15 (efecto oportunidades).

Como medidas de la demanda por trabajo se incluyó el PIB del año 2012 —en tér-
minos logarítmicos— sin los sectores de agricultura y minería. Debe tenerse en cuenta, 
como se dijo, que esta información está disponible a nivel de departamento, no de ciudad. 
En general el nivel del PIB tiene efecto negativo sobre la duración del desempleo, como 
era de esperarse, más fuerte en el caso de las mujeres que de los hombres. El resultado 

15 Las encuestas de hogares permiten saber el medio por el cual los trabajadores consiguieron el empleo que 
tienen en el momento de hacerlas. La gran mayoría afirma haberlo conseguido a través de contactos personales.
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indica que un 1% de incremento en el tamaño de la economía local —medida por el valor 
agregado— implica una disminución de 0,15% en la duración del desempleo femenino 
y 0,13% en el masculino. Alternativamente, se usaron variables dummy para captar los 
efectos fijos de cada ciudad16. Una forma de interpretar los coeficientes de estas variables 
es tratarlos como el porcentaje en que la duración del desempleo es mayor o menor que 
el desempleo de Bogotá, que es la ciudad de control. Según esta interpretación, todas las 
ciudades tienen duración de desempleo superior a Bogotá, excepto Cúcuta para los hom-
bres y Bucaramanga para las mujeres.

Finalmente, se debe mencionar el coeficiente rho, el cual mide la llamada depen-
dencia de tiempo. Se trata de una medida que indica si la pendiente de la función hazard 
es positiva, negativa o cero. Hemos encontrado que rho es mayor que uno y que, por 
lo tanto, la pendiente de la función hazard es positiva. La interpretación económica de 
este resultado es que la probabilidad de salir del desempleo en un periodo t, dado que la 
persona duró desempleada hasta t-1, aumenta con el tiempo. Esto es consistente con una 
situación en la cual las personas acumulan información durante los procesos de búsqueda, 
lo que aumenta su probabilidad de conseguir empleo.

5.3. 	 Cálculo de tasas de incidencia

Como se dijo, la incidencia se define como la proporción de la fuerza de trabajo que entra 
en situación de desempleo en cada periodo. Las encuestas de hogares no tienen infor-
mación sobre esta tasa y por lo tanto no es posible hacer regresiones para explicarla; sin 
embargo, sí es posible generar un estimativo de incidencia para cada persona dividiendo 
la probabilidad predicha de estar desempleado por la duración predicha de la búsqueda, 
usando las ecuaciones ya descritas para hacer las predicciones. En este caso la incidencia 
se puede interpretar como la probabilidad estimada de quedar desempleado en un periodo 
determinado, dado que la persona está en la fuerza de trabajo. El Cuadro 3.6 resume los 
resultados de estas estimaciones con una estructura semejante a las anteriores. 

Como se sabe, las mujeres tienen tasas de desempleo mayores que los hombres. Se-
gún nuestros resultados, esto se debe totalmente a que la duración de su desempleo es más 
larga —9,4 versus 7,2 meses— que la de los hombres. En efecto, la incidencia —frecuen-
cia con que quedan desempleadas— es menor: la proporción de mujeres que en promedio 
quedan desempleadas cada mes es de 1,78%, y la de hombres es 1,93%.

La duración del desempleo aumenta con la edad, a la vez que la incidencia dismi-
nuye. En general el desempleo de los jóvenes es alto porque quedan desempleados con 
bastante frecuencia, mientras que el de las personas mayores se debe a que la duración de 
sus búsquedas de trabajo es prolongada (Gráficos 3.7A y 3.7B).

16 Dado que la variable de valor agregado no tiene variabilidad dentro de las ciudades, pero sí entre ellas, no 
puede incluirse simultáneamente con las dummies de ciudades. En la medida en que haya correlación entre el 
valor agregado y otras variables que difieren entre ciudades, el coeficiente de la variable valor agregado puede 
estar captando efectos distintos al tamaño del mercado.
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Con respecto a la educación, se observan patrones similares para hombres y mujeres: 
todo lo demás constante, tanto el desempleo como la tasa de incidencia son mayores para 
quienes tienen educación secundaria —completa o incompleta— respecto de quienes solo 
tienen primaria o menos. La duración del desempleo también es mayor en los niveles 
educativos más altos, y de manera más pronunciada para los hombres que para las muje-
res. En cuanto a la incidencia del desempleo, quienes tienen educación secundaria, sean 
hombres o mujeres, enfrentan mayor probabilidad de quedar desempleados. Vale la pena 
notar que, aunque en promedio los hombres tienen tasas de incidencia mayores en gene-
ral, entre la población con educación universitaria la incidencia es mayor en las mujeres.

Cuadro 3.6		
Desempleo, duración del desempleo e incidencia por algunas categorías		
										        

Tasas de desempleo (porcentaje) Duración esperada del 
desempleo (meses)

Tasa mensual de inci-
dencia (porcentaje)

Observadas Predichasa

Mujeres Hombres Mujeres Hombres
Mujeres Hombres Mujeres Hombres

Totales 14,949 10,363 15,751 11,702 9,419 7,224 1,784 1,931 
Grupos de edad
Menos de 
15 7,860 7,875 34,931 21,515 6,568 3,956 5,187 5,532 

15 - 24 29,487 21,400 27,827 20,826 8,381 5,822 3,457 3,876 
25- 34 16,420 9,426 18,376 12,152 9,311 6,923 2,073 2,112 
35 - 49 10,898 6,291 11,381 6,831 10,410 7,566 1,153 1,032 
50 y más 
años 6,733 7,816 7,325 8,726 11,548 10,729 0,665 0,904 

Niveles educativos
Primaria 10,765 8,255 11,475 9,084 9,168 6,650 1,363 1,707 
Secundaria 16,935 10,895 17,782 12,778 9,561 6,856 1,959 2,170 
Pos-
secundaria 14,731 11,159 15,464 11,843 9,294 8,221 1,768 1,658 

Estado civil
Solteros 16,326 16,349 17,734 17,984 9,050 7,695 2,101 2,655 
Casados o 
en unión 
libre

13,404 6,122 13,642 6,915 9,934 6,312 1,446 1,375 

Posición familiar
No jefe 17,158 16,217 17,386 16,579 9,523 7,489 1,939 2,540 
Jefe hogar 9,513 5,627 11,005 6,565 8,924 6,589 1,325 1,283 
Menores de 2 años en el hogar
No 14,137 10,708 14,986 12,058 9,372 7,469 1,712 1,900 
Si 19,116 8,535 19,505 9,784 9,597 5,590 2,136 2,101 

a/ Tasas predichas bajo la condición de que las personas participen en el mercado laboral.
Fuente: DANE (GEIH) y Cuentas Regionales; cálculos de los autores. 
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Todo lo demás constante, las mujeres casadas o en unión libre toman más tiempo en 
conseguir empleos que las solteras, mientras que en el caso de los hombres sucede lo con-
trario. Esto es consistente con lo que se ha señalado a lo largo del capítulo, en el sentido 
de que las mujeres, especialmente las casadas —y con hijos— tienen mayores demandas 
de su tiempo, lo que las lleva a valorar aspectos de los empleos como la flexibilidad en 
los horarios y las condiciones generales de trabajo, haciendo más largos y cuidadosos sus 
procesos de búsqueda de empleo.

Por otro lado, la incidencia es mayor en individuos solteros que en casados y para 
quienes no son jefes de hogar, independientemente de si son hombres o mujeres.

La existencia de menores de 2 años en el hogar hace que la búsqueda de empleo de 
las mujeres sea más larga que la de los hombres. Esto, como ya se ha dicho varias veces, 
es consistente con una situación en la que hombres y mujeres desempeñan roles diferentes 
en el hogar. La incidencia es mayor donde hay menores, tanto en el caso de los hombres 
como en el de las mujeres.

También se hizo estimación de la duración y la incidencia del desempleo por ciuda-
des. Los resultados para mujeres en hogares con y sin menores de 2 años se presentan en 
el Cuadro 3.717. 

17 En razón de la brevedad se omiten los resultados para hombres.

Fuente: DANE (GEIH) y Cuentas Regionales; cálculos de los autores. 

Gráfico 3.7		

A. Duración esperada del desempleo por 
grupo de edad

B. Tasas de incidencia del desempleo por 
grupo de edad
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Bogotá y Bucaramanga son las ciudades donde la duración esperada del desempleo 
femenino es menor; no obstante, en estas ciudades las mujeres tienen alta probabilidad de 
quedar desempleadas (incidencia). Las ciudades de la costa atlántica (Cartagena y Santa 
Marta, y en menor grado Barranquilla y Montería), donde en general las tasas de desem-
pleo son bajas, las mujeres desempleadas toman bastante tiempo buscando empleo (diez 
meses o más), pero la incidencia del desempleo femenino es baja.

En todas las ciudades, las mujeres en hogares donde hay menores de 2 años requie-
ren más tiempo para conseguir empleo y quedan desempleadas con mayor frecuencia que 
aquellas que viven en hogares sin menores; esto refuerza la conclusión de que los roles 
de proveedoras de cuidado y de responsables por el manejo del hogar hacen que tengan 
más dificultad en encontrar trabajos que les permitan compatibilizar dichos roles con los 
requerimientos de la vida laboral.

Cuadro 3.7
Desempleo femenino, duración e incidencia por ciudades		
										        

Ciudades

Tasas de desempleo (porcentaje)
Duración esperada del 

desempleo (meses)
Tasa mensual de incidencia 

(porcentaje)

Observadas Predichasa

Hogares con 
menores  
de 2 añós

Hogares sin 
menores  
de 2 años

Hogares con 
menores de 2 

añós

Hogares sin 
menores  
de 2 años

Hogares con 
menores  
de 2 añós

Hogares sin 
menores  
de 2 años

Hogares con 
menores  
de 2 añós

Hogares sin 
menores  
de 2 años

Armenia 32,18 18,74 25,28 19,29 9,14 9,04 2,82 2,22 

Barranquilla 14,85 10,92 15,21 11,69 9,89 9,64 1,54 1,22 

Bogotá D. C. 13,45 10,82 15,30 11,40 5,83 5,66 2,65 2,07 

Bucara-
manga

15,38 11,37 16,32 11,89 5,11 5,08 3,18 2,42 

Cali 20,43 15,59 22,35 16,93 9,13 8,93 2,48 1,95 

Cartagena 17,00 12,41 17,27 13,93 13,78 13,38 1,24 1,04 

Cúcuta 24,02 18,01 24,51 19,07 6,44 6,20 3,88 3,16 

Ibagué 21,39 13,96 20,09 15,18 10,77 10,60 1,92 1,51 

Manizales 17,82 13,37 19,46 14,14 9,06 8,82 2,18 1,63 

Medellín 20,30 13,39 19,85 14,53 7,67 7,44 2,65 2,01 

Montería 18,33 14,44 19,16 14,98 9,13 8,90 2,18 1,77 

Pasto 15,62 12,74 17,89 13,20 10,82 10,61 1,71 1,31 

Pereira 24,21 17,26 25,49 18,79 11,20 10,99 2,31 1,74 

Popayán 23,50 17,59 27,07 21,11 19,81 19,31 1,40 1,11 

Santa Marta 15,63 11,42 16,92 12,95 13,85 13,55 1,24 0,99 

Villavicencio 18,12 12,42 17,74 13,67 9,39 9,06 1,94 1,56 

Total 17,28 12,80 19,50 14,99 10,23 9,81 2,18 1,76 

a/ Tasas predichas bajo la condición de que las personas participen en el mercado laboral.
Fuente: DANE (GEIH) y Cuentas Regionales; cálculos de los autores. 
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6. 	 Resumen de resultados, conclusiones y recomendaciones de 
política

En este capítulo se han analizado las diferencias de comportamiento laboral entre hom-
bres y mujeres, con especial énfasis en el desempleo. No obstante sus limitaciones, los 
ejercicios econométricos presentados arrojan conclusiones sólidas sobre estas diferencias. 

Puede concluirse, en primer lugar y de forma general, que hay diferencias importan-
tes en los patrones de comportamiento de hombres y mujeres en el mercado laboral, con-
sistentes con los distintos roles sociales de unos y otras. El manejo del hogar y el cuidado 
de los hijos restringen las alternativas laborales de las mujeres, lo que se refleja tanto en 
la decisión de participación laboral como en la probabilidad de desempleo. 

En segundo lugar, puede concluirse que la educación tiene efectos diferentes para 
hombres y mujeres; en ambos casos aumenta la participación laboral, puesto que la relación 
entre el beneficio y el costo de trabajar se eleva, pero en las mujeres también aumentan las 
posibilidades de empleo (lo que no es tan claro en el caso de los hombres). Por otro lado, la 
mayor educación incrementa la duración de los procesos de búsqueda de ambos sexos (aun-
que el efecto marginal es mayor en el caso de los hombres), posiblemente porque la educa-
ción eleva las aspiraciones salariales y de estatus del empleo. Sin diferencias notorias por 
sexo, tener título de educación técnica o profesional reduce la probabilidad de desempleo y 
la duración de este, lo cual es evidencia de que en el mercado laboral colombiano opera el 
“credencialismo” formal (al menos para el acceso al empleo, y posiblemente también para 
la fijación de salarios, aunque dicho punto no se estudió en este capítulo).

En tercer lugar, el ciclo de vida por sí solo —al margen de la estructura del ho-
gar— opera en forma semejante para hombres y mujeres; en ambos casos la participación 
laboral aumenta con la edad, hasta llegar a los 43-45 años y a partir de ese momento dis-
minuye (lo cual es sorprendentemente temprano). Hasta más o menos el mismo pico de 
edad, para ambos sexos, también mejoran las oportunidades laborales, disminuyendo el 
desempleo, y luego se reducen. En el caso de las mujeres, las que quedan desempleadas 
después de esa edad posiblemente abandonan la fuerza laboral (efecto del trabajador des-
alentado). Finalmente, la duración del desempleo aumenta con la edad tanto en hombres 
como mujeres.

La estructura del hogar tiene efectos diferentes sobre hombres y mujeres. Estar ca-
sado o en unión libre aumenta la participación laboral y disminuye el desempleo de los 
hombres, pero tiene el efecto contrario en el caso de las mujeres. Igual cosa ocurre cuando 
hay menores de 2 años en el hogar. Estos patrones son consistentes con las diferencias en 
roles sociales en los hogares estructurados convencionalmente: el hombre es el principal 
aportante de ingresos y la mujer es la principal responsable del hogar y de los hijos, situa-
ción que impone restricciones al papel que pueden desempeñar las mujeres en el mercado 
laboral, lo cual se refleja no necesariamente en salarios monetarios de reserva más altos, 
sino en condiciones laborales más flexibles y con características que hagan el trabajo en 
el mercado compatible con su rol como responsables del cuidado del hogar y de los hijos.

Se evidencia también que hay diferencias importantes entre ciudades que afectan 
el desempleo tanto femenino como masculino. El tamaño de los mercados locales tiene 
un efecto importante tanto sobre la probabilidad de desempleo como sobre la duración 
de la búsqueda de empleo, y esto beneficia en mayor proporción a las mujeres que a los 
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hombres; sin embargo, también hay otros factores locales que generan efectos diferentes 
por género, por ejemplo, las ciudades de la costa atlántica, que son de bajo desempleo 
en general, muestran las brechas de desempleo por género más grandes, mientras que 
las ciudades de la zona cafetera (Manizales, Pereira y Armenia), que se caracterizan por 
desempleo alto, tienen brechas mucho menores. 

Desde el punto de vista de las metodologías de investigación empírica, deben des-
tacarse dos implicaciones. La primera consiste en que para captar plenamente las dife-
rencias de comportamiento es necesario estimar ecuaciones separadas para hombres y 
mujeres. Los modelos que incluyen una variable dummy a fin de diferenciar hombres y 
mujeres no son satisfactorios porque las diferencias en comportamiento se reflejan en 
signos opuestos de los coeficientes de las variables explicativas, no solamente en el in-
tercepto de las ecuaciones. La segunda implicación consiste en que la corrección de la 
selectividad generada por las decisiones de participar o no en el mercado laboral es muy 
importante en el caso de las mujeres. Posiblemente se requieren modelos de selectividad 
más sofisticados que los utilizados en este capítulo para entender mejor la complejidad 
del proceso de decisión conjunta de participación y empleo de las mujeres. 

Posibles implicaciones de política

Si disminuir las diferencias en las tasas de desempleo entre hombres y mujeres es un ob-
jetivo de la política económica y social, con base en los resultados de este capítulo pueden 
plantearse las siguientes opciones de política. 

1.	 Implementar medidas orientadas a reducir el costo que impone a las mujeres 
participar en el mercado laboral; por ejemplo, medidas que busquen subsidiar y 
facilitar el cuidado de los niños pequeños (guarderías con horarios extendidos) 
pueden ayudar a las mujeres a compatibilizar su papel en el hogar con los reque-
rimientos del mercado laboral; campañas educativas para involucrar más a los 
hombres en el desempeño de las tareas domésticas y en el cuidado de los hijos 
ayudarían también a reducir el costo que representa para las mujeres formar parte 
del mercado laboral.

2.	 Facilitar la contratación por horas y flexibilizar los horarios laborales puede tener 
un efecto importante en la diminución de las brechas de empleo por género. Una 
posibilidad es reducir los sobrecostos laborales del empleo por horas o de jorna-
da parcial, por ejemplo (o subsidiar las contribuciones a la seguridad social de las 
mujeres con hijos menores o en edades de alta fecundidad).

3.	 Dado que los procesos de búsqueda de empleo de las mujeres son más prolon-
gados que los de los hombres por la mayor dificultad que ellas tienen de obtener 
información relevante de vacantes, la implementación de programas de asesoría 
laboral y diseminación de información de vacantes con las características apro-
piadas tendría un efecto importante sobre el desempleo femenino. Los servicios 
de empleo18 deberían implementar módulos especializados en las características 

18 Como las agencias de empleo, los sistemas de intermediación laboral, etcétera.
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y necesidades específicas de las mujeres —especialmente las que tienen respon-
sabilidades de cuidado— para facilitarles la consecución de empleos.

4.	 El hecho de que la mayor educación mejora las oportunidades laborales de las 
mujeres puede ser argumento para que se den subsidios diferenciales a la edu-
cación para mujeres, por ejemplo con descuentos en las matrículas o tasas de 
interés diferenciales a los préstamos educativos. De hecho las mujeres ya tienen 
niveles educativos iguales o superiores a los hombres, pero políticas encamina-
das a subsidiar la inversión educativa de las mujeres pueden ayudar a disminuir 
las brechas de desempleo.

5.	 De la misma manera, dado el valor que el mercado le da a los títulos (técnicos 
o profesionales), una política dirigida a certificar conocimientos de trabajado-
res, especialmente mujeres, y a disminuir su deserción en las carreras técnicas y 
profesionales, seguramente ayudará a mejorar sus oportunidades de empleo y a 
agilizar sus procesos de búsqueda de empleo.

6.	 Igualmente, programas de entrenamiento laboral, capacitación en nuevas tecno-
logías o actualización para mujeres de más de 40 años de edad, que contrarresten 
la obsolescencia de sus conocimientos, pueden tener trascendencia en aumentar 
la participación laboral femenina y disminuir los niveles de desempleo disfraza-
do que parece observarse entre las mujeres mayores. Esto además puede tener 
un efecto de largo plazo en términos de mejorar el acceso a pensiones por parte 
de las mujeres.

7.	 Finalmente, es importante entender mejor los aspectos particulares de los mer-
cados laborales locales, a fin de adecuar las diferentes medidas de políticas de 
empleo activas y pasivas a dichas condiciones.
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Apéndice
Definición de variables usadas en los modelos		
										        

Variables Definición

Participación
Variable dummy que toma el valor de 1 si la persona tiene más de 12 años de edad 
—está en edad de trabajar— y pertenece a la fuerza de trabajo —está empleada o 
buscando empleo— y 0 en caso de que no esté en la fuerza de trabajo. 

Desempleo
Variable dummy que toma el valor de 1 si la persona está desempleada y 0 si está 
empleada.

Duración

Número de semanas que la persona lleva buscando empleo —si está desempleada— 
o que duró buscando trabajo si lo consiguió en los últimos dos años. La diferencia 
entre los dos casos se reconoce a través de la variable “censura”, que es igual a 1 si 
el periodo de búsqueda no se ha concluido y 0 si ya lo terminó.

Años de educación
El número de años de educación aprobados. Se supone que la educación preuniver-
sitaria equivale a 11 años de estudio.

Educación técnica
Variable dummy que toma el valor de 1 si la persona tiene un título de educación 
técnica y 0 en caso contrario.

Educación Profesional
Variable dummy que toma el valor de 1 si la persona tiene un título profesional y 0 
en caso contrario.

Edad Años de edad de la persona.

Género
Variable dummy que toma el valor de 1 si la observación es una mujer y 0 en caso 
contrario.

Jefe
Variable dummy que toma el valor de 1 si la persona es jefe de hogar y 0 en caso 
contrario.

Estado civil
Variable dummy que toma el valor de 1 si la persona es casada o vive en unión libre 
y 0 si es soltera, viuda o separada. 

Menores de 2 años
Variable dummy que toma el valor de 1 si la persona vive en un hogar donde hay 
niños de 2 años de edad o menos y 0 en caso contrario.

Ingreso per cápita del resto  
de la familia

Se estima como el acumulado de ingreso del núcleo familiar (personas con relación 
de parentesco con el jefe de la familia), menos el ingreso laboral de la persona 
observada, dividido por el número de personas en el núcleo familiar.
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4. 	 Heterogeneidad regional en las diferencias 
por género de las tasas de desempleo

Juan C. Duque
Gustavo A. García

Paula Herrera-Idárraga
Enrique López-Bazo

Las tasas de desempleo en Colombia, aunque altas en comparación con las de otros países 
de la región, han tendido a disminuir (Ball, De Roux y Hofstetter, 2013). Sin embargo, 
esta disminución global en los niveles de desempleo no ha estado acompañada por una re-
ducción en las brechas de género en esta variable. De acuerdo con Sabogal (2012), en los 
últimos veinte años las tasas de desempleo de las mujeres han estado alrededor de cinco 
puntos porcentuales por encima de las de los hombres. Algo similar cabe decir respecto 
a las diferencias regionales en las tasas de desempleo. Arango (2011), Merchán (2014) y 
Cárdenas, Hernández y Torres (2014) han mostrado que ciudades como Pereira y Popa-
yán presentan altas tasas de desempleo de manera persistente, mientras que Barranquilla, 
Bogotá y Bucaramanga presentan tasas bajas. 

Otro fenómeno que se observa en el mercado laboral de Colombia, y que de hecho 
surge como consecuencia de los dos descritos, aunque ha sido escasamente estudiado, es 
el relacionado con las disparidades regionales en las brechas por género en el desempleo. 
Si bien algunas ciudades tienen tasas de desempleo similares, estas pueden diferir cuando 
se analizan por separado hombres y mujeres. Las diferencias en las estructuras producti-
vas, demográficas y culturales de las ciudades pueden implicar desajustes entre oferta y 
demanda de trabajo diferentes para hombres y mujeres, y en forma no homogénea a través 
del territorio, lo que se traduciría en brechas de género en la tasa de desempleo diferentes 
entre ciudades.

En dicho contexto, este estudio tiene como objetivo analizar las variaciones a través 
del territorio, de las brechas de desempleo entre hombres y mujeres en Colombia. Para 
ello, en primer lugar, se cuantifican dichas brechas, y luego se indaga en qué medida se 

* Los autores son respectivamente: Profesor Titular. Research in Spatial Economics (RISE-group), Departamento 
de Economía, Universidad EAFIT, Medellín, Colombia. email: jduquec1@eafit.edu.co; Investigador Postdoctoral. 
Facultad de Economía - CEDE, Universidad de los Andes, Bogotá, Colombia. email: ga.garcia@uniandes.edu.
co; Profesora Asistente. Pontificia Universidad Javeriana, Bogotá, Colombia. email: pherrera@javeriana.edu.co; 
Profesor Catedrático. AQR-IREA, Universidad de Barcelona, Barcelona, España. email: elopez@ub.edu.
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explican por las diferencias en características entre hombres y mujeres y por las diferen-
cias en factores de demanda intrínsecos a cada ciudad, como son el grado de competitivi-
dad, la dotación de capital humano y la calidad del empleo generado.

El estudio de los factores que determinan las brechas en el desempleo por género se 
realiza a partir de un análisis de descomposición del diferencial entre hombres y mujeres 
en la probabilidad de estar desempleado. Un primer paso en esta metodología consiste 
en estimar modelos de probabilidad de estar desempleado, los cuales permiten determi-
nar si características individuales, tales como la educación, la experiencia y la posición 
dentro del hogar, afectan de distinta forma a hombres y mujeres en la probabilidad de 
estar desempleados. Luego se descompone el diferencial de probabilidades de desempleo 
entre estos dos grupos siguiendo la metodología propuesta por Yun (2004), la cual es una 
generalización del método de descomposición de Oaxaca (1973), y Blinder (1973) en el 
caso de modelos no lineales. La descomposición se hace en términos de la contribución 
que tiene el diferencial entre hombres y mujeres en las características que determinan la 
probabilidad de que un individuo esté desempleado, y en el efecto de estas características. 
Adicionalmente, esa técnica permite determinar la repercusión que tiene cada variable 
o grupo de variables en el diferencial de probabilidades de desempleo entre hombres y 
mujeres.

El análisis de descomposición permite establecer si, una vez descontadas las dife-
rencias en características entre hombres y mujeres, persisten las brechas por género en el 
desempleo. La brecha no explicada por las diferencias en las características personales 
puede estar asociada a factores de demanda, que podrían afectar de forma diferente a 
hombres y mujeres. En particular, la hipótesis que se espera contrastar en este estudio 
consiste en que las diferencias entre ciudades en las brechas de género respecto de las 
tasas de desempleo no se explican en su totalidad por las disimilitudes en características 
entre hombres y mujeres, sino que buena parte de la brecha obedece a diferencias en el 
nivel de competitividad entre ciudades, la calidad del empleo generado y desajustes entre 
oferta y demanda por nivel educativo, las cuales repercuten de manera variada en el des-
ajuste entre oferta y demanda de trabajo para hombres y para mujeres.

Con el fin de ofrecer una visión más general de las brechas en el desempleo por 
género y la incidencia de los aspectos regionales sobre ellas, se ha construido una serie 
de macrorregiones a partir de los niveles de competitividad de cada región, las que se 
calculan utilizando el algoritmo de agregación espacial p-regiones propuesto por Duque, 
Church y Middleton (2011). Esta metodología tiene como objetivo minimizar la hetero-
geneidad en cada macrorregión y maximizar la heterogeneidad entre ellas. 

El capítulo contiene cinco secciones, aparte de esta introducción. En la primera se 
revisa la literatura colombiana e internacional más relevante sobre el tema. En la segunda 
se describen los datos usados y se realiza un primer análisis descriptivo de las brechas 
de desempleo por ciudades y regiones. En la tercera sección se presenta la estrategia em-
pírica utilizada. La cuarta sección está dedicada a presentar y analizar los resultados de 
las estimaciones econométricas de los modelos de desempleo y de la descomposición. El 
capítulo termina con una sección de conclusiones y recomendaciones de política.
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1. 	 Revisión de la literatura

Los estudios recientes más relevantes sobre las diferencias en los resultados laborales 
entre hombres y mujeres en Colombia son los de Hoyos, Ñopo y Peña (2010), Badel y 
Peña (2010) y Joumard y Londoño (2013). Según estos trabajos, las mujeres son menos 
propensas a participar y emplearse, a la vez que reciben menos salarios que los hombres: 
una mujer gana en promedio entre 13-23% menos que un hombre, sobre todo aquellas 
con menores productividades, esto es, las que acreditan menor educación, se ocupan en 
trabajos de tiempo parcial y se encuentran en el sector informal.

Si bien existen muchos estudios interesados en investigar las diferencias salariales 
entre hombres y mujeres, hay muy pocos enfocados en analizar las brechas por género 
en el desempleo. Tenjo y Ribero (1998) llevaron a cabo uno de los estudios pioneros que 
indaga acerca de los determinantes de la participación y del desempleo para hombres y 
mujeres, por separado, y encontraron que existen diferencias importantes en los determi-
nantes y en la estructura del desempleo entre sexos y estados maritales. Por un lado, las 
condiciones del mercado afectan la probabilidad de desempleo de los hombres y de las 
mujeres de distinta manera, siendo más sensible la de las mujeres. Por otro lado, conclu-
yen que el desempleo femenino es más sensible a variaciones en la riqueza familiar.

Por su parte, Sánchez, Salas y Nupia (2003), en su estudio para el periodo 1984-
2000, hallaron que el desempleo y la participación laboral de las mujeres con menores 
niveles de educación son más sensibles a los ciclos económicos; asimismo, que las tasas 
de desempleo de las mujeres menores de 34 años con bajo nivel educativo responden casi 
tres veces más a las variaciones cíclicas que las de los hombres entre los 35 y 44 años y 
con alto nivel educativo.

Si bien los estudios citados brindan información sobre los determinantes del des-
empleo que parecen afectar más a las mujeres que a los hombres, no se enfocan explíci-
tamente en la brecha de desempleo por género. Amador y Herrera (2009) realizaron el 
primer estudio sobre este asunto. A partir de un análisis de descomposición de tipo Oa-
xaca (1973) y Blinder (1973) los autores intentaron determinar qué parte de la brecha del 
desempleo por género está explicada por las diferencias: i) en las características promedio 
de hombres y mujeres, y ii) en los coeficientes de las estimaciones de las ecuaciones de 
desempleo. Estos autores encontraron que la diferencia en coeficientes, entendida como 
el trato diferencial que se les da a las mujeres, por ejemplo dada la discriminación que 
sufren en el mercado laboral, explica en gran medida la diferencia de género en las tasas 
de desempleo. Por el contrario, la contribución de las diferencias en características es 
notablemente menor. Tenjo y Herrera (2009) hicieron un estudio similar y hallaron que 
aproximadamente el 60% de la brecha en el desempleo entre géneros está explicada por la 
diferencia en los coeficientes de las ecuaciones de probabilidad de empleo. Sin embargo, 
estos estudios no hacen una descomposición detallada, por lo cual no pueden determinar 
qué características contribuyen en mayor medida a explicar las diferencias observadas en 
las tasas de desempleo entre hombres y mujeres.

Diversos estudios recientes para países desarrollados han analizado la brecha de des-
empleo por género (Azmat, Guell y Manning, 2006; Queneau y Sen, 2010). El interés en el 
tema se explica por la magnitud y persistencia de las diferencias en las tasas de desempleo 
entre hombres y mujeres. Según Azmat et al. (2006), en 1999 dichas diferencias en España, 
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Grecia, Italia y Francia eran de doce, diez, siete y tres puntos porcentuales, respectivamente, 
estableciendo que las diferencias en la acumulación del capital humano entre hombres y 
mujeres y su interacción con varias instituciones del mercado laboral explican en buena par-
te las brechas en el desempleo por género en los países analizados. Por tanto, todo parece in-
dicar que, además de las diferencias en el capital humano, la dimensión territorial podría dar 
luces para entender los diversos factores que explican las brechas de desempleo por género.

El análisis del desempleo a nivel regional en Colombia es escaso. Algunos estudios 
recientes, como los de Arango (2011), Merchán (2014) y Cárdenas et al. (2014), analizan 
el desempleo desde una dimensión regional, pero no incorporan la dimensión de género. 
La doble dimensión género y regional ha sido recientemente incorporada en varias in-
vestigaciones sobre brechas salariales en Colombia, entre las que se tienen los trabajos 
de Ángel-Urdinola y Wodon (2006), Bernat (2007), Galvis (2010) y Hoyos et al. (2010). 

Con relación a los determinantes de las desigualdades regionales en el desempleo 
en otros países, vale la pena destacar el estudio de López-Bazo y Motellón (2013), pues 
muestran que el capital humano desempeña un papel importante. Con datos para España, 
estos autores encuentran que, por un lado, la igualación de las dotaciones de capital hu-
mano entre regiones reduce las disparidades en las tasas de desempleo, y por otro lado, 
que la igualación del impacto de dichas dotaciones incrementa las brechas en el desem-
pleo debido a una mayor probabilidad de empleo de individuos con mayores niveles edu-
cativos en regiones con las mayores tasas de desempleo, en comparación con individuos 
en regiones de menor desempleo. En este mismo estudio se introdujo parcialmente la 
dimensión de género al realizarse el análisis de forma separada para hombres y mujeres. 
Estos autores hallaron que las mujeres presentan una mayor tasa de desempleo, sin im-
portar cuál sea la región, y que existen diferencias importantes en las tasas de desempleo 
a través del territorio incluso cuando se analizan hombres y mujeres por separado, siendo 
las diferencias más acusadas para estas últimas. Al igual que para el análisis general, las 
características —y en particular el capital humano— dan cuenta de una considerable 
parte del diferencial regional en las tasa de desempleo cuando el análisis se efectúa sepa-
radamente para cada género.

2. Datos y análisis descriptivo

Los datos utilizados en este trabajo corresponden a la información anual a nivel urbano 
de la gran encuesta integrada de hogares (GEIH). El estudio se centra en la población 
desempleada entre 15 y 60 años, considerando las veintiuna principales ciudades y áreas 
metropolitanas de Colombia, a saber (ordenadas por población): Bogotá, Medellín, Cali, 
Barranquilla, Cartagena, Cúcuta, Ibagué, Bucaramanga, Villavicencio, Santa Marta, Pe-
reira, Valledupar, Montería, Pasto, Manizales, Neiva, Armenia, Popayán, Sincelejo, Rio-
hacha y Tunja1. Este grupo de ciudades representan más de la mitad de la población del 
país y un porcentaje muy alto de la población urbana.

1 La GEIH contiene información sobre Quibdó y Florencia; sin embargo, estas ciudades son excluidas del análi-
sis por no reportarse el índice de competitividad para los departamentos en los que se encuentran.
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En el Cuadro 4.1 se reportan las tasas de desempleo totales, distinguiendo por géne-
ro, para el conjunto de Colombia y cada una de las ciudades analizadas entre 2008 y 2012. 
Mientras que entre 2008 y 2010 los niveles de desempleo aumentaron ligeramente en el 
conjunto del país, entre 2010 y 2012 disminuyeron en algo más de un punto porcentual 
(pp), pasando de 12,7% a 11,5%.

Cuadro 4.1
Tasa de desempleo, 2008-2012
(porcentaje)	

Ciudades  
ordenadas 

por  
población

2008 2010 2012

Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total

Bogotá D. C. 8,80 11,82** 10,23 9,31 12,50** 10,85 7,92 11,55** 9,68

Medellín 12,13 15,97** 13,89 12,09 16,65** 14,26 10,79 14,65** 12,62

Cali 10,49 14,50** 12,38 12,44 15,83** 14,06 12,56 16,89** 14,62

Barranquilla 9,10 14,62** 11,32 7,17 12,88** 9,62 6,10 12,26** 8,79

Cartagena 8,82 17,42** 12,5 8,49 16,36** 11,95 7,21 14,00** 10,22

Cúcuta 7,41 12,22** 9,51 13,00 16,60** 14,61 13,27 19,70** 16,24

Ibagué 14,91 24,40** 19,58 15,70 20,23** 17,92 11,43 15,85** 13,56

Bucaramanga 8,37 11,03** 9,62 9,43 13,10** 11,24 7,68 12,42** 9,98

Villavicencio 9,37 13,31** 11,23 10,23 14,59** 12,26 10,59 13,80** 12,09

Santa Marta 10,49 18,66** 14,14 6,46 13,72** 9,71 6,94 14,66** 10,44

Pereira 12,75 15,94** 14,16 18,08 23,95** 20,84 14,46 18,84** 16,51

Valledupar 11,33 16,18** 13,44 9,44 16,01** 12,51 8,09 13,79** 10,73

Montería 11,06 15,93** 13,43 12,83 19,38** 16,04 9,96 16,02** 12,9

Pasto 14,89 14,30 14,61 14,89 17,92** 16,38 11,77 14,03** 12,88

Manizales 12,76 17,27** 14,8 15,38 18,40** 16,8 10,96 14,33** 12,56

Neiva 12,43 16,09** 14,16 11,92 14,46** 13,14 10,52 14,15** 12,25

Armenia 13,43 19,39** 16,11 15,33 20,99** 17,91 12,24 19,17** 15,48

Popayán 19,41 26,16** 22,65 16,33 21,39** 18,71 14,98 21,80** 18,17

Sincelejo 8,34 16,46** 11,86 8,60 16,43** 11,94 7,47 15,68** 11,18

Riohacha 13,04 24,50** 18,22 7,96 17,67** 12,6 9,02 17,63** 13,13

Tunja 10,86 14,32** 12,57 13,08 13,90 13,48 10,92 13,26** 12,08

Total 10,19 14,29** 12,09 10,76 14,95** 12,74 9,43 13,86** 11,53

*** Se utilizan en el caso en que la diferencia entre la tasa de desempleo de los hombres y la de las mujeres sea significativo al 
1%; ** significativo al 5%; * significativo al 10%.	
Fuente: DANE (GEIH); cálculos de los autores.	

Sin embargo, esta disminución global en los niveles de desempleo en los años 
más recientes no ha estado acompañada por una reducción en las brechas por género y 
región en esta variable. Entre 2008 y 2012 las mujeres han presentado persistentemente 
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una mayor tasa de desempleo que los hombres, siendo la diferencia cercana a cuatro 
puntos porcentuales y con tendencia a aumentar. Asimismo, la comparación entre ciuda-
des muestra que los niveles y las brechas de desempleo por género no son homogéneas a 
través del territorio; en 2012 Popayán y Pereira eran las ciudades con las tasas de desem-
pleo más altas: 18,2% y 16,5%, respectivamente. Las diferencias respecto de las ciudades 
con menores niveles de desempleo, como Bogotá, Barranquilla y Bucaramanga, son del 
orden de ocho puntos porcentuales.

El Cuadro 4.1 ha servido para describir la evolución del desempleo y de las dife-
rencias entre ciudades y género. A continuación, por cuestiones de espacio, el análisis se 
centra en la información del año 2012, la cual será igualmente utilizada en el análisis de 
regresión para determinar el origen de las diferencias territoriales en las brechas de géne-
ro. Con respecto a la distribución territorial de las brechas en el desempleo entre mujeres 
y hombres en ese año, se encuentra que las ciudades de la región Caribe presentan las 
brechas más importantes, alrededor de ocho puntos porcentuales; por el contrario, las 
menores brechas se observan en Tunja, Villavicencio y Bogotá, siendo estas de 2,3, 3,2 y 
3,6 pp respectivamente, valores muy por debajo de la media nacional (4,4 pp). 

Un aspecto a destacar es que en aquellas ciudades donde la tasa de desempleo es alta 
(baja) no se presentan necesariamente brechas de desempleo entre hombres y mujeres 
igualmente altas (bajas); por ejemplo, Pereira, Cali e Ibagué, que se encuentran entre las 
ciudades con las tasas de desempleo más altas (alrededor de 14%), presentan brechas de 
género en el desempleo relativamente bajas; por su parte, en ciudades de la costa Caribe 
como Barranquilla, Cartagena y Santa Marta, donde se presentan tasas de desempleo ba-
jas (alrededor de 10%), las brechas de género en este fenómeno son las más altas del país. 
Esa evidencia nos lleva a plantear como hipótesis que diferencias en las características de 
hombres y mujeres, junto a disparidades entre ciudades en factores de demanda, podrían 
estar causando un efecto diferente en el desempleo dependiendo del género.

Con el fin de determinar las principales diferencias entre ciudades en las caracterís-
ticas observadas de hombres y mujeres, a continuación se presentan algunas estadísticas 
descriptivas de las principales variables que ofrece la GEIH para 2012, las que serán uti-
lizadas en el análisis de descomposición de la brecha de género en el desempleo.

En primer lugar, en el Cuadro 4.2 se reportan los años medios de educación de la po-
blación desempleada, así como la distribución porcentual de los desempleados por nivel 
educativo. Para el conjunto de Colombia se observa que los años medios de la educación 
para las mujeres desempleadas son 2% mayores que los de los hombres en la misma 
condición laboral, y que mientras el 10% de las mujeres desempleadas tiene educación 
universitaria, solo 8% de los hombres desempleados cuenta con ese nivel educativo. Por 
ciudades resaltan los casos de Tunja, Barranquilla y Cartagena, donde los desempleados 
tienen los mayores años promedio de educación, sin diferencias significativas entre hom-
bres y mujeres. Como lo han evidenciado Cárdenas et al. (2014) y Arango (2011), en 
estas ciudades se presentan altos niveles de calificación en la fuerza de trabajo así como 
altas tasas de desempleo en la población más calificada, lo que es señal de un marcado 
desajuste entre oferta y demanda por nivel educativo en el mercado de trabajo. 

Por otro lado, se observa un patrón general que apunta a que en las ciudades más 
grandes y con mayor desarrollo urbano, como Bogotá, Medellín, Cali, Barranquilla y 
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Manizales, coexiste entre los desempleados un mayor grado de homogeneidad en los 
años medios de educación de hombres y mujeres, aunque con una mayor proporción de 
mujeres con educación superior. La posibilidad de mayor acceso a la educación, la dis-
ponibilidad de más oportunidades y una mayor competencia entre trabajadores en estas 
ciudades, comparadas con aquellas más pequeñas y de menor desarrollo urbano, pueden 
llevar a que las mujeres busquen educarse para ser más competitivas y lograr superar 
potenciales barreras de discriminación.

Cuadro 4.2 
Descriptivo de las variables de educación para los desempleados, 2012	

Ciudades ordenadas 
por población

 Años medios de educación Primaria o menos Secundaria básica

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

(porcentaje)

Bogotá D. C. 10,80 10,80 13,40 12,10 20,70 20,10 

Medellín 10,00 10,50** 16,30 13,50 24,80 20,30**

Cali 9,80 9,80 15,20 17,30 25,70 21,10**

Barranquilla 11,60 11,60 4,90 5,70 11,30 12,50 

Cartagena 11,60 11,60 6,60 8,40 11,60 14,30 

Cúcuta 8,90   9,60** 26,10 20,80** 27,00 21,30**

Ibagué 10,50 10,60 12,40 13,00 20,90 20,30 

Bucaramanga 10,70 10,80 14,50 13,30 17,30 16,00 

Villavicencio 9,50 10,00** 18,90 15,40** 23,00 20,00 

Santa Marta 11,60 11,00** 4,00   8,60** 15,10 18,20 

Pereira 9,50   9,90** 18,90 17,10 26,80 24,70 

Valledupar 10,90 11,70** 12,10   8,50** 15,20 13,00 

Montería 10,70 10,80 12,40 10,40 18,90 15,60 

Pasto 10,70 10,50 17,00 18,80 15,90 13,30 

Manizales 10,50 10,70 12,20 12,20 21,20 18,00**

Neiva 10,20 10,70** 16,80 13,40** 20,30 18,80 

Armenia 10,10 10,30 18,50 16,00 20,90 21,50 

Popayán 11,00 10,90 14,90 15,80 17,00 13,80**

Sincelejo 10,60 10,90 13,90 12,20 17,50 13,70**

Riohacha 10,60 11,30** 15,10 13,00** 19,30 14,80**

Tunja 12,20 12,50 10,90 8,20 12,80   9,60**

Total 10,40 10,60** 14,60 13,30** 21,50 19,10**

*** Se utilizan en el caso en que la diferencia entre las variables de educación de los hombres y las mujeres desempleados sea 
significativo al 1%; ** significativo al 5%; * significativo al 10%.	
Fuente: DANE (GEIH); cálculos de los autores.
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Cuadro 4.2 (continuación)
Descriptivo de las variables de educación para los desempleados, 2012	

Ciudades ordenadas 
por población

Secundaria media Técnico o  
tecnológico Universidad y más

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Bogotá D. C. 45,70 43,30 12,50 13,60 7,70 10,90**

Medellín 40,10 39,90 11,90 18,70** 6,90 7,60 

Cali 47,30 46,30 7,90 9,40 3,90   6,00**

Barranquilla 60,00 48,60** 11,00 20,60** 12,70 12,60 

Cartagena 50,60 37,40** 19,30 27,70** 11,80 12,40 

Cúcuta 36,50 41,40** 6,90 10,40** 3,60   6,10**

Ibagué 50,40 44,80 8,30 11,20 8,00 10,60**

Bucaramanga 49,10 43,80 8,00 15,00** 11,00 11,80 

Villavicencio 48,70 52,40 3,60 3,60 5,80 8,60 

Santa Marta 62,40 55,60** 5,40 5,30 13,10 12,40 

Pereira 40,90 40,40 8,40 9,90 5,10   7,90**

Valledupar 43,00 38,30 15,10 24,40** 14,60 15,80 

Montería 54,10 57,10 3,10 3,20 11,70 13,70 

Pasto 42,70 41,40 10,80 13,50 13,60 13,00 

Manizales 45,70 41,00 11,40 16,40** 9,50 12,30 

Neiva 40,20 38,00 12,20 18,40** 10,60 11,30 

Armenia 39,70 39,80 11,50 13,00 9,30 9,70 

Popayán 37,10 36,70 15,50 19,00** 15,50 14,80 

Sincelejo 45,40 41,70 10,30 21,20** 12,90 11,20 

Riohacha 39,40 32,10** 11,50 22,60** 14,70 17,50 

Tunja 33,80 33,60 10,90 20,40** 31,60 28,20 

Total 45,30 43,2** 10,70 14,50** 8,00 10,00**

*** Se utilizan en el caso en que la diferencia entre las variables de educación de los hombres y las mujeres desempleados sea 
significativo al 1%; ** significativo al 5%; * significativo al 10%.	
Fuente: DANE (GEIH); cálculos de los autores.

En el Cuadro 4.3 se muestran las medias de otras características personales, como 
la edad, ser jefe de hogar y estar casado. En cuanto a la primera variable, se aprecia que 
la edad promedio de los desempleados, sean hombres o mujeres, es de casi 31 años. Por 
ciudad se observa que Tunja, Manizales, Armenia y Medellín presentan las mayores eda-
des promedio en la población de hombres desempleados, y a su vez son las que muestran 
mayores diferencias en edad promedio, siendo mayores las de los hombres. Por su parte, 
en Santa Marta, Barranquilla y Cartagena las mujeres desempleadas son más jóvenes que 
los hombres en esta misma condición laboral. Un mayor grado de envejecimiento en un 
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colectivo de la población desempleada puede implicar dificultades en la acumulación y 
aprovechamiento del capital humano, lo que puede generar, como ha ocurrido en estas 
ciudades, menor crecimiento en determinadas actividades intensivas en mano de obra 
como la construcción y el comercio al por mayor (Cárdenas et al., 2014).

Cuadro 4.3
Descriptivo de otras características personales de los desempleados, 2012	

Ciudades ordenadas  
por población

Edad Jefe de hogar (porcentaje) Estado civil casado  
(porcentaje)

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Bogotá D. C. 30,60 30,70 28,90 18,60** 30,60 45,00**

Medellín 32,60 31,50 26,40 19,40** 28,50 37,80**

Cali 30,70 31,60 29,30 18,60** 33,30 47,70**

Barranquilla 27,60 28.90** 15,10   9,30** 26,20 45,20**

Cartagena 29,00 30,00 20,20 13,30** 30,00 42,80**

Cúcuta 29,90 30,20 25,80 18,60** 29,30 47,10**

Ibagué 30,60 30,90 25,30 17,60** 31,70 50,20**

Bucaramanga 29,50 30,00 25,70 15,10** 29,40 46,90**

Villavicencio 31,60 31,00 37,50 22,70** 42,00 52,60**

Santa Marta 28,60 30.00** 20,50 12,40** 29,00 48,40**

Pereira 31,70 30,90 27,50 22,00** 30,20 39,50**

Valledupar 30,10 30,00 25,70 19,50** 30,20 48,00**

Montería 29,90 30,70 25,90 14,90** 35,60 48,60**

Pasto 31,80 32,20 31,90 14,50** 34,50 45,90**

Manizales 33,20 31.90** 32,20 17,40** 34,20 40,40

Neiva 31,50 30.10** 30,50 23,70** 38,00 51,90**

Armenia 33,20 32,10 33,00 22,10** 36,30 47,30**

Popayán 32,40 32,10 30,60 20,30** 36,30 49,90**

Sincelejo 29,80 30,00 22,40 13,80** 28,10 46,50**

Riohacha 30,40 31,10 28,30 26,30 39,10 53,80**

Tunja 33,70 31.50** 33,60 20,90** 36,50 46,20

Total 30,90 30,90 27,40 18,00** 31,10 44,80**

*** Se utilizan en el caso en que la diferencia entre otras características personales de los hombres y las mujeres desempleados 
sea significativo al 1%; ** significativo al 5%; * significativo al 10%.				  
Fuente: DANE (GEIH).; cálculos de los autores.	

En la variable de jefatura del hogar se nota que entre los desempleados hay más 
hombres jefes que mujeres jefes (28% vs. 18%). Esto es cierto en todas las ciudades, pero 
más notorio en Pasto, Villavicencio y Manizales, y menos en Riohacha, Pereira y Barran-
quilla. En relación con el estado civil, la proporción de mujeres desempleadas que están 
casadas es superior a la de hombres desempleados casados (45% y 31%). Por ciudades, 
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las mayores diferencias se observan en Santa Marta y Barranquilla, donde el porcentaje 
de mujeres casadas supera el 40% y el de los hombres se encuentra alrededor del 27%.

Con el fin de tener en cuenta potenciales efectos del entorno familiar sobre el desem-
pleo se han construido dos variables del hogar: la educación promedio de sus integrantes 
y la presencia de niños de varias edades (0-2, 3-5, 6-10 y 11-17 años). En el Cuadro 4.4 
se presentan las medias de estas variables para cada ciudad y el conjunto del país. Las 
estadísticas muestran que los desempleados en Colombia viven en hogares que cuentan 
con una media de años de educación de 8,6, similar en hombres y mujeres. Entre ciuda-
des, como ya se había notado a nivel personal, se observa que en Tunja, Barranquilla y 
Cartagena los desempleados viven en hogares con los años medios de educación más al-
tos (9,9, 9,4 y 9,3 años, respectivamente), no apreciándose diferencias sustanciales entre 
géneros. En relación con la presencia de niños en el hogar, vale la pena destacar que alre-
dedor del 10% de las mujeres desempleadas viven en hogares donde hay niños en edades 
preescolares (hasta 5 años), mientras que en los hombres desempleados este porcentaje es 
de 6%; sin embargo, se observa que la brecha por género en estos porcentajes disminuye 
considerablemente cuando los niños en el hogar tienen mayores edades. Hay bastante he-
terogeneidad en las diferencias por género entre ciudades en esta variable. En el caso de 
la presencia de niños en edades preescolares, las diferencias por género más pronunciadas 
se dan en Neiva, Ibagué y Bucaramanga, mientras que en el caso de niños en edades esco-
lares las mayores diferencias se encuentran en Pasto, Barranquilla y Armenia.

En resumen, el simple análisis descriptivo de las características personales y del 
hogar para individuos desempleados confirma que las diferencias de género no solamente 
son notorias, sino muy heterogéneas, entre ciudades. De ahí la hipótesis de que parte de 
las diferencias espaciales en las brechas de género en las tasas de desempleo pueden de-
berse a diferencias en las características de los individuos.

No obstante, se puede argumentar que este desajuste también puede deberse a factores 
de demanda que pueden afectar a hombres y mujeres de manera diferenciada y cuyo efecto 
varía entre ciudades. Para determinar esos factores de demanda, en este trabajo se utilizan 
dos fuentes de información: una es la correspondiente a los datos del índice departamental 
de competitividad (IDC) para el año 2013, y la segunda es la información sobre el empleo 
total en el sector formal de cada ciudad proveniente de la Planilla integral de liquidación de 
aportes (PILA), del Ministerio de Protección Social de Colombia para el año 20122.

En cuanto al IDC, esta información proviene del Consejo Privado de Competitividad 
(CPC) y el Centro de Pensamiento en Estrategias Competitivas (Cepec), de la Universidad 
del Rosario. Dos cuestiones merecen ser resaltadas respecto al IDC: primero, aunque en su 
origen la información del índice corresponde al nivel departamental, puede considerarse 
que representa adecuadamente las estructuras y desempeños de las economías de las ciu-
dades, teniendo en cuenta que las ciudades capitales concentran buena parte de la actividad 
económica de los departamentos; y segundo, el índice se refiere a 2013, mientras que los 
datos más recientes de la GEIH son de 2012, pero este desfase es insustancial frente a las 
variaciones entre ciudades que se quieren captar, las cuales deben ser bastante estables. 

2 La base de datos con una completa descripción del procedimiento de construcción de las variables se encuentra 
disponible en el sitio web http://www.eafit.edu.co/escuelas/economiayfinanzas/cief/recursos/ Paginas/heteroge-
neidad-regional-.aspx
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Cuadro 4.4	
Descriptivo de características del hogar de los desempleados, 2012		

Ciudades  
ordenadas  

por  
población

Educación  
promedio del hogar

Presencia de niños en el hogar 
 (porcentaje)

Hombres Mujeres
0 a 2 años 3 a 5 años 6 a 10 años 11 a 17 años

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Mujeres Hombres Hombres Mujeres
Bogotá D. C. 9,00 9,00 0,05 0,11 0,08 0,13 0,12 0,20 0,27 0,27

Medellín 8,10 8,30 0,03 0,07 0,06 0,12 0,10 0,18 0,21 0,27

Cali 8,20 8,30 0,05 0,08 0,07 0,12 0,14 0,20 0,24 0,27

Barranquilla 9,50 9,40 0,06 0,11 0,07 0,13 0,11 0,21 0,26 0,30

Cartagena 9,50 9,20 0,06 0,09 0,06 0,12 0,13 0,20 0,27 0,27

Cúcuta 7,60 7,40 0,05 0,11 0,08 0,15 0,16 0,22 0,29 0,29

Ibagué 8,60 8,40 0,07 0,14 0,08 0,13 0,13 0,22 0,31 0,33

Bucaramanga 9,30 8,50 0,05 0,12 0,04 0,12 0,13 0,17 0,25 0,28

Villavicencio 8,10 8,10 0,08 0,12 0,10 0,14 0,18 0,23 0,27 0,27

Santa Marta 9,70 8,90 0,07 0,13 0,08 0,15 0,14 0,23 0,29 0,29

Pereira 7,70 7,80 0,05 0,08 0,05 0,11 0,11 0,18 0,24 0,26

Valledupar 9,00 8,70 0,08 0,14 0,10 0,18 0,17 0,23 0,31 0,31

Montería 9,20 8,80 0,07 0,10 0,07 0,11 0,13 0,17 0,27 0,28

Pasto 8,80 8,50 0,03 0,07 0,07 0,09 0,11 0,24 0,21 0,29

Manizales 8,50 8,50 0,04 0,06 0,04 0,12 0,12 0,16 0,21 0,25

Neiva 8,70 8,20 0,04 0,14 0,06 0,13 0,15 0,20 0,28 0,28

Armenia 8,10 8,00 0,04 0,09 0,08 0,11 0,13 0,21 0,22 0,31

Popayán 8,80 8,60 0,06 0,09 0,05 0,11 0,12 0,18 0,22 0,26

Sincelejo 8,70 8,50 0,05 0,10 0,07 0,13 0,15 0,22 0,26 0,28

Riohacha 9,20 8,80 0,12 0,18 0,14 0,21 0,23 0,32 0,32 0,32

Tunja 9,90 9,90 0,05 0,12 0,05 0,12 0,13 0,22 0,25 0,26

Total 8,60 8,60 0,05 0,10 0,07 0,13 0,12 0,20 0,25 0,27

Fuente: DANE (GEIH).                                                                                         

En su estructura, el IDC está compuesto por 81 variables que se agrupan, de forma 
anidada, en 28 subpilares, 10 pilares, 3 factores y, por último, en el IDC global. En la 
versión 2013 el IDC se calculó para veintiún departamentos y Bogotá. Ya que existe 
información de esta última ciudad, se decidió excluir al departamento de Cundinamarca, 
y así tener la información del IDC y la GEIH a un mismo nivel territorial para ella. El 
Cuadro 4.5 presenta los descriptivos básicos para el IDC, sus tres factores y los pilares 4 
y 7, que corresponden a capital humano. 

El IDC muestra que Bogotá y los departamentos de Antioquia, Santander, Caldas y 
Boyacá son las regiones con mayor nivel de competitividad. Bogotá aparece como la re-
gión líder, ocupa la primera posición en cinco de las seis variables analizadas. Antioquia 
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es la segunda región mejor posicionada en temas de competitividad, con un desempeño 
destacado en condiciones básicas (factor 1) y sofisticación e innovación (factor 3). La 
tercera región con mayor competitividad es Santander, con puntuaciones elevadas en las 
áreas de eficiencia (factor 2) y educación (pilares 4 y 7), en las que ocupa el segundo 
lugar. Caldas se posiciona en el cuarto puesto en términos del IDC, eficiencia (factor 2) 
y educación superior y capacitación (pilar 7). Por último, Boyacá es la quinta región en 
competitividad, con buen desempeño en condiciones básicas (factor 1) y eficiencia (factor 
2); destaca su desempeño en educación básica y media (pilar 4), en el que ocupa el primer 
lugar en educación superior, y capacitación (pilar 7), en el que ocupa el segundo lugar.

Cuadro 4.5
Descriptivo de las variables de competitividad	

Departamentos 
ordenados por 

IDC
Capital

Valores de la variables

IDC Factor 1 Factor 2 Factor 3 Pilar 4 Pilar 7

Bogotá D. C. Bogotá D. C. 7,54 6,49 7,42 9,40 6,99 7,68

Antioquia Medellín 5,64 6,25 5,23 5,75 6,99 5,70

Santander Bucaramanga 5,21 5,69 5,27 4,33 7,72 5,81

Caldas Manizales 4,94 5,12 4,87 4,67 5,54 5,73

Boyacá Tunja 4,66 5,30 4,57 3,19 7,85 5,81

Risaralda Pereira 4,64 5,24 4,44 3,62 5,50 4,64

Valle del Cauca Cali 4,54 4,48 4,49 4,78 4,64 4,62

Meta Villavicencio 4,39 5,69 3,18 2,69 7,09 2,68

Atlántico Barranquilla 4,37 5,14 3,61 5,11 5,87 2,95

Quindío Armenia 4,24 5,18 4,00 2,43 5,95 3,58

Huila Neiva 3,87 4,88 3,61 1,97 5,83 3,18

Bolívar Cartagena 3,85 4,54 3,35 4,08 4,42 2,61

Norte de San-
tander Cúcuta 3,47 4,38 2,80 3,06 6,27 2,73

Cauca Popayán 3,43 3,73 3,02 3,88 5,18 3,85

Cesar Valledupar 3,43 4,64 2,25 2,07 5,54 1,44

Tolima Ibagué 3,42 4,58 2,91 1,85 5,94 1,52

Sucre Sincelejo 3,34 4,12 2,17 2,07 6,07 1,95

Nariño Pasto 3,32 3,48 3,17 2,48 4,17 2,85

Magdalena Santa Marta 3,22 3,71 2,86 2,99 3,85 1,74

Córdoba Montería 3,00 3,69 2,44 2,85 5,10 2,02

La Guajira Riohacha 2,38 2,60 2,30 1,64 1,67 0,41

Promedio 4,14 4,73 3,69 3,62 5,67 3,48

Desviación est. 1,09 0,94 1,26 1,75 1,40 1,81

Fuentes: Consejo Privado de Competitividad y Universidad del Rosario (2013). Índice Departamental de Competitividad 2013.
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En los departamentos con niveles de competitividad por debajo del promedio glo-
bal destacan los de la región Caribe (con excepción de Atlántico), Huila, Norte de San-
tander, Cauca, Tolima y Nariño. Se nota que la costa Caribe presenta el peor desempeño 
en términos de condiciones básicas (factor 1), eficiencia (factor 2) y educación (pilares 
4 y 7). En estas últimas variables el departamento del Atlántico incluso se encuentra 
por debajo de la media departamental, en especial en lo referente a educación superior 
(pilar 7).

Por su parte, se observa un importante contraste en la región Caribe, en particular en 
Atlántico y Bolívar, donde existen altos niveles de sofisticación e innovación empresarial 
junto con unas pobres condiciones básicas y educativas. El énfasis de las actividades 
turísticas en esta región y la baja capacidad de creación de empleo en los sectores más 
productivos, debido a que estos están conformados en su mayoría por empresas grandes, 
intensivas en capital y con vocación exportadora, han generado un proceso de precariza-
ción socioeconómica: altos niveles de pobreza y desigualdad, escasez de oportunidades 
de empleo y educación, y abundancia de empleos de baja calidad (Bonilla, 2008 y 2010; 
Galvis, 2009; Cepeda, 2011; García, 2014).

Con relación a los datos de la PILA, esta ofrece información sobre los aportes que 
realizan los trabajadores a la seguridad social —pensión, salud y riesgos profesionales— 
en cada ciudad de Colombia. A partir de esta información y definiendo la formalidad 
del trabajo como aquellos trabajadores que tienen seguridad social, se calcula el empleo 
formal por cada 100 individuos para cada ciudad3. Esta variable mide la demanda de tra-
bajadores en el sector moderno de la economía respecto del tamaño de la ciudad (Gráfico 
4.1). Bogotá, seguida por Tunja, Villavicencio y Bucaramanga, presentan las mayores 
demandas relativas de empleo formal (entre 55 y 60 por cada 100 personas). En el lado 
opuesto, con menor grado de modernidad se encuentran Riohacha, Pasto y Cúcuta (me-
nos de 30 trabajadores formales por cada 100 individuos). 

Con el fin de brindar una visión más general de las brechas en el desempleo por 
género y la incidencia de aspectos regionales sobre estas, se ha elaborado una serie de 
macrorregiones a partir del IDC. Estas macrorregiones se calculan utilizando el algoritmo 
de agregación espacial p-regiones propuesto por Duque et al. (2011). Dicha metodología 
tiene como objetivo minimizar la heterogeneidad en cada macrorregión y maximizar la 
heterogeneidad entre ellas. Este tipo de agregaciones espaciales son de importancia en 
el diseño de políticas, ya que a través de las mismas pueden derivarse implicaciones de 
las políticas para ámbitos territoriales más amplios, más allá de las particularidades de 
cada ciudad. El supuesto que guía la definición de las macrorregiones es que las políticas 
regionales tienden a presentar un efecto homogéneo en cada macrorregión, y heterogéneo 
entre estas. De esa forma, no se trataría igual a lo desigual, lo que resultaría en una mayor 
eficacia de las políticas para disminuir las desigualdades. 

3 Agradecemos a Eduardo Lora por suministrar esta información. El número de empleados formales por cada 
ciudad son cálculos provisionales del Center for International Development (CID), de la Universidad de Har-
vard, para el Atlas Colombiano de Competitividad. 
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Fuentes: DANE (Proyecciones de población por municipios) e información de la PILA del Ministerio de 
Protección Social; cálculos de los autores.  				  

Gráfico 4.1				  
Demanda de trabajadores en el sector formal por cada 100 habitantes, 2012

El Cuadro 4.6 presenta el perfil de competitividad de cada macrorregión. La ma-
crorregión Bogotá está compuesta únicamente por la ciudad de Bogotá, ya que esta ciu-
dad presenta valores de competitividad significativamente superiores al resto de áreas 
analizadas. La macrorregión Central —compuesta por los departamentos de Antioquia, 
Boyacá, Caldas, Risaralda, Santander y Valle del Cauca— es la segunda más competitiva; 
se separa de las macrorregiones Caribe-nororiental —compuesta por los departamentos 
de Atlántico, Bolívar, Cesar, Córdoba, La Guajira, Magdalena, Norte de Santander y Su-
cre— y Periférica (compuesta por los departamentos de Cauca, Huila, Meta, Nariño, 
Quindío y Tolima), que tienen perfiles más bajos de competitividad. En general, las des-
viaciones estándar, reportadas en paréntesis, son bajas, lo cual indica alta homogeneidad 
de características de competitividad en cada región y, por lo tanto, bajo nivel de pérdida 
de información por agregación espacial (Paelinck y Klaassen, 1979). 

Una primera aproximación a la relación entre las brechas brutas en el desempleo por 
género —aquellas que no descuentan las diferencias en características entre hombres y mu-
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jeres, presentadas en el Cuadro 4.1— y las variables de demanda, se presenta en el Grá-
fico 4.2. En los paneles a) y b) se observa una clara relación negativa y estadísticamente  
significativa entre las mencionadas brechas y los factores de demanda. Por lo tanto, en 
aquellas ciudades o regiones donde hay menor capacidad de generación de puestos de tra-
bajo formales y menor grado de competitividad, es donde la brecha en el desempleo entre 
hombres y mujeres tiende a ser más amplia.

Cuadro 4.6
Perfil de las macroregiones

Macroregión IDC Factor 1 Factor 2 Factor 3 Pilar 4 Pilar 7

Bogotá 7,54 6,49 7,42 9,4 6,99 7,68
(0,00) (0,00) (0,00) (0,00) (0,00) (0,00)

Caribe-nororiental 3,38 4,10 2,72 2,98 4,85 1,98 
(0,58) (0,78) (0,53) (1,15) (1,53) (0,82)

Central 4,94 5,35 4,81 4,39 6,37 5,39 
(0,42) (0,59) (0,37) (0,91) (1,33) (0,58)

Periférica 3,83 4,68 3,30 2,87 5,83 2,96 
(0,44) (0,81) (0,38) (1,07) (0,95) (0,75)

Promedio total 4,14 4,73 3,69 3,62 5,67 3,48

Nota: valores promedio de los índices y entre paréntesis las desviaciones estándar.
Fuente: Consejo Privado de Competitividad y Universidad del Rosario (2013). Índice Departamental de Competitividad 2013.

La educación es una variable intermedia importante en esta relación inversa entre 
desarrollo-competitividad regional y brecha bruta en el desempleo. En los paneles c) y d) 
del mismo gráfico se observa que en aquellas ciudades con menores niveles de califica-
ción de la población la diferencia en el desempleo entre hombres y mujeres es mayor. Por 
un lado, en aquellas ciudades menos modernas, desarrolladas y competitivas, la demanda  
de trabajadores calificados es escasa, y por el otro, aunque en estas regiones haya tra-
bajadores calificados la actividad económica no se desarrolla tan rápido como lo hace 
el crecimiento del nivel educativo, lo cual actúa como una barrera para la creación de 
puestos de trabajo adecuados para los más educados. Esto sugiere que el desajuste entre 
oferta y demanda de trabajadores más calificados estaría afectando con mayor intensidad 
a las mujeres que a los hombres, ya que ellas presentan mayores niveles de cualificación. 

Al valorar los resultados descriptivos de la relación entre las brechas en el desempleo 
por género y los factores de demanda se debe tener en cuenta que en dichas brechas no se 
han descontado las diferencias en características entre hombres y mujeres. Es necesario 
tener en cuenta esta circunstancia para determinar adecuadamente qué parte de la brecha 
obedece a diferencias en las características individuales y qué parte es posible atribuirla 
a diferencias entre ciudades en los factores de demanda. En las siguientes secciones se 
realiza una descomposición de las brechas en el desempleo entre hombres y mujeres, y se 
calculan las brechas netas descontando el efecto de las características para, posteriormen-
te, relacionar estas brechas netas con los factores de competitividad.
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Notas: datos para el 2012. El punto de origen (punto 0,0) es la media de las variables para las ciudades 
contempladas.
Fuente: cálculos propios a partir de la información de las brechas brutas de desempleo por género reportadas 
en el cuadro 4.1, información de la PILA y del Índice Departamental de Competitividad.

Gráfico 4.2
Relación entre brechas brutas de desempleo por género y factores de demanda

A. Demanda de trabajadores en el sector formal

B. Índice departamental de Competitividad (IDC)
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Notas: datos para el 2012. El punto de origen (punto 0,0) es la media de las variables para las ciudades 
contempladas.
Fuente: cálculos propios a partir de la información de las brechas brutas de desempleo por género reportadas 
en el cuadro 4.1, información de la PILA y del Índice Departamental de Competitividad.

Gráfico 4.2 (continuación)
Relación entre brechas brutas de desempleo por género y factores de demanda

C. Educación básica y media (pilar 4)

D. Educación superior y capacitación (pilar 7)



Desempleo femenino en Colombia

118

3. Modelo empírico

A fin de obtener las brechas netas, es decir, las brechas descontando las diferencias en 
características, es necesario estimar modelos de probabilidad para hombres y mujeres en 
cada uno de los territorios. A partir de estas estimaciones se realiza un análisis de des-
composición del diferencial de género en la probabilidad de estar desempleado. La des-
composición permite cuantificar la contribución que tiene, por un lado, la diferencia entre 
hombres y mujeres en las características que determinan la probabilidad de que un indi-
viduo esté desempleado, y por otro lado, la diferencia en el efecto de estas características. 
Al segundo componente lo denominaremos “brecha neta de desempleo entre hombres y 
mujeres”. A continuación se detalla la metodología que se implementó para este análisis 
[ver López-Bazo y Motellón (2013) para más detalle]. 

Para la evaluación del impacto de las características observadas se supone que la 
probabilidad de estar desempleado de un individuo i del grupo j (h para hombres y m para 
mujeres) en la región r depende de las características de ese individuo, y de sus hogares:

 prob (U ) j
i
, r = X j

i
, r b j

i
, r + e j

i
, r 						      (1)

Si e se distribuye normal estándar, entonces:

 prob (U = 1) j
i
, r = F (X j

i
,r b j

i
,r )					      	 (2)

donde prob(U = 1) denota la probabilidad de desempleo, Φ la función de distribución 
normal acumulada, X incluye las características mencionadas anteriormente y β es el 
vector de coeficientes correspondiente.

La probabilidad media de desempleo del grupo j en la región r es:

 prob (U = 1) j, r = F (X j, r b j, r )						      (3)

donde la barra denota la media de la muestra de individuos. Esta media es una estimación 
de la tasa de desempleo del grupo j en la región r (el porcentaje de desempleados entre 
todo el conjunto de personas que participan en el mercado laboral). Se pueden calcular 
probabilidades promedio contrafactuales de desempleo del grupo j, por ejemplo j = m, en 
la región r, mediante la imposición ya sea del vector de valores medios de X o del vector 
de coeficientes β del otro grupo, j = h. En el caso de este estudio, para cada una de las re-
giones r es posible calcular las siguientes probabilidades contrafactuales (con la finalidad 
de simplificar la notación las expresiones no incluyen los superíndices de las regiones):

prob (U = 1) h
m

 = F (X m b h )						      (4)

prob (U = 1) m
h

 = F (X h b m )						      (5)

Si el efecto de las características observadas fuese la misma del grupo h, la tasa de 
desempleo del grupo m se deriva de la ecuación (4). Del mismo modo, la tasa de desempleo  
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contrafactual en la ecuación (5) corresponde con la del grupo m si tuvieran la misma do-
tación de características observadas en el grupo h. 

A partir de la especificación en (1), y de las probabilidades contrafactuales, la di-
ferencia en prob(U = 1) en el primer momento de la distribución entre los grupos h y m 
puede ser descompuesta como:

 prob (U = 1)m - prob (U = 1)h = [Φ (X m β m) - Φ (X h β m)] + [Φ(X h β m) - Φ(X h β h)]  (6)

El primer término en el lado derecho de (6) corresponde a las diferencias en las carac-
terísticas de los individuos en los dos grupos en la región r. Sería la brecha en la tasa de des-
empleo que se apreciaría si el impacto de las características observadas fuese homogéneo 
entre los dos grupos. La contribución de las diferencias en los coeficientes, que captan los 
efectos de las características observadas, es recopilada por el segundo término en el lado de-
recho de la ecuación (6); este puede ser visto como la diferencia en la tasa de desempleo que 
se observaría si los grupos no se diferenciaran en las características individuales y del hogar.

Los dos términos en el lado derecho de la ecuación (6) pueden ser positivos o nega-
tivos. Una contribución positiva se obtendrá cuando las diferencias en las características, 
o en los efectos de las características entre los dos grupos, amplían la brecha en las tasas 
de desempleo, es decir, cuando dichas diferencias producen una mayor tasa de desempleo 
para el grupo de m. Por el contrario, una contribución negativa indica que la diferencia en 
las características, o en sus efectos, favorece el grupo m, es decir, resulta en una menor 
tasa de desempleo en el grupo m que en sus contrapartes en h.

Por lo tanto, la descomposición general en (6) presenta la misma forma que la des-
composición tradicional en Blinder (1973) y Oaxaca (1973). Sin embargo, la no linealidad 
en Φ(·) impide el cálculo de la contribución particular de cada una de las características. 
En nuestro caso estamos particularmente interesados, por un lado, en desentrañar la con-
tribución de las características individuales y las de los hogares, y por otro, en evaluar el 
papel de las diferencias en la educación (tanto en su dotación como en su efecto). Por esta 
razón adoptaremos el enfoque sugerido por Yun (2004). En el caso de la especificación 
probabilística, la descomposición detallada se puede obtener a partir de:

 
prob (U = 1)m - prob (U = 1)h = ∑k

n = 1 W
 n
DX [Φ (X m β m) - Φ (X h β m )] 

+ ∑k
n = 1 W

 n
D b

  [Φ (X h β m) - Φ (X h β h)]                                			   (7)

donde W n
DX  y W n

D b
 nos permiten ponderar adecuadamente la contribución de cada variable, 

n, a los efectos de las características y de los coeficientes. Estos pesos se calculan utilizando 
el promedio de las características de hombres y mujeres, y la estimación de los β para cada 
grupo a partir del modelo probit en (2) según la expresión derivada en Yun (2004). 

Es importante señalar que estimar el modelo para las probabilidades de desempleo 
ignorando el potencial sesgo de selección asociado a la decisión de participar o no en el 
mercado laboral podría llevar a estimaciones sesgadas de los parámetros. A pesar de que 
existen métodos para corregir el sesgo de selección, por ejemplo a través de la estimación 
de un modelo heckprobit, encontrar restricciones de exclusión válidas es una tarea difícil, 
dado que es complicado argumentar que una variable que afecta a la probabilidad de 
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participación no afecta la probabilidad de desempleo. Más importante aún, las descom-
posiciones que toman en cuenta la corrección por selección no están exentas de críticas. 

Sin embargo, es posible que las diferencias en las características no observables 
puedan explicar las diferencias en las brechas de desempleo por género, en particular en 
las regiones donde la tasa de participación femenina es baja y por consiguiente el sesgo 
de selección puede resultar importante. Como argumentan Azmat et al. (2006), parece 
plausible pensar que estas características no observables relacionadas con la participación 
exacerben la brecha de género en las tasas de desempleo, y no explicarlas en su totalidad, 
simplemente porque las mujeres en la fuerza de trabajo se seleccionan de forma más po-
sitiva que los hombres en términos de sus posibilidades de empleo. Adicionalmente, los 
resultados son muy sensibles a restricciones de exclusión débiles; por ejemplo, en el caso 
de brechas salariales por género, Galvis (2010) encuentra que estas cambian de signo 
según la especificación adoptada cuando se incluye la corrección por selectividad y los 
resultados son incluso más sensibles a nivel de ciudad. 

Finalmente, cabe señalar que en otros trabajos se ha implementado la estrategia pro-
puesta por Klein y Vella (2009, 2010), con la que se aprovecha la heterocedasticidad 
presente en los datos como instrumento válido para corregir el problema de endogeneidad 
[ver, por ejemplo, Betancur y Robano (2014)]. Aunque también es posible aplicar esta 
metodología para corregir problemas de selección muestral, hasta donde alcanza nuestro 
conocimiento su aplicación se limita al caso de variables de interés continuas, por lo que 
en el caso que nos ocupa, al tratarse de una variable dicótoma (estar o no desempleado), 
su aplicación no resulta factible.

Por las anteriores razones, en este estudio no se corrige por la selección en partici-
pación, pero se intenta atenuar el posible sesgo incorporando al listado de variables ex-
plicativas aquellas que de manera indirecta afectan la probabilidad de desempleo a través 
de su efecto sobre la propensión a participar en el mercado laboral. En concreto, se han 
considerado características de los hogares tales como el número de niños presentes en el 
mismo y la educación en promedio de los otros miembros del hogar. El razonamiento para 
su inclusión entre los determinantes de la probabilidad de desempleo es que ambos facto-
res podrían estar afectando el costo de oportunidad de no participar en el mercado laboral, 
así como el salario de reserva. Como es bien sabido, tal efecto indirecto es probable que 
sea más acentuado para las mujeres. 

4. Resultados

4. 1 Estimación de los modelos de probabilidad de desempleo

El Cuadro 4.7 resume los resultados de los modelos de probabilidad de desempleo para 
cada una de las macrorregiones4. La primera fila presenta los resultados de un modelo de 
la probabilidad de desempleo introduciendo únicamente una variable dummy que es igual 

4 Los resultados para cada ciudad se encuentran en el Anexo 1, que puede ser descargado del sitio web: http://
www.eafit.edu.co/escuelas/economiayfinanzas/cief/recursos/Paginas/heterogeneidad-regional-.aspx
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Cuadro 4.7 				  
Efectos marginales de las características sobre las brechas de desempleo por género en las 
macroregiones			 

Bogotá Central Caribe nororiental Periferia

A. Mujer 0,0374*** 0,0396*** 0,0700*** 0,0420***
(0,004) (0,002) (0,002) (0,003)

B. Mujer 0,0291*** 0,0302*** 0,0560*** 0,0255***
(0,004) (0,002) (0,002) (0,003)

C. Mujer 0,0456*** 0,0665*** 0,1003*** 0,0580***
(0,017) (0,009) (0,007) (0,009)

Secundaria básica -0,0085 0,0124** -0,007 -0,0159**
(0,011) (0,006) (0,005) (0,006)

Secundaria media -0,007 -0,001 0,0236*** 0,001 
(0,010) (0,005) (0,005) (0,006)

Técnico o tecnológico -0,016 -0,0224*** 0,0262*** 0,010 
(0,013) (0,007) (0,006) (0,008)

Universitario -0,0544*** -0,011 0,0261*** -0,010
(0,014) (0,007) (0,006) (0,008)

M x Secundaria básica 0,0312** 0,003 0,0126* 0,013 
(0,015) (0,008) (0,007) (0,009)

M x Secundaria media 0,017 -0,008 0,006 0,000 
(0,014) (0,007) (0,006) (0,008)

M x Técnico o tecnológico -0,007 -0,007 0,0139* -0,0174*
(0,017) (0,009) (0,008) (0,010)

M x Universitario 0,0357** -0,0222** -0,007 -0,014
(0,018) (0,009) (0,008) (0,010)

Edad (35-44) -0,0557*** -0,0736*** -0,0618*** -0,0695***
(0,008) (0,004) (0,004) (0,005)

Edad (45-60) -0,0396*** -0,0529*** -0,0666*** -0,0593***
(0,010) (0,005) (0,005) (0,006)

M x Edad (35-44) -0,0313*** -0,0232*** -0,0196*** -0,0180***
(0,011) (0,006) (0,005) (0,007)

M x Edad (45-60) -0,0626*** -0,0858*** -0,0742*** -0,0855***
(0,014) (0,007) (0,006) (0,008)

Jefe de hogar -0,0536*** -0,0754*** -0,0489*** -0,0747***
(0,008) (0,004) (0,004) (0,005)

M x jefe de hogar 0,0220** 0,0233*** 0,0088* 0,0246***
(0,011) (0,006) (0,005) (0,007)

Casado -0,0462*** -0,0481*** -0,0757*** -0,0479***
(0,008) (0,005) (0,004) (0,005)

M x casado 0,0351*** 0,0261*** 0,0658*** 0,0446***
(0,011) (0,006) (0,005) (0,006)

Niños (0-2) -0,0267** -0,0170** -0,0129*** -0,0254***
(0,012) (0,007) (0,005) (0,008)

M x Niños (0-2) 0,0289* 0,0218** 0,0111* 0,0417***
(0,016) (0,009) (0,006) (0,010)
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a 1 para las mujeres. Por su parte, la segunda fila presenta el efecto marginal de la variable 
dummy de mujer controlando por una serie de características individuales como el nivel 
educativo alcanzado (ninguno y primaria, secundaria básica, secundaria media, técnico y 
tecnológico, universitario), la edad por rangos (entre 15 y 34, 35 y 44, y más de 45 años), 
el ser jefe de hogar y el estado civil. Adicionalmente, se incluyó una serie de variables del 
hogar como la presencia de niños según rangos de edad y la educación promedio de otros 
miembros del hogar. De esta manera, la información contenida en la segunda fila nos 
indica hasta qué punto las brechas observadas en el desempleo entre hombres y mujeres 
se explican por las diferencias en características. Se aprecia que, a pesar de incluir una 
serie de controles de características observables, la brecha en el desempleo entre hombres 
y mujeres sigue siendo estadísticamente significativa.

Finalmente, se han examinado las diferencias en los efectos de las características 
observables entre hombres y mujeres, dado que estas diferencias podrían explicar una 
parte de las brechas de género en el desempleo. La tercera fila del cuadro presenta los 
efectos marginales calculados a partir de los coeficientes obtenidos de la estimación de un 
modelo de probabilidad de desempleo en el que se incluyen todas las interacciones de las 
variables de control con la variable dummy de mujer; se puede ver que esta variable sigue 
siendo estadísticamente significativa en todas las regiones.

Cuadro 4.7 (continuación)				  
Efectos marginales de las características sobre las brechas de desempleo por género en las 
macroregiones			 

Bogotá Central Caribe nororiental Periferia
Niños (3-5) -0,002 -0,0213*** -0,0098** -0,008

(0,010) (0,007) (0,005) (0,007)
M x Niños (3-5) 0,009 0,0265*** 0,0140** 0,002 

(0,013) (0,008) (0,006) (0,008)
Niños (6-10) -0,0131* -0,006 -0,0075** -0,0099**

(0,008) (0,004) (0,003) (0,005)
M x Niños (6-10) 0,0242** 0,007 0,0094** 0,0127**

(0,010) (0,006) (0,004) (0,006)
Niños (11-17) 0,0105** -0,001 0,001 (0,003)

(0,005) (0,003) (0,002) (0,003)
M x Niños (11-17) -0,0180*** 0,001 -0,0057** -0,002

(0,007) (0,004) (0,003) (0,004)
N 19.566  83.789  109.047  73.465  

Nota: M es la dummy igual a 1 si es mujer. La variable dependiente es si el individuo está desempleado condicional a estar en 
la fuerza de trabajo. Los valores reportados son los efectos marginales. El efecto marginal reportado en la fila A corresponde a 
la variable dummy de mujer en un modelo en donde la única variable es la de género. El efecto marginal reportado en la fila B 
corresponde a la variable dummy de mujer controlando por: edad, educación, posición en el hogar, estado civil, presencia de 
niños en el hogar y años promedio de educación de los otros miembros del hogar. Los efectos marginales reportados en la fila C 
son los correspondientes a la variable dummy de mujer, todas sus interacciones y las demás variables de control. Desviaciones 
estándar entre paréntesis.				 
*** Significativo al 1%; ** significativo al 5%; * significativo al 10%.				  
Fuente: DANE (GEIH; 2012); cálculos de los autores.				  
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De los resultados del cuadro también se deduce que los efectos marginales de algu-
nas características individuales y del hogar, interactuadas por la variable mujer, son esta-
dísticamente significativas, mostrando que su efecto es diferente en hombres y mujeres. 
Adicional a ello, los efectos marginales de estas interacciones presentan magnitudes y 
signos diferenciados en los territorios; por ejemplo, el efecto de algunos niveles educati-
vos interactuados por la variable dummy de mujer presenta signo positivo en unas regio-
nes y negativo en otras, tal es el caso del nivel educativo universitario o más, que en el 
caso de Bogotá presenta signo positivo, mientras que en la región Central es negativo. En 
cuanto a la edad, el efecto es negativo y significativo en todas las unidades espaciales, lo 
cual revela que la edad tiene un efecto negativo más acusado en las mujeres. Por su parte, 
el estar casado, el ser jefe de hogar y la presencia de niños menores de 10 años, tienen un 
efecto positivo al ser interactuadas con la dummy de mujer; en particular, estos efectos 
son mayores en las macrorregiones Caribe-nororiental y Periférica, donde es posible que 
los factores culturales incidan en mayor medida en las brechas de desempleo por género.

Del análisis anterior se deriva que las diferencias por género en las tasas de desem-
pleo son importantes y estadísticamente significativas y que no se explican en su mayoría 
por diferencias en las características observables. Por su parte, los efectos de dichas ca-
racterísticas tienen un efecto diferencial entre hombres y mujeres. 

4.2 Descomposición de la brecha de género en desempleo

A fin de estimar con precisión cuál es la contribución de las características y de los efectos 
de las características para explicar las brechas de desempleo por género, se realizaron 
diversas descomposiciones (ecuaciones 6 y 7). Los modelos probit se estimaron median-
te la inclusión de la normalización propuesta por Yun (2005, 2008) con el propósito de 
garantizar la robustez de la descomposición a la categoría omitida para las variables dis-
cretas. Los resultados de la descomposición se resumen en el Cuadro 4.8 para las macro-
rregiones5. La primera fila muestra la brecha bruta por género en cada macrorregión, esto 
es, la diferencia en la probabilidad media de desempleo entre hombres y mujeres. En las 
filas subsiguientes se indican los resultados de la descomposición global, a saber, la parte 
de la brecha atribuible a diferencias en el conjunto de características y a diferencias en el 
efecto de las mismas. La parte de la brecha atribuible a la diferencia en el efecto de las 
características es la ya mencionada “brecha neta”, es decir, la diferencia en la tasa de des-
empleo que se observaría si los hombres y mujeres de un territorio no se diferenciaran en 
las características individuales y del hogar. También se muestra la contribución detallada 
de cada una de las características. 

5 Los resultados para cada ciudad se encuentran en el Anexo 2, disponible en el sitio web http://www.eafit.edu.
co/escuelas/economiayfinanzas/cief/recursos/Paginas/heterogeneidad-regional-.aspx
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Cuadro 4.8
Descomposiciones de la probabilidad de desempleo por género en las macroregiones	

Diferencia

Bogotá Central Caribe Periferia

0,037*** 0,042*** 0,070*** 0,039***
Características -0,006*** 0,004*** 0,008*** 0,005***
    Primaria o menos 0,000 -0,0001*** 0,0001*** -0,0001*
    Secundaria básica -0,001*** -0,001*** 0,0001*** 0,000 
    Secundaria Media -0,001** 0,000 -0,0001*** 0,000 
    Técnico y tecnológico -0,001*** -0,001*** 0,001*** 0,000 
    Universitario -0,001** -0,001*** 0,000 -0,0001***
    Edad -0,003*** -0,0001*** -0,001*** -0,002***
    Casado 0,000 0,001*** 0,001* -0,001
    Jefe de hogar - 0,006*** 0,007*** 0,008***
    Niños 0,000 0,000 0,0001*** -0,0001*
    Educación promedio 0,000 -0,0001* -0,0001*** 0,000 
Coeficientes 0,043*** 0,038*** 0,063*** 0,033***
    Primaria o menos -0,002 0,003*** 0,001 0,001 
    Secundaria básica 0,004** 0,003*** 0,002*** 0,002*
    Secundaria Media 0,000 -0,001 -0,001 0,000 
    Técnico y tecnológico -0,003** -0,001* 0,000 -0,001*
    Universitario 0,002 -0,003*** -0,002*** -0,001
    Edad -0,046 -0,023 0,031* -0,009
    Casado 0,035*** 0,016*** 0,038*** 0,028***
    Jefe de hogar - 0,018*** 0,007*** 0,014***
    Niños 0,002 0,005*** 0,002 0,004 
    Educación promedio -0,027*** -0,020*** -0,050*** -0,027***
    Constante 0,079* 0,041* 0,034* 0,021 
N 19.566  83.789  109.047  73.465  

*** Significativo al 1%; ** significativo al 5%; * significativo al 10%.				  
Fuente: DANE -GEIH; 2012); cálculos de los autores.

Los resultados de la descomposición general confirman que la brecha por género en 
las tasas de desempleo no se puede explicar únicamente por las diferencias en las carac-
terísticas observables. En otras palabras, si las características observadas de las mujeres 
hubieran sido las mismas que las de los hombres, la brecha por género en las tasas de 
desempleo no habría desaparecido, incluso en algunos casos habría aumentado dado que 
la contribución de las características a la brecha presenta signo negativo. Es decir, para al-
gunas regiones la brecha neta es mayor a la bruta, lo cual indica que en estas regiones las 
características de las mujeres las hacen menos propensas al desempleo que los hombres 
(tal es el caso, por ejemplo, de Bogotá). Por lo tanto, la diferencia en los coeficientes es 
el componente que explica en mayor medida las brechas de género en el desempleo. En 
consecuencia, el análisis confirma que las brechas netas en el desempleo por género son 
sustanciales, lo que justifica el análisis de la relación entre estas y los factores de compe-
titividad y demanda que se efectúa en este trabajo.
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En cuanto a la descomposición detallada, es posible concluir que los efectos de 
las características que más inciden sobre las brechas son el estar casado y el ser jefe 
de hogar6. Dichos efectos tienden a aumentar las brechas, mientras que la diferencia 
del efecto asociado a los años promedio de educación de otros miembros del hogar las 
reduce. Ahora bien, aunque para algunos casos los coeficientes de los niveles educa-
tivos son estadísticamente significativos, el efecto es pequeño. No obstante, presentan 
un comportamiento interesante, los efectos de los niveles bajos —menos de secundaria 
media— aumentan la brecha, mientras que los efectos de los niveles altos —técnico y 
tecnológico y universitario— la reducen. Esto apunta a que mayores niveles educativos 
podrían reducir las brechas, aunque el efecto positivo de secundaria básica es mayor 
que el de primaria o menos, por lo que el efecto de la educación sobre la brecha presenta 
un comportamiento de U invertida. 

4.3 	 Relación entre brechas netas y factores de demanda

Ahora pasamos a corroborar si realmente existe relación entre la magnitud de la brecha 
en el desempleo entre géneros en cada territorio y los factores de demanda en los mismos, 
una vez descontado el efecto distorsionador asociado a las diferencias en las caracterís-
ticas de los individuos. Para ello, se repite el análisis de la sección 4.2, pero ahora con 
las brechas netas en lugar de las brutas. Los resultados se sintetizan en el Gráfico 4.3. En 
todos los casos se sigue observando una relación inversa entre la brecha de género y los 
diversos indicadores considerados, aunque su intensidad disminuye en algunos casos. En 
concreto, la relación con la demanda de trabajadores en el sector formal, medida a través 
del coeficiente de correlación, pasa de -0,59 cuando se utilizan las tasas brutas, a -0,47 
cuando se emplean las tasas netas, como se aprecia en el panel a) del Gráfico 4.3. A pesar 
de ese descenso, la relación resulta estadísticamente significativa al 5%.

El efecto de la eliminación de las diferencias en características sobre la relación 
parece ser mayor en el caso del IDC; mientras que con las brechas brutas [panel b) del 
Gráfico 4.2] la correlación era de -0,55 y altamente significativa, la intensidad de la re-
lación en el caso de las brechas netas [panel b) del Gráfico 4.3.] desciende hasta -0,37, 
resultando únicamente significativa de forma marginal. Ello nos permite concluir que 
parte de la intensa relación entre la brecha bruta y el IDC, descrita en la sección 4.2, 
podría en realidad deberse a variaciones espaciales en las diferencias de características 
entre hombres y mujeres, que, a su vez, estarían relacionadas con el nivel de desarrollo de 
cada territorio. Este resultado es interesante pues sugiere que, a pesar de que la diferencia 
en las características entre hombres y mujeres solo explica una parte menor de la brecha 
de género en la tasa de desempleo en la mayoría de ciudades, sí resulta fundamental para 
explicar la relación inversa entre esta y el IDC. 

6 En el caso de Bogotá, debido a la alta multicolinealidad entre las variables jefe de hogar y el estar casado, fue 
necesario excluir una de las variables. En todo caso la exclusión de una u otra variable no modifica significati-
vamente los resultados.
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Nota: datos para el 2012. El punto de origen (punto 0,0) es la media de las variables para las ciudades con-
templadas.
Fuente: cálculos propios a partir de la información de las brechas netas de desempleo por género reportadas 
en el cuadro 4.8 y anexo 2, información de la PILA y del Índice Departamental de Competitividad.

Gráfico 4.3
Relación entre brechas netas de desempleo por género y factores de demanda

A. Demanda de trabajadores en el sector formal

B. Índice Departamental de Competitividad (IDC)
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Nota: datos para el 2012. El punto de origen (punto 0,0) es la media de las variables para las ciudades con-
templadas.
Fuente: cálculos propios a partir de la información de las brechas netas de desempleo por género reportadas 
en el cuadro 4.8 y anexo 2, información de la PILA y del Índice Departamental de Competitividad.

Gráfico 4.3
Relación entre brechas netas de desempleo por género y factores de demanda

C. Educación básica y media (pilar 4)

D. Educación superior y capacitación (pilar 7)
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Los resultados en la relación entre la brecha neta y los factores de educación se sin-
tetizan en los paneles c) y d) del Gráfico 4.3. Se observa que en el caso de la educación 
básica y media no existe una relación significativa con la brecha neta (correlación de 
-0,37 y no estadísticamente significativa), por lo que los resultados del Gráfico 4.2.c para 
la brecha bruta —correlación de -0,51 y significativa a los niveles habituales— parecen 
deberse a la contribución de la citada diferencia en características entre hombres y muje-
res. Sin embargo, esta circunstancia no parece darse en el caso de la educación superior y 
capacitación, en el que la relación con la brecha neta resulta estadísticamente significativa 
y de intensidad considerable, -0,48 frente a -0,59 en la brecha bruta (Gráficos 4.3d y 4.2d 
respectivamente).

En resumidas cuentas, la eliminación del efecto de las diferencias de género en las 
características observables nos lleva a concluir que no existe una relación significativa 
entre las brechas de género en el desempleo en los distintos territorios y su nivel de com-
petitividad. De todas formas, el que tal relación sí se observe en el caso de la brecha bruta 
sugiere que las diferencias de competitividad en el territorio tienen un efecto simultáneo 
sobre, por una parte, la distribución espacial de las características de hombres y mujeres 
que participan en el mercado laboral, y por otra, sobre la probabilidad de desempleo de 
hombres y mujeres con similares características. Así, una mejora en la competitividad 
de una ciudad podría afectar a la brecha de género en la tasa de desempleo por medio de 
dos canales: en primer lugar, alterando la composición de la fuerza de trabajo masculi-
na y femenina (mediante variaciones en las decisiones de participación y de migración 
interregional de ambos géneros); y en segundo lugar, afectando el efecto que tienen las 
características de hombres por un lado y mujeres por otro, en la probabilidad de estar 
desempleado. Mientras este último mecanismo podría ser más inmediato, cabe suponer 
que el primero sería más lento al afectar decisiones vitales de los individuos, en las que 
intervienen elementos más allá de los estrictamente económicos. 

Por su parte, la relación significativa entre brechas netas y demanda de trabajadores 
en el sector formal y educación superior y capacitación nos llevan a plantear que una 
mejora en estas dos magnitudes en una ciudad contribuiría a disminuir la diferencia entre 
hombres y mujeres en la incidencia del desempleo.

5. 	 Conclusiones

En Colombia son persistentes las brechas por género en los principales indicadores del 
mercado laboral. De acuerdo con los resultados de este trabajo para el período 2008-2012, 
en términos de desempleo las brechas entre mujeres y hombres son de cuatro puntos 
porcentuales, lo que representa 47% más de desempleo para las mujeres en comparación 
con los hombres. Estas diferencias se mantienen a pesar de que las mujeres tienen en 
promedio 0,23 años más de educación y de que una mayor proporción de ellas cuentan 
con estudios superiores. 

A nivel regional se ha observado que las tasas de desempleo y las brechas por géne-
ro en el desempleo no son homogéneas a través del territorio. Las ciudades de la región 
Caribe-nororiental exhiben las brechas más altas, en torno a seis puntos porcentuales, 
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mientras que en Bogotá se observan las menores brechas, alrededor de cuatro puntos 
porcentuales. Se observa además que no necesariamente aquellas ciudades con mayores 
tasas de desempleo son las que presentan mayores brechas de género en esta variable; 
esto es evidente en el caso de las ciudades de la región Caribe-nororiental, donde las tasas 
de desempleo son las más bajas (alrededor de 10%), pero presentan las mayores brechas  
de género. Esta baja asociación entre las tasas de desempleo y las brechas de género a 
través del territorio sugiere que los factores de oferta y demanda de trabajo en el seno de 
cada territorio afectan de manera diferente a hombres y mujeres. Por ello, en este trabajo 
hemos investigado si existe relación entre la magnitud de la brecha y los factores de de-
manda en cada territorio; en particular, se buscó establecer si hay relación entre la citada 
brecha y dos medidas de demanda de trabajo. Por un lado, evaluamos la relación que la 
brecha tiene con el índice departamental de competitividad (IDC), y por otro, con el nú-
mero de empleos formales generados por cada territorio. Además se exploró la relación 
que tienen las brechas en el desempleo con el desempeño de los territorios en materia 
de cobertura y calidad de la educación básica, al igual que de la educación superior y 
capacitación.

En primer lugar los resultados permiten concluir que las brechas de género en el 
desempleo no se explican por diferencias en las características entre los hombres y mu-
jeres que participan en cada uno de los mercados laborales de los territorios analizados. 
En consecuencia, el análisis confirma que las brechas de género netas de las diferencias 
en las características observables son sustanciales. En este sentido, los resultados de la 
descomposición detallada apuntan a que los efectos de las características que más inciden 
sobre las brechas son el estado civil —estar casado— y el ser jefe de hogar, por lo cual 
es posible que algunos aspectos culturales de ciertos territorios estén desempeñando un 
papel importante en la configuración de sus brechas.

También encontramos que existe estrecha relación entre las brechas y los factores 
de la demanda de trabajo por el lado de la competitividad. No obstante, esta relación 
estrecha desaparece una vez descontamos las diferencias en las características entre 
hombres y mujeres. Este resultado es importante, pues apunta a que las diferencias en 
la distribución de las características de hombres y mujeres podría estar moldeando la 
competitividad de cada uno de los territorios; o viceversa, también es posible que las 
diferencias en competitividad estén afectando la forma como las características de los 
hombres y de las mujeres se distribuyen en las ciudades. Discernir la causalidad en esa 
relación va más allá de los objetivos de este trabajo, aunque bien merece un análisis 
específico en el futuro.

Los resultados muestran que existe una fuerte relación de las brechas observadas y 
las brechas netas con la cantidad de empleos formales generados por los territorios y el 
desempeño en términos de educación superior y capacitación. Por lo tanto, en términos 
de implicaciones de política, los resultados sugieren que las políticas orientadas a reducir 
la brecha por género en el desempleo necesitan enfocarse en disminuir las disparidades 
regionales en el tipo de empleo generado, sobre todo en fomentar la creación de empleos 
formales, y los factores asociados con la calidad y pertinencia de la educación superior. 
Es necesario intentar ajustar la oferta y demanda de educación en el mercado de trabajo en 
cada territorio para mitigar los efectos del desempleo sobre los más educados, en general, 
y las mujeres con mayor nivel educativo, en particular. 
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Por último, debe señalarse que en este trabajo no se ha corregido por la selección 
en participación, de ahí que las brechas de desempleo analizadas en el documento 
muy posiblemente son menores a las que se obtendrían si se corrige por dicho tipo 
de selección muestral, dado que se esperaría que en aquellas regiones donde la par-
ticipación laboral femenina es baja, fuesen las mujeres con mayor probabilidad de 
conseguir empleo las que mostrasen mayor probabilidad de participar. En ese sentido, 
nuestros resultados deben ser vistos como una cota inferior de las brechas por género 
en el desempleo. 
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El funcionamiento del mercado laboral de Colombia parece registrar dos hechos notorios 
que hasta ahora no cuentan con mayores explicaciones: la mayor tasa de desempleo feme-
nino con respecto a la de los hombres y la heterogeneidad geográfica de los indicadores del 
mercado de trabajo como, por ejemplo, la disparidad en la tasa de desempleo por ciudades.

Según estadísticas recientes, la tasa de desempleo femenino se sitúa cerca de cuatro 
puntos porcentuales por encima de la de los hombres. Esta realidad, que se sostiene en casi 
todas las ciudades del dominio de trece áreas, podría ser evidencia de decisiones endógenas 
y óptimas de firmas y familias o síntoma de un mal funcionamiento del mercado de trabajo.

Para entender este hecho se han utilizado, entre otros, argumentos asociados con 
diferenciales de productividad entre hombres y mujeres, diferencias en capital humano 
en relación con la estructura económica de las ciudades y discriminación en contra de la 
mujer. Sin embargo, no parece existir literatura que registre el hecho de manera ordenada 
ni, mucho menos, que dé explicación al mismo, contrario a lo que sucede con los diferen-
ciales de salarios por género, un fenómeno mucho más estudiado. 

En otros países también se han presentado diferencias entre las tasas de desempleo 
masculina y femenina. Tales son los casos de España, Grecia, Italia y, en alguna medida, 
Francia, países en los cuales se registraban disparidades importantes a fines de los noven-
ta, que según Azmat, Güell y Manning (2006) eran el resultado de diferencias en capital 
humano entre hombres y mujeres y de su interacción con instituciones del mercado labo-
ral (salario mínimo, costos de despido, entre otros)1.

1 En Estados Unidos la literatura reciente es escasa, pues la brecha se ha reducido. 
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Uno de los objetivos de este capítulo es contribuir a explicar las diferencias en las ta-
sas de desempleo por sexo en Colombia. Para ello, aprovechamos la circunstancia de que 
la tasa de desempleo se puede descomponer en dos partes: incidencia y duración (Layard, 
Nickel y Jackman, 1991:218). La primera alude a la proporción de un grupo particular de 
población que comienza a ser desempleada y la segunda al período de tiempo que pasan 
las personas entre una ocupación y la siguiente, suponiendo que este lapso está dedicado 
a la búsqueda de un trabajo. En vista de la importancia que, según la evidencia, tiene la 
duración en la conformación de la tasa de desempleo (Layard et al., 1991; véase también 
Shimer, 2005), este capítulo se concentra en dicho componente. Dada la evidencia pre-
liminar, según la cual las mujeres con pareja (casadas o en unión libre), denominadas en 
este estudio “mujeres comprometidas”, experimentan episodios de desempleo de mayor 
duración, sometemos a prueba la hipótesis de que esta mayor duración se debe al ingreso 
laboral de sus parejas, una vez se controla por la presencia de niños en el hogar y otras 
características observables. Este determinante de la duración del desempleo podría estar 
motivando un menor esfuerzo de búsqueda de trabajo en las mujeres.

En otras palabras, el capítulo examina la hipótesis de que el ingreso de la pareja 
constituye un determinante de la duración del desempleo, especialmente en el caso de las 
mujeres. De acuerdo con las estadísticas, las mujeres que no son jefes de hogar son mu-
cho más numerosas que los hombres no jefes de hogar, de allí que su tasa de desempleo 
es también mayor que la de estos.

Otro determinante de la duración del desempleo parece estar relacionado con las fa-
cilidades de acceso a la información sobre vacantes. En tal sentido, este capítulo también 
somete a prueba la hipótesis de que una menor duración del desempleo está asociada con 
una mayor tasa de vacantes, para lo cual se utilizarán los datos recientes sobre vacantes de 
siete ciudades producidos por Álvarez y Hosftetter (2013a y b) y Arango (2013a).

En muchas economías la heterogeneidad regional del mercado de trabajo (Thir-
lwall, 1966; Scarpetta, 1996; Elhorst, 2003) es más importante que la diferencia de la 
tasa de desempleo entre hombres y mujeres. Sin embargo, las explicaciones sobre las 
diferencias regionales en las tasas de desempleo (y en otros resultados laborales) son 
aún poco satisfactorias. En Colombia estas diferencias ya han sido abordadas desde un 
punto de vista descriptivo (Arango, 2013b; Cárdenas, Hernández y Torres, 2014). Esta 
investigación provee algunas explicaciones desde el punto de vista de la duración del 
desempleo y de las vacantes, las cuales contienen información no solo sobre el ciclo 
económico sino también sobre las facilidades de acceso a la información para conseguir 
una ocupación.

La evidencia internacional sugiere que el estado marital y la edad (Foley, 1997), así 
como el seguro de desempleo (véanse, entre otros, Lancaster, 1979; Solon, 1985; Lalive, 
Ours y Zweimûler, 2006) y la heterogeneidad geográfica, son determinantes de la dura-
ción del desempleo (Haynes, Higginson, Probert y Boreham, 2011). En Colombia la evi-
dencia sugiere que: i) las personas casadas duran, en promedio, menos tiempo buscando 
empleo; ii) la duración de los episodios de desempleo femenino es, con alta probabilidad, 
mayor que la del masculino; iii) la mayor edad de las personas reduce la probabilidad 
de salir del desempleo y, por ende, aumenta la duración de este; iv) cuanto mayor sea la 
educación (escolaridad), mayor es el tiempo de búsqueda; v) cuanto mayores sean los in-
gresos no laborales, mayor es el salario de reserva y, por consiguiente, mayor la duración 
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del desempleo2. No obstante, hasta donde llega nuestro conocimiento, es la primera vez 
que en Colombia se realiza un estudio sobre la duración del desempleo que incorpore los 
anteriores elementos con interpretaciones amparadas explícitamente en la teoría.

El capítulo contiene seis secciones, aparte de esta introducción. En la primera se 
hace una revisión poco exhaustiva de la literatura; la segunda presenta una serie de he-
chos que permite plantear las hipótesis que se someten a prueba; la tercera sección des-
cribe el modelo de búsqueda desde el punto de vista del trabajador y su vínculo con el 
modelo de duración; la cuarta hace una breve presentación de los datos; en la quinta 
sección se exponen los resultados de los modelos estimados y en la última sección se 
ofrecen algunas conclusiones.

1. 	 Antecedentes

Los determinantes de la duración del desempleo han sido analizados en diversos trabajos 
que hacen énfasis en distintos aspectos y exploran explicaciones alternativas. Por ejemplo, 
Foley (1997) analiza las diferencias geográficas mediante modelos de espera que incorpo-
ran heterogeneidad no observable con el fin de analizar el papel que desempeñan las carac-
terísticas demográficas, los ingresos no laborales y las condiciones de la demanda local al 
explicar la duración del desempleo. Según Foley, el estado civil y la edad son determinantes 
de la duración del desempleo; en efecto, mujeres casadas e individuos de edades avanzadas 
experimentan períodos de desempleo más prolongados, pero ni el nivel educativo ni el 
número de hijos resultan importantes a la hora de explicar la duración del desempleo. El 
estudio concluye que las condiciones locales del mercado laboral ejercen un efecto signifi-
cativo sobre la duración del desempleo; específicamente, las personas que viven en regiones 
de alto desempleo experimentan períodos de desempleo más prolongados.

Otros estudios han analizado los efectos del seguro de desempleo (véanse, entre otros, 
Lancaster, 1979; Meyer, 1990; Katz y Meyer, 1990; Hunt, 1995). Solon (1985) encontró 
que la duración media del desempleo aumentó entre media y una semana ante un aumento 
de diez puntos porcentuales en la tasa de reemplazo del seguro de desempleo, mientras que 
Lalive, Ours y Zweimûler (2006) muestran que sistemas de desempleo más generosos (en 
términos de beneficios y subsidios al desempleo3) afectan la duración de él4.

Arntz y Wilke (2006) estudiaron los determinantes individuales, regionales e insti-
tucionales de la duración del desempleo en Alemania. Evaluaron no solo el impacto de 

2 Véanse por ejemplo, Núñez y Bernal (1998), Tenjo (1998), Tenjo y Ribero (1998), Castellar y Uribe (2003), 
Martínez (2003), Viáfara y Uribe (2008), Sánchez, Duque y Ruiz (2009), Tenjo, Misas, Contreras y Gaviria 
(2013).
3 Medidos en la tasa de reemplazo de los beneficios y el tiempo máximo en que un desempleado recibe dichos 
beneficios.
4 Es el caso de Austria (en 1989), donde mediante una política aplicada a cuatro grupos de desempleados se les 
cambiaba el sistema de beneficios del desempleo. A un primer grupo le aumentaban la tasa de reemplazo de 
los beneficios, al segundo grupo le aumentaban la duración de los beneficios, al tercer grupo le incrementaban 
las dos variables y, por último, al cuarto grupo le mantenían las condiciones iniciales. Al final concluyeron que 
tanto el aumento en la tasa de reemplazo como en la duración del beneficio generaba un aumento en los períodos 
de desempleo de los individuos.
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la tasa de desempleo local o la relación entre vacantes y número de desempleados como 
indicadores del desempeño de la demanda local sobre la duración del desempleo, sino 
también los efectos sobre los resultados individuales del mercado laboral de variables 
institucionales como las políticas locales del mercado laboral y la organización de las 
actividades locales de asignación de empleo (véanse también Lindeboom et al., 1994; 
Petrongolo, 2001; Haurin y Sridhar, 2003). Sus resultados indican que las características 
individuales de las personas tienen mayor efecto sobre la duración del desempleo que las 
características regionales.

Haynes, Higginson, Probert y Boreham (2011) estiman la tasa de riesgo (de salir 
del desempleo) mediante un modelo de estructura jerárquica en tres niveles en el que los 
episodios de desempleo se ‘anidan’ entre individuos y, al mismo tiempo, los individuos 
se ‘anidan’ entre las regiones, lo cual permite explorar la heterogeneidad no observada 
entre individuos, así como entre regiones, de Australia. Estos autores encuentran que los 
factores asociados con el tiempo que un individuo permanece desempleado difieren entre 
hombres y mujeres. Específicamente, la edad y el estado civil son variables significativas 
que reducen la duración del desempleo para los hombres, mientras que la presencia de 
hijos menores de 5 años aumenta la duración del desempleo para las mujeres.

Las razones para el despido también han sido exploradas como determinantes de la 
duración del desempleo. Okatenko (2010) diferencia entre razones personales y económi-
cas para el despido y encuentra que la duración es significativamente menor después de 
un despido por razones económicas, especialmente para los trabajadores no supervisados 
con un nivel de educación máximo de bachillerato. El autor interpreta estos hallazgos 
como evidencia de que el tipo de despido es utilizado como señal de la productividad 
del trabajador5. Otros estudios han encontrado relación entre la personalidad de los indi-
viduos y la duración del desempleo. Uysal y Pohlmeier (2010) centran su investigación 
en el papel que desempeñan los rasgos de la personalidad de un individuo en la duración 
de los períodos de desempleo que enfrenta, específicamente mediante la intensidad en la 
búsqueda de empleo y la probabilidad de recibir y aceptar ofertas laborales. En este sen-
tido, las personas con personalidad extrovertida y diligente tienen mayor probabilidad de 
encontrar empleo que las introvertidas.

En Colombia se han efectuado estimaciones paramétricas (que varían en la forma 
funcional utilizada para la distribución de la duración del desempleo), y no paramétricas 
(que sirven como método de contraste o validación de los resultados paramétricos) de 
la duración del desempleo. El Cuadro 5.l reseña algunos de los estudios más relevantes.

Los resultados de las investigaciones son en general similares e indican que entre los 
determinantes de la duración del desempleo para Colombia figuran: estado civil (las perso-
nas casadas duran, en promedio, menos tiempo buscando empleo), género (la duración de 
las mujeres es mayor que la de los hombres), edad (a mayor edad, menor probabilidad de 
salir del desempleo y, por ende, mayor duración), educación (a mayor escolaridad, mayor 
tiempo de búsqueda) e ingresos no laborales (entre mayores son los ingresos no laborales, 
mayor es el salario de reserva y, por consiguiente, mayor la duración del desempleo). En 

5 Para reducir la potencial endogeneidad utiliza un modelo conjunto sobre el tipo de despido y la duración del 
desempleo.
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Cuadro 5.1
Estudios de duración en Colombia	

Año Autores Periodo analizado Método de 
estimación

Especificación 
econométricaa/ Variables incluidas

1997 Bernal y Núñez Junio de 1988, 
1992 y 1996

No paramé-
trica

Kaplan - Meier 
para la función 
de supervivencia 
y transformación 
Box-Cox para la 
función de riesgo

Edad, educación, estado civil, 
número de dependientes, rama 
de actividad económica, ciudad, 
posición ocupacional e ingreso 
no laboral.

1998 Tenjo y Ribero Junio de 1988, 
1994 y 1998 Paramétrica Función Weibull

Edad, educación, experiencia 
laboral previa, estado civil, 
ingresos del resto de la familia, 
ingresos no laborales y tipo de 
contrato.

1998 Tenjo Junio de 1996 Paramétrica Función Weibull
Edad, educación, experiencia, 
estado civil, género, ingresos 
familiares y primer empleo.

2003 Martínez
Junio de 1986, 
1992, 1996 y 
2002

Paramétrica

Función Gom-
pertz para hom-
bres y Weibull 
para mujeres.

Edad, educación, estado civil, 
número de hijos dependientes, 
sector económico, posición 
ocupacional, ciudad, ingresos 
no laborales, tasa de desem-
pleo de la ciudad, tasa de 
informalidad.

2003 Castellar y Uribe

Segundo tri-
mestre de 1988, 
1992, 1994, 
1996 y 1998

Paramétrica Función Weibull

Educación, experiencia, jefe 
de hogar, género, ingreso no 
laboral y dispersión salarial 
del sector donde busca 
trabajo.

2007 Oviedo Segundo trimes-
tre de 2003

Paramétrica 
y no pa-
ramétrica

Función Weibull 
y estimador de 
Kaplan – Meier.

Educación, educación al 
cuadrado, experiencia, jefe 
de hogar, género, ingreso no 
laboral, dispersión salarial 
según el trabajo buscado y 
canal de búsqueda.

2009 Viáfara y Uribe Segundo trimes-
tre de 2006

Paramétrica 
y no pa-
ramétrica

Función Weibull 
para tasa de 
riesgo y estima-
dor de Kaplan 
- Meier para tasa 
de supervivencia

Educación, experiencia, jefe 
de hogar, género, escolaridad, 
canal de búsqueda.

2011 Mora Primer semestre 
de 2011

No paramé-
trica Kaplan-Meier Edad, educación, jefe de 

hogar, género, aspirantes.

2013
Tenjo, Misas, 
Contreras y 
Gaviria

Tercer trimestre 
de 2010

Paramé-
trica y no 
paramétrica 
(corri-
giendo el 
problema 
de censura)

Función Weibull 
o log normal y 
estimador de 
Kaplan – Meier

Edad, educación, jefe de ho-
gar, menores a cargo, mayores 
a cargo, ingreso familiar, 
estado civil.

a/ Algunas de estas especificaciones se aplican más adelante, en la sección 5.
Fuente: elaboración de los autores.
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cuanto a los medios de búsqueda, el efecto es positivo en las personas que utilizan canales 
informales no regulados (personas que utilizan redes sociales para encontrar empleo tienen 
mayor probabilidad de seguir desempleadas). Finalmente, los mayores costos laborales au-
mentan la duración del desempleo.

La presente investigación contribuye con la literatura relacionada al estimar la du-
ración del desempleo urbano (trece principales ciudades) y sus determinantes, y someter 
a prueba las hipótesis ya planteadas, que se motivan con mayor amplitud a continuación.

2. 	 Hechos e hipótesis

De acuerdo con los capítulos 2 y 3 de este volumen, la tasa de desempleo de las mujeres 
es persistentemente más alta que la de los hombres. La diferencia promedio es superior en 
cuatro puntos porcentuales, lo cual es un fenómeno generalizado a nivel urbano, aunque 
en Cúcuta, Pereira y Cartagena las diferencias son mayores y persistentes6.

Antes de presentar indicadores de duración de los episodios de desempleo es im-
portante señalar la forma como ha sido construida esta variable, dada su característica 
de ‘censura’ (es decir, de episodio incompleto) en el caso de los desempleados, para los 
cuales se utilizó la pregunta de la gran encuesta integrada de hogares (GEIH): “¿Durante 
cuántas semanas ha estado o estuvo buscando trabajo?”. En el caso de los ocupados se 
utilizó la pregunta de la misma encuesta: “¿Cuántos meses estuvo sin empleo o trabajo 
entre el trabajo actual y el anterior?”. Sin embargo, por virtud del método de estimación 
paramétrico utilizado más adelante, esta última variable se utilizó únicamente para per-
sonas que tuvieran menos de tres meses en el trabajo actual, en el entendido de que la 
duración reciente de los episodios de desempleo recogería la información sobre las con-
diciones actuales del mercado de trabajo (véase Tenjo, Misas, Contreras y Gaviria, 2013).

El kernel correspondiente al Gráfico 5.1 muestra que las duraciones media y media-
na de los episodios de desempleo de hombres y mujeres son diferentes. Mientras que los 
episodios medianos de desempleo son de 2,77 meses para los hombres, para las mujeres 
son de 3,0 meses. De igual forma, mientras que la duración media del desempleo para 
las mujeres es de 7,33 meses, en los hombres es de 5,42. Esto sugiere que la duración del 
desempleo femenino es mayor que la de los hombres durante el período analizado. Un 
indicador complementario de estas diferencias se puede obtener utilizando un estimador 
como el de Kaplan-Meier.

Estimador de Kaplan-Meier7

En ocasiones es difícil determinar la distribución que sigue alguna variable aleatoria de 
interés, como por ejemplo, la duración del desempleo, Tu, por lo que se emplean las esta-
dísticas no paramétricas o métodos de distribución libre.

6 También pueden verse estadísticas detalladas de estos patrones en la versión del documento de trabajo de este 
capítulo. Véase Arango y Ríos (2015).
7 Véase Cameron y Trivedi (2005, capítulo 17).
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Los desempleados están en riesgo de cambiar de estado (riesgo de fallo) si aún no 
han conseguido un empleo o no han pasado a la inactividad. En este caso se dice que sus 
episodios de desempleo están censurados8. La probabilidad de que un individuo selec-
cionado al azar tenga un período de desempleo Tu menor que un tiempo específico t se 
define como F(t) = Pr (Tu < t). Por consiguiente, la función de supervivencia determina la 
probabilidad de observar una duración del desempleo mayor a dicho tiempo específico t, 
es decir: S(t) = Pr (Tu > t) = 1 – F(t).

El estimador no paramétrico Kaplan-Meier de la función de supervivencia, o esti-
mador de producto límite, permite establecer qué tan larga es la duración del desempleo. 
Para ello definimos di como el número de personas que pasaron del desempleo al empleo 
o la inactividad (fallos) en el momento t(i) y ni el número de desempleados censurados 
por la derecha, es decir, cuyo episodio de desempleo terminará en un período posterior, j 
> i. Por lo tanto, la muestra está conformada por ni duplas (ci

e, ti) tomadas de forma alea-
toria de la distribución asociada a la variable aleatoria Tu y de una variable aleatoria de 
censura Ce. Así, ni corresponde al número de desempleados que permanecen en ese estado 
y que están ‘en riesgo’ de sobrevivir en el estado de desempleo en el momento i. De esta 

8 Están en riesgo de cambiar de estado: del desempleo al empleo o la inactividad. Por lo tanto, no se conoce la 
duración completa de los episodios de desempleo y, en ese sentido, se denominan censurados.

Fuente: DANE-GEIH; cálculos propios. 

Gráfico 5.1
Distribución (Kernel) de la duración del desempleo, 2007-2012

A. Mujeres B. Hombres



142

Desempleo femenino en Colombia

manera, sobre los tiempos de duración se construye la siguiente estadística de orden t (1) 
< t (2) < … < t (N):

Ŝ(t) = Õ
 	ni - di

	 ni

En el caso en que t < t (1) se define Ŝ (t) = 1. El Gráfico 5.2 muestra la estimación 
por género de la probabilidad de sobrevivir en la condición de desempleado. Se observa, 
en el panel A, que esta decrece más rápido para los hombres que para las mujeres. La 

Fuente: DANE-GEIH; cálculos de los autores.

Gráfico 5.2
Estimador Kaplan-Meier de la tasa de supervivencia, 2007-2012

A. Mujeres y hombres B.Mujeres y hombres comprometidos

C. Mujeres comprometidas y no 
comprometidas

t (i) ≤ t
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estimación no paramétrica de Kaplan-Meier sugiere, por ejemplo, que existe una proba-
bilidad de 54,1% de que una mujer esté desempleada después de un año de desempleo, 
mientras que para los hombres dicha probabilidad es de 40,1%. Los paneles B y C, que 
comparan las tasas de supervivencia de las mujeres con pareja o comprometidas con 
las de los hombres comprometidos y las mujeres no comprometidas, respectivamente, 
evidencian que las primeras tienen mayor probabilidad de permanecer desempleadas en 
todos los horizontes de tiempo.

El Cuadro 5.2 muestra diferencias en el indicador de supervivencia por género y 
ciudad en diferentes horizontes de tiempo después de comenzar a experimentar el desem-
pleo. En casi todos los horizontes las mujeres tienen mayores tasas de supervivencia, pero 
la diferencia se acentúa entre trece y veinticinco meses. Por ejemplo, trece meses después 
de vivir el episodio de desempleo, las diferencias en las tasas de supervivencia superan 
los quince puntos porcentuales (pp) en los casos de Cali, Cúcuta, Manizales, Montería y 
Pereira. En el horizonte de veinticinco meses se encuentran diferencias de más de doce 
puntos porcentuales en Barranquilla, Cartagena, Cúcuta, Manizales y Medellín. En Carta-
gena y Manizales después de cinco años (61 meses) las diferencias siguen siendo de 10,7 
y 7,6 pp. Así las cosas, según esta evidencia inicial, la duración del desempleo es mayor 
para las mujeres, sobre todo en algunas ciudades.

Arango, García y Posada (2013) presentan evidencia de que la tasa de desempleo 
estructural de las mujeres, en el dominio de siete ciudades, es superior a la de los hombres 

Cuadro 5.2				  
Diferencial de la tasa de supervivencia en el desempleo de mujeres y hombres   
2007:10-2012:12 				  
(puntos porcentuales)					   

Ciudad o área  
metropolitana

Meses

1 13 25 61
13 Áreas 4,4 14,0 8,7 4,0 

Barranquilla 3,4 14,2 12,4 0,9 
Bogotá 3,9 10,8 4,1 1,9 
Bucaramanga 4,0 8,0 5,6 4,5 
Cali 7,0 15,1 9,5 2,3 
Cartagena 1,8 13,6 12,6 10,7 
Cúcuta 6,7 18,2 12,2 5,3 
Ibagué 3,9 11,9 6,4 5,4 
Manizales 4,3 16,6 12,5 7,6 
Medellín 3,3 14,9 12,1 6,1 
Montería 7,2 16,5 9,1 5,6 
Pasto 2,6 8,6 2,9 -2,8
Pereira 3,6 17,5 10,3 4,1 
Villavicencio 4,6 11,3 2,0 5,9 

Nota: los cálculos corresponden a la diferencia de las tasas de supervivencia de hombres y mujeres estimadas utilizando el 
estadístico de Kaplan-Meier. 				  
Fuente: DANE-GEIH; cálculo de los autores.	



144

Desempleo femenino en Colombia

(Cuadro 5.3)9. La mayor diferencia en las tasas de desempleo de hombres y mujeres co-
rresponde a las personas comprometidas (con pareja): la tasa de desempleo de las mujeres 
comprometidas es mucho mayor que la de los hombres en la misma situación. La tasa 
de desempleo de las mujeres comprometidas está influenciada por la de las mujeres que 
no son jefes de hogar. Las tasas de supervivencia como desempleadas, estimadas con el 
indicador Kaplan-Meier, trece meses después de iniciado el episodio son mayores para 
las mujeres comprometidas que para las no comprometidas, tanto jefes como no jefes, y 
mayores que las de los hombres. Lo contrario sucede con las tasas de supervivencia de los 
hombres: son mayores para los no comprometidos que para los comprometidos.

Es probable que la duración del desempleo de las mujeres comprometidas se vea afec-
tada por la presencia de niños en el hogar, por el número de horas que están dispuestas a 
trabajar o por otros aspectos como la escolaridad, la edad, etc. Sin embargo, una primera 
hipótesis basada en los hechos anteriores es la de que las mujeres comprometidas podrían 
estar realizando un menor esfuerzo de búsqueda y, en consecuencia, la duración de su des-
empleo sería mayor, así como su tasa de desempleo10. Si bien este capítulo no cuenta con 
ninguna variable que mida directamente el esfuerzo de búsqueda de las personas, el modelo 
teórico planteado más adelante permite dar esa interpretación.

9 Con excepción del total de las mujeres no comprometidas. Los datos que aparecen allí para la tasa de desem-
pleo estructural corresponden a actualizaciones basadas en Arango et al. (2013).
10 Debe tenerse en cuenta que las mujeres comprometidas que no son jefes de hogar son mucho más numerosas 
que los hombres no jefes de hogar, de allí que su tasa de desempleo se vea más afectada. Además, las mujeres 
para quienes los ingresos de la pareja son altos (o mayores que cero) son muchas más que los hombres con 
ingresos de la pareja altos (o mayores que cero).

Cuadro 5.3
Tasa de desempleo estructural y supervivencia en el desempleo	

Grupo

Tasa de desempleo estructural 
promedio 

Supervivencia: probabilidad de  
permanecer como desempleado  

trece meses después 
(1984:1-2013:3) (2007:10-2012:12)

Hombres Mujeres Hombres Mujeres
Comprometidos

  Total 4,7 12,4 
  Jefes 4,1 7,7 35,5 56,1 
  No Jefes 9,0 12,6 33,7 58,7 

No comprometidos
  Total 14,6 14,3 
  Jefes 5,2 7,0 39,6 48,6 
  No Jefes 16,6 17,6 43,9 51,1 

Fuente: las estimaciones de la tasa de desempleo estructural corresponden a actualizaciones basadas en Arango et al. (2013); 
DANE-GEIH; cálculos de los autores.	
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En tal sentido, se examina la hipótesis de que el ingreso de la pareja constituye un 
determinante de la duración del desempleo de trabajadores secundarios del hogar (hom-
bres y mujeres), pero se espera un mayor coeficiente en las mujeres. Para cada nivel de 
ingreso de la pareja las mujeres realizarían un menor esfuerzo de búsqueda.

Para quienes no están comprometidos, jefes11 y no jefes, la probabilidad de perma-
necer desempleados después de un año no es baja. No obstante, la diferencia en sus tasas 
de desempleo es menor que las que se presentan entre hombres y mujeres comprometidas.

La tasa de supervivencia es mayor en el caso de los hombres no comprometidos que 
en el de los comprometidos, contrario a lo que sucede con las mujeres. Para estas últimas, 
la mayor probabilidad de supervivencia como desempleadas trece meses después de ha-
ber comenzado el episodio de desempleo se encuentra en el caso de las comprometidas. 
Esto reforzaría la primera hipótesis.

En contraposición a la hipótesis anterior, podría plantearse que el ingreso de las 
parejas de las mujeres casadas o en unión libre constituye realmente un seguro de desem-
pleo que les permite dedicarse a una búsqueda más cuidadosa de su próximo empleo, lo 
cual explica una mayor duración del desempleo, pero hay dos evidencias indirectas que 
no favorecen esta interpretación.

En primer lugar, de acuerdo con los resultados de Arango, Escobar y Monsalve 
(2013), las mujeres son tan subempleadas por ingresos como los hombres. Es decir, al 
menos en esta dimensión, no utilizan el mayor tiempo que duran desempleadas para bus-
car un empleo cuya remuneración les satisfaga y, en tal sentido, no ser catalogadas como 
subempleadas por ingresos12. En consecuencia, la mayor duración podría deberse, even-
tualmente, a un menor esfuerzo y no a la búsqueda de un mejor trabajo, utilizando el 
ingreso de su pareja como “seguro de desempleo”.

En segundo lugar, Goñi (2013:133) presenta evidencia según la cual las mujeres 
desempleadas pasan con mayor probabilidad del desempleo a la inactividad, mientras que 
los hombres lo hacen del desempleo al empleo formal o cuenta propia13, 14. Una posible 
interpretación de este resultado es que el menor esfuerzo de búsqueda lleva a las mujeres 
a ubicarse en la inactividad con mayor probabilidad. Las mujeres superan a los hombres 
en su transición del desempleo a una ocupación en el sector informal.

Otra de las explicaciones que suele darse a la duración del desempleo está asociada 
con las facilidades de acceso a la información sobre vacantes en el mercado. Este es el 

11 Como es el caso de un hijo que vive en el hogar con sus padres y aparece como jefe de este.
12 Véanse, por un lado, el Cuadro 2 de Arango, Escobar y Monsalve (2013), en el que se estima que la probabili-
dad de ser subempleado por ingresos aumenta en el caso de las mujeres y, por otro, la nota al pie 30 en la que se 
señala que la interacción “mujer-subempleo por ingresos” no es significativa una vez se considera la interacción 
“educación-subempleo por ingresos”. Si bien esta evidencia indirecta no se refiere a mujeres comprometidas, 
en sentido estricto, sí lo hace al grueso de las mujeres, las cuales tienen una mayor tasa de desempleo que los 
hombres.
13 De hecho, esto pasa en los cinco países del área andina analizados por Goñi (2013), no solo en Colombia.
14 Alternativamente, la primera hipótesis de este documento consiste en que las mujeres están haciendo un 
menor esfuerzo de búsqueda apoyadas por un seguro de desempleo (el sueldo del esposo) muy posible de no 
estar diseñado de manera óptima (en tiempo de vigencia, tasa de reemplazo, reducción en la medida en que pasa 
el tiempo, etc.). Es improbable que, bajo esta interpretación, el sueldo del esposo dé todos los incentivos a las 
mujeres para hacer una búsqueda activa y se realice un ‘esfuerzo óptimo’ por parte de ellas. Si esto fuera cierto, 
no pasarían con mayor probabilidad del desempleo a la inactividad.
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primer estudio sobre duración del desempleo en Colombia que utiliza dicha información 
reciente producida por Álvarez y Hofstetter (2013a y b) y Arango (2013b). La estimación 
del modelo paramétrico de los determinantes de la duración incluirá información sobre 
vacantes para siete ciudades. Esto nos permitirá examinar la hipótesis de que las mayores 
facilidades de acceso a la información reducen la duración del desempleo y verificar la 
existencia de heterogeneidad regional en el desempeño del mercado laboral.

3. 	 Datos

La información utilizada para el análisis y la estimación proviene de la GEIH, correspon-
de al período comprendido entre octubre de 2007 y diciembre de 2012, y contiene tanto 
características individuales como del mercado laboral.

De acuerdo con el Cuadro 5.4, la mayor proporción de la población en edad de traba-
jar (PET) es femenina y con una escolaridad igual a la masculina. Es importante destacar, 
dadas las hipótesis a evaluar en relación con el esfuerzo que hacen las personas para 
buscar empleo, que la proporción de hombres jefes de hogar (entre los hombres) llega a 
47,7% frente a 23,7% de las mujeres. Por otro lado, la proporción de jefes hombres (entre 
los jefes) es de 62,6%, en tanto que la de las mujeres es 37,4%.

Al tomar en cuenta la población económicamente activa (PEA), que es la relevante 
para el estudio, se destaca por un lado la proporción de jefes que son hombres: 69,2% 
(cerca de siete puntos porcentuales por encima del indicador para la PET) y, por otro, la 
mayor escolaridad de las mujeres que pertenecen a la PEA.

Cuadro 5.4
Algunas características de la muestra 
GEIH: 2007:10 - 2012:12					   

Variable PET PEA

Proporción de mujeres 54,50% 47,80%
Escolaridad promedio (años) 9,06 9,88

Hombres 9,12 9,63
Mujeres 9,02 10,15

Edad promedio (años) 37,66 37,54
Hombres 36,69 37,96
Mujeres 38,47 37,07

Proporción de hombres jefes 47,70% 56,30% 
Proporción de mujeres jefas 23,70% 27,40% 
Proporción de jefes hombres 62,60% 69,20% 
Proporción de jefas mujeres 37,40% 30,80% 

Número de niños menores de 6 años por hogar 0,390

Fuente: DANE-GEIH; cálculos de los autores.
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En Colombia no es habitual contar con información sobre vacantes. Este capítulo 
utiliza los datos sobre vacantes generados por Álvarez y Hofstetter (2013a y b) y Arango 
(2013a) a fin de documentar la hipótesis de que la duración del desempleo está determi-
nada por la información sobre vacantes. El Gráfico 5.3 presenta la evolución de las tasas 
de vacantes15 en frecuencia mensual, obtenida del respectivo periódico local de mayor 
circulación y tradición en cada una de las siete áreas de las que se tienen las estadísticas 
más completas de desempleo. En un modelo de duración parametrizado la hipótesis de 
que la mayor tasa de vacantes explica una menor duración del desempleo por ciudad se 

15 Una primera aproximación a la tasa de vacantes con la serie de Arango (2013) fue realizada por Álvarez y 
Hofstetter (2013b). En este trabajo se utiliza el mismo enfoque con una ligera variante (ver el Anexo I de Arango 
y Ríos, 2015).

Fuentes: Álvarez y Hofstetter (2013a y b) y Arango (2013); cálculos de los autores.

Gráfico 5.3
Tasa de vacantes en siete ciudades, 2001-2012
(porcentaje)

A. Cali y Barranquilla B. Medellín y Bogotá

C. Manizales y Bucaramanga D. Pasto
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verificará al observar el coeficiente asociado con dicha variable; se espera que el coefi-
ciente señale una reducción en la duración del desempleo.

4. 	 Esfuerzo de búsqueda, tasa de vacantes y duración del des-
empleo16

La duración del desempleo de un individuo se explica, en parte, por las condiciones eco-
nómicas del mercado de trabajo en el momento en el cual se está buscando empleo y, en 
parte, por los criterios de búsqueda utilizados. Dichos criterios incorporan, entre otros, 
el salario de reserva, es decir, la mínima remuneración que el individuo está dispuesto a 
aceptar para abandonar el desempleo. Dicho salario de reserva depende, entre otros, de 
los ingresos no laborales que recibe el desempleado y de la tasa a la cual se reciben ofertas 
laborales.

El modelo básico supone un contexto de búsqueda dinámico pero estacionario, en 
el que un individuo dedica todo su esfuerzo a buscar trabajo sin conocer exactamente 
el salario asociado con cada oferta. Por lo tanto, se conoce únicamente la distribución 
acumulada de los posibles salarios [H (.)], la cual es constante en cada momento. En este 
sentido, los salarios ofrecidos son representaciones independientes de esta función de 
distribución.

Se considera que los agentes son neutrales al riesgo y que la utilidad instantánea del 
trabajador, neta de la desutilidad que genera el trabajo, es igual a w; es decir, para un inter-
valo de tiempo de longitud dt, el agente alcanza un nivel de satisfacción instantáneo igual 
a wdt; se considera, además, que la probabilidad de perder el empleo en cada intervalo es 
λdt, donde λ > 0 es un parámetro exógeno y constante.

Si la tasa de interés real instantánea r es constante y exógena, el valor descontado de 
un peso en el momento t que estará disponible en el momento t + dt es igual a 1/1 + rdt17.

Así las cosas, la utilidad esperada descontada de un empleado que recibe un salario 
w, satisface la siguiente relación:

W =	 1	 [ wdt + ( 1 - ldt) W + ldtU ],				    (1)	 1 + rdt			 

la cual indica que la utilidad esperada y descontada, derivada de ser contratado, es igual a 
la suma descontada del flujo de ingresos wdt durante el intervalo de tiempo dt y el ingreso 
futuro esperado descontado. Con probabilidad (1 – λdt) este ingreso futuro coincide con 
la utilidad esperada W asociada con seguir empleado, y con probabilidad λdt se ajusta a 
U, que corresponde a la utilidad esperada descontada de una persona desempleada. La 
ecuación (1) se puede reexpresar como:

16 Esta presentación, al igual que la de los modelos empíricos, está basada en el capítulo 4 de Cahuc y Zylberberg 
(2004). Se incorpora acá para hacer el capítulo autocontenido.
17 Este término representa el factor de descuento para cada intervalo de tiempo dt.
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rW = w + λ(U – W)							       (2)

De esta forma, en cada momento el flujo esperado de ingresos descontado de un tra-
bajo, rW, es igual al salario w más el ingreso promedio18 λ(U – W) derivado de un posible 
cambio en el estatus de empleado. De igual forma, la ecuación (2) permite expresar la 
utilidad esperada descontada de un empleado que recibe un salario w, como:

W (w) - U = 	w - rU				    			   (3)	 r + l

Así, la diferencia entre las utilidades esperadas de estar empleado y estar desemplea-
do depende positivamente del salario aceptado y negativamente de la utilidad esperada 
descontada de estar desempleado.

En el caso de que el agente buscador de empleo reciba una sola oferta laboral por 
período, la estrategia de búsqueda óptima es: i) si la persona no recibe ninguna oferta en 
el período t, seguirá buscando; y, ii) si la persona recibe una oferta laboral que paga un 
salario w, aceptará dicha oferta si W(w) > U. De lo contrario, seguirá buscando.

Al tener en cuenta la ecuación (3), la etapa ii) de la estrategia óptima equivale a la 
adopción de una regla de suspensión de la búsqueda que establece aceptar el salario w, si 
y solo si, es mayor que un umbral x definido por:

w ≥ rU Þ x = rU								       (4)

Esta expresión representa el salario de reserva. En la medida en que se especifique 
con mayor precisión la utilidad esperada descontada de la persona que busca trabajo U, 
sabremos qué determina el salario de reserva de dicho agente.

Con tal propósito, se define la tasa a la que llegan las ofertas laborales, θ, como la 
tasa que identifica las dificultades enfrentadas al buscar empleo19, así como las caracterís-
ticas personales y el nivel de esfuerzo que hace la persona en dicha búsqueda. En el mo-
delo básico se considera que θ es una constante exógena. La búsqueda de trabajo supone 
la existencia tanto de costos financieros y de oportunidad, cb > 0, como de beneficios, b 
> 0, tales como el seguro de desempleo, producción doméstica, ocio, etc. De esta forma, 
las ganancias netas de buscar empleo en cada momento del tiempo estarán dadas por: z = 
b – cb. En este contexto, la utilidad descontada Wθ esperada al recibir una oferta laboral 
es igual a:

Wθ = ò
0

x
U dH (w) +  ò

x

¥

 W (w) dH (w)

Durante un período dt, un individuo que busca empleo gana zdt y tiene una proba-
bilidad θdt de recibir una oferta laboral, pero también es posible que no la reciba. Así, en 
estado estacionario, su utilidad esperada es:

18 El ingreso promedio es la pérdida que enfrenta el trabajador en el momento en el cual pierde su empleo.
19 La cual refleja, además, las condiciones del mercado laboral.
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U = 	 1 	 [ zdt + θdtWθ + ( 1 - θdt) U ]	 1 + rdt

Al multiplicar ambos lados de la anterior ecuación por 1 + rdt y reordenar los térmi-
nos, se obtiene la utilidad esperada descontada de un individuo que busca empleo:

rU = z + θò
x

¥ 
[W (w) - U ] dH (w)						      (5)

Al combinar esta expresión con las ecuaciones (3) y (4) se puede llegar al salario de 
reserva óptimo x, ya que proviene de un proceso de maximización de la utilidad de quien 
busca trabajo, como función de los parámetros del modelo. Este salario, que además es 
único, se expresa como:
	

x = z + 	 θ 	 ò
x

¥ 
(w - x) dH (w) 						      (6)

	 r + l

Del salario de reserva también se pueden obtener la tasa de riesgo (o la tasa de salida 
del desempleo) y la duración promedio del desempleo. Para ello se debe tener presente 
que una persona desempleada se vuelve empleada cuando recibe una oferta laboral, lo 
cual ocurre con probabilidad θ, y dicha oferta es al menos igual a su salario de reserva, 
lo cual ocurre con probabilidad [1 – H(x)]. En consecuencia, la tasa de salida del desem-
pleo (o tasa de riesgo) está dada por: θ[1 – H(x)] y la duración promedio del desempleo, 
denotada Tu, será:

Tu =
 	 1								        (7)	θ [1 – H(x)]

Esta ecuación significa que la duración promedio del desempleo es una función cre-
ciente del salario de reserva, es decir, cuando el salario de reserva de una persona que está 
buscando trabajo aumenta, la duración promedio de la búsqueda se prolongará.

En general, si el salario de reserva se escribe de forma implícita como:

Γ (x, z, r, θ, l) º x - z -  	 θ	  ò
x

¥

 (w - x ) dH (w)			   (8)	 r + l

Entonces: Γx > 0, Γz < 0, Γr > 0, Γθ < 0, Γλ > 0. Por lo tanto,  ∂x/∂z > 0,  ∂x/∂θ > 0,  
∂x/∂r < 0,  ∂x/∂λ < 0.

De este perfil del modelo básico podemos obtener predicciones claras como:

∂Tu / ∂z > 0, ∂Tu / ∂r < 0 y ∂Tu/∂λ < 0. 

Sin embargo, el efecto de θ en la duración es ambiguo. Un aumento de este paráme-
tro reducirá la duración, aunque al tener un efecto positivo sobre el salario de reserva la 
aumentará. Todo depende del efecto que tenga θ en el salario de reserva, que, de acuerdo 
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con la evidencia empírica, parece ser bajo20 en comparación con el efecto que tiene θ 
directamente en la duración. Dicha ambigüedad sustenta las diferencias en duración entre 
hombres y mujeres asociadas al esfuerzo.

En la argumentación que antecede, supusimos que θ es un parámetro constante. Sin 
embargo, la asociación que estamos haciendo en este capítulo entre la tasa a la cual llegan 
las ofertas laborales, el esfuerzo y el salario de la pareja, modificarían marginalmente la 
presentación anterior, sin impacto en las predicciones cualitativas del modelo: dado el 
ingreso de la pareja, las mujeres hacen un menor esfuerzo que los hombres y, por lo tanto, 
tendrán un menor θ y mayor duración de los episodios de desempleo.

4.1	 Estimación de los modelos paramétricos de duración

Sea Tu la variable aleatoria que representa la duración del desempleo, la cual mide el 
tiempo que una persona ha estado buscando trabajo. En este sentido, f (t) será la función 
de probabilidad de dicha variable y, del mismo modo, F(t) = Pr [Tu < t] la función de dis-
tribución acumulada de la misma, la cual representa la probabilidad de que el período de 
desempleo de una persona sea menor que t semanas. A partir de la función de distribución 
acumulada de la variable Tu se puede derivar la probabilidad instantánea condicional de 
que una persona salga del desempleo cuando ha estado desempleada por al menos t sema-
nas. Esta probabilidad fue definida antes como tasa de riesgo y, basándonos en el modelo 
teórico presentado en la sección anterior, corresponde a la función θ[1 – H(x)].

Sea φ(t) la función de riesgo; al saberse que el individuo ha estado desempleado al 
menos t semanas, la probabilidad condicional φ(t)dt de que la duración del desempleo se 
encuentre dentro del intervalo (t, t + dt) está definida como:

φ (t) dt = Pr [t ≤ Tu < t + dt|Tu ≥ t]

Al aplicar la definición de probabilidad condicional se obtiene:

φ (t) dt =
	 Pr [t ≤ Tu < t + dt]	

=
	 f (t) dt 

 	 Pr [Tu ≥ t ]		  1 - F(t)

Así, la función de riesgo se caracteriza por la igualdad:

φ (t) =
	  f (t) 	

= - ∂ [lnF- (t)] / ∂t   con F-(t ) = 1 - F (t )
	  F-(t )

Al denominador de la función anterior se le conoce como función de supervivencia  
F-(t ) y representa la probabilidad de que un período de desempleo dure por lo menos t 
semanas. La integral de la función de riesgo está definida como Φ (t) = ò0

t φ (z) dz. De 
manera equivalente, al integrar la función de riesgo tenemos: 

20 La evidencia empírica sugiere que la tasa de aceptación de las ofertas es alta (Van den Berg, 1990).
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Φ (t) = - lnF-

De esta forma, la función de riesgo integrada es igual al negativo del logaritmo de la 
función de supervivencia.

4.2	 Función de verosimilitud con observaciones censuradas21

El principio de la estimación paramétrica consiste en especificar ex ante una función de 
densidad de probabilidad f (t, ψ) para la duración del desempleo, que dependa de un vec-
tor ψ de parámetros que deben ser estimados. Se denota por ti a la duración del desempleo 
del individuo i.

Si los episodios de desempleo de todos los individuos encuestados en la muestra se 
hallan en un intervalo τ0 y τ1, la función de verosimilitud de la muestra es Pi

n
= 1 f (ti  , y).  

Pero como un individuo puede seguir desempleado en el momento en el que se le aplica 
la encuesta, se tienen observaciones censuradas. En este caso, si la observación Tu,i es 
censurada, la encuesta simplemente revela que la duración del desempleo ti del agente i 
es al menos igual a ti.

Se define la variable dummy ci
e como ci

e = 1 si la observación no es censurada y 
como ci

e = 0 si la observación es censurada. Por lo tanto, en forma logarítmica, la función 
de verosimilitud de la muestra será:
	 n	 n

L (y) = S ci
e lnf (ti  , y)  + S (1 - ci

e ) lnF-(ti  , y)   
	 i = 1	 i = 1

Es posible expresar la función de verosimilitud en términos de la función de riesgo y 
su integral. Teniendo en cuenta la definición de función de riesgo descrita anteriormente 
[φ (t) = f (t) / F-(t)], entonces lnf (ti  , y) = lnφ (ti  , y)  + lnF-(ti  , y)  con F (ti  , y) = - lnF-(ti  , y); 
por consiguiente, la función de verosimilitud es:

	 n	 n

L (y) = S ci
e lnφ (ti  , y)  - S F (ti  , y)   

	 i = 1	 i = 1

En la práctica, el estimador ŷ del vector de parámetros corresponde al valor de ψ que 
maximiza esta función de verosimilitud.

La estimación paramétrica de la duración se puede hacer considerando una distri-
bución específica de la variable aleatoria correspondiente a la duración. Tres de dichas 
distribuciones son la exponencial, la Weibull y la log-logística (Cuadro 5.5). La primera 
depende solo de un parámetro γ (> 0) y, en consecuencia, la función de riesgo es contante 
(γ). La segunda, especificada con dos parámetros: γ (> 0) y α (> 0), exhibirá dependencia 
temporal según que α >1 o α < 1. En el primer caso la dependencia temporal es positiva: 
el riesgo de salir del desempleo aumenta en la medida en que pasa el tiempo. En el segun-
do, α < 1, la dependencia es negativa y el riesgo de salir del desempleo disminuye en la 
medida en que pasa el tiempo. Finalmente, la distribución log-logística, la más flexible de 

21 Una presentación bastante intuitiva de los modelos de duración se encuentra en Fuentelsaz, Gómez y Polo 
(2004). 
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las tres presentadas acá, permite que la función de riesgo se comporte de manera no mo-
nótona. En el caso en que α >1 la función primero crece (dependencia positiva) y luego 
decrece (dependencia negativa).

El Cuadro 5.5 presenta los resultados de la estimación de estas funciones bajo las 
tres distribuciones utilizadas aquí. En todos los casos la función de supervivencia es de 
pendiente negativa, como lo habíamos estimado en el caso no paramétrico de Kaplan-
Meier, pero las funciones de riesgo varían. En los casos de las distribuciones Weibull y 
log-logística, la dependencia es negativa con la primera, pero no monótona con la segun-
da. La dependencia cambia de signo alrededor de los cuatro meses: en un comienzo es 
positiva y luego negativa (Gráfico 5.4).

Las variables explicativas utilizadas en el modelo empírico se pueden dividir en dos 
grandes grupos: i) aquellas que representan las características del mercado laboral (como 
la tasa de vacantes, la actividad económica, etc.); y, ii) aquellas que representan las carac-
terísticas del individuo (como la educación, la experiencia, el género, etc.). Al identificar 
mediante y el vector de variables explicativas (que puede incluir todas las variables que 
determinan x, el salario de reserva), la densidad de probabilidad de la variable aleatoria 
en estudio tendrá como argumentos la tripleta (t, y, ψ), donde t y ψ designan la duración 
del desempleo y el vector de parámetros que se desea estimar, respectivamente. Así, la 
función de riesgo será φ(t, y, ψ). La combinación de variables explicativas y parámetros 
se hace mediante los modelos de riesgo proporcional (proportional hazard model) y de 
tiempo de fallo acelerado, los cuales se explican a continuación.

4.2.1	 Modelo de riesgo proporcional

Con este modelo se supone que el vector de parámetros ψ se compone de dos subconjun-
tos: ψ0 y ψy; y la función de riesgo toma la forma:

φ(t, y, ψ) = ρ( y, ψy) φ0(t, ψ0) 

La función φ0 se conoce como riesgo base porque es idéntico para todos los indivi-
duos. En este caso las covariantes multiplican el riesgo base por un factor de escala ρ( y, 
ψy) independiente de la duración del desempleo. La especificación más utilizada de este 

Cuadro 5.5 
Funciones de riesgo y supervivencia		

Distribución
Función de  

supervivencia: F-(t) 
Función de riesgo:  

φ(t)

Parámetros estimados:  
2007:10 - 2012:12

γ α
Exponencial e–γt γ 0,047 1,000 

Weibull e–γtα γαtα–1 0,057 0,926 

Log-logística 1 
1 + (γt) α

αγ α t α–1 

1 + (γt) α 0,081 1,233 

Fuentes: Cahuc y Zylberberg (2004:148); Cameron y Trivedi (2005); DANE-GEIH; cálculos de los autores.
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Fuente: DANE-GEIH; cálculos de los autores.

Gráfico 5.4
Tasas de supervivencia y riesgo. GEIH: 2007:10-2012:12
(porcentaje)

A. Exponencial

B. Weibull

C. Log-Logística
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factor de escala es ρ( y, ψy) = exp (yψy), ya que tiene algunas ventajas, como arrojar siem-
pre valores positivos y ofrecer una interpretación simple de los componentes del vector 
ψy. Si denominamos yk al k-ésimo componente del vector de variables explicativas22 la  

función del modelo de riesgo proporcional muestra que ( ¶lnj ) = ψyk , donde ψyk designa 
el k-ésimo componente del vector ψy.

Los estimadores de los vectores ψ0 y ψy se obtienen al maximizar la función de ve-
rosimilitud de la muestra con respecto a los componentes de dichos vectores. Si se denota 
por yi el vector de variables explicativas relativas al individuo i y si se asume que el factor 
de escala toma la forma exp(yiψy), en términos logarítmicos la función de verosimilitud 
será:
	 n	 n

L (yy , y0 ) = S ci
e [(yi  , yy ) + lnφ

0
 (ti  , y0 )] - S F0 (ti  , y0 ) exp (yi   yy )  

	 i = 1	 i = 1

En esta expresión, Φ0 representa la función de riesgo integrada de la función de 
riesgo base φ0. Debido a que no existe una solución analítica para los estimadores de los 
parámetros, es necesario recurrir a métodos numéricos.

Modelo de tiempo de fallo acelerado

En este tipo de modelos de duración las covariables o variables explicativas afectan direc-
tamente la escala de tiempo. En este caso, la función de máxima verosimilitud se escribe 
como:
	 n	 n

L (y) = S ci
e {lnρ(yi  , y) + lnφ

0
 [(ti  ρ (yi  , y)]} - S ρ(yi  , y) F0 [ti  ρ (yi  , y)]  

	 i = 1	 i = 1

La función anterior será estimada utilizando exp(y ψ)  para ρ(yψ), y para φ0 supondre-
mos una función log-logística con el doble propósito de aprovechar su flexibilidad y como 
prueba de robustez de los resultados de la sección anterior.

5. 	 Resultados

5.1	 Modelos de riesgo proporcional

Como se expuso en la sección anterior, además de la estimación no estructural también 
se utilizan covariantes para estimar una función de riesgo proporcional al suponer una 
distribución Weibull para la duración del desempleo. El objetivo es encontrar los deter-
minantes del riesgo de salir del desempleo utilizando la variable duración del desempleo.

22 Si las variables explicativas se especifican en términos logarítmicos, el vector ψy representaría el vector de 
elasticidades de la función de riesgo, es decir, las elasticidades de la probabilidad condicional de salir del des-
empleo con respecto a las variables explicativas.

¶y
k
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Las especificaciones del Cuadro 5.6 tienen como propósito observar si en las estima-
ciones se verifican los hechos sugeridos por el indicador Kaplan-Meier en relación con 
los comprometidos y no comprometidos por género. En tal sentido, se incluyen distintos 
modelos con controles adicionales respecto del modelo 1, el cual contiene las variables 
básicas; ellas son: escolaridad, edad, la condición de ser jefe del hogar, número de niños 
en la primera infancia en el hogar, número de horas que la persona estaba disponible para 
trabajar a la semana si le hubiera resultado una ocupación (para los desempleados), o 
cuántas horas trabaja a la semana (para los recién ocupados) y la condición de compro-
metido (tener pareja) o no, por género.

En el Cuadro 5.6 un coeficiente mayor que uno significa que la variable correspon-
diente aumenta el riesgo de salir del desempleo, en tanto que si el coeficiente está por 
debajo de uno la variable reduce dicho riesgo. En tal sentido, los resultados sugieren que 
educación y edad (experiencia) reducen el riesgo de salir del desempleo (sus coeficientes 
son menores que uno), mientras que la condición de jefe de hogar lo aumenta (el coefi-
ciente es mayor que uno)23.

En cuanto a las horas disponibles se observa que, en la medida en que se está dis-
puesto a trabajar un mayor número de horas, mayor es el riesgo de salir del desempleo. 
Sin embargo, este efecto es numéricamente muy bajo. La presencia en el hogar de niños 
en la primera infancia no afecta de manera significativa el riesgo de salir del desempleo.

Cuando la variable género interactúa con el estatus marital (estar comprometido 
o no), el riesgo de salir del desempleo es menor para las mujeres comprometidas que 
para los hombres no comprometidos y mucho menor que para los hombres compro-
metidos, todo esto en relación con las mujeres que no están casadas ni viven con su 
pareja en unión libre. Es decir, una vez se toman en cuenta los controles señalados, la 
duración del desempleo de las mujeres comprometidas es mayor que las de los demás 
grupos considerados, lo cual va en línea con lo sugerido por los hechos estilizados de 
la sección 2.

Por posición ocupacional (modelo 2) se observa que, en la medida en que se busque 
ocupación como cuenta-propia, patrón o empleado doméstico, el riesgo de salir del desem-
pleo es mayor, en relación con los “asalariados”, mientras que quienes tienen aspiraciones 
como servidores públicos reportan una menor tasa de riesgo. En cuanto a los oficios (mo-
delo 3), buscar trabajo como director, administrador o comerciante (excepto en el modelo 
5), en relación con la búsqueda como profesional, reduce el riesgo, en tanto que realizar la 
búsqueda como trabajador de menor calificación (servicios, agrícola u operario) lo aumenta.

El modelo 4 adiciona las ciudades a la especificación del modelo 3. Se observa que, 
excepto en Bucaramanga, en las demás ciudades se presentan diferencias estadísticamen-
te significativas con respecto a Bogotá (ciudad de referencia). La heterogeneidad geográ-
fica se hace manifiesta al observar ciudades como Ibagué, Pasto, Barranquilla, Pereira y, 
especialmente, Cartagena.

Finalmente, el modelo 5, estimado únicamente para el dominio de siete ciudades con 
información de vacantes24, sugiere que en la medida en que se cuenta con una dinámica de 

23 La hipótesis nula es que el coeficiente es igual a uno.
24 Véanse Álvarez y Hofstetter (2013a y b) y Arango (2013).
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Cuadro 5.6
Riesgo proporcional con distribución Weibull: tasa de riesgo, 2007:10 - 2012:12	

Variable Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 Modelo 5
Educación 0,961*** 0,977*** 0,991*** 0,994*** 0,998 
Edad 0,969*** 0,967*** 0,967*** 0,968*** 0,969***
Jefe 1,386*** 1,323*** 1,326*** 1,307*** 1,351***
Horas 1,000 1,004*** 1,003*** 1,003*** 1,003***
Niños 6 años o menos 1,021 0,996 0,989 0,996 0,995 
Género - estatus

Mujer comprometida 0,863*** 0,793*** 0,789*** 0,777*** 0,832***
Hombre no compro-
metido 1,230*** 1,270*** 1,110*** 1,121*** 1,099***

Hombre compro-
metido 1,986*** 2,033*** 1,709*** 1,738*** 1,654***

Posición ocupacional
Cuenta propia 1,936*** 1,853*** 1,761*** 1,816***
Patrón 2,002*** 1,987*** 1,890*** 1,945***
Trabajador del 
gobierno 0,527*** 0,548*** 0,556*** 0,570***

Empleado doméstico 1,647*** 1,670*** 1,676*** 1,653***
Oficio

Director 0,811*** 0,802*** 0,847***
Administración 0,966* 0,971*** 1,051**
Comerciante 0,900*** 0,920*** 0,951**
Servicios 1,061*** 1,079*** 1,121***
Agrícola 1,325*** 1,378*** 1,409***
Operario 1,521*** 1,506*** 1,567***

Ciudad
Barranquilla 0,637***
Bucaramanga 1,023 
Manizales 0,702***
Cartagena 0,398***
Villavicencio 0,759***
Medellín 0,704***
Cali 0,824***
Pasto 0,611***
Montería 0,776***
Cúcuta 0,933***
Pereira 0,648***
Ibagué 0,560***

Tasa de vacantes 1,063**
Índice de difusión 1,007***
Constante 0,160*** 0,107*** 0,090*** 0,116*** 0,028***
α 1,000 0,984 0,989 0,995 0,963 
Número de observa-
ciones 198.917  198.917  198.915  198.915  114.833  

Nota: la hipótesis nula es que el coeficiente es igual a uno y la hipótesis alternativa que es diferente de uno. 
 *** Significativo al 1 por ciento; ** significativo al 5 por ciento; * significativo al 10 por ciento.
Fuente: DANE (GEIH); cálculos de los autores.
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demanda agregada importante el riesgo de salir del desempleo aumenta. Acá hay dos as-
pectos complementarios que se deben tener en cuenta. En primer lugar está la divulgación 
de la información sobre vacantes (demanda de trabajo insatisfecha); cuanto más y mejor 
sea dicha información, mayor será el riesgo de salir del desempleo25 y mejor será también 
el desempeño del mercado laboral. El coeficiente estimado está en línea con lo esperado 
y da validez a la segunda hipótesis del capítulo. En segundo lugar, la demanda de trabajo 
de las firmas, que se recoge no solo por medio de la tasa de vacantes sino también por 
medio de la variable “índice de difusión”, opera como indicador de actividad económica 
global para dar cuenta de manera explícita del ciclo económico del país (véanse detalles 
en Alfonso et al., 2013). Según el coeficiente estimado, cuanto más favorable es la fase 
del ciclo económico, mayor es la tasa de riesgo de abandonar el desempleo.

Con el propósito de examinar la hipótesis de que el ingreso de la pareja afecta el 
esfuerzo de búsqueda y, por ende, la duración del desempleo, pero con más fuerza el de 
las mujeres que el de los hombres, creamos la variable ingreso de la pareja para personas 
casadas o en unión libre. Con tal fin el ingreso, en pesos constantes de diciembre de 2008, 
se clasifica en los siguientes rangos: 1) menos de $500.000; 2) de $500.001 a $1.500.000; 
3) de $1.500.001 a $3.500.000; 4) de $3.500.001 a $5.500.000; y 5) de $5.000.001 en 
adelante. En consecuencia, se crea una variable discreta que toma el valor de uno si el 
ingreso de la pareja corresponde a dicho rango y cero en otro caso26.

Según los resultados del Cuadro 5.7, la tasa de riesgo de salir del desempleo de los 
hombres no comprometidos es mayor que la de las mujeres no comprometidas; en efecto, en 
las cinco especificaciones del modelo los coeficientes estimados son mayores que uno. Los 
hombres comprometidos cuyas parejas tienen ingresos en los primeros tres rangos muestran 
una mayor tasa de riesgo que las mujeres no comprometidas, pero no sucede así para los 
hombres cuyas parejas tienen ingresos en los rangos más altos. En general, se evidencia el 
hecho de que el esfuerzo de búsqueda de los hombres se reduce en la medida en que aumen-
ta el ingreso de la pareja. La tasa de riesgo de las mujeres con pareja es menor que la de los 
hombres con pareja en los tres primeros rangos de ingreso, respectivamente.

Aunque, como hemos dicho, no disponemos de una medida directa del esfuerzo que 
realizan las personas comprometidas en la búsqueda del trabajo, dado que controlamos 
por covariables como el número de niños en el hogar y la escolaridad, utilizamos el ingre-
so de la pareja como un determinante del esfuerzo [ver ecuación (7)]. Por lo tanto, nuestra 
lectura de los resultados obtenidos es que las mujeres comprometidas, cuyas parejas tie-
nen ingresos en los tres primeros rangos, realizan menor esfuerzo que los hombres en la 
búsqueda de un trabajo. La consecuencia de ello es la menor tasa de riesgo de las mujeres, 
en relación con los hombres comprometidos, todo lo cual daría validez a la primera hipó-
tesis que se está examinando. Respecto de la tasa de vacantes, los resultados se sostienen  

25 El signo y significancia de esta variable permiten sugerir que, controlando por las demás covariables, en 
Colombia existe una curva de Beveridge: cuanto mayor es la tasa de vacantes, mayor es el riesgo de salir del 
desempleo y, por ende, menor la tasa de desempleo.
26 El ingreso de la pareja se modela de esta manera, en lugar de hacerlo como una variable continua para ob-
servar si hay cambios en el riesgo de salir del desempleo (o en la duración del mismo) en diferentes niveles de 
ingreso de la pareja. Los autores no creemos ex ante que el efecto en el riesgo sea homogéneo a lo largo de la 
distribución del ingreso de la pareja.
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Cuadro 5.7
Riesgo proporcional con distribución Weibull: tasa de riesgo
2007:10 - 2012:12	

Variable Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 Modelo 5
Educación 0,963*** 0,979*** 0,992*** 0,996*** 0,999***
Edad 0,969*** 0,966*** 0,966*** 0,967*** 0,969***
Jefe 1,479*** 1,400*** 1,398*** 1,380*** 1,419***
Horas 1,000 1,004*** 1,004*** 1,004*** 1,003***
Niños 6 años o menos 1,021** 0,995 0,989 0,996 0,994 
Ingreso de la pareja

Hombre no compro-
metido 1,244*** 1,284*** 1,119*** 1,131*** 1,107***

Hombre - rango 1 2,010*** 2,085*** 1,74*** 1,771*** 1,67***
Hombre - rango 2 1,665*** 1,708*** 1,456*** 1,437*** 1,453***
Hombre - rango 3 1,212*** 1,267*** 1,13** 1,117* 1,046 
Hombre - rango 4 0,6** 0,635** 0,602** 0,562** 0,664 
Hombre - rango 5 0,866 0,726 0,596* 0,613* 1,104 
Mujer - rango 1 0,846*** 0,772*** 0,768*** 0,775*** 0,801***
Mujer - rango 2 0,92*** 0,844*** 0,831*** 0,8*** 0,863***
Mujer - rango 3 0,945 0,856*** 0,85*** 0,807*** 0,92*
Mujer - rango 4 1,179* 1,018 1,016 0,948 0,961 
Mujer - rango 5 1,014 0,904 0,936 0,807* 0,971 

Ciudad
Barranquilla 0,624***
Bucaramanga 1,014 
Manizales 0,707***
Cartagena 0,393***
Villavicencio 0,765***
Medellín 0,704***
Cali 0,825***
Pasto 0,614***
Montería 0,774***
Cúcuta 0,948***
Pereira 0,644***
Ibagué 0,564***

Tasa de vacantes 1,064**
Índice de difusión 1,007***
Constante 0,157*** 0,105*** 0,089*** 0,113*** 0,029***
a 0,999 0,983 0,988 0,994 0,963 
Controles por oficio X X X X
Controles por posición 
ocupacional X X X

Número de observa-
ciones 181.460  181.460  181.458  181.458  105.679  

Nota: los rangos de ingresos en pesos constantes de diciembre de 2008, son: 1) menos de 500.000 pesos; 2) de 500.001 a 
1.500.000pesos; 3) de 1.500.001 a 3.500.000 pesos; 4) de 3.500.001 a 5.500.000pesos; y 5) de 5.500.001 pesos en adelante.
Fuente: DANE-GEIH; cálculos de los autores.
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y la dependencia sigue siendo negativa. Es decir, el riesgo de salir del desempleo dismi-
nuye en la medida en que pasa el tiempo, lo cual está asociado con el parámetro α27.

5.2	 Modelos de tiempo de fallo acelerado

Los resultados siguientes corresponden al modelo de tiempo de fallo acelerado en el que 
los coeficientes se interpretan directamente; es decir, en términos de duración del desem-
pleo. Un signo positivo en un parámetro indica que la variable aumenta la duración del 
desempleo, mientras que uno negativo la reduce. El propósito de usar este enfoque es ve-
rificar si la dependencia es estrictamente negativa en el caso de Colombia, como sugiere 
el modelo de riesgo proporcional28.

Según los resultados de los modelos de riesgo proporcional, el ingreso de la pare-
ja tiene como consecuencia una mayor duración de los episodios de desempleo de las 
mujeres que de los hombres, para quienes esta es, a su vez, menor que la de las mujeres 
no comprometidas29. Lo anterior se sostiene cuando los modelos 4 y 5 se estiman, con 
una distribución log-logística, para mujeres en cuyos hogares hay niños de seis años de 
edad o menos y cuando no los hay (Cuadro 5.8). Sin embargo, el efecto del ingreso de la 
pareja es claramente mayor para las mujeres en cuyos hogares hay niños en la primera 
infancia (que con una alta probabilidad deben ser sus hijos) en relación con las mujeres no 
comprometidas. Un resultado de la mayor importancia es que, ante la presencia de niños 
en el hogar, el efecto del ingreso de la pareja sobre la duración del desempleo tiende a 
aumentar en la medida en que lo hace la variable30. Esto es más claro con el modelo 4 para 
el dominio de trece áreas, el cual, aunque incorpora dummies para las ciudades, no tiene 
las variables de vacantes ni de ciclo económico.

En cuanto al modelo 5, las vacantes afectan la duración del desempleo de las mujeres 
en mayor medida que a los hombres. Aparentemente, ellas se ven más favorecidas con 
los anuncios de vacantes que los hombres, sobre todo si en sus hogares hay niños en la 
primera infancia, de manera que es importante continuar con el fomento de los sistemas 
de información sobre vacantes en todo el país.

27 Arango y Ríos (2015) presentan de manera detallada resultados para hombres y mujeres por separado (cuadros 
8 y 9 de esa publicación; acá se omiten por razones de espacio). En general, concluyen que “la tasa de riesgo de 
las mujeres comprometidas es menor, en cada rango de ingreso de la pareja, en relación con la de las mujeres 
no comprometidas, en tanto que en el caso de los hombres es mayor frente a los hombres no comprometidos, 
aunque disminuye, de manera prácticamente monótona, en la medida en que se incrementa el nivel de ingreso 
de la pareja. Es decir, de acuerdo con nuestra interpretación, el esfuerzo de los hombres por la búsqueda de una 
ocupación, disminuye en la medida en que aumenta el ingreso de la pareja”. Señalan que la presencia de niños 
en el hogar disminuye la tasa de riesgo de las mujeres y aumenta la de los hombres. Aunque la magnitud del 
efecto es pequeña, es posible que existan particularidades para las mujeres, asociadas con la tenencia de hijos, 
que afectan el riesgo de salir del desempleo.
28 Recordemos que la distribución log-logística permite obtener resultados no monótonos sobre la función de 
riesgo (Gráfico 5).
29 Cuando la variable ingreso de la pareja se sustituye con la edad y escolaridad de la pareja, los resultados se 
sostienen cualitativamente. No se muestran, pero están disponibles.
30 Con excepción del rango 4 de ingreso, cuyo coeficiente no es significativo.
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Cuadro 5.8
Modelos de duración por género: Tiempo de fallo acelerado con distribución log-logística

Variable

Hombres Mujeres

Modelo 4 Modelo 5 Modelo 4 Modelo 5

Modelo 4 Modelo 5

Con  
 de 6 años  
o menos

Sin niños 
de 6 años  
o menos

Con  
niños de  
6 años  

o menos

Sin niños 
de 6 años  
o menos

Educación 0,019*** 0,019*** -0,016*** -0,021*** -0,019*** -0,016*** -0,023*** -0,020***
Edad 0,033*** 0,032*** 0,027*** 0,026*** 0,023*** 0,030*** 0,022*** 0,029***
Jefe -0,422*** -0,485*** -0,319*** -0,335*** -0,268*** -0,374*** -0,270*** -0,388***
Horas -0,004*** -0,004*** -0,003*** -0,003*** -0,003*** -0,003*** -0,003*** -0,002***
Niños 6 años o 
menos -0,112*** -0,114*** 0,096*** 0,109***

Ingreso de la 
pareja

Rango 1 -0,333*** -0,286*** 0,233*** 0,241*** 0,345*** 0,131*** 0,306*** 0,181***
Rango 2 -0,191*** -0,212*** 0,204*** 0,130*** 0,352*** 0,071*** 0,231*** 0,041 
Rango 3 -0,025 0,031 0,295*** 0,159*** 0,476*** 0,174*** 0,303*** 0,074 
Rango 4 0,678*** 0,540** 0,157 0,109 0,178 0,167 0,186 0,077 
Rango 5 0,310 0,150 0,269** 0,081 0,726*** -0,042 0,452* -0,149

Ciudad
 Barranquilla 0,431*** 0,535*** 0,509*** 0,573***
 Bucaramanga -0,030 -0,083*** -0,131*** -0,045
 Manizales 0,242*** 0,456*** 0,457*** 0,464***
 Cartagena 0,951*** 1,054*** 1,028*** 1,097***
 Villavicencio 0,283*** 0,246*** 0,191*** 0,302***
 Medellín 0,293*** 0,389*** 0,473*** 0,345***
 Cali 0,075*** 0,245*** 0,285*** 0,221***
 Pasto 0,506*** 0,502*** 0,444*** 0,558***
 Montería 0,058* 0,377*** 0,337*** 0,423***
 Cúcuta 0,038 0,117*** 0,121*** 0,116***
 Pereira 0,393*** 0,603*** 0,581*** 0,622***
 Ibagué 0,520*** 0,678*** 0,626*** 0,714***

Tasa de vacantes -0,0789 -0,101*** -0,132*** -0,078***
Índice de difusión -0,011*** -0,007*** -0,007*** -0,006***
Constante 1,532 3,481*** 1,976*** 3,455*** 1,987*** 1,967*** 3,671*** 3,322***
a 1,421 1,387 1,333 1,293 1,375 1,310 1,328 1,275 
Controles por 
oficio X X X X X X X X

Controles por po-
sición ocupacional X X X X X X X X

Número de obser-
vaciones 82.757  48.881  98.701  56.798  40.587  58.114  22.399  34.399  

Nota: el modelo 5 es para el dominio de siete áreas. 
Fuente: DANE-GEIH; cálculos de los autores.
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Es interesante el cambio de signo del coeficiente de la educación que se observa 
entre hombres y mujeres: cuanto mayor es la escolaridad de los hombres, mayor es la 
duración del desempleo; para las mujeres la situación es la contraria. Pareciera entonces 
que la mayor educación permite a las mujeres optar con mayor facilidad por un puesto de 
trabajo que a los hombres31. El ciclo económico afecta más la duración del desempleo de 
los hombres y desde el punto de vista geográfico persiste una heterogeneidad, sobre todo 
en el caso de las mujeres; en efecto, ciudades como Cúcuta, Pereira, Ibagué y Pasto son 
particularmente difíciles para las mujeres en materia de duración del desempleo; Cartage-
na lo es para hombres y mujeres.

El Cuadro 5.9 muestra resultados por ciudad solo para mujeres con y sin hijos. Su 
objetivo es hacer más claras las diferencias geográficas en el dominio de siete áreas, 
así como mostrar la relevancia de la información sobre vacantes y el ciclo económico. 
Respecto de lo primero, la heterogeneidad regional sigue manifiesta de acuerdo con los 
coeficientes de todas las variables.

La tasa de vacantes reduce la duración del desempleo de las mujeres en Pasto y en 
Manizales y Cali para las mujeres con y sin niños, respectivamente. En Barranquilla y 
Bucaramanga las vacantes aumentan la duración del desempleo y en las demás ciudades 
no es una variable significativa. La duración del desempleo femenino es claramente con-
tracíclica, de acuerdo con el signo y la significancia del coeficiente.

En general, en el Cuadro 5.9 se observa que la educación, la condición de jefe y el 
número de horas que las mujeres están dispuestas a trabajar reducen la duración, mien-
tras que la edad la aumenta; se aprecia, asimismo, que el ingreso de la pareja aumenta la 
duración de los episodios de desempleo, lo cual es más claro en el caso de la mujeres en 
cuyos hogares hay niños en su primera infancia que cuando no los hay; todo esto, en rela-
ción con las mujeres que no tienen pareja. Sin embargo, pese a la enorme heterogeneidad 
regional, también se nota que dicho coeficiente tiende a aumentar en la medida en que 
aumenta el ingreso de la pareja, lo cual encaja en la interpretación de un menor esfuerzo 
de búsqueda de las mujeres en la medida en que el ingreso de la pareja es mayor.

6. 	 Conclusiones

Las estadísticas del mercado de trabajo en Colombia muestran diferencias por género en 
las tasas de desempleo. Una explicación sobre la mayor tasa de desempleo de las mujeres 
puede estar asociada con el ingreso de la pareja, ya que la mayor tasa de supervivencia 
como desempleada se encuentra en las mujeres que tienen el estatus marital de casadas o 
en unión libre.

Basados en algunos hechos complementarios, en el capítulo se examina la hipótesis de 
que el ingreso de la pareja induce un menor esfuerzo de búsqueda de trabajo en los indivi-
duos, sobre todo en las mujeres comprometidas. Si bien no disponemos de una variable que 

31 Sobre este resultado ya habíamos señalado que Haynes, Higginson, Probert y Boreham (2011) encontraron 
que la edad y el estado civil reducían la duración del desempleo de los hombres, mientras que la presencia de 
hijos menores de 5 años la aumentaba para las mujeres.
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nos permita medir el esfuerzo de la búsqueda de trabajo, invocando el modelo de búsqueda 
y la forma como en esta literatura se estiman las funciones de supervivencia y riesgo de 
salir del desempleo asociamos nuestros resultados de manera directa con el esfuerzo de las 
personas.

La evidencia muestra que, en el caso de las mujeres comprometidas (casadas o en 
unión libre), tanto el riesgo de salir del desempleo como la duración del mismo se ven 
afectados de manera negativa, ya que el primero disminuye y la segunda aumenta. Para 
cada nivel de ingreso de la pareja, la tasa de riesgo de salir del desempleo en las mujeres 
comprometidas es mucho menor que la de los hombres. En el caso de la duración, la de 
las mujeres comprometidas es mayor que la de los hombres comprometidos para cada 
nivel de ingreso de la pareja, y mayor que la de hombres y mujeres no comprometidas. 
Además, la presencia de niños en el hogar induce una menor duración del desempleo en 
los hombres y aumenta el de las mujeres. La duración del desempleo de las mujeres en 
cuyos hogares hay niños en la primera infancia es mayor que la de las mujeres que viven 
en hogares en los que no hay niños pequeños.

Al conjugar las dos variables anteriores se obtiene que el efecto del ingreso de la pareja 
sobre la duración del desempleo es claramente mayor para las mujeres en cuyos hogares 
hay niños en la primera infancia (que con alta probabilidad deben ser sus hijos), en relación 
con las mujeres no comprometidas. Es importante observar que, ante la presencia de niños 
en el hogar, el efecto sobre la duración del ingreso de la pareja tiende a aumentar en la 
medida en que lo hace la variable. Cuando no hay niños en el hogar el ingreso de la pareja 
sigue siendo determinante de una mayor duración del desempleo, aunque en menor medida. 

Por lo tanto, el primer hallazgo es que el ingreso de la pareja induciría un menor es-
fuerzo de búsqueda de una ocupación por parte de las mujeres, en relación con el esfuerzo 
que realizan los hombres, de allí que intentar cerrar dicha brecha mediante medidas de 
política podría desconocer que una parte de la misma se debe a decisiones óptimas de las 
familias o las mujeres, no necesariamente a las asimetrías del mercado en contra de ellas.

Las diferencias geográficas son importantes en materia de duración del desempleo y 
contribuyen a explicar la heterogeneidad del desempeño del mercado laboral en distintos 
aspectos agregados como la participación, la ocupación, el desempleo, etc. Se observan 
diferencias importantes sobre todo en el caso de las mujeres; en efecto, ciudades como 
Cúcuta, Pereira, Ibagué y Pasto son particularmente difíciles para ellas en materia de 
duración del desempleo; Cartagena lo es para hombres y mujeres. En particular, el menor 
esfuerzo de búsqueda de las mujeres comprometidas, con respecto a las no comprometi-
das, se observa en Barranquilla y Medellín.

Otro hallazgo de este capítulo es que la duración del desempleo también se ve afec-
tada por los anuncios de vacantes. Las mujeres se ven beneficiadas por el ciclo econó-
mico y los anuncios. Es importante seguir promoviendo los sistemas de información con 
vacantes (demanda insatisfecha de trabajo) para reducir la duración del desempleo. La 
educación aumenta la duración del desempleo en los hombres y reduce la de las mujeres, 
lo cual podría sugerir que ellas utilizan su mayor capital humano para vincularse con más 
facilidad al mercado laboral.

Por último, las estimaciones sugieren que el riesgo de salir del desempleo aumenta 
hasta los cuatro meses, pero una vez se alcanza este umbral dicho riesgo se reduce de 
manera sustancial.
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Cuadro 5.9	
Modelos de duración por ciudad de mujeres con y sin niños menores de 6 años en el hogar. 
Modelo 5: Tiempo de fallo acelerado con distribución log-logística	
									       

Variable Barranquilla Bucaramanga Bogotá D. C. Manizales

Con niños Sin niños Con niños Sin niños Con niños Sin niños Con niños Sin niños

Educación 0,000 0,019 -0,014 -0,007 -0,030*** -0,020*** -0,047*** -0,016

Edad 0,008* 0,013*** 0,019*** 0,028*** 0,027*** 0,032*** 0,020*** 0,031***

Jefe -0,041 -0,435*** -0,291*** -0,253*** -0,413*** -0,472*** -0,221** -0,313***

Horas -0,015*** -0,006 -0,007*** -0,006*** -0,004** -0,003 0,010*** 0,000 

Ingreso de la pareja

Rango 1 0,373*** 0,246*** 0,181 0,044 0,286*** -0,071 0,181 0,132 

Rango 2 0,576*** 0,355*** 0,250*** 0,071 0,286*** 0,040 0,337*** 0,176*

Rango 3 -0,526 0,088 0,414** 0,600*** 0,566*** 0,283** 0,287 -0,044

Rango 4 -1,002 -1,152 0,712 -0,141 -0,287 -0,050 0,826 -0,430

Rango 5 0,154 -0,981 0,292 0,145 0,617* 0,104 2,117* 0,041 

Tasa de 
vacantes 0,365*** 0,267 0,126*** 0,113** -0,115 -0,091 -0,168* -0,072

Índice de 
difusión -0,020*** -0,014*** -0,008** 0,092* -0,019*** -0,011*** -0,010** -0,009***

α 1,364 1,253 1,439 1,447 1,490 1,366 1,254 1,234 

Controles por 
oficio X X X X X X X X

Controles 
por posición 
ocupacional

X X X X X X X X

Número de 
observaciones 2.545  3.192  2.538  3.881  3.766  5.621  2.475  4.428  

Fuente: DANE-GEIH; cálculos de los autores.
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Cuadro 5.9 (continuación)	
Modelos de duración por ciudad de mujeres con y sin niños menores de 6 años en el hogar. 
Modelo 5: Tiempo de fallo acelerado con distribución log-logística			 
								      

Variable Medellín Cali Pasto

Con niños Sin niños Con niños Sin niños Con niños Sin niños

Educación -0,047*** -0,046*** -0,016 -0,027 -0,014 -0,024**

Edad 0,018*** 0,022*** 0,022*** 0,031*** 0,028*** 0,026***

Jefe -0,197*** -0,267*** -0,187** -0,391*** -0,393*** -0,365***

Horas -0,003 -0,003** -0,001 0,005*** -0,005 -0,006

Ingreso de la pareja

Rango 1 0,224*** 0,210* 0,404*** 0,088 0,331*** 0,388***

Rango 2 0,311*** 0,082 0,307*** -0,139** 0,277** 0,346***

Rango 3 0,537** 0,011 0,408* -0,202 0,271 0,091 

Rango 4 0,519 1,068** 0,673 0,307 -0,262 0,448 

Rango 5 0,736 -0,149 0,828 0,677 -0,856 -1,157

Tasa de vacantes -0,047 -0,015 -0,129 -0,261*** -0,171** -0,179***

Índice de  
difusión -0,010*** -0,011*** 0,006 0,004 0,002 -0,004*

α 1,343 1,297 1,295 1,270 1,336 1,234 

Controles por 
oficio X X X X X X

Controles por 
posición  
ocupacional

X X X X X X

Número de 
observaciones 4.535  7.492  3.741  5.640  2.799  4.145  

Fuente: DANE-GEIH; cálculos de los autores.
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La separación espacial excesiva entre los individuos y los lugares de trabajo puede tener 
un efecto importante en la oferta laboral y el desempleo. Con base en esta premisa, el 
espacio es una característica a considerar al momento de estudiar el mercado laboral. 
En economía, sociología y planeación urbana varios estudios han planteado principal-
mente dos hipótesis para explicar cómo las características del vecindario pueden afectar 
los resultados laborales. La hipótesis más importante es la de desajuste espacial (spatial 
mismatch), y la segunda, también muy estudiada en las ciencias sociales, es la de interac-
ciones sociales.

La hipótesis del desajuste espacial sostiene que resultados laborales pobres son par-
cialmente el resultado de la separación espacial excesiva entre la residencia de las perso-
nas y los lugares de trabajo (Brueckner y Zenou, 2003). De esta afirmación se desprende 
que la segregación espacial de los individuos puede estar relacionada con el desempleo 
y la baja participación laboral en la medida en que algunos individuos aislados queden 
excluidos de oportunidades laborales y redes de información acerca de ellas; además, al 
estar aislados, los costos de participar en el mercado laboral se incrementan por la lejanía 
de sus hogares a los demandantes de trabajo potenciales (Weinberg et al., 2004).
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La segregación residencial implica heterogeneidad en la calidad de los vecindarios y 
por tanto la existencia de grandes conglomerados de vecindarios de baja calidad, caracte-
rizados por la carencia de servicios sociales u otras características deseables. La calidad 
puede definirse en términos de una serie de características de los vecindarios. El objetivo 
primordial de esta investigación es identificar el efecto de la calidad de los vecindarios 
sobre el empleo, la participación y la oferta laboral en Medellín, con un enfoque de géne-
ro que profundiza el análisis para las mujeres.

El foco en las mujeres se justifica porque muchas de las características que definen la 
calidad de vecindario las afectan primordialmente a ellas. Esta afirmación se fundamenta 
en evidencia previa (Compton y Pollak, 2014; Black et al., 2014) y se comprueba de 
manera empírica al analizar los resultados de las estimaciones. Adicionalmente, la inves-
tigación está encaminada a encontrar un efecto diferenciado por género en la calidad del 
vecindario. Los resultados de nuestras estimaciones identifican este tipo de asimetrías, 
por lo tanto la evidencia presentada en este trabajo permite argumentar que la segregación 
residencial es una de las posibles causas de las brechas de género que afectan los indica-
dores laborales más importantes en Colombia.

Nuestra hipótesis de trasfondo consiste en que la calidad del vecindario afecta los 
resultados laborales en la medida en que la ausencia o presencia de algunas de sus carac-
terísticas  incrementa los costos económicos asociados a la participación y oferta laboral. 
En este sentido, se tienen en cuenta cuatro características de los vecindarios: la densidad 
de servicios de guarderías y cuidado infantil, la disponibilidad de medios de transporte 
eficientes, los niveles de criminalidad y la densidad de establecimientos generadores de 
empleo en el vecindario.

Para determinar el efecto de estas variables en el empleo, la participación y la oferta 
laboral, se usa información georreferenciada —que permite conocer la ubicación resi-
dencial de cada individuo entrevistado— en la encuesta de calidad de vida de Medellín 
(ECVM), realizada por el Departamento de Planeación Municipal. Adicionalmente se uti-
liza información también georreferenciada sobre equipamientos, sistemas de transporte 
masivo, planes de ordenamiento territorial, características por sectores censales, etc. Con 
este cúmulo de información se pueden generar mediciones de características de todos los 
vecindarios en la ciudad.

Entre los principales resultados encontrados se observa que, en presencia de mayor 
densidad de actividad económica en el vecindario, las mujeres que habitan barrios de 
bajos ingresos tienen mayor probabilidad de ingresar al mercado laboral, y, las que ya 
trabajan, de tener jornadas más largas. De manera opuesta, se halló que, en presencia de 
mayor densidad económica, la participación laboral femenina se ve disminuida en los 
vecindarios de ingresos altos. No obstante, la presencia de centros de cuidado infantil 
favorece la probabilidad de tener un trabajo para las mujeres en vecindarios de ingresos 
altos y medios. También se aprecia que el efecto de las características de los vecinda-
rios es diferente según las condiciones maritales y la presencia de hijos en el hogar; en 
vecindarios de ingresos medios, las madres casadas participan más cuando tienen cerca 
centros de cuidado infantil, mientras que las madres sin cónyuge participan más si hay 
mayor densidad de actividad económica cerca a sus viviendas, sin embargo, las madres 
sin cónyuge tienen menos probabilidad de emplearse cuando tienen cerca centros de cui-
dado infantil, lo que evidencia la desventaja de este grupo poblacional. Para las mujeres 
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sin hijos, la distancia a medios de transporte como el metro aumenta su probabilidad de 
ingreso al mercado laboral, al igual que las que viven en vecindarios de mayor actividad 
económica. Extendiendo el ejercicio a los hombres, la principal característica que afecta 
su estatus en el mercado laboral es la densidad de homicidios en el vecindario: cuando 
esta aumenta, no solo disminuyen las horas trabajadas de los hombres, sino también su 
probabilidad de emplearse.

El trabajo se compone de las siguientes seis secciones, aparte de esta introducción: 
la primera hace una revisión de la literatura; la segunda describe el marco teórico y la ter-
cera las fuentes de información usadas; la cuarta sección esboza la metodología; la quinta 
presenta los resultados, y la última sección las conclusiones e implicaciones. 

1. 	 Revisión de la literatura

Uno de los primeros trabajos en esbozar la hipótesis del desajuste espacial  (DE) fue Kain 
(1968), quien encontró una relación negativa entre el nivel de segregación del mercado 
de vivienda y los niveles de empleo para los afroamericanos en Detroit (Estados Unidos). 
Evidencia adicional de esta hipótesis del DE ha sido documentada ampliamente en la li-
teratura de estudios sobre el tema desde diversas disciplinas de las ciencias sociales (con-
sultar Holzer [1991] e Ihlanfeldt [1998] para revisiones de la literatura sobre el tema).

En la literatura de economía laboral hay desarrollos teóricos estilizados que parten 
del planteamiento original de la hipótesis del desajuste espacial de Kain (1968). Un ejem-
plo es el estudio de Brueckner y Zenou (2003), que utiliza un modelo teórico de oferta 
y demanda laboral en el que los efectos de la segregación en el mercado de la vivienda 
sobre indicadores laborales de minorías étnicas son endógenamente resultado de la con-
centración de estas minorías en áreas remotas de las principales fuentes de empleo.

En el campo de la economía laboral aplicada, uno de los trabajos más relacionados 
con la presente investigación es el de Weinberg et al. (2004); en él, estiman una función 
de oferta laboral con el fin de identificar el efecto de algunas características del vecinda-
rio en la cantidad de horas de trabajo ofrecidas por participantes del mercado laboral en 
Estados Unidos. Los autores encuentran efectos positivos pronunciados sobre la oferta 
laboral de la proximidad a fuentes de empleos.

Otro trabajo muy relacionado con nuestra presente investigación es el de Dujardin y 
Goffete (2010), en el cual se cuantifica el efecto en el desempleo de vivir en un vecindario 
de baja calidad.

El interés primordial de esta investigación es medir el efecto sobre resultados labo-
rales femeninos de cuatro variables: 1) un indicador del nivel de crimen, 2) un indicador 
de la concentración de establecimientos generadores de empleo, 3) un indicador de la 
distancia al sistema de transporte masivo, y 4) un indicador de la densidad de centros 
de cuidado infantil, en el vecindario. A nivel local, no existe literatura que indague  los 
efectos de la calidad del vecindario sobre indicadores laborales en Colombia; hay algunos 
trabajos para Colombia que miden efectos del contexto en el que viven los individuos en 
variables no laborales, como la fecundidad o la actividad criminal (Morales, 2013; Me-
dina et al., 2013), pero están más relacionados con la hipótesis de interacciones sociales 
que con la del desajuste espacial. 



Desempleo femenino en Colombia

174

2. 	 Marco teórico

2.1 	 Un modelo tradicional de oferta laboral con demanda por localización

El análisis de cómo las características del entorno de la residencia de un individuo  afec-
tan sus resultados laborales  puede situarse en un modelo estático de oferta laboral, en el 
que el individuo determina la cantidad de horas de trabajo óptimas a ofrecer, dadas sus 
preferencias de consumo y ocio. Adicionalmente, el individuo representativo en estos 
modelos puede tener preferencias con respecto a la calidad del vecindario donde vive.

Para facilitar la modelación de las preferencias sobre el vecindario se supone que 
este puede describirse perfectamente mediante un vector z = {z1, z2, …, zn}, donde cada 
zi, i = 1, 2, … n, representa una característica del vecindario como la disponibilidad de 
estaciones del sistema de transporte masivo, la tasa de homicidio, la oferta de servicios 
sociales, etc. Por simplicidad se supone que un escalar z recoge la variación de todas las 
características zi. Este escalar, que puede normalizarse de tal forma que zÎ [0;1], es un 
índice de calidad del vecindario, donde z = 0 representa el nivel de calidad más bajo y z 
= 1 el máximo nivel de calidad. Se considera que todas las características que componen 
z mejoran cuando z se aproxima a uno, supuesto que no es muy realista dado que un ve-
cindario puede tener una combinación de buenos y malos atributos al mismo tiempo; sin 
embargo, para los propósitos de esta investigación las implicaciones de la modelación 
no cambian si se acepta que, en términos generales, “buenos vecindarios” tienen buenos 
niveles de cada característica zi.

El individuo obtiene utilidad de su nivel de ocio l, de la calidad de su vecindario z y 
de un bien de consumo genérico c. La calidad del vecindario se incluye en la función de 
utilidad porque la persona obtiene satisfacción de una mejor calidad del vecindario en el que 
vive y porque puede alterar la utilidad marginal del “ocio” (cualquier actividad no laboral, 
incluso el trabajo en el hogar). Considérese, por ejemplo, el caso de mujeres con hijos en 
vecindarios de baja calidad y altos niveles de criminalidad: el valor del “ocio” puede ser 
mayor para ellas que para el promedio de la población. La intuición detrás de lo anterior 
tiene que ver con que el tiempo dedicado al cuidado de los hijos adquiere más importancia 
si las mujeres deben dejar a sus hijos en vecindarios donde ellos pueden ser más vulnera-
bles. Además, la calidad del vecindario puede alterar los costos laborales (asociados a estar 
empleado), por eso desempeña un papel importante en la restricción presupuestal del indi-
viduo. De esta manera, la función de utilidad puede representarse como:

u(c; l; z)									        (1)

La restricción presupuestal es estándar en este tipo de modelos, incluye un pará-
metro de costos laborales para los individuos que trabajan, los cuales están en función 
de la calidad del vecindario; esto representa el hecho de que la disponibilidad de medios 
de transporte más eficientes o la cercanía del vecindario a un conglomerado económico 
reducen los costos de desplazamiento al trabajo. La restricción presupuestal puede ser 
representada como:

1{h  > 0}[wh – a (z)h] + v = c + pzz						      (2)
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donde w representa el salario y a(z) los costos laborales por hora para quienes trabajan, 
los cuales a su vez están en función de la calidad del vecindario. Se supone que a mayor 
calidad del vecindario, menores los costos de ir al trabajo por la disponibilidad de mayo-
res facilidades para el transporte, la ausencia de gastos adicionales en seguridad, etc. Por 
lo tanto, se supone que ∂a/ ∂z < 0 y ∂2a/ ∂2z > 0. Adicionalmente, pz es el precio promedio 
de una unidad de calidad del vecindario y v representa los ingresos no laborales. Todos 
los precios son relativos al precio del bien de consumo genérico c. El individuo puede 
distribuir su tiempo total T, en trabajo (h) y “ocio” (l), de tal forma que T = h + l. El pro-
blema del individuo es maximizar la ecuación (1) sujeto a la restricción representada en 
la ecuación (2) y a la restricción de tiempo descrita. De este proceso de optimización el 
individuo obtiene la cantidad óptima de “ocio” (l), la demanda de consumo (c) y calidad 
del vecindario en el que escoge vivir (z).

2.2	 La relación entre la calidad del vecindario, el desempleo y la participación 
laboral

La idea de que las variables asociadas a la calidad del vecindario inciden en las decisiones  
de los individuos puede extenderse a la participación laboral, que es el margen extensivo de  
la decisión de ofrecer la fuerza laboral. Todos los argumentos ofrecidos en los párrafos 
anteriores para justificar el efecto de la calidad del vecindario sobre la oferta laboral apli-
can a la decisión de participar laboralmente, bien sea con el trabajo o con algún esfuerzo 
por encontrar empleo.

Dado que las mujeres desempeñan un papel más preponderante en el cuidado de los hi-
jos, es posible que aspectos como la carencia de servicios de cuidado infantil o de transporte 
influyan sobre todo en la participación laboral o el desempleo femenino. Por razones del 
mismo tipo, la criminalidad podría resaltar el valor del “ocio”, en especial para las mujeres. 
Por lo tanto, todo lo demás constante, la calidad del vecindario puede incrementar los costos 
de ir al trabajo y el costo de oportunidad de trabajar para las mujeres de Medellín.

De estas premisas se desprende la conclusión de que (todo lo demás constante), en un 
modelo de búsqueda secuencial de empleo, las mujeres en vecindarios malos podrían tener 
una petición de salario (salario de reserva, si se quiere) mayor que otras mujeres con iguales 
características en mejores vecindarios, esto es porque los costos económicos de trabajar, in-
cluido el costo de oportunidad, son mayores para vecindarios con niveles de calidad inferio-
res. Por lo tanto, dada una distribución de salarios para la ciudad, en promedio, la duración 
en el desempleo de las mujeres estará afectada parcialmente por la calidad del vecindario, 
puesto que, condicional a las características individuales, la probabilidad de recibir ofertas 
de empleo es decreciente en la petición de salario. De esta forma, en cada periodo la obser-
vación de la tasa de desempleo variará también con la calidad del vecindario.

3. 	 Fuentes de información

En este trabajo se utilizan cuatro fuentes de información: 1) la encuesta de calidad de vida 
de Medellín para el año 2012, 2) la cartografía de Medellín actualizada por la Secretaría 
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de Planeación, 3) la base de datos sobre homicidios y lesiones, de la Policía Nacional, y 
4) la base de instituciones prestadoras de cuidado infantil del Programa Buen Comienzo 
(PBC). La ECVM es una encuesta desarrollada por el municipio de Medellín, en consor-
cio con la Universidad de Antioquia, que se aplica anualmente. La encuesta recoge gran 
cantidad de información sobre condiciones de vida en la ciudad, de veinte mil hogares 
que representan estadísticamente dieciséis comunas y cinco corregimientos. Los módulos 
de empleo son prácticamente los mismos de las encuestas de empleo del Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística (DANE), razón por la cual se puede construir 
toda una gama de indicadores laborales para los entrevistados.

Una de las ventajas de este trabajo es la de contar con la georreferenciación de 
los hogares entrevistados en la ECVM; así, podemos saber, de la gran mayoría de los 
entrevistados, su localización espacial exacta, elemento de vital importancia porque la 
localización exacta de la mujer es esencial para asignarle una caracterización de vecin-
dario. En este trabajo un vecindario es entendido como un área relativamente pequeña de 
la ciudad que agrupa a una población no muy numerosa. Para determinar los vecindarios 
se usan los sectores censales, los que, según el censo de 2005, suman 243 en la ciudad, 
cada uno con aproximadamente 9.090 habitantes en promedio; estos sectores censales 
son áreas relativamente pequeñas (muy similares a las de un barrio regular) y constituyen 
la base cartográfica del censo, razón por la cual se cuenta con bastante información para 
caracterizarlos. Otra división que vale la pena mencionar son las comunas, áreas mucho 
más grandes, que agrupan varios sectores censales. A manera de ilustración, el Mapa 
6.1 señala los hogares de la ECVM 2012, donde los polígonos son los vecindarios, las 
comunas son delimitadas con líneas rojas, los sectores con líneas negras y los hogares se 
representan con puntos.

Este estudio hace uso de la cartografía oficial de Medellín. Las variables geográfi-
cas que se usan son: las estaciones del sistema de transporte masivo, la ubicación de los 
establecimientos que generan empleo en la ciudad (cualquier equipamiento dedicado a 
una actividad económica privada o pública), y en general los mapas de los polígonos 
mencionados. La información de jardines infantiles públicos tiene como fuente los regis-
tros administrativos del PBC, que actualmente concentra la gran mayoría de la oferta de 
cuidado infantil público en la ciudad1; por último, la información sobre homicidios tiene 
como fuente la información de la Seccional de Investigación Criminal de la Policía (Si-
jín), base que compendia los asesinatos acumulados en un año y registra la localización 
donde sucedieron.

Las variables de efecto han sido construidas con metodologías que incluyen la lo-
calización espacial del individuo en relación con la ubicación de la característica que se 
quiere medir. Para medir el acceso al sistema de transporte masivo se utiliza la distancia a 
la estación del sistema Metro más cercana a la localización del individuo. Para las demás 
variables se usan índices basados en ponderaciones construidas, como el inverso de la 
distancia entre el individuo y la característica. Estas mediciones se conocen en la litera-
tura usualmente como índices gravitacionales. En general, para un tipo de equipamiento 

1 Buen Comienzo es el programa de la Alcaldía de Medellín que atiende integralmente a los infantes —y a 
sus familias— durante los primeros 5 años de vida. Para más información sobre él, el lector puede consultar 
Morales y Cardona (2014).
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determinado, un índice de densidad del equipamiento con respecto a la ubicación del 
individuo puede representarse como:
	 J

Ii = ∑ 1{d(i, j)  ≤ D}.	
1

	 j = 1	 d(i, j)

Donde Ii es el indicador, para el individuo , de la densidad de equipamientos en un 
tipo determinado y se interpreta como el total de equipamientos que se hallan en un área 
con radio D alrededor del individuo i. Nótese que la expresión 1{d(i,j) ≤ D} es un indicador 
de función que toma el valor de 1 si la distancia entre el individuo i de la característica j 
es menor que D. Se asume que hay un total de j equipamientos de ese tipo en la ciudad. 
Dado que para distancias mayores a D los equipamientos no suman para calcular el índi-
ce, el parámetro D representa una distancia mínima a partir de la cual un equipamiento 
en la ciudad recibe algún peso para la construcción del índice del i-ésimo individuo. En 
la sumatoria de equipamientos, aquellos que están más cerca del individuo reciben una 
ponderación mayor, como lo indican las ponderaciones 1/d(i, j) en la fórmula. El lector 
puede notar que estos índices gravitacionales tienen en cuenta el contagio espacial de una 

Fuente: Planeación Municipal de Medellín; elaboración de los autores.

Mapa 6.1.
Encuesta calidad de vida, hogares, sectores y comunas, 2012

Hogares SCV 2012

Comunas
Sectores
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característica entre vecindarios, pues el efecto de un equipamiento no se circunscribe a las 
fronteras de un sector censal, sino que decae hasta volverse cero para distancias mayores 
a D. En el análisis empírico se estiman modelos con un conjunto amplio de parámetros D, 
de los cuales se escogen los de mayor contribución al ajuste del modelo2.

En el caso de la variable ‘crimen’, el indicador es un índice de densidad de asesina-
tos ponderado por el inverso de la distancia entre el individuo y el lugar de los hechos, así 
como por el inverso del tiempo en años desde 2002 hasta 2011.

	 T = 2011	 J

Ii, t =  ∑   [∑ 1{d(i, j)  ≤ D}. (	 1	 )	 (	 1	 )	]
	 t = 2002	 j = 1	 d(i, j)			  T + 1 - t

Para finalizar esta sección, el Mapa 6.2 ilustra la distribución geográfica de las carac-
terísticas de vecindario más relevantes que aquí se estudian. Las convenciones individua-
les para cada mapa se presentan en el Apéndice A. En el primer mapa de la primera fila se 
ilustra el área de influencia del sistema de transporte masivo en la ciudad, esto es, el con-
junto de estaciones de Metro, Metroplús (buses articulados) y Metrocable (corredor de 
cable aéreo). La influencia es definida como un área de un kilómetro de radio con centro en 
cada estación. Este mapa muestra que el sistema de transporte masivo de Medellín abarca 
gran parte de la ciudad, y el lector puede hacerse una idea de las características de las áreas 
a las que llega o no el transporte masivo al compararlo con el tercer mapa de la segunda 
columna, en el cual se representa el valor promedio del arriendo en cada vecindario, con 
áreas más oscuras asociadas a mayores valores promedio de arriendo. El lector puede 
notar, por ejemplo, que en el suroriente hay una área de avalúo alto que se encuentra fuera 
de la influencia del metro de Medellín.

El segundo mapa presenta mediante puntos la localización de equipamientos desti-
nados a alguna actividad económica, es decir, los establecimientos de negocios privados 
y oficinas públicas. Esta variable es la mejor proxy con la que contamos para representar 
la distribución espacial de la demanda de empleo en la ciudad. En el trasfondo del mapa 
se representa la distribución geográfica de un índice de densidad en este tipo de equipa-
mientos, el cual se construyó como se indicó al inicio de esta sección, sin embargo como 
representamos características del vecindario la unidad de observación es el centroide de 
este. En el mapa puede verse que la mayor densidad de equipamientos para actividades 
económicas está en el centro y el sur de la ciudad.

En el tercer mapa se representan con puntos los proveedores públicos de cuidado 
infantil, que comprenden los hogares infantiles y comunitarios del Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar (ICBF) y los jardines infantiles de Buen Comienzo.

2 Los modelos con mejor ajuste resultaron ser los que utilizan un parámetro D = 2 km para asesinatos, D = 2 km 
para equipamientos de actividad económica y D = 600 m para jardines infantiles públicos. En el caso de asesina-
tos y equipamientos de actividad económica en distancias menores a 1 km el peso que recibe cada equipamiento 
para el cálculo del índice se hace igual a uno. En el caso de jardines infantiles públicos, en distancias menores a 
300 m el peso que recibe cada equipamiento para el cálculo del índice se hace igual a uno.
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Sector

Influencia metro 1k

Distancia a estación

110,75 - 650,48

650,48 - 1229,58

1229,58 - 2010,20

2010,20 - 3264,68

3264,68 - 6208,89

Actividad económica

Suma ponderada

379,52 - 515,45

515,45 - 633,02

633,02 - 764,97

764,97 - 956,49

956,49 - 1184,56

Cuidado

Suma ponderada

79,55 - 127,18

127,18 - 166,36

166,36 - 199,21

199,21 - 231,14

231,14 - 270,98

Tasa de homicidio

0,00 - 1,26

1,26 - 3,30

3,30 - 7,04

7,04 - 12,38

12,38 - 909,09

Tasa de desempleo

0,00 - 0,04

0,04 - 0,06

0,06 - 0,08

0,08 - 0,10

0,10 - 0,15

Arriendo promedio

1,33 - 2,50

2,50 - 3,19

3,19 - 5,00

5,00 - 7,50

7,50 - 20,00

Fuente: Planeación Municipal de Medellín; elaboración de los autores.

Mapa 6.2.
Características del vecindario  

A. Transporte masivo
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Sector

Influencia metro 1k

Distancia a estación

110,75 - 650,48

650,48 - 1229,58

1229,58 - 2010,20

2010,20 - 3264,68

3264,68 - 6208,89

Actividad económica

Suma ponderada

379,52 - 515,45

515,45 - 633,02

633,02 - 764,97

764,97 - 956,49

956,49 - 1184,56

Cuidado

Suma ponderada

79,55 - 127,18

127,18 - 166,36

166,36 - 199,21

199,21 - 231,14

231,14 - 270,98

Tasa de homicidio

0,00 - 1,26

1,26 - 3,30

3,30 - 7,04

7,04 - 12,38

12,38 - 909,09

Tasa de desempleo

0,00 - 0,04

0,04 - 0,06

0,06 - 0,08

0,08 - 0,10

0,10 - 0,15

Arriendo promedio

1,33 - 2,50

2,50 - 3,19

3,19 - 5,00

5,00 - 7,50

7,50 - 20,00

Fuente: Planeación Municipal de Medellín; elaboración de los autores.

Mapa 6.2 (continuación)
Características del vecindario  

B. Establecimientos generadores de empleo
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Sector

Influencia metro 1k

Distancia a estación

110,75 - 650,48

650,48 - 1229,58

1229,58 - 2010,20

2010,20 - 3264,68

3264,68 - 6208,89

Actividad económica

Suma ponderada

379,52 - 515,45

515,45 - 633,02

633,02 - 764,97

764,97 - 956,49

956,49 - 1184,56

Cuidado

Suma ponderada

79,55 - 127,18

127,18 - 166,36

166,36 - 199,21

199,21 - 231,14

231,14 - 270,98

Tasa de homicidio

0,00 - 1,26

1,26 - 3,30

3,30 - 7,04

7,04 - 12,38

12,38 - 909,09

Tasa de desempleo

0,00 - 0,04

0,04 - 0,06

0,06 - 0,08

0,08 - 0,10

0,10 - 0,15

Arriendo promedio

1,33 - 2,50

2,50 - 3,19

3,19 - 5,00

5,00 - 7,50

7,50 - 20,00

Fuente: Planeación Municipal de Medellín; elaboración de los autores.

Mapa 6.2 (continuación)
Características del vecindario  

C. Cuidado infantil público
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Sector

Influencia metro 1k

Distancia a estación

110,75 - 650,48

650,48 - 1229,58

1229,58 - 2010,20

2010,20 - 3264,68

3264,68 - 6208,89

Actividad económica

Suma ponderada

379,52 - 515,45

515,45 - 633,02

633,02 - 764,97

764,97 - 956,49

956,49 - 1184,56

Cuidado

Suma ponderada

79,55 - 127,18

127,18 - 166,36

166,36 - 199,21

199,21 - 231,14

231,14 - 270,98

Tasa de homicidio

0,00 - 1,26

1,26 - 3,30

3,30 - 7,04

7,04 - 12,38

12,38 - 909,09

Tasa de desempleo

0,00 - 0,04

0,04 - 0,06

0,06 - 0,08

0,08 - 0,10

0,10 - 0,15

Arriendo promedio

1,33 - 2,50

2,50 - 3,19

3,19 - 5,00

5,00 - 7,50

7,50 - 20,00

Fuente: Planeación Municipal de Medellín; elaboración de los autores.

Mapa 6.2 (continuación)
Características del vecindario  

D. Tasa de homicidio
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Sector

Influencia metro 1k

Distancia a estación

110,75 - 650,48

650,48 - 1229,58

1229,58 - 2010,20

2010,20 - 3264,68

3264,68 - 6208,89

Actividad económica

Suma ponderada

379,52 - 515,45

515,45 - 633,02

633,02 - 764,97

764,97 - 956,49

956,49 - 1184,56

Cuidado

Suma ponderada

79,55 - 127,18

127,18 - 166,36

166,36 - 199,21

199,21 - 231,14

231,14 - 270,98

Tasa de homicidio

0,00 - 1,26

1,26 - 3,30

3,30 - 7,04

7,04 - 12,38

12,38 - 909,09

Tasa de desempleo

0,00 - 0,04

0,04 - 0,06

0,06 - 0,08

0,08 - 0,10

0,10 - 0,15

Arriendo promedio

1,33 - 2,50

2,50 - 3,19

3,19 - 5,00

5,00 - 7,50

7,50 - 20,00

Fuente: Planeación Municipal de Medellín; elaboración de los autores.

Mapa 6.2 (continuación)
Características del vecindario  

E. Tasa de desempleo
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Sector

Influencia metro 1k

Distancia a estación

110,75 - 650,48

650,48 - 1229,58

1229,58 - 2010,20

2010,20 - 3264,68

3264,68 - 6208,89

Actividad económica

Suma ponderada

379,52 - 515,45

515,45 - 633,02

633,02 - 764,97

764,97 - 956,49

956,49 - 1184,56

Cuidado

Suma ponderada

79,55 - 127,18

127,18 - 166,36

166,36 - 199,21

199,21 - 231,14

231,14 - 270,98

Tasa de homicidio

0,00 - 1,26

1,26 - 3,30

3,30 - 7,04

7,04 - 12,38

12,38 - 909,09

Tasa de desempleo

0,00 - 0,04

0,04 - 0,06

0,06 - 0,08

0,08 - 0,10

0,10 - 0,15

Arriendo promedio

1,33 - 2,50

2,50 - 3,19

3,19 - 5,00

5,00 - 7,50

7,50 - 20,00

Fuente: Planeación Municipal de Medellín; elaboración de los autores.

Mapa 6.2 (continuación)
Características del vecindario  

F. Arriendo promedio
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Al igual que en el mapa anterior, el trasfondo representa la distribución de un índice 
de densidad de suma ponderada para este equipamiento. El lector puede comprobar que 
la densidad de jardines infantiles públicos es mayor en el norte y en los extremos oriental 
y occidental de Medellín, que son zonas con viviendas de relativo bajo precio. La tasa 
de homicidio por sector censal se ilustra en el cuarto panel para el 2011, que es el año 
inmediatamente anterior al momento en el que las mujeres de nuestra muestra fueron ob-
servadas. El quinto mapa representa la tasa de desempleo calculada con información del 
censo de 2005. Por último, como ya se mencionó, el sexto mapa representa el promedio 
por sector censal del arriendo pagado o declarado3.

4. 	 Metodología empírica 

4.1 	 Efectos de la calidad del vecindario en la oferta de horas de trabajo

Del proceso de optimización descrito en la sección 2.1 se deriva una función de demanda 
de “ocio” del individuo representativo, la cual, junto con la restricción de tiempo, ofrece 
una expresión para la oferta laboral óptima, y uno de los objetivos de esta investigación 
es la estimación de dicha expresión. Así, la oferta laboral de la mujer i que reside en el 
vecindario s, (his) dependerá, entre otros factores, de la calidad del vecindario s, (Zs). Se 
trata entonces de estimar la siguiente función de oferta laboral:

ln (his) = α + xi
´β + zi

S´γ + εis						      (3)

En la ecuación (3), (his) representa las horas trabajadas por el individuo i en el ve-
cindario s. El vector xi

´ está compuesto por características individuales, mientras que el 
vector zi

S´ recoge características del vecindario en el que se encuentra la mujer i. El interés 
principal de este trabajo es la estimación del vector de coeficientes γ, que dan cuenta del 
efecto de las características del vecindario en la oferta laboral, lo que permite evaluar y 
medir el alcance de la hipótesis de desajuste espacial en la ciudad.

4.2	 Efectos de la calidad del vecindario en el empleo y la participación

Como se explicó en la sección 2. 2, se puede plantear la hipótesis de que existe una relación 
causal entre la calidad de vecindario y el empleo y entre la calidad de vecindario y la par-
ticipación laboral. Esta hipótesis se puede evaluar mediante la estimación de ecuaciones 
similares a la ecuación (3), pero sustituyendo la oferta laboral por variable dicótomas que 
indiquen participación y empleo. Aunque los modelos de probabilidad lineal pueden ser en 
ciertos aspectos superados por modelos no lineales de probabilidad, para las aspiraciones 

3 Como esta variable no puede obtenerse del censo, se agrupó la información de tres encuestas de calidad de vida 
(ECV 2009, 2011, 2012) para incrementar el número de observaciones por cada sector censal, dado que la ECV 
no es representativa a nivel de sector censal.
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de este trabajo se adecúan muy bien porque la corrección del sesgo de selección requiere 
una ecuación principal lineal. Las respectivas ecuaciones estimadas para este trabajo para 
empleo y participación son las siguientes:

1{iÎPEA} = α + xi
´β + zi

S´γ + εis 						      (4)

1{his > 0 | {iÎPEA}  = α + xi
´β + zi

S´γ + εis 						      (5)

La expresión 1{iÎPEA} en el lado derecho de la ecuación (4), es un indicador de fun-
ción que toma el valor de 1 cuando el individuo pertenece a la PEA (participa en el 
mercado laboral) y cero en otro caso. La expresión 1{his > 0 | {iÎPEA} en el lado derecho de la 
ecuación (4), es un indicador de función que toma el valor de 1 cuando el individuo es 
observado participando en el mercado laboral y trabajando horas positivas (está ocupado) 
y cero en otro caso. El vector xi

´ está compuesto por características individuales, mientras 
que el vector zi

S recoge características del vecindario en el que se encuentra la mujer i.

4.3	 Corrección de posible sesgo debido a la auto-selección en vecindarios

Las características de los vecindarios, que son las variables de interés en este estudio, pue-
den ser endógenas para los individuos porque están determinadas por sus decisiones de 
localización residencial. Técnicamente, los coeficientes de estas variables pueden ser ses-
gados por el hecho que los individuos pueden autoseleccionarse en vecindarios de acuerdo 
a factores no observados y que están correlacionados con el error εi de las ecuaciones (3), 
(4) y (5). Para controlar por este posible factor de sesgo, en esta investigación estimaremos 
una ecuación de selección usando una versión generalizada del modelo de selección. Los 
modelos generalizados de selección tienen su origen en el estudio de Heckman (1974), 
adaptados para situaciones en las cuales el proceso de selección es de carácter multinomial. 
En Bourguignon et al. (2007) el lector puede encontrar un recuento de las metodologías 
disponibles en la literatura para estimar modelos de selección generalizados.

La idea básica de un modelo de corrección de selección multivariado es especificar 
una ecuación lineal principal, conjuntamente con una ecuación de selección multinomial. 
Esta última se especifica a través de un modelo probabilístico multinomial de elección 
discreta. En términos generales los modelos estimados en este trabajo son estimaciones 
en dos etapas, en la primera se estima un modelo discreto de elección donde las mujeres 
pueden escoger entre vecindarios en la ciudad. En la segunda se estiman ecuaciones li-
neales de oferta, participación y empleo incorporando factores de corrección generados 
de las probabilidades estimadas en la primera etapa. A continuación se ofrece una descrip-
ción más detallada de esta metodología.

4.3.1	 Descripción de la metodología para controlar por selección

Una hipótesis razonable es que algún componente del error en la ecuaciones (3), (4) y 
(5) esté correlacionado con las decisiones de localización residencial de las mujeres en 
la ciudad. Por ejemplo, puede ser el caso que mujeres más productivas o más motivadas 
se localicen en puntos específicos que sean más convenientes dada su situación laboral, 
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bien sea que estén trabajando o que estén buscando trabajo. De igual manera, puede ser 
también que mujeres más hábiles y motivadas soporten mejor las circunstancias adversas 
de los ambientes en los que viven. Teniendo en cuenta las situaciones descritas anterior-
mente, es importante controlar por la posibilidad de sesgo de selección en el vecindario en  
el cual vive la mujer. Esta es una práctica que ha venido tomando fuerza en la literatura  
en varios contextos, por ejemplo para estudiar las decisiones de localización de las em-
presas (Lall y Mengistae, 2005).

Nuestra estrategia para controlar por el sesgo de selección de vecindario consiste 
en estimar el modelo de localización conjuntamente con las ecuaciones que explican los 
resultados laborales. La elección de localización residencial es en sí misma un modelo de 
demanda discreto de localización residencial en donde los individuos eligen el vecindario 
que maximiza su nivel de utilidad. El nivel de utilidad es la variable latente de un modelo 
multinomial discreto, en nuestro caso un modelo logit condicional.

Este trabajo supone que la mujer representativa i elige una alternativa de localiza-
ción en la ciudad de un conjunto S = { S1, S2, …, SK}, donde cada uno de los elementos 
de este conjunto representa un vecindario en la ciudad. Particularmente, cada uno de los 
vecindarios es definido como un sector censal de la ciudad. Asumiendo que cada indivi-
duo i deriva un nivel de utilidad y*

is de la elección de vecindario s, este nivel de utilidad es 
modelado como una función lineal en parámetros:

Y*
is = zs´θ + ∑l [ xi, l × zs´] θ

I + uis , s=1,…, K 					     (6)

La variable xi,l representa la l-ésima característica individual que es interactuada 
con cada elemento de vector zs

´, todo el término ∑l [ xi, l × zs´] representa las interacciones 
de las características de la alternativa s con las variables individuales xl del individuo i, 
y el vector θ Icontiene los coeficientes de dichas interacciones. Este detalle es relevante 
porque es una forma de incrementar la heterogeneidad de la utilidad asociada a cada al-
ternativa, de forma tal que la utilidad marginal de una característica particular depende de 
las características individuales i. Nótese por ejemplo que la disponibilidad de transporte 
público o de algún otro servicio público puede reportar diferentes niveles de utilidad a 
hogares en distintos quintiles de ingreso, hogares con o sin hijos, o alguna otra caracte-
rística del hogar.

Del supuesto que el término de error uis sigue una distribución Gumbel se deriva 
que nuestro modelo de demanda por localización se especifica como un logit condicional 
(McFadden, 1978), un modelo multinomial discreto bastante conveniente pues, dado que 
las características varían por alternativa, se estima solamente un parámetro por alternativa 
(más las respectivas interacciones según el caso). Simplificando en extremo la notación, 
vamos a representar por ωis cualquiera de los resultados laborales que se modelan (loga-
ritmo de horas, variable dummy de participación, variable dummy de empleo). Es impor-
tante notar que ωis solo es observado cuando el individuo elige la categoría s. El compor-
tamiento laboral de la mujer en el caso de haber elegido otro vecindario es contrafactual, 
no observable. El vecindario s es el elegido solamente en el caso en que:

ys > 	max 	{ys´}
	 s≠s´
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Como se dijo, la probabilidad asociada a cada alternativa tiene una forma logística 
que, de modo conveniente, es cerrada y fácilmente computable. En otras palabras, la es-
pecificación (4) deriva en un modelo logit condicional de la forma:

P(s) =
 	 exp (zs´θ + ∑l [ xi, l × zs´] θ

I						    
(7)

	 ∑j ≠s  exp (zs´θ + ∑l [ xi, l × zs´] θ
I

Se han propuesto varias metodologías para estimar las ecuaciones (3), (4) y (5) de 
forma insesgada (Bourguignon et al., 2007); en este estudio adoptamos la desarrollada 
por Dubin y McFadden (1984), que consiste en incluir la expectativa condicionada del 
error en las ecuaciones (3) y (4), dadas diversas alternativas de localización residencial. 
Los citados autores encuentran que, bajo ciertos supuestos estándar, la expectativa condi-
cionada del error εi está dada por la siguiente expresión:

E [εis│ui1, ui2 ,…,uiK ] = ∑s ≠ jγj

 [	 Pij ln(Pij ) 	+ ln(Pis) ]				  
(8)	 1 - Pij 

Donde Pij es la probabilidad de observar al individuo i en el vecindario j.
En Bourguignon et al. (2007) se evalúan los diferentes modelos de corrección de 

sesgo de selección cuando la ecuación de selección es especificada como un logit mul-
tinomial; para este fin, evalúan la precisión e insesgabilidad de los mismos mediante 
experimentos Montecarlo y concluyen que en la mayoría de los casos la metodología de 
Dubin y MacFadden (1984) supera otras, como la propuesta por Lee (1983). 

La selección multinomial no está restringida al uso del logit multinomial; otros mo-
delos comparten los supuestos de distribución de los errores en la ecuación de selección. 
Para la elección de localización, el modelo logit condicional es muy conveniente, pues 
permite modelar la utilidad de cada alternativa de una forma bastante realista. Como 
puede deducirse de la ecuación  la utilidad asociada a cada alternativa depende de sus 
características y, además, la utilidad marginal de cada atributo puede ser diferente para 
distintos tipos de individuos. Existen relativamente pocos trabajos que controlen por el 
posible sesgo de selección que involucra la decisión de localización espacial; en el con-
texto de modelos de selección, los autores de este trabajo solo tenemos conocimiento del 
trabajo citado de Lall y Mengistae (2005).

La especificación de las ecuaciones a estimar para cada uno de los resultados labo-
rales  está dada por la siguiente expresión:

ωis = α + Xi β + Zs γ + ∑s ≠ jγj

 [	 P̂ij ln(P̂ij ) 	+ ln(P̂is) ] + ηis

			 
(9)

	 1 - P̂ij 

Donde las probabilidades P̂j de cada individuo i son las probabilidades predichas 
para cada alternativa por el modelo logit condicional, una vez se han estimado los pará-
metros de la ecuación (6).

Aunque es posible estimar un modelo logit condicional para todas las alternativas po-
sibles de vecindario en Medellín (243 sectores censales en total), un modelo con tantas 
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alternativas puede tornarse computacionalmente difícil de manejar. En este trabajo hacemos 
uso de un resultado muy conocido en la literatura sobre modelos de elección discreta, ini-
cialmente planteado en McFadden (1978), quien demuestra que bajo ciertas condiciones la 
función de verosimilitud de un modelo estimado para todas las alternativas será equivalente 
a la de un modelo en el que el conjunto de alternativas es construido a través de un proceso 
de muestreo aleatorio.

Se cuenta con muchas alternativas de muestreo aleatorio del conjunto de elección; 
una de las más utilizadas es dividir el conjunto de alternativas en un conjunto reducido 
de particiones y seleccionar aleatoriamente una alternativa en cada partición; el subcon-
junto aleatorio de elección estará formado por una categoría aleatoria en cada partición 
junto con la alternativa que el individuo seleccionó en la muestra. En la literatura se 
observan variadas formas de hacer estas particiones del conjunto de elección; en este 
trabajo elegimos como particiones para el proceso de muestreo las comunas que agru-
pan varios sectores censales en su interior, de esta forma el número de alternativas para 
la estimación del logit condicional es veinte (el subconjunto de elección es conformado 
por el vecindario que el individuo escogió) y otros diecinueve, uno por cada comuna o 
corregimiento de Medellín (escogido aleatoriamente entre todos los sectores censales 
de la comuna).

5. 	 Resultados

En esta sección se presentan los resultados de las estimaciones de las ecuaciones (3), (4) y 
(5), que representan la oferta laboral, la participación laboral y la probabilidad de empleo 
respectivamente. Cada una de estas ecuaciones se estima para cuatro muestras de mujeres 
y para la muestra de hombres. Esta división permite identificar efectos diferenciados de 
las variables de interés sobre estas muestras porque se presume, con base en literatura 
previa, que en el caso de las mujeres el hecho de tener o no hijos y el estado marital 
modifican de manera sustancial el efecto de la calidad del vecindario sobre resultados 
laborales. En general, hay cierto consenso en la literatura acerca de que las preferencias 
por el ocio cambian con la edad (MaCurdy, 1980); este es un cambio que se da en paralelo 
con la maternidad/paternidad y el matrimonio.

Más relacionado con los intereses de esta investigación, en un trabajo reciente Black 
et al. (2014), encuentran evidencia robusta de que las mujeres con hijos son las más sen-
sibles a los tiempos de transporte al trabajo cuando toman sus decisiones de participación 
laboral, y mayor evidencia sobre el efecto diferenciado de características de los vecinda-
rios (cercanía a centros de trabajo y acceso a cuidado infantil) sobre decisiones laborales 
se presenta en Compton y Pollak (2014), al igual que en Rosenthal y Strange (2012).

En la versión electrónica de este trabajo4 se presentan los resultados de la estima-
ción del modelo de elección residencial; como el lector puede recordar, estas estimaciones 
constituyen la primera etapa de los modelos estimados. De igual manera, en dicha versión 
se encuentra una tabla con las estadísticas descriptivas de la muestra. Los cuadros de esta 

4 La cual puede encontrarse en http://www.banrep.gov.co/es/borrador-868
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sección presentan las estimaciones de cada especificación con la corrección de selección 
en los vecindarios5; las estimaciones sin esta corrección no se presentan en el trabajo a fin 
de reducir la extensión del capítulo. Algo importante de mencionar es que, dado el carácter 
multietápico de las estimaciones, los errores estándar de la segunda etapa no son válidos; 
para superar este inconveniente, calculamos todas las matrices de varianzas-covarianzas 
de los coeficientes a través de un proceso de bootstrap (remuestreo estadístico) con cien 
repeticiones.

5.1	 Estimación del efecto sobre la participación laboral

Para homogeneizar la muestra con la que se estima la ecuación de participación se tienen 
en cuenta mujeres y hombres con 25 años o más; de esta forma, la participación no estará 
tan influenciada por decisiones de educación. En las estimaciones que se presentan a con-
tinuación las variables de política interactúan con una medida del estatus socioeconómico 
del vecindario, en este caso, variables dummy de cuartiles del ingreso mediano a nivel de 
sector censal; estas interacciones incrementan considerablemente el poder explicativo 
de los modelos y contribuyen a su interpretación, en la medida en que las características 
evaluadas  pueden ser heterogéneas según el tipo de vecindario que se considere. Por 
lo tanto, a través de interacciones las estimaciones permiten que las características de 
los vecindarios tengan un efecto diferenciado de acuerdo con el tipo de vecindario en el 
que viva la mujer, categorización basada, como se mencionó, en el ingreso del hogar a 
nivel de vecindario. El Cuadro 6.1 muestra los efectos asociados al incremento de una 
desviación estándar (DE, de ahora en adelante) en la variable de política, así como los 
efectos para cada nivel de ingresos medios del vecindario y el estadístico p de un test de 
significancia conjunta de los coeficientes involucrados en el efecto (coeficiente a nivel 
más interacciones)6. Dado el interés de nuestro trabajo, en esta sección solo se analizan 
los efectos de las variables de interés7. 

Total de mujeres. Se encuentran efectos significativos de la densidad de actividad 
económica y la de homicidios alrededor de la localización del individuo en la muestra 
total de mujeres (véase el panel 1 del cuadro). En cuanto a la densidad de actividad eco-
nómica, los efectos son positivos para las mujeres en los primeros cuartiles de ingreso del 
vecindario, al incrementar su probabilidad de participación laboral en un rango que va 
desde 0,3 puntos porcentuales (pp) hasta 2,3 pp, el más grande de las mujeres en vecin-
darios de ingresos bajos. Para mujeres en vecindarios ricos (último cuartil de ingresos) 
este efecto es negativo, pero, aunque de magnitud muy escasa, es significativo, reduce 
la probabilidad de participación en 0,1 pp. Una posible explicación de este patrón es la 
sustitución de la participación femenina por la de otros miembros del hogar, sobre todo 

5 En un trabajo similar a este, pero más enfocado en la metodología econométrica y el estudio de otros resultados 
del mercado laboral, Morales y Cardona (2014) muestran cómo los efectos de características del vecindario 
pueden estar sobreestimados cuando no se controla por la endogeneidad de la decisión residencial.
6 Los resultados de la estimación general de la ecuación de participación son presentados en el Anexo B1 de la 
versión electrónica de este trabajo, disponible en http://www.banrep.gov.co/es/borrador-868
7 Una interpretación general de la regresión se ofrece en el Apéndice B1 (Tabla B1) de la versión electrónica.
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del cónyuge; esta hipótesis cobra fuerza al observar que dicho patrón se origina en la sub-
muestra de madres casadas y no se repite en ninguna otra submuestra de mujeres.

Cuadro 6.1
Estimación de la función de participación (análisis de interacciones)

Variable

 Muestra total mujeres
Tasa de homicidio Actividad económica Distancia metro Cuidado infantil

Δy/Δx (Δy/Δx) × 
sd(x) Δy/Δx (Δy/Δx) × 

sd(x) Δy/Δx (Δy/Δx) × 
sd(x) Δy/Δx (Δy/Δx) × 

sd(x)
Primer  
cuartil de 
ingreso

-0,00015 -0,021 ** 0,00016 0,023 *** -0,00000 -0,004 0,00098 0,006 

P-valor 0,01636 0,00761 0,60811 0,43921 

Segundo 
cuartil de 
ingreso

-0,00002 -0,003 ** 0,00002 0,003 ** 0,00001 0,005 0,00162 0,009 

P-valor 0,04893 0,02803 0,67794 0,40136 

Tercer cuartil 
de ingreso 0,00006 0,008 ** 0,00005 0,007 ** 0,00001 0,007 0,00200 0,012 

P-valor 0,01466 0,01602 0,56715 0,34107 

Cuarto  
cuartil de 
ingreso

-0,00012 -0,018 *** -0,00001 -0,001 ** 0,00000 0,001 0,00135 0,008 

P-valor 0,00130 0,02812 0,86939 0,59136 
Madres casadas

Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x
Primer  
cuartil de 
ingreso

-0,00008 -0,011 0,00034 0,050 *** -0,00001 -0,006 0,00054 0,000 

P-valor 0,35729 0,00162 0,59545 0,80511 

Segundo 
cuartil de 
ingreso

0,00000 0,000 0,00003 0,005 *** 0,00001 0,014 0,00167 0,010 

P-valor 0,65368 0,00617 0,29636 0,71708 

Tercer cuartil 
de ingreso 0,00003 0,004 0,00002 0,003 *** 0,00000 0,004 0,00481 0,028 

P-valor 0,61055 0,00680 0,76896 0,08435 

Cuarto  
cuartil de 
ingreso

-0,00007 -0,011 -0,00005 -0,007 *** 0,00000 0,001 -0,00106 -0,006

P-valor 0,55078 0,00583 0,85621 0,92378 
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Cuadro 6.1 (continuación)
Estimación de la función de participación (análisis de interacciones)

Madres solteras

Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x
Primer  
cuartil de 
ingreso

-0,00007 -0,010 0,00005 0,007 0,00002 0,015 0,00055 0,003 

P-valor 0,34800 0,66061 0,15798 0,80877 

Segundo 
cuartil de 
ingreso

0,00008 0,012 0,00004 0,005 0,00001 0,007 -0,00036 -0,002

P-valor 0,45528 0,84596 0,32184 0,95088 

Tercer cuartil 
de ingreso 0,00013 0,019 0,00011 0,016 0,00001 0,012 -0,00174 -0,010

P-valor 0,18567 0,41330 0,27411 0,76649 

Cuarto  
cuartil de 
ingreso

-0,00011 -0,016 -0,00010 -0,015 0,00002 0,015 0,00001 0,000 

P-valor 0,31344 0,53905 0,21580 0,97095 
Mujeres sin hijos

Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x
Primer  
cuartil de 
ingreso

-0,00032 -0,045 0,00011 0,017 -0,00004 -0,040 ** -0,00041 -0,002

P-valor 0,06003 0,52043 0,03721 0,92996 
Segundo 
cuartil de 
ingreso

-0,00041 -0,058 *** -0,00007 -0,010 -0,00003 -0,029 ** 0,00706 0,041 

P-valor 0,00176 0,69906 0,04315 0,23982 
Tercer cuartil 
de ingreso -0,00003 -0,004 -0,00002 -0,003 0,00000 0,004 0,00201 0,012 

P-valor 0,15612 0,78819 0,10039 0,88325 
Cuarto  
cuartil de 
ingreso

-0,00017 -0,025 ** -0,00002 -0,003 -0,00002 -0,023 ** 0,00265 0,015 

P-valor 0,02138 0,78712 0,03486 0,78578 
Muestra total hombres

Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x
Primer  
cuartil de 
ingreso

-0,00002 -0,002 -0,00010 -0,015 0,00001 0,013 -0,00156 -0,002

P-valor 0,80867 0,10920 0,12826 0,87379 
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Cuadro 6.1 (continuación)
Estimación de la función de participación (análisis de interacciones)

Muestra total hombres

Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x
Segundo 
cuartil de 
ingreso

-0,00003 -0,005 -0,00004 -0,006 0,00000 -0,004 0,00633 0,006 

P-valor 0,85042 0,24322 0,20558 0,55081 
Tercer cuartil 
de ingreso -0,00000 -0,000 -0,00008 -0,012 -0,00001 -0,005 0,01699 0,017 

P-valor 0,97026 0,05422 0,17384 0,69180 
Cuarto 
 cuartil de 
ingreso

0,00000 0,000 0,00000 0,001 0,00000 0,001 0,01828 0,018 

P-valor 0,97111 0,27700 0,28383 0,17823 

Notas: para cada variable la primera columna presenta el efecto marginal, la segunda el efecto marginal estandarizado por 
una desviación estándar de la variable. Los ingresos corresponden al ingreso mediano del vecindario ubicado en el respectivo 
cuartil. Los p-valores están asociados a un test de significancia conjunta de los coeficientes involucrados en la interacción.
***Significativo al 1%, ** Significativo al 5%. 	
Fuente: Departamento de Planeación Municipal (ECVM); cálculos de los autores.

Por otro lado, en toda la muestra de mujeres se encuentra un efecto negativo y signi-
ficativo de la densidad de homicidios en el primer, segundo y cuarto cuartil de ingreso del 
vecindario; el incremento de una DE en los homicidios reduce la probabilidad de participa-
ción en casi dos puntos porcentuales para las mujeres tanto en los vecindarios más pobres 
como en los más ricos. Sorpresivamente, para mujeres en el tercer cuartil de ingreso de 
vecindario hay un efecto positivo que, aunque pequeño (menos de un punto porcentual), 
es significativo. Al parecer en los vecindarios de ingreso medio-alto, incrementos en los 
homicidios están asociados a pequeños aumentos de la participación femenina. El nivel de 
violencia en estos vecindarios puede estar asociado con el de actividad económica, debido 
a la presencia de sitios de entretenimiento nocturno alrededor de los cuales puede generarse 
violencia. Otra posible explicación consiste en que para mujeres de clase media, dado su in-
greso, incrementos de la violencia generan incentivos a fin de migrar a mejores vecindarios. 
Por esta vía puede haber mayor participación, pues las mujeres podrían tener la expectativa 
de generar mayores ingresos familiares para lograr cumplir con dicho objetivo.

Madres casadas. El efecto de la densidad de actividad económica en madres casa-
das es muy similar al de la muestra total, pero las magnitudes son  mayores; por ejemplo, 
para mujeres en los vecindarios más pobres un incremento de una DE en la densidad de 
actividad económica aumenta la probabilidad de participación en cinco puntos porcen-
tuales. Adicionalmente, se encuentran efectos de la densidad de cuidado infantil para 
mujeres en vecindario de ingreso medio (cuartil 3): el incremento de una DE en la den-
sidad de centros infantiles aumenta la participación en casi tres puntos porcentuales.

Mujeres sin hijos. La intensidad de homicidios tiene efecto negativo sobre la parti-
cipación laboral de las mujeres sin hijos; en los casos en que es significativo este efecto 
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Cuadro 6.2
Estimación de la función de horas de trabajo (efectos de interacción)

Variable

 Muestra total mujeres

Tasa de homicidio Actividad económica Distancia metro Cuidado infantil

Δy/Δx (Δy/Δx) × 
sd(x) Δy/Δx (Δy/Δx) × 

sd(x) Δy/Δx (Δy/Δx) × 
sd(x) Δy/Δx (Δy/Δx) × 

sd(x)
Primer cuartil 
de ingreso -0,00013 -0,019 0,00039 0,059 *** 0,00001 0,008 0,00001 -0,005

P-valor 0,41089 0,00448 0,65091 0,65091 
Segundo cuar-
til de ingreso -0,00004 -0,005 0,00017 0,025 *** 0,00001 0,009 0,00001 -0,019

P-valor 0,66316 0,00326 0,72400 0,72400 
Tercer cuartil 
de ingreso 0,00005 0,007 0,00009 0,014 *** 0,00001 0,008 0,00001 0,004 

P-valor 0,53240
Cuarto cuartil 
de ingreso 0,00006 0,008 -0,00002 -0,003 ** 0,00001 0,014 0,00001 -0,014

P-valor 0,46147 0,01529 0,30256 0,30256 
Madres casadas

Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x
Primer cuartil 
de ingreso -0,00078 -0,111 0,00097 0,145 *** -0,00001 -0,012 0,00410 0,024 

P-valor 0,05266 0,00010 0,77175 0,52518 
Segundo cuar-
til de ingreso -0,00007 -0,010 0,00021 0,032 *** 0,00001 0,008 -0,00584 -0,034

P-valor 0,14761 0,00030 0,90521 0,32127 
Tercer cuartil 
de ingreso -0,00011 -0,015 0,00009 0,013 *** 0,00000 0,004 0,00084 0,005 

P-valor 0,10429 0,00030 0,93850 0,79225 
Cuarto cuartil 
de ingreso 0,00002 0,002 -0,00012 -0,018 *** 0,00001 0,009 -0,00391 -0,023

P-valor 0,15132 0,00039 0,85968 0,59259 
Madres solteras

Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x
Primer cuartil 
de ingreso 0,00012 0,016 0,00035 0,053 ** 0,00001 0,012 -0,00128 -0,007

P-valor 0,53242 0,04866 0,64727 0,78747 
Segundo cuar-
til de ingreso 0,00001 0,001 0,00024 0,035 ** 0,00002 0,021 -0,00100 -0,006

P-valor 0,82231 0,03903 0,72568 0,94152 
Tercer cuartil 
de ingreso -0,00004 -0,006 0,00014 0,022 ** -0,00001 -0,013 0,00290 0,017 

P-valor 0,77902 0,03987 0,65507 0,72448 
Cuarto cuartil 
de ingreso 0,00004 0,006 0,00003 0,005 0,00002 0,016 -0,00084 -0,005

P-valor 0,79109 0,13382 0,58453 0,93370 
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Cuadro 6.2 (continuación)
Estimación de la función de horas de trabajo (efectos de interacción)

Mujeres sin hijos

Δy/Δx (Δy/Δx) × 
sd(x) Δy/Δx (Δy/Δx) × 

sd(x) Δy/Δx (Δy/Δx) × 
sd(x) Δy/Δx (Δy/Δx) × 

sd(x)
Primer cuartil 
de ingreso 0,00005 0,007 0,00008 0,011 0,00009 0,086 -0,00564 -0,033

P-valor 0,91168 0,83576 0,09140 0,50591 
Segundo cuar-
til de ingreso -0,00021 -0,029 0,00022 0,033 -0,00001 -0,008 0,00174 0,010 

P-valor 0,66807 0,56649 0,19202 0,75809 
Tercer cuartil 
de ingreso 0,00029 0,042 0,00006 0,009 0,00003 0,025 -0,00401 -0,023

P-valor 0,13054 0,91413 0,09534 0,54033 
Cuarto cuartil 
de ingreso 0,00009 0,013 -0,00003 -0,005 0,00001 0,013 -0,00161 -0,009

P-valor 0,68971 0,91763 0,16973 0,75027 
Muestra total hombres

Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x
Primer cuartil 
de ingreso -0,00036 -0,052 *** -0,00002 -0,004 -0,00002 -0,020 0,01164 0,012 

P-valor 0,00157 0,85031 0,13527 0,35502 
Segundo cuar-
til de ingreso -0,00005 -0,007 *** -0,00004 -0,005 0,00000 0,004 -0,01252 -0,013

P-valor 0,00594 0,86565 0,28757 0,28270 
Tercer cuartil 
de ingreso -0,00010 -0,014 *** 0,00008 0,012 0,00002 0,015 0,00659 0,007 

P-valor 0,00261 0,46505 0,07871 0,56159 
Cuarto cuartil 
de ingreso 0,00002 0,003 *** -0,00005 -0,008 0,00000 0,002 -0,01916 -0,019

P-valor 0,00635 0,62921 0,31345 0,23367 

Notas: para cada variable la primera columna presenta el efecto marginal, la segunda el efecto marginal estandarizado por 
una desviación estándar de la variable. Los ingresos corresponden al ingreso mediano del vecindario ubicado en el respectivo 
cuartil. Los p-valores están asociados a un test de significancia conjunta de los coeficientes involucrados en la interacción.
***Significativo al 1%, ** Significativo al 5%. 
Fuente: Departamento de Planeación Municipal (ECVM); cálculos de los autores.

está en un rango de -2,5 a -5,8 pp, y es mayor en vecindarios pobres (cuartil 2 de ingreso 
de vecindario). Por otro lado, la lejanía al metro afecta de forma negativa la participación 
laboral de las mujeres sin hijos; este efecto negativo es significativo para las mujeres sin 
hijos en vecindarios de los cuartiles de ingresos 1, 2 y 4, y de mayor magnitud en los 
vecindarios más pobres, donde el incremento de una DE en la distancia a la estación más 
cercana reduce la probabilidad de participación en cuatro puntos porcentuales.

Madres solteras y hombres. A la luz de esta estimación, la participación laboral de 
madres sin cónyuge no es muy sensible a las variables que representan las características 
de los vecindarios; no se encuentran ningún efecto significativo de las variables de interés 
para esta submuestra. Algo similar ocurre con los hombres, pues no se evidencian efectos 
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significativos de las variables de interés. Al menos en términos de la participación labo-
ral, es razonable decir que, excepto para las madres solteras, los efectos de la calidad del 
vecindario son mucho más importantes para las mujeres que para los hombres.

5.2	 Estimación del efecto sobre las horas trabajadas

La oferta laboral es estimada para mujeres de 18 años o más y para las mismas muestras 
descritas en la sección pasada. Como en el anterior, el Cuadro 6.2 muestra los coeficientes 
de las características de los vecindarios para cada nivel de ingreso medio del vecindario8. 

Total de mujeres. En el modelo estimado con toda la muestra de mujeres ocupadas se 
encuentran efectos significativos de la densidad de actividad económica en las horas labo-
radas. Este efecto es importante y positivo para las mujeres en los tres primeros cuartiles 
de ingreso promedio del vecindario, con un rango entre 0,14 y 5,9 de incremento porcen-
tual en las horas trabajadas ante la variación de una DE en la densidad de actividad eco-
nómica (los mayores efectos se observan en los vecindarios más pobres). Por otra parte, 
hay un efecto negativo y significativo muy pequeño (0,3 pp por una DE) de la actividad 
económica en las horas trabajadas por mujeres en los vecindarios más ricos. Este efecto 
puede obedecer a la sustitución de empleo femenino por el del cónyuge; de nuevo, como 
en el caso de la participación, este patrón se origina en la muestra de mujeres casadas y 
no se repite en otras submuestras.

Madres casadas. En los modelos estimados con la muestra de madres casadas se 
observa un efecto positivo y significativo de la densidad de actividad económica en las 
horas trabajadas por las mujeres en los primeros tres cuartiles de ingreso del vecindario. 
Los incrementos son de magnitudes muy altas para las mujeres en los vecindarios más  
pobres; por ejemplo, en vecindarios en el primer cuartil de ingreso trabajan 14% más tiem-
po por cada DE de mayor actividad económica. En los siguientes dos cuartiles, aunque el 
efecto es importante, la magnitud es mucho más modesta: 3% y 1,3% en los cuartiles 2 y 3,  
respectivamente. Como se hizo mención, para las mujeres casadas en los vecindarios 
más ricos se identifica un efecto negativo de la densidad de actividad económica sobre la 
oferta laboral. En las mujeres casadas del primer cuartil de ingreso medio del vecindario 
se aprecia una reducción importante de las horas trabajadas (11 pp), como resultado del 
incremento en una DE de la densidad de homicidios (este efecto no es significativo al 5%, 
pero el estadístico p de la prueba de significancia es muy cercano a este valor).

Madres solteras. En las madres sin cónyuge en los cuartiles de ingreso de vecindario 
medio 1, 2 y 3 se encuentra un efecto positivo y significativo de la densidad de actividad 
económica; el efecto es más alto para mujeres en vecindarios más pobres.

Mujeres sin hijos. Para la muestra de mujeres sin hijos ninguna de las características 
de los vecindarios resulta significativa.

Hombres. Llama la atención que la densidad de actividad económica, que es la va-
riable con los principales efectos para las mujeres, no tiene efectos significativos en los 

8 Los resultados de las regresiones en general se muestran y comentan en el Anexo B (Tabla B2) de la versión 
electrónica, disponible en http://www.banrep.gov.co/es/borrador-868
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hombres. Por otro lado, la densidad de homicidios es un factor importante que reduce sig-
nificativamente la oferta laboral masculina, especialmente la de hombres en vecindarios 
de los primeros tres cuartiles de ingreso promedio, con los efectos más significativos en 
los hombres de los vecindarios más pobres (5,2 pp). Hay un efecto positivo muy pequeño 
en los hombres del cuartil más alto de ingresos de vecindario. Es importante aclarar que 
el efecto de la violencia puede originarse por el lado de la oferta o de la demanda labo-
ral; por el lado de la oferta se explica el hecho de que la violencia puede incrementar los 
costos de salir a trabajar; por el de la demanda, puede ser un acto discriminatorio de las 
empresas en contra de individuos que provienen de los vecindarios más violentos. 

5.3	 Estimaciones de la probabilidad de estar empleado

La ecuación de probabilidad de estar empleado es estimada para mujeres y hombres de 
18 años o más y para las mismas muestras descritas en la sección pasada. Al igual que en 
los casos anteriores, el Cuadro 6.3 muestra los coeficientes de las características de los 
vecindarios para cada nivel de ingreso medio de vecindario9. 

Mujeres y madres solteras. En el modelo estimado para la muestra total de mujeres 
se encontraron efectos positivos de la densidad de cuidado infantil sobre la posibilidad de 
estar ocupado. Estos efectos son positivos y significativos para mujeres en los cuartiles 2, 
3 y 4 de ingreso del vecindario. Los incrementos en la probabilidad de empleo van desde 
0,1 hasta casi 1 pp; dicha estimación también señala un efecto negativo y significativo de 
la densidad de cuidado infantil en la probabilidad de empleo para las mujeres en el primer 
cuartil de ingreso del vecindario. Diversas razones pueden justificar este efecto negativo. 
Dado que la probabilidad de empleo no solo se determina por factores de oferta, sino 
también de demanda, puede ser el caso que al expandirse la oferta de cuidado infantil más 
mujeres salgan a ofrecer su fuerza laboral en vecindarios con los primeros cuartiles de 
ingreso, condicional en una demanda laboral fija, lo cual puede reducir la probabilidad de 
encontrar empleo. El efecto negativo en el total de mujeres que se debe a la submuestra de 
madres sin cónyuge y no se observa en ninguna otra submuestra. Otra posible razón para 
un efecto negativo de los centros de cuidado infantil para madres sin cónyuge es que para 
las madres que ya estaban trabajando los centros de cuidado infantil público solo implican 
la sustitución de cuidado infantil privado por público. Para las madres sin cónyuge que no 
trabajaban la nueva oferta de cuidado infantil puede incentivar su participación laboral, 
pero si por su condición de madres sin cónyuge estas mujeres tienen alguna desventaja a 
la hora de competir por un empleo en el mercado laboral, bien sea por baja acumulación 
de capital humano o por poca experiencia, en ese caso su probabilidad de desempleo 
aumentará como resultado de la decisión de participar. Por último, puede también darse 
el caso de que el modelo no corrija perfectamente el sesgo de selección y la variable den-
sidad de cuidado infantil capte en parte la calidad del vecindario condicional en el nivel 

9 Los resultados de las regresiones en general se muestran y comentan en el Anexo B (Tabla B3) de la versión 
electrónica del trabajo, disponible en http://www.banrep.gov.co/es/borrador-868
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Cuadro 6.3
Estimación de la función de empleo (efectos de interacción)	

Variable

 Muestra total mujeres

Tasa de homicidio Actividad económica Distancia metro Cuidado infantil

Δy/Δx (Δy/Δx) × 
sd(x) Δy/Δx (Δy/Δx) × 

sd(x) Δy/Δx (Δy/Δx) × 
sd(x) Δy/Δx (Δy/Δx) × 

sd(x)
Primer cuartil 
de ingreso -0,00008 -0,011 0,00013 0,019 -0,00002 -0,019 -0,00765 -0,044 ***

P-valor 0,40698 0,14524 0,17586 0,00186 
Segundo cuar-
til de ingreso 0,00002 0,003 0,00006 0,009 0,00001 0,007 0,00017 0,001 ***

P-valor 0,69355 0,27085 0,30384 0,00734
Tercer cuartil 
de ingreso 0,00004 0,006 -0,00004 -0,006 0,00001 0,007 0,00172 0,010 ***

P-valor 0,52506 0,24191 0,26688 0,00441 

Cuarto cuartil 
de ingreso 0,00003 0,004 0,00003 0,005 0,00001 0,006 0,00131 0,008 ***

P-valor 0,63537 0,30038 0,25715 0,00415 
Madres casadas

Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x
Primer cuartil 
de ingreso -0,00040 -0,057 ** 0,00045 0,068 ** 0,00002 0,018 0,00378 0,022 

P-valor 0,04091 0,01062 0,41483 0,40276 
Segundo cuar-
til de ingreso -0,00005 -0,007 0,00016 0,025 *** 0,00000 0,003 0,00438 0,025 

P-valor 0,10064 0,00964 0,69691 0,10391 
Tercer cuartil 
de ingreso 0,00009 0,012 ** -0,00008 -0,011 ** 0,00002 0,015 0,00117 0,007 

P-valor 0,03001 0,02511 0,24257 0,61054 
Cuarto cuartil 
de ingreso -0,00003 -0,004 0,00004 0,005 ** 0,00000 -0,004 0,00111 0,006 

P-valor 0,11789 0,03540 0,61029 0,64764 
Madres solteras

Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x
Primer cuartil 
de ingreso 0,00010 0,015 -0,00016 -0,024 -0,00003 -0,028 -0,01195 -0,069 ***

P-valor 0,46976 0,24913 0,09076 0,00049 
Segundo cuar-
til de ingreso 0,00011 0,015 0,00008 0,012 0,00001 0,013 -0,00031 -0,002 ***

P-valor 0,36440 0,29959 0,06458 0,00224 
Tercer cuartil 
de ingreso -0,00007 -0,010 -0,00002 -0,003 0,00000 0,004 0,00240 0,014 ***

P-valor 0,53029 0,46986 0,23796 0,00166 
Cuarto cuartil 
de ingreso 0,00010 0,014 0,00001 0,002 0,00001 0,005 0,00056 0,003 ***

P-valor 0,44115 0,49373 0,19091 0,00229 
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Cuadro 6.3 (continuación)
Estimación de la función de empleo (efectos de interacción)	

Mujeres sin hijos

Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x
Primer cuartil 
de ingreso -0,00013 -0,019 0,00037 0,056 ** -0,00002 -0,025 -0,00797 -0,046

P-valor 0,51021 0,02671 0,35890 0,17998 
Segundo cuar-
til de ingreso 0,00005 0,007 0,00000 -0,000 0,00001 0,013 -0,00479 -0,028

P-valor 0,75854 0,08146 0,53896 0,18913 
Tercer cuartil 
de ingreso 0,00001 0,001 -0,00003 -0,004 -0,00001 -0,007 0,00319 0,019 

P-valor 0,80470 0,07729 0,62123 0,27757 
Cuarto cuartil 
de ingreso 0,00000 -0,000 0,00007 0,010 0,00002 0,021 0,00374 0,022 

P-valor 0,80507 0,05166 0,19413 0,14238 
Muestra total hombres

Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 
sd-x Δy/Δx -Δy/Δx × 

sd-x
Primer cuartil 
de ingreso -0,00023 -0,032 *** 0,00008 0,011 0,00000 -0,004 0,00230 0,002 

P-valor 0,00548 0,34022 0,64273 0,81572 
Segundo cuar-
til de ingreso -0,00009 -0,013 *** 0,00005 0,007 0,00000 -0,003 -0,00001 0,000

P-valor 0,00295 0,41600 0,76803 0,97271 
Tercer cuartil 
de ingreso -0,00005 -0,007 ** -0,00001 -0,002 0,00000 0,003 0,00534 0,005 

P-valor 0,01183 0,59818 0,79439 0,69180 
Cuarto cuartil 
de ingreso 0,00000 0,000 ** 0,00000 0,001 0,00000 0,002 0,00704 0,007 

P-valor 0,02047 0,63442 0,83909 0,70899 

Notas: para cada variable la primera columna presenta el efecto marginal, la segunda el efecto marginal estandarizado por 
una desviación estándar de la variable. Los ingresos corresponden al ingreso mediano del vecindario ubicado en el respectivo 
cuartil. Los p-valores están asociados a un test de significancia conjunta de los coeficientes involucrados en la interacción. 
***Significativo al 1%, ** Significativo al 5%. 	
Fuente: Departamento de Planeación Municipal (ECVM); cálculos de los autores.

de ingreso; en este caso la variable recogerá resultados laborales menguados si los centros 
de cuidado infantil se localizaron en las zonas más deprimidas de vecindarios pobres10.

10 Llama la atención que en otro capítulo de este libro, titulado “Efectos laborales de los servicios de cuidado infan-
til: evidencia del Programa Buen Comienzo”, el cual usa técnicas de evaluación de impacto, se muestra evidencia 
de que la participación en un programa de cuidado infantil tiene efectos positivos en la participación laboral, pero 
en términos de la probabilidad de empleo el efecto es nulo. En este trabajo se encuentran efectos positivos, pero no 
significativos, de la densidad de jardines infantiles en la participación laboral. Por lo tanto, en vecindarios con más 
jardines infantiles Buen Comienzo las madres más desfavorecidas (objetivo de la intervención) participan más sin 
que esto ayude a su probabilidad de obtener un empleo; esto podría ocasionar un exceso de oferta laboral en esos 
vecindarios que puede a su vez ocasionar un incremento del desempleo de las madres más pobres.  
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Madres casadas. Para las madres casadas en el primer cuartil de ingreso del vecin-
dario, la probabilidad de empleo se reduce en casi 6 pp como consecuencia del aumento 
de una DE en el índice de homicidios. Para los cuartiles de ingreso de vecindario 1, 2 y 
4 la probabilidad de empleo de las madres casadas aumenta con la densidad de estable-
cimientos generadores de empleo. El efecto es de mayor magnitud para las mujeres en 
cuartiles 1 y 2 de ingreso del vecindario, donde la probabilidad de empleo se incrementa 
en 6,8 y 2,5 pp. En el caso del tercer cuartil de ingreso, como se había observado en al-
gunas estimaciones anteriores, los resultados contrastan con lo visto en otros cuartiles; 
en este cuartil es negativo, aunque pequeño, el efecto sobre el empleo de la densidad de 
establecimientos. 

Curiosamente, también se aprecia que para madres casadas del tercer cuartil de in-
greso del vecindario el efecto de la tasa de homicidios se torna positivo, esto es coinciden-
te con los resultados de participación en la muestra total de mujeres. Condicional al nivel 
de ingreso del vecindario, estos resultados indican que las mujeres de clase media, en 
especial si son madres casadas, participan más y tienen mayor probabilidad de emplearse 
si sus vecindarios tienen más violencia. Nuestra hipótesis es la de que esto solamente res-
ponde al incentivo de estas mujeres de conseguir más ingresos a fin de mudarse a mejores 
vecindarios.

Los resultados para el cuartil 3 de ingreso de vecindario van en contravía de lo obser-
vado en otros cuartiles en cuanto a densidad de actividad económica se refiere. Posible-
mente la explicación se encuentre por el lado de la demanda; en estimaciones anteriores 
se ha notado que la mayor densidad de establecimientos generadores de empleo incentiva 
a muchas mujeres de diferentes cuartiles de ingreso de vecindario a participar en el mer-
cado laboral y a ofrecer más horas. En vecindarios del cuartil 3 de ingreso promedio, áreas 
con mayor actividad económica tienen más niveles de participación y oferta laboral. Esta 
oferta adicional puede venir del mismo vecindario, de vecindarios adyacentes o incluso 
lejanos. Ante esta oferta laboral incrementada y una demanda fija, alguna proporción de 
la oferta de trabajo no encuentra demanda, lo cual produce un incremento del desempleo 
para alguna proporción de la población que ha decidido participar en respuesta a la mayor 
cantidad de establecimientos donde hay empleos. Al parecer las mujeres casadas, que 
posiblemente están en una situación en la cual pueden esperar mejores ofertas laborales 
por su estatus marital, son las que duran más en el desempleo como consecuencia de 
que sus vecindarios tengan niveles más altos de actividad económica; estas mujeres se 
incentivan a participar en parte como respuesta a dicha actividad económica, pero no to-
das encuentran trabajo, entonces los niveles de desempleo se incrementan en razón a esa 
característica del vecindario, aunque de una forma relativamente moderada.

Muestra de mujeres sin hijos. Entre las mujeres sin hijos que viven en vecindarios 
del primer cuartil de ingresos hay efectos positivos de la densidad de actividad económica 
en el empleo, con una magnitud de casi 6 pp por una DE del índice de densidad.

Muestra de hombres. La densidad de homicidios reduce la probabilidad de empleo 
de los hombres; una explicación recurrente en la literatura para este tipo de fenómenos 
es que pueden ser discriminados según su origen de procedencia en la ciudad: hombres 
que provienen de barrios peligrosos al parecer reciben menos ofertas de empleo (Zenou y 
Boccard, 2000; Wasmer y Zenou, 2002).
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6. 	 Conclusiones

En este trabajo se estiman ecuaciones de participación, oferta de horas trabajadas y 
probabilidad de empleo para una muestra representativa de mujeres y hombres en Me-
dellín. El análisis se enfoca en las  mujeres y se distinguen tres grupos: madres sin cón-
yuge, madres casadas y mujeres sin hijos. Esta desagregación busca identificar efectos 
diferenciados de las variables de interés porque, según numerosos estudios, tener hijos 
y estar casado modifican de manera sustancial el efecto de algunas variables que son el 
resultado de la localización de la persona (Compton y Pollak, 2014; Black et al., 2014). 
Nuestro objetivo principal ha sido identificar los efectos laborales de la calidad del ve-
cindario; se entiende por esto el nivel de crimen, la disponibilidad de transporte masivo, 
la densidad de establecimientos generadores de empleo y la densidad de equipamientos 
públicos destinados al cuidado infantil. La conclusión principal de este trabajo es que 
la calidad del vecindario tiene consecuencias considerables en los resultados laborales 
femeninos, y la variable que con consistencia produce efectos significativos y en su 
gran mayoría positivos para las mujeres es la densidad de establecimientos generadores 
de empleo cerca al sitio de vivienda, variable que no resulta ser importante en el caso 
de los hombres. 

Las estimaciones de las variables de calidad del vecindario son interactuadas con 
variables dummies por cuartil de ingreso promedio del vecindario con la finalidad de cap-
tar la heterogeneidad del efecto de las características entre diferentes tipos de vecindario. 
Los resultados de las estimaciones sin diferencias por grupos de mujeres indican que la 
participación en el mercado laboral de las que viven en vecindarios de ingreso promedio 
bajo y medio (los tres primeros cuartiles) es más alta en la medida en que haya más esta-
blecimientos cercanos; las magnitudes de este efecto están en un rango entre 0,3 y 2,3 pp 
por cada desviación estándar en la densidad de establecimientos, que es el efecto mayor 
en los vecindarios más pobres. Para los vecindarios del último cuartil de ingreso hay un 
efecto negativo, aunque muy reducido, de la densidad económica en la participación. 
Nuestra hipótesis consiste en que este efecto denota una sustitución de la participación 
femenina por la del cónyuge en vecindarios de altos ingresos.

También se identifica un efecto negativo de la densidad de homicidios con participa-
ción femenina en vecindarios de ingresos en los cuartiles 1, 2 y 4; en estos casos un incre-
mento de la desviación estándar en el índice de homicidios se asocia a una reducción de 
hasta 2 pp en la participación. La violencia puede desincentivar la participación de algu-
nas mujeres porque incrementa el costo laboral y los riesgos de victimización, pero tam-
bién puede incentivar a otras a generar más ingresos para mudarse a un mejor vecindario;  
el primer efecto parece predominar entre las mujeres de vecindarios muy pobres y muy 
ricos, mientras que  el segundo parece aplicarse a las mujeres de clase media del tercer 
cuartil de vecindarios, donde el efecto de la violencia en la participación laboral es posi-
tivo, aunque pequeño.

Los resultados sin diferenciar por grupos de mujeres indican que hay un incremento 
porcentual positivo en las horas trabajadas para mujeres en los primeros tres cuartiles de 
ingreso del vecindario, como resultado de incrementos en la densidad de actividad eco-
nómica; estos efectos están en un rango de 1,4% a 5,7% por una desviación estándar en la 
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densidad de actividad económica, donde las mayores magnitudes se observan en mujeres 
de los vecindarios de menor ingreso, mientras que en las mujeres de los vecindarios más 
ricos hay un efecto negativo, aunque de una magnitud muy reducida.

También se encuentra que la densidad de centros de cuidado infantil aumenta la pro-
babilidad de empleo para las mujeres de los cuartiles 2, 3 y 4 de ingresos del vecindario; 
la magnitud de este efecto es de hasta 1 pp por cada desviación estándar en el indicador 
de densidad de establecimientos. Sin embargo, se evidencia un efecto negativo de la den-
sidad de cuidado infantil público en la probabilidad de empleo de las mujeres del primer 
cuartil de ingreso, posiblemente resultado de la escasez de puestos de trabajo en los vecin-
darios más pobres. Hay que ser cuidadoso a la hora de interpretar el efecto de los centros 
de cuidado infantil en la probabilidad de empleo. Este trabajo se enfoca en corregir la 
endogeneidad derivada del hecho de que las familias pueden tratar de ubicarse donde hay 
más centros de cuidado infantil, y puede ser también que la localización de estos centros 
se haya decidido con la pretensión de atender mejor los vecindarios con mayor desem-
pleo; controlar por esta segunda forma de endogeneidad puede ser bastante difícil y este 
trabajo no pretende corregir por dicho factor.

Asimismo, este trabajo muestra alguna evidencia de que la calidad del vecindario 
afecta los resultados laborales de hombres y mujeres de forma diferente; por ejemplo, en 
cuanto a los resultados de participación, las mujeres se ven afectadas de forma importante 
por la violencia y la actividad económica de los vecindarios, en cambio la participación 
laboral masculina es afectada de modo negativo por la violencia, pero no la densidad 
económica de los vecindarios, que sí es muy significativa para los resultados laborales 
femeninos, sobre todo en vecindarios pobres. 

Si se desagrega la muestra en los grupos de mujeres mencionados, surgen resultados 
heterogéneos de gran interés. Vale la pena destacar los efectos negativos de la densidad 
de homicidios en la participación laboral de las mujeres sin hijos y que la lejanía al metro 
reduce la participación laboral de las mujeres sin hijos, sin que la disponibilidad de trans-
porte público afecte otros resultados laborales de este grupo. 

En resumen, en el trabajo se evidencia que una mayor densidad de establecimien-
tos generadores de empleo incrementa de forma importante la participación laboral y 
las horas trabajadas del total de mujeres en vecindarios de ingresos bajos y medios. A 
su vez, mayor densidad de centros de cuidado infantil público aumentan la probabilidad 
de empleo para mujeres en vecindarios de ingresos medios y altos, pero se encuentra un 
efecto negativo para las de los vecindarios más pobres; este último efecto, aunque po- 
lémico, puede ser resultado de un exceso de oferta de mano de obra femenina en los ve-
cindarios  más pobres. Además, se encuentran efectos de la densidad de cuidado infantil  
para mujeres en vecindarios de ingreso medio; la lejanía al metro afecta de forma negativa 
la participación laboral de las mujeres sin hijos, y por último,  se encuentra un efecto negati-
vo, importante y significativo de la densidad de homicidios para mujeres en vecindarios de 
ingresos en el primer, segundo y cuarto cuartil de ingresos del vecindario. Los homicidios 
también reducen de forma importante las horas trabajadas de los hombres y su probabilidad 
de empleo. 

Este es el primer estudio que se hace en Colombia sobre los efectos laborales de la 
calidad del vecindario y sus hallazgos ofrecen criterios para tomar decisiones de política 
en materia de planeación urbana. Nueva investigación sobre el tema tiene un gran espacio 
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que llenar en términos de metodologías alternativas para corregir el sesgo de selección, 
mejores mediciones de las características de los vecindarios y efectos en otros resultados 
laborales. La intención de este trabajo es hacer un tratamiento general, al considerar un 
conjunto relativamente amplio de características de interés y se demuestra que muchos de 
los efectos en los cuales está interesado modifican de manera significativa las decisiones 
y resultados laborales de las mujeres en Medellín.
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Con el fin de contribuir al entendimiento de los problemas laborales que enfrentan las 
mujeres colombianas, este capítulo examina los efectos de la provisión pública de cuida-
do infantil en la oferta laboral y la empleabilidad de las madres de menores de 5 años en 
Medellín. La literatura internacional ha estudiado qué tipo de políticas pueden afectar las 
decisiones de participación y empleo de las madres; entre las más citadas están las licen-
cias de maternidad, las exigencias que se imponen a las empresas para el bienestar de las 
madres y los subsidios de cuidado infantil a las familias de bajos ingresos. La evidencia 
encontrada por Washbrook et al. (2011) para los Estados Unidos y por otros autores para 
diversos países indica que dichas políticas afectan la participación laboral y el patrón de 
empleo femenino después de la maternidad. 

Algunos estudios han analizado el tiempo que toma la madre para retornar al mer-
cado laboral después del parto, según haya o no licencias de maternidad: en el caso de 
Francia, por ejemplo, menos del 2% de las madres primerizas regresan al trabajo en me-
nos de tres meses (Wallace et al., 2013), mientras que para el caso canadiense, Marshall 
(1999) halla que 60% de madres primerizas regresan al trabajo seis meses después del 
parto y 90% al cabo de un año. 

Entre los factores que afectan la participación laboral están las políticas de los emplea-
dores. Kenjoh (2005) en su estudio sobre Alemania, Inglaterra, Noruega, Suecia y Japón  
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entre 1980 y 1990 observa que la disponibilidad de empleos de medio tiempo y otras po-
líticas de flexibilidad laboral favorecen considerablemente la participación laboral de las 
madres primerizas. Por su parte, el de Wen-Hui et al. (2011) para el caso de los Estados 
Unidos revela que uno de los determinantes de estar en el mercado laboral después del 
nacimiento es haber tenido empleo antes y que la educación de la madre retrasa su rein-
serción laboral, lo cual contrasta con la evidencia para Francia, donde un año después del 
nacimiento las madres que ingresan son precisamente aquellas con mejores condiciones 
socioeconómicas (Wallace et al., 2013). Estos hallazgos se ven complementados con la 
evidencia que ofrece el trabajo de Gutiérrez-Domènech (2005), según el cual un largo 
período de interrupción afecta directamente la probabilidad posterior de participación, 
además de afectar las habilidades y destrezas de la madre, lo que desincentiva su posterior 
reincorporación al mercado laboral. 

Un factor crucial en la decisión de la madre de participar o no en el mercado laboral 
es la existencia de servicios de cuidado infantil. No solo la disponibilidad de estos servi-
cios es importante, sino también su costo, pues como lo indica la literatura, los ingresos 
del hogar determinan el tiempo de la madre por fuera del mercado laboral; en efecto, un 
mayor precio del cuidado infantil está relacionado con una menor participación y con 
menores salarios después de la maternidad (Olarte y Peña, 2010; Badel y Peña, 2011).

Teóricamente, esto sugiere un modelo de participación laboral en el que una reduc-
ción en costo del cuidado infantil aumenta el precio relativo del trabajo y genera un efecto 
de sustitución a favor de la participación laboral. 

No obstante, de acuerdo con la evidencia disponible para países desarrollados, po-
dría ocurrir que los programas de cuidado infantil induzcan una sustitución entre cuidado 
informal —ofrecido por un familiar o habitante del mismo hogar— y el ofrecido a bajo 
costo —o costo cero— sin afectar la participación, como ha sido comprobado por Ribar 
(1995) para madres casadas en los Estados Unidos. Por consiguiente, el efecto que el cui-
dado infantil tiene sobre la oferta laboral femenina es una cuestión empírica y es lo que 
se busca examinar en el presente estudio. 

Este capítulo explora el efecto de la provisión pública de cuidado infantil sobre la 
oferta laboral y la probabilidad de empleo de las madres. Para responder dicha pregunta 
hacemos uso de la introducción de Buen Comienzo, un programa de atención integral 
dirigido a la primera infancia en Medellín que ofrece, entre otros servicios, la modalidad 
institucional, la cual garantiza el cuidado y atención de los infantes durante ocho horas 
diarias y cinco días a la semana. La estimación del efecto se lleva a cabo con dos meto-
dologías, diferentes pero no excluyentes: emparejamiento o matching, y variables instru-
mentales; la primera estima el efecto promedio y las segundas el efecto local de la inter-
vención. Los resultados de la estimación del efecto promedio sugieren que el Programa 
Buen Comienzo aumenta la participación laboral de las madres participantes entre tres 
y nueve puntos porcentuales (pp), equivalentes a un aumento entre el 10% y 27% en la 
participación laboral, mientras que el efecto local estimado por variables instrumentales 
para las madres cerca de las instalaciones del programa es aun mayor (31 pp). Si bien la 
probabilidad de que las madres sean empleadas —una vez que han decidido participar— 
depende sobre todo de la demanda de empleo, se nota un efecto promedio de 1 pp, lo cual 
sugeriría que el programa facilita encontrar empleo. 



Efectos laborales de los servicios de cuidado infantil: evidencia del programa buen comienzo

209

1. 	 La relación entre la participación laboral de las madres y el 
costo del cuidado infantil: qué dicen los estudios de otros países

Gran parte de la literatura sobre cuidado infantil y participación laboral se ha centrado en 
la medición de elasticidades. En efecto, y para el caso de los Estados Unidos, Anderson 
y Levine (1999) reportan que la elasticidad de la participación laboral femenina respecto 
al precio del cuidado infantil se ubica en un rango entre -0,05 y -0,35, en el que la mayor 
sensibilidad corresponde a las madres con mayores desventajas socioeconómicas, en con-
traste con lo encontrado por Ribar (1995), quien registra mayor elasticidad en las madres 
solteras, y el estudio de Gong et al. (2012) que determina una elasticidad de -0,15 para las 
mujeres casadas en Australia.

Otra serie de investigaciones ha explorado el efecto de la provisión gratuita del cui-
dado infantil. En Suecia, según el estudio de Gelbach (2002), la provisión pública in-
crementa la participación laboral de las madres solteras en magnitudes entre 6% y 24%, 
y la de las madres casadas entre 6% y 15%. En Argentina, Berlinsky y Galiani (2007) 
analizaron el efecto de la expansión de las escuelas públicas preprimarias (para niños y 
niñas entre 3 y 5 años) y observaron que un aumento de escuelas preprimarias incrementa 
la probabilidad de empleo materno en 7 pp; de manera similar, Paes de Barros (2011) en 
su estudio para Brasil muestra que asistir a un centro de cuidado infantil amplía la oferta 
laboral de las mujeres en 8 pp, lo cual potencia las tasas de empleo en 27%.

La evidencia también permite concluir que el efecto del cuidado infantil sobre la 
participación laboral no se limita a hogares desventajados en los que por cuestiones de 
ingreso la madre debe trabajar; en efecto, Gustafsson y Stafford (1992) muestran cómo 
en Suecia también se da un efecto positivo en la participación laboral entre las mujeres 
de altos ingresos; finalmente, Fong y Lokshin (2000), Lokshin et al. (2004) y Lokshin 
(1999), en sus estudios para Rumania, Rusia y Kenia encuentran que la provisión pública 
de cuidado infantil incrementa la participación laboral de las madres entre 12% y 15%.

Por consiguiente, las pruebas indican que el efecto del cuidado infantil sobre la partici-
pación laboral es positivo, con una magnitud entre 6 y 24 pp. No obstante, cuál es el efecto 
en Colombia, y más específicamente en Medellín, es aún una pregunta por responder. 

2. 	 Modelo teórico

Partimos de un modelo individual de participación laboral en el cual las mujeres maxi-
mizan su bienestar sujetas a una restricción presupuestaria que está compuesta por el 
salario ofrecido y por los costos directos relacionados con su participación en el mercado 
(transporte, vestido, etc.), así como los costos indirectos, entre los que cabe destacar el 
de oportunidad de dejar a sus hijos en casa, o el costo adicional que implica pagar por 
su cuidado. Luego de un proceso de optimización, la mujer decide si participa o no en el 
mercado laboral. De esta manera, en presencia de una reducción del costo del cuidado 
de los hijos y todo lo demás constante, el trabajo se torna más rentable y se genera así 
un efecto sustitución positivo que aumentaría las horas destinadas al trabajo con rela-
ción a las destinadas al ocio. Sin embargo, para las mujeres que ya trabajan podría darse 
simplemente una sustitución del cuidado infantil privado por el público sin que se logre 
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afectar la participación laboral. En este trabajo exploramos qué tanto el Programa Buen 
Comienzo tiene un efecto significativo sobre la participación laboral y empleabilidad de 
las madres.

3. 	 Descripción del programa

En 2006, el gobierno de Medellín inició una estrategia integral de atención a la primera 
infancia con el fin de complementar el servicio provisto por el Gobierno nacional y 
lograr una mayor cobertura, puesto que se diagnosticaba un faltante en términos de 
universalización del servicio. En efecto, y con datos del 2007, de los 153.388 menores 
de 5 años y en condiciones de vulnerabilidad de esta ciudad, 49.602 eran atendidos 
por diferentes modalidades de cuidado provistas por el Gobierno nacional a través del 
Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF), y de estos, 34.385 asistían a ho-
gares comunitarios (hogares de madres al cuidado de 13 niños en promedio, desde los 
3 meses hasta los 5 años de edad), es decir que, del total de niños y niñas entre 0 y 5 
años de edad en condiciones de vulnerabilidad solo el 32% se encontraba atendido en 
modalidades institucionales del ICBF con la infraestructura física para el cuidado de los 
infantes ocho horas diarias y cinco días a la semana (Alcaldía de Medellín, 2009). Así 
entonces, el Programa Buen Comienzo se plantea como una estrategia para ofrecer una 
atención integral a niñas y niños en estado de vulnerabilidad social desde la gestación 
hasta los 5 años de edad. A partir de un  reconocimiento de la presencia y experiencia 
del ICBF el gobierno de Medellín buscó articular los objetivos y finalidades del nuevo 
programa con lo ya existente, complementando la atención y ampliando la  cobertura 
hacia sectores carentes de ella. 

En la práctica, el programa funciona como un subsidio público de atención a la pri-
mera infancia que beneficia a la población de bajos ingresos, minorías y víctimas de la 
violencia. El principal objetivo de Buen Comienzo ha sido la atención integral, mediante 
un equipo interdisciplinario, desde la gestación hasta los 5 años de edad, así como la 
formación de capital humano de los infantes, el aumento del ingreso familiar y la partici-
pación laboral materna.

En sus orígenes el programa se nutrió de la infraestructura inicial de antiguos cuida-
dores y contrató la prestación del servicio con entidades no gubernamentales que tuviesen 
presencia en la ciudad y experiencia en atención integral a la primera infancia, siempre y 
cuando cumplieran con la cualificación requerida y siguieran los lineamientos previstos; 
así, al tiempo que se homologa la provisión de atención infantil existente, se liberan re-
cursos para ampliar su cobertura. 

Entre las modalidades de atención ofrecidas a los niños y niñas hasta los 5 años de 
edad se encuentra la institucional, que atiende de manera gratuita a los infantes ocho 
horas al día —desde las 8 a. m. hasta las 4 p. m.— durante cinco días de la semana, en 
infraestructuras físicas que reciben el nombre de centros infantiles e incluyen los jardines 
infantiles propiedad del programa, centros operados por organizaciones no gubernamen-
tales (ONG) y salacunas para menores de 1 año (una descripción detallada del funcio-
namiento del programa y su interacción con los programas existentes puede verse en el 
Apéndice A).
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El agrupamiento de la atención a los menores de 5 años, así como el aumento de 
cobertura, llevó a un total de 79.124 personas atendidas por Buen Comienzo (entre niños, 
niñas y madres gestantes) en abril de 2014. 

4. 	 Metodología

Para estimar el efecto del programa partimos del modelo de resultados potenciales de 
Roy-Rubin (Roy, 1951; Rubin, 1978), el cual plantea que en presencia de un tratamiento 
binario el indicador de tratamiento (Di ) es igual a 1 si el individuo i recibe tratamiento 
(participa en el programa), y 0 en caso contrario (con i = 1… N). Para cualquier individuo 
hay dos resultados potenciales: en tratamiento, Yi (1), y con ausencia de este, Yi(0); así, el 
efecto del tratamiento, o el efecto de la participación, para el individuo i puede ser escrito 
como Ti = Yi(1) –Yi(0).

No obstante, el principal reto de estimar el efecto del programa, o los cambios que 
este induzca en el comportamiento de los individuos, está en la imposibilidad de obser-
var al mismo tiempo a un individuo que participa y no participa en él (Caliendo, 2006; 
Blundell y Costa Días, 2002); en otras palabras, la dificultad radica en la imposibilidad 
de estimar el contrafactual Yi (0), es decir, lo que hubiera pasado con el individuo que 
participó en el programa en el caso de que no lo hubiese hecho.

Para superar esta limitación es necesario construir el grupo de no beneficiarios de 
manera que sea lo más parecido al de beneficiarios, lo cual implica controlar por el sesgo 
de selección en el programa, esto es, controlar por características que, al tiempo que de-
terminan la participación de los individuos en él, pueden afectar el indicador de interés, 
en este caso la participación laboral. Una forma de hacer esto es con el método de empa-
rejamiento o matching, que se ve favorecido por la mayor disponibilidad de datos como 
en el presente caso (Imbens et al., 2004).

La idea es que, en presencia de un tratamiento binario (participa, no participa), el 
resultado de no participar en el programa es imputado a partir de individuos con carac-
terísticas similares a las de los participantes (Abadie et al., 2002). El método consiste en 
caracterizar el grupo de tratados e identificar entre el de individuos no participantes (o 
grupo de control) aquellos con las características más similares. El efecto estimado sería 
así la diferencia entre dos medias muestrales (entre participantes y no participantes).

El método de emparejamiento o matching requiere además los siguientes supuestos 
(ver Heckman et al., 1997, 1998; Imbens et al., 2004) para la explicación técnica: 

i)	 Selección basada en características observables o independencia condicionada: 
dado un grupo de características observables, X, no afectadas por la participación 
en el programa, los resultados de este son independientes de la decisión de parti-
cipar o no en él. 

ii)	 Área de soporte común: con base en este supuesto se asegura que individuos con 
características X tienen una probabilidad positiva de participar o no en el progra-
ma. Así, de acuerdo con los supuestos anteriores, las diferencias entre individuos 
tratados y no tratados, pero con iguales características observadas, se atribuyen 
únicamente al tratamiento (o programa).
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La técnica usada en este análisis para realizar el pareo entre participantes y no par-
ticipantes es la del vecino más cercano (nearest neighbour matching, nnm), la cual iden-
tifica el individuo con las características más cercanas —menor diferencia, menor dis-
tancia— al individuo tratado; de conformidad con Imbens y Abadie (2011), este sería el 
método de emparejamiento más eficiente, razón por la cual no se realiza una estimación 
alterna con otros estimadores (tales como Kernel, etcétera). 

Para implementar el proceso de matching se sigue a Abadie et al., (2002) quienes 
presentan un pareo con reemplazo —cada control puede ser usado más de una vez— y 
estima los errores estándar por medio de modelos de diferencias entre medias, con lo que 
se evita el bootstrapping. El efecto estimado es el efecto promedio del programa o el 
efecto promedio sobre los beneficiarios, esto es, el Average Treatment Effect o Average 
Treatment on the Treated (ATE y ATT, respectivamente). 

Además de lo anterior, el efecto de Buen Comienzo es estimado con el procedi-
miento de variables instrumentales, las cuales estiman un efecto local o LATE (Local 
Average Treatment Effect), es decir, el efecto sobre una población en particular, que no 
necesariamente debe coincidir con el efecto promedio del programa. Para tal fin, utiliza-
mos la información geográfica relacionada con la disponibilidad de centros de atención 
Buen Comienzo alrededor de la residencia de la madre (variable que ya ha sido empleada 
para instrumentar la participación en programas sociales en Colombia por Attanasio et 
al., 2013); la estrategia de identificación se basa en utilizar el componente exógeno de la 
participación en el programa, o sea aquella porción de la decisión de atender el programa 
que es explicada por la distancia a la infraestructura física del mismo.

La metodología de variables instrumentales (IV) tiene validez en la medida en que la 
variable usada como instrumento explique la participación de las madres en el programa 
sin que esto tenga una relación directa con sus indicadores laborales. La estimación se 
efectúa en dos etapas:

Yi = β0 + β1 Ti + β2 Xi + εi							       (1)

Ti = α0 + α1 DISTi + α2 Xi + Vi 						      (2)

Donde Yi se refiere al indicador laboral (participar, trabajar o estar desempleado) de 
la madre i; Ti es una variable categórica que toma el valor de 1 si la madre es beneficiaria 
del Programa Buen Comienzo (tratada), y 0 en el caso contrario (madre no participante, o 
control); Xi es un vector de características demográficas de cada madre participante; DISTi 
es el primer instrumento a considerar y se refiere a la distancia en metros entre la vivienda 
de la madre observada y el centro de atención Buen Comienzo más cercano. De acuerdo 
con los supuestos de la metodología, el instrumento o variable utilizada para explicar la 
participación debe cumplir con el supuesto de exogeneidad en cuanto a su relación con la 
variable resultado de interés (participación y probabilidad de empleo), a la vez que tener 
estrecha correlación con la asignación del tratamiento (ser atendido por el programa). La 
intuición para usar la distancia como instrumento radica en que es de esperarse que tenga 
una relación significativa y directa con la participación en Buen Comienzo, lo cual dismi-
nuye la probabilidad de participación a mayor distancia, sin que esto afecte, al menos no 
de manera directa, las variables laborales de la madre. 
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Como se mencionó, el estimador se interpreta de manera local en la medida en que 
el efecto responde al impacto del programa sobre las variables laborales de aquellas ma-
dres cuya participación en este se ve afectada por la distancia a su infraestructura y que si 
tuvieran una ubicación diferente no habrían participado en él.

La ecuación (3) a continuación explora un instrumento adicional representado en la 
variable NCentrosi para la primera etapa de la estimación, y hace referencia al número de 
centros de atención Buen Comienzo en un radio de 500 m alrededor de la vivienda de la 
madre i:

Ti = γ0 + γ1Disti + γ2 NCentrosi + vi						      (3)

Esto implica, intuitivamente, que a mayor número de centros alrededor de la vivien-
da, mayor será la probabilidad de atender el programa; en contraste, no hay por qué espe-
rar que la disponibilidad de los centros de atención afecte de manera directa las variables 
laborales de la madre, excepto a través de su participación en el programa. 

Con el fin de identificar si el supuesto de relación directa entre los instrumentos y 
la variable tratamiento (participación en el programa) se cumple, se presenta la primera 
etapa de la estimación y se reporta el F-estadístico (la significancia conjunta de los instru-
mentos). De acuerdo con Stock et al. (2005) un F-estadístico por encima de diez indica 
que no hay instrumentos débiles que conllevarían a estimadores sesgados del efecto de 
la participación. 

La distribución del instrumento que hace referencia al número de centros de cuidado 
asociados al Programa Buen Comienzo se presenta en el Gráfico 8.1, en el que se registra 
además el ingreso medio del barrio. Como puede apreciarse, la oferta pública de centros 
infantiles está concentrada en entornos geográficos de bajos ingresos, lo cual evidencia la 
focalización del programa.

Aunque la estimación se lleva a cabo con dos metodologías diferentes, los resultados 
son complementarios, no excluyentes, pues estiman el efecto del programa sobre dos 
poblaciones diversas (la promedio y la localizada cerca de los centros de atención); por lo 
anterior, los resultados contribuyen a entender cómo toman las madres su decisión de par-
ticipar en el mercado laboral y ofrecen elementos para hacer recomendaciones de política 
pública en cuanto a la oferta y ubicación de este tipo de programas sociales.

5. 	 Datos

Una de las ventajas del presente estudio es que utiliza los registros administrativos de los 
infantes que participan en Buen Comienzo, así como los de sus madres/acudientes; ade-
más, se utilizan los datos del Sistema de Beneficiarios (Sisbén), instrumento de clasifica-
ción por niveles socioeconómicos que se usa para focalizar diversos programas sociales. 
En Medellín el Sisbén anteriormente clasificaba alrededor de 1.575.000 individuos (60% 
de la población de la ciudad) en seis niveles, de conformidad con el conjunto de caracte-
rísticas demográficas y socioeconómicas de los hogares, y agrupando en el nivel uno el 
conjunto de individuos con mayor vulnerabilidad, en la actualidad asigna simplemente un 
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Fuente: registros administrativos programa Buen Comienzo, Municipio de Medellín. Datos georeferenciados de Planeación 
Municipal (Medellín); elaboración de los autores.

Mapa 7.1
Distribución geográfica de las sedes del programa Buen Comienzo y niveles de ingreso por 
área censal de Medellín
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puntaje que refleja lo anterior. Para conducir el análisis, la encuesta Sisbén se emplea para 
enriquecer las características demográficas de los ya participantes, así como los potencia-
les beneficiarios del programa que no fueron encontrados en sus registros administrati-
vos; de esta manera, el pareo de las dos encuestas permite caracterizar tanto la población 
de participantes como la de no participantes. Asimismo, el cruce de información permite 
acceder a la actividad económica de las madres, esto es, si trabajan, estudian o son amas 
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de casa, entre otras. Con el fin de mejorar el porcentaje de individuos pareados en ambas 
muestras, el procedimiento de pareo entre las bases se realiza no solo con el número de 
identificación que está disponible en ambas fuentes de información, sino también con 
otra información del niño o la niña participante, tal como fecha de nacimiento, nombres 
y apellidos completos, información que en su conjunto garantiza la identificación de los 
infantes de forma consistente en ambos registros, por lo tanto, el método de empareja-
miento (matching) utilizado es mejor que si se usara apenas una de las dos fuentes de 
información. 

Por su parte, las variables geográficas empleadas como instrumentos (distancia a los 
centros infantiles más cercanos y número de centros en un radio de 500 m), se obtienen a 
partir de la georreferenciación de las direcciones de la vivienda y de los hogares, respec-
tivamente, la cual está disponible en la página web de Planeación Municipal.

El número de observaciones está dado así por varios factores: en el caso de los re-
gistros del Programa Buen Comienzo, por el número de mamás a cuyos infantes atiende 
alguna de las modalidades institucionales con duración de ocho horas diarias, cinco días 
a la semana y que, además, se encuentran en la base de datos del Sisbén. El análisis del 
presente capítulo se restringe a las madres jefe de hogar o esposa del jefe, quedando 
excluidas las mujeres a cargo de infantes que no son sus hijos o nietos, algo común en 
hogares de familias extendidas o con estructuras no convencionales.

Por otra parte, el grupo de madres control está dado por la definición de madres en la 
encuesta Sisbén, lo cual se limita también, por las razones explicadas, a madres (o abue-
las) de menores de 6 años, que son jefes o cónyuges del jefe de hogar.

La población potencial la constituyen las madres/abuelas del Sisbén que tienen la 
característica de ser jefes del hogar o cónyuges del jefe, 300.018 mujeres en total; de 
ellas, un poco menos de la mitad, 118.994, tienen un hijo/nieto menor de 6 años, de las 
cuales 117.577 fue posible georreferenciar; este último es el universo potencial a estudiar. 

De los registros administrativos que lograron parearse con Sisbén y que fueron geo-
referenciados, las madres/abuelas pertenecientes al tratamiento suman 5.287, mientras 
que de las 112.000 madres potenciales para el control 66.788 no tienen niños o niñas par-
ticipando en otra guardería pública (ICBF) o privada, que es la condición que utilizamos 
para evaluar el efecto del cuidado infantil con respecto a su ausencia; esto nos deja con 
una muestra de estimación de 71.542 madres, de las cuales 7,5% pertenecen al Programa 
Buen Comienzo (grupo de tratamiento) y el resto al grupo de comparación (o control). En 
las estimaciones se observarán ligeras variaciones en el número de observaciones debido 
a las restricciones de edad de las madres/abuelas o de los infantes para ser incluidos en 
las estimaciones.

6. 	 Estadísticas descriptivas 

El Cuadro 7.1 muestra los promedios de las variables para todas las madres mayores de 
25 años con niños menores de 6 años. La restricción de 25 años es elegida considerando 
que a esta edad la mayoría de la población ha finalizado su estatus de inactividad por 
razones de estudio. De la columna 1 se infiere que 4% de la muestra son mamás de niños 
y niñas beneficiarios del programa (7% si se incluyen abuelas); de este grupo de madres 
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Cuadro 7.1
Estadísticas descriptivas y diferencia en medias para madres mayores de 25 años de 
acuerdo a su status en el programa
(porcentaje)

Todas Tratadas Controles Diferencia en medias Error estándar
(1) (2) (3) (4) (5)

Tratamiento-control sin ICBF/guar-
derías privadas-mamás y abuelas 7,00
Tratamiento-control sin ICBF/ 
guarderías privadas-mamas 4,00

Participa en el mercado laboral 33,00 32,00 31,00 0,0149** 0,010
Trabaja 31,00 31,00 29,00 0,0165** 0,010
Edad 38,15 38,20 38,22 -0,0178 0,180
Educación: ninguna 4,00 3,00 4,00 -0,0024 0,000
Educación: primaria 52,00 51,00 51,00 -0,0037 0,010
Educación: secundaria 4,00 5,00 4,00 0,0067** 0,000
Educación: técnica o universitaria 2,00 3,00 2,00 0,0020 0,000
Estado civil: soltera 16,00 16,00 15,00 0,0090* 0,010
Estado civil: casada/unión libre 70,00 69,00 71,00 -0,0245*** 0,010
Estado civil: separada 8,00 9,00 8,00 0,0117*** 0,000
Estado civil: viuda 6,00 6,00 6,00 0,0038 0,000
Número de desempleados en el 
hogar 0,16 0,16 0,17 -0,0079 0,010

Número de mujeres fértiles 0,75 0,76 0,77 -0,0071 0,010
Mujer es jefe de hogar 41,00 44,00 40,00 0,0352*** 0,010
Cónyuge trabaja 56,00 55,00 56,00 -0,0176** 0,010
No hay cónyuge 31,00 32,00 30,00 0,0221*** 0,010
Material piso: baldosa 52,00 55,00 53,00 0,0249*** 0,010
Material piso: cemento 45,00 42,00 45,00 -0,0331*** 0,010
Material pared: ladrillo 96,00 94,00 96,00 -0,0182*** 0,000
Material pared: madera 3,00 5,00 3,00 0,0167*** 0,000
Sanitario con alcantarillado 93,00 92,00 93,00 -0,0021 0,000
Sanitario sin alcantarillado 3,00 4,00 3,00 0,0053** 0,000
Agua de acueducto 97,00 97,00 97,00 -0,0049** 0,000
Agua de rio 2,00 3,00 2,00 0,0039* 0,000
Estrato 1 25,00 28,00 25,00 0,0284*** 0,010
Estrato 2 54,00 40,00 54,00 -0,1388*** 0,010
Estrato 3 21,00 32,00 21,00 0,1073*** 0,010
Estrato 4 - 6 0,00 0,00 0,00 0,0032*** 0,000
Vivienda propia 38,00 36,00 38,00 -0,0160** 0,010
Número de personas en el hogar 5,20 5,43 5,12 0,3029*** 0,030
Número de cuartos 3,01 3,01 3,00 0,0049 0,020
Número de niños de edad < 5 años 0,97 1,53 1,01 0,5192*** 0,010
Número de adultos > 60 años 0,20 0,19 0,20 -0,0015 0,010
Número de mujeres embarazadas 1,54 1,58 1,54 0,0342*** 0,010
Presencia de discapacitados 0,00 0,00 0,00 0,0009 0,000
Observaciones 117.010 5.149 65.429

Fuentes: Registros administrativos del Programa Buen Comienzo y del Sisbén, Municipio de Medellín; elaboración de los autores.
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con menores de edad el 33% participa en el mercado de trabajo y el 31% trabaja; el 70% 
están casadas, 41% de ellas son jefes de hogar, y un poco más de la mitad están en hogares 
en los que el cónyuge trabaja. De acuerdo al material de la vivienda, la mitad cuenta con 
alcantarillado, paredes de ladrillo y pisos de baldosa. De la misma manera, el 80% de la 
muestra pertenece a los estratos 1 y 2, lo que refleja la vulnerabilidad de la población en 
estudio. El 38% tiene vivienda propia y el número de personas promedio del hogar es de 
alrededor de cinco individuos.

Al comparar las madres de los beneficiarios (madres tratamiento) y las demás (ma-
dres control) se aprecian diferencias significativas (columnas 2 y 3); las madres que par-
ticipan en el programa tienen una tasa de participación laboral promedio mayor que las 
que no lo hacen, aunque en términos de edad son semejantes (38 años). En el grupo de 
tratamiento hay menos madres que viven con algún compañero, lo que se refleja también 
en la presencia de más jefes de hogar mujeres (44% vs. 40% en el grupo de control); de 
manera similar, hay menor proporción de madres tratadas en hogares en los que el cónyu-
ge trabaja. En términos de condiciones de vida, las variables de riqueza y estrato reflejan 
que en el grupo de madres participantes una mayor proporción pertenece al estrato 1, 
menos poseen vivienda propia y más tienen hijos menores de 5 años. En vista de tales 
diferencias, es necesario realizar un estudio multivariado, como se hace en la sección de 
estimación.

7. 	 Resultados de las estimaciones econométricas

7.1	 Estimaciones por emparejamiento (matching)

Los cuadros 7.2 y 7.3 muestran el efecto promedio del programa (o Average Treatment Effect 
[ATE]) y el efecto promedio sobre las personas tratadas (o Average Treatment Effect on 
the Tretaed [ATT]) estimados por emparejamiento (matching). Como ya se mencionó, el 

Cuadro 7.2						    
Probabilidad de participar en el mercado laboral: estimación por matching o empareja-
miento del efecto del Programa Buen Comienzo para madres mayores de 25 años	
	

Madres y abuelas Madres
Estimador ATE 

simple Estimador ATE Estimador ATT Estimador ATE 
simple Estimador ATE Estimador 

ATT
corregido corregido corregido corregido 
por sesgo por sesgo por sesgo por sesgo

(1) (2) (3) (4) (5) (6)

Efecto del 
Programa

0,00 0,01 0,01 0,07*** 0,09*** 0,03***

(0,01) (0,01) (0,01) (0,01) (0,01) (0,01)

Observaciones 60.933 60.933 60.933 59.238 59.238 59.238

Notas: los errores estándar se muestran en paréntesis; *, ** y *** corresponden al 10%, 5% y 1% de significancia, respectivamente.
Fuente: registros administrativos programa Buen Comienzo y del Sisbén, Municipio de Medellín; elaboración de los autores.
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pareo se realizó con reemplazo y cada madre tratada fue pareada con cuatro controles dife-
rentes. Las variables usadas en el proceso de emparejamiento fueron: categorías del estado 
civil, de la educación y edad de la madre; número de desempleados en el hogar; indicativos 
de si la mujer es jefe del hogar, de si la pareja trabaja y de ausencia de compañero. En cuanto 
a las variables de composición del hogar y de la vivienda, se incluyeron: tamaño del hogar, 
número de cuartos de la vivienda, presencia de niños menores de 5 años o de adultos ma-
yores de 60, presencia de discapacitados y de mujeres embarazadas; categorías del estrato 
socioeconómico del hogar y propiedad/arriendo de la vivienda, así como otros indicadores 
de riqueza como materiales de construcción, acueducto y alcantarillado; y categorías de las 
comunas (agregación geográfica de varios barrios dentro de la ciudad). 

Cada cuadro tiene seis columnas; las primeras tres reportan las estimaciones para 
la muestra de madres y abuelas, las restantes se refieren únicamente a las madres. Las 
columnas 1 y 4 contienen el estimador simple, que se obtiene al promediar la diferencia 
de la variable de interés —participación laboral, empleo, Yi— entre las mujeres de trata-
miento y las de control incluidas en el pareo. No obstante, esta primera diferencia puede 
estar sesgada si el pareo no es exacto; por esta razón las columnas 2, 3 y 5, 6, respecti-
vamente para las dos muestras, presentan los efectos promedio (ATE, ATT) con ajuste 
del estimador de matching por el sesgo de pareo debido a las diferencias en las variables 
sociodemográficas (Imbens et al., 2004). 

Los resultados ajustados indican que hay efectos significativos del programa en la 
participación laboral para la muestra que incluye solamente a las madres; el efecto pro-
medio (ATE) es de 9 pp (o 27%) y el efecto promedio sobre las mujeres tratadas (ATT) 
es de 3 pp (o 10%). 

El Cuadro 7.3 reporta los resultados de las estimaciones para la probabilidad de tra-
bajar, dada la participación de las mujeres en el mercado laboral. Se encuentra un efecto 
positivo de 1 pp en la probabilidad de emplearse para las madres y abuelas, pero este 
resultado desaparece cuando la muestra se restringe únicamente a las madres. 

Cuadro 7.3						    
Probabilidad de trabajar: estimación por matching o emparejamiento del efecto del Pro-
grama Buen Comienzo para madres mayores de 25 años					  
			 

Madres y abuelas Madres
Estimador  

ATE simple 
Estimador  

ATE 
Estimador  

ATT
Estimador  

ATE simple
Estimador  

ATE
Estimador 

ATT
corregido corregido corregido corregido 
por sesgo por sesgo por sesgo por sesgo

(1) (2) (3) (4) (5) (6)

Efecto del 
Programa

0,02** 0,01** -0,01 0,01 -0,01 -0,01

(0,01) (0,00) (0,00) (0,01) (0,01) (0,01)

Observaciones 19.874  19.874  19.874  19.432  19.437  19.437  

Notas: los errores estándar se muestran en paréntesis; *, ** y *** corresponden al 10%, 5% y 1% de significancia, respectivamente.
Fuente: registros administrativos programa Buen Comienzo y del Sisbén, Municipio de Medellín; elaboración de los autores.
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Cuadro 7.4
Diferencia en los grupos de tratamiento y control antes y después del pareo  
(muestra: madres y abuelas mayores a 25 años) 
(porcentaje)
								      

Antes del emparejamiento o matching Después del emparejamiento o matching
Tratamiento Control Diferencia Tratamiento Control Diferencia

Tratamiento – 
Control

Tratamiento – 
Control

(1) (2) (3) (1) (2) (3)
Piso: baldosa 0,54 0,55 -0,01 0,54 0,55 -0,00*
Piso: cemento 0,44 0,42 0,02** 0,44 0,44 0,00 
Pared: bloque ladrillo 0,96 0,93 0,03*** 0,96 0,96 -0,00*
Pared: madero 0,03 0,06 -0,03*** 0,03 0,03 0,00 
Sanitario conectado 0,93 0,92 0,01* 0,94 0,94 -0,01***
Sanitario sin conexión 0,03 0,04 -0,01*** 0,03 0,03 0,00***
Agua de acueducto 0,97 0,96 0,01*** 0,98 0,98 -0,00***
Agua de rio 0,02 0,03 -0,01** 0,02 0,02 0,00 
Estrato 2 0,54 0,40 0,14*** 0,53 0,52 0,01***
Estrato 3 0,22 0,32 -0,10*** 0,23 0,24 -0,01***
Estrato 4, 5 o 6 0,00 0,00 -0,00*** 0,00 0,00 0,00 
Vivienda propia o 
pagando 0,41 0,30 0,11*** 0,37 0,35 0,02***

Total personas en el hogar 5,32 4,77 0,55*** 5,00 4,85 0,14***
Numero de cuartos en el 
hogar 3,10 2,84 0,26*** 3,00 2,98 0,02***

Niños menores de 5 años 
en el hogar 0,98 1,35 -0,37*** 0,97 1,06 -0,09***

Adultos mayores de 60 
años en el hogar 0,22 0,09 0,13*** 0,13 0,09 0,04***

Mujeres embarazadas en 
el hogar 1,59 1,20 0,40*** 1,59 1,49 0,10***

Presencia de discapacita-
do en el hogar 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 

Estado civil: casado o en 
unión libre 0,69 0,76 -0,07*** 0,51 0,50 0,01***

Estado civil: pareja 0,09 0,07 0,02*** 0,15 0,14 0,01***
Estado civil: viudo 0,06 0,01 0,05*** 0,05 0,05 0,00**
Educación: secundaria 0,04 0,07 -0,03*** 0,06 0,06 0,00 
Educación: técnica uni-
versitaria 0,03 0,04 -0,01*** 0,05 0,05 0,00 

Número de personas des-
empleadas en el hogar 0,18 0,10 0,07*** 0,21 0,13 0,08***

Edad 40,42 32,98 7,44*** 38,55 37,61 0,94***
Hijas fértiles en el hogar 0,85 0,45 0,40*** 0,86 0,75 0,10***
Mujer jefe 0,42 0,37 0,06*** 0,63 0,63 0,01***
Sin compañero 0,32 0,25 0,07*** 0,51 0,51 0,00 
Conyuge trabaja 0,54 0,65 -0,11*** 0,36 0,37 -0,02***
Observaciones 60.955

Fuente: registros administrativos programa Buen Comienzo y del Sisbén, Municipio de Medellín; elaboración de los autores.
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Es relevante preguntarse qué tan robusto es el pareo y qué tanta superposición se 
encuentra entre la población tratada y la no tratada identificable en la base de datos del 
Sisbén. El Cuadro 7.4 reporta las diferencias sociodemográficas entre las dos poblaciones 
antes y después del pareo; la comparación entre las columnas 3 y 6 muestra que las dife-
rencias se reducen después del pareo en una proporción importante, al alcanzar niveles 
muy cercanos a cero o incluso cero, lo que implica un pareo exacto. 

7.2	 Estimaciones con variables instrumentales

El efecto local calculado por medio de variables instrumentales (IV) se encuentra en el 
Cuadro 7.5; las dos primeras columnas presentan los resultados conjuntos para madres y 
abuelas de infantes beneficiarios del programa, mientras que las dos últimas registran solo 
los de las madres. Para cada uno de los dos grupos tratados se reportan las estimaciones 
por mínimos cuadrados ordinarios y por variables instrumentales; las variables de control 
utilizadas son el mismo conjunto de categorías individuales y de grupo mencionadas en el 
procedimiento de emparejamiento. Al analizar las columnas 1 y 2 se observa que cuando 
se consideran madres y abuelas en conjunto no aparece un efecto significativo en la pro-
babilidad de participar en el mercado laboral por ninguno de los dos métodos, mientras 
que, una vez se restringe el análisis a madres únicamente, la estimación por mínimos 
cuadrados ordinarios sugiere un aumento de 2 pp en la participación laboral, y para este 
mismo grupo el estimado con variables instrumentales registra un aumento de 31 pp en la 
oferta laboral de las madres. Esto sugiere que el método de mínimos cuadrados ordinarios 
subestimaría muy seriamente el efecto promedio del programa. 

Cuadro 7.5				  
Estimación del efecto del programa sobre la participación laboral de las madres por míni-
mos cuadrados ordinarios (MCO) y variables instrumentales (VI)
								      

Madres y abuelas Madres

MCO
(1)

VI
(2)

MCO
(3)

VI
(4)

Mujer tratada 0,01 0,19 0,02** 0,31*

(0,01) (0,10) (0,01) (0,18)

Controles incluidos

Variables Indivi-
duales Sí Sí Sí Sí

Variables de hogar Sí Sí Sí Sí

Variables de vivienda Sí Sí Sí Sí

F-estadístico 133,9 87,31

p-value 0,00 0,00

Observaciones 60.906  60.906  59.215  59.215  

Notas: los errores estándar se muestran en paréntesis; *, ** y *** corresponden al 10%, 5% y 1% de significancia, respectivamente.
Fuentes: Registros administrativos del programa Buen Comienzo y del Sisbén, y datos georeferenciados de Planeación Muni-
cipal (Medellín).	
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El F-estadístico de la primera etapa para las diferentes estimaciones se presenta en 
la parte inferior del cuadro. Como puede verse en los dos casos (madres y abuelas, o ma-
dres tan solo), el F-estadístico está por encima de 10, lo que de acuerdo con Stock et al., 
(2005) permite rechazar la hipótesis de instrumentos débiles en la estimación. 

Por su parte, las estimaciones al usar como variable dependiente la probabilidad de 
trabajar dado que la madre tratada participe del mercado laboral, no arroja un resultado 
estadísticamente significativo, lo cual sugiere que las madres, una vez participan, tienen 
igual probabilidad de encontrar empleo que otras madres no participantes.

Los resultados de la primera etapa, es decir, los determinantes de participar en el 
Programa Buen Comienzo, tienen importancia en sí mismos, de ahí que se reportan en el 
Cuadro 7.6. La columna 1 presenta la primera etapa para el grupo de tratadas que incluye 
madres y abuelas, mientras que la columna 2 excluye a estas últimas. Las dos variables 
que se utilizan como instrumento tienen un efecto significativo en el uso de los servicios 
de cuidado infantil: la distancia a los centros de atención está relacionada negativamente 
con el uso de los servicios y el número de jardines a 500 m está relacionado positivamente.  

Cuadro 7.6
Primera etapa: determinantes de la participación en el programa
								      

(1)
Madres y abuelas

(2)
Madres

Número de centros infantiles en 500 metros 0,00*** 0,00***
(0,00) (0,00) 

Distancia mínima a centro BC -0,02*** -0,02***
(0,00) (0,00) 

Número de personas en el hogar 0,01*** 0,00***
(0,00) (0,00) 

Número de cuartos 0,00 -0,00**
(0,00) (0,00) 

Número de niños de edad menor a 5 años 0,05*** 0,03***
(0,00) (0,00) 

Número de adultos mayor a 60 años 0,00 0,01***
(0,00) (0,00) 

Número de mujeres embarazadas -0,02*** -0,03***
(0,00) (0,00) 

Presencia de discapacitados 0,01 0,01 
(0,02) (0,01)

Estado civil: casada / unión libre -0,01 0,00 
(0,01) (0,01)

Estado civil: separada 0,01 0,00 
(0,00) (0,00) 

Estado civil: viuda 0,01 0,00 
(0,01) (0,00) 

Educación: secundaria 0,00 0,01 
(0,01) (0,01)

Educación: técnica o universitaria -0,02*** -0,01
(0,01) (0,01)
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En el mismo cuadro se aprecia también que las mujeres pertenecientes a hogares con ma-
yor número de personas tienen mayor probabilidad de participar en el programa, al igual 
que las madres jefes de hogar.

7.3	 Pruebas de robustez y discusión de los estimadores

Con el fin de probar la robustez de los resultados realizamos el procedimiento de mat-
ching con restricción de la muestra a las personas en Sisbén 1 y 2 (que son los poten-
ciales elegibles). En el Cuadro 7.7 se reporta el estimador para el efecto del programa 
(ATE y ATT) sobre la participación laboral de las madres con dichas características. 
Como puede verse, esto reduce en cerca de 20.000 observaciones la estimación inicial. 
No obstante, las conclusiones del efecto promedio se mantienen: usar los servicios de 
cuidado infantil incrementa la probabilidad de participación laboral de las madres en 
siete puntos porcentuales. 

Cuadro 7.6 (continuación)
Primera etapa: determinantes de la participación en el programa

(1)
Madres y abuelas

(2)
Madres

Número de desempleados en el hogar 0,00 -0,00**
(0,00) (0,00) 

Edad 0,00 -0,00***
(0,00) (0,00) 

Número de mujeres fértiles -0,01*** -0,01***
(0,00) (0,00) 

Mujer es jefe de hogar 0,01** 0,01***
(0,00) (0,00) 

No hay cónyuge -0,01 0,00 
(0,01) (0,01)

Cónyuge trabaja 0,00 0,00 
(0,00) (0,00) 

Estrato 2 -0,02*** -0,01***
(0,00) (0,00) 

Estrato 3 0,02*** 0,01***
(0,00) (0,00) 

Estrato 4 - 6 0,13*** 0,09**
(0,05) (0,04)

Vivienda propia 0,00 0,00 
(0,00) (0,00) 

Constante 0,10*** 0,02 
(0,02) (0,03)

Observaciones 60.906  59.215  

Notas: BC significa Buen Comienzo. Las regresiones incluyeron las categorías por comuna. Los errores estándar se muestran en 
paréntesis; *, ** y *** corresponden al 10%, 5%, 1% de significancia, respectivamente.
Fuentes: Registros administrativos del Programa Buen Comienzo y del Sisbén (Medellín).	
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Los resultados presentados a lo largo de esta sección muestran un efecto positivo del 
Programa Buen Comienzo en la situación laboral de las madres mayores de 25 años, que 
se refleja en aumentar entre 3 y 9 pp (10% y 27%) la probabilidad de participación labo-
ral, efecto semejante al encontrado en estudios previos para Argentina en empleo materno 
(7 pp); dicho efecto se mantiene cuando se restringe la muestra a madres pertenecientes 
a los niveles de Sisbén 1 y 2 (cuadros 7.7 y 7.8). Por otro lado, hay evidencia de efectos 
heterogéneos, de acuerdo con nuestros resultados, por variables instrumentales, ya que el 
aumento de la participación laboral es mayor (31 pp) para aquellas madres ubicadas cerca 
de los centros de cuidado, lo cual equivale a duplicar su tasa de participación laboral, esto 

Cuadro 7.7						    
Probabilidad de participar en el mercado laboral: estimación por matching o empareja-
miento del efecto del Programa Buen Comienzo para madres mayores de 25 años para la 
muestra de personas en los niveles 1 y 2 del Sisbén	
								      

Madres y abuelas Madres

Estimador 
ATE simple

Estimador 
ATE 

corregido 
por sesgo

Estimador 
ATT

corregido 
por sesgo

Estimador 
ATE simple

Estimador 
ATE

corregido 
por sesgo

Estimador 
ATT

corregido 
por sesgo

(1) (2) (3) (4) (5) (6)

Efecto del Programa 0,01 0,01 0,02* 0,069*** 0,13*** 0,044***

(0,01) (0,01) (0,01) (0,01) (0,01) (0,01)

Observaciones 41.162 41.162 41.162 40.050 40.050 40.050

Notas: Los errores estándar se muestran en paréntesis; *, ** y *** corresponden al 10%, 5%, 1% de significancia, respectivamente.
Fuentes: Registros administrativos del Programa Buen Comienzo y del Sisbén (Medellín).		

Cuadro 7.8				  
Probabilidad de trabajar: estimación por matching o emparejamiento del efecto del pro-
grama Buen Comienzo para madres mayores de 25 años para la muestra de personas en 
los niveles 1 y 2 del Sisbén		
								      

Madres y abuelas Madres

Estimador ATE 
corregido 
por sesgo

(2)

Estimador ATT
corregido 
por sesgo

(3)

Estimador ATE
corregido 
por sesgo

(5)

Estimador ATT
corregido 
por sesgo

(6)

Efecto del Programa 0.02** 0,01 0,01 0,01

(0,01) (0,01) (0,01) (0,01)

Observaciones 14.142  14.142  13.825  13.825  

Notas: Los errores estándar se muestran en paréntesis; *, ** y *** corresponden al 10%, 5%, 1% de significancia, respectivamente.
Fuentes: Registros administrativos del Programa Buen Comienzo y del Sisbén (Medellín).		
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pone de presente que la cercanía a los centros es muy importante y que por consiguiente 
sería deseable una densidad mayor de centros. 

8. 	 Conclusiones

En este capítulo se ha analizado qué tanto la participación laboral de las madres de Mede-
llín en condiciones de vulnerabilidad se ve facilitada por la presencia de guarderías infan-
tiles públicas como las provistas por Buen Comienzo, las cuales ofrece en su estrategia de 
desarrollo integral para la primera infancia una modalidad de atención durante ocho horas 
y cinco días a la semana a infantes hasta de 5 años de edad. 

El Programa Buen Comienzo, en sus modalidades institucionales, amplía en forma 
gratuita la oferta de servicios que prestaban con costo para las familias el Instituto Co-
lombiano de Bienestar Familiar —a través de los hogares comunitarios— y los hogares 
infantiles; aparte de ser gratuita, ofrece una mejor calidad en términos de infraestructura 
física y apoyo interdisciplinario, con un horario de atención más amplio que los progra-
mas ya existentes. 

De acuerdo con la literatura especializada, un subsidio al cuidado infantil como el 
brindado por Buen Comienzo puede, bien sea, estimular la participación laboral y la 
búsqueda de empleo, o simplemente sustituir otras formas de cuidado infantil sin afectar 
el comportamiento laboral de las madres. La primera de estas hipótesis encuentra fuerte 
sustento en este trabajo.

Los resultados señalan que el efecto promedio del programa en la participación es 
de 3 a 9 pp, en tanto que el efecto local para quienes están cerca de las instalaciones del 
programa es de 31 pp, que equivale a duplicar la tasa de participación laboral de las ma-
dres beneficiadas y vecinas a los centros de cuidado. En materia de empleabilidad, aunque 
pequeño, es estadísticamente significativo; si bien el empleo depende sobre todo de las 
condiciones de demanda del mercado laboral, para la muestra agregada de madres y abue-
las que no vieron afectadas su participación laboral el programa explica el aumento de 1 
pp en la probabilidad de empleo, lo cual hace suponer que facilita la búsqueda de empleo. 

Las dos metodologías utilizadas —emparejamiento y variables instrumentales—
constatan de forma consistente que la provisión de servicios de guarderías induce una 
mayor oferta laboral de las mujeres con condiciones socioeconómicas de vulnerabilidad. 
Este resultado tiene implicaciones de política importantes, ya que al aumentar la partici-
pación laboral se potencializa la capacidad de generación de ingreso de las familias, lo 
que contribuye a la reducción de la pobreza, a la mejora en las oportunidades y a menor 
dependencia de los recursos del Estado. 
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Apéndice A

Programa Buen Comienzo: origen, objetivo e interacción con los programas 
existentes

En noviembre de 2006 y con el objetivo de complementar y mejorar el programa para ni-
ños y niñas menores de 5 años provisto por el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 
(ICBF), el gobierno de Medellín lanzó el Programa Buen Comienzo, una estrategia de aten-
ción focalizada en los infantes hasta de 5 años de edad en estado de vulnerabilidad social. 

La atención a la primera infancia se lleva a cabo bajo tres modalidades o tipos de 
servicio: entorno familiar, entorno comunitario y entorno institucional. Mientras que las 
modalidades de entorno familiar y comunitario tienen énfasis en encuentros periódicos en 
familia y comunidad, la de entorno institucional opera cinco días a la semana, ocho horas 
al día, y ofrece el servicio de salas cuna para los bebés entre 3 y 23 meses y el servicio de 
cuidado integral a los infantes entre los 23 meses y los 5 años de edad. 

La prestación del servicio de cuidado integral se lleva a cabo en un lugar físico 
denominado centro infantil, que cuenta con un agente educativo por cada veinticinco in-
fantes, un auxiliar educativo y un auxiliar de nutrición por cada cincuenta, un coordinador 
pedagógico por cada trescientos, un auxiliar administrativo por cada cuatrocientos y un 
auxiliar de servicios generales por cada ciento cincuenta. 

Instauración del Programa Buen Comienzo en la ciudad

El Programa Buen Comienzo desde el inicio utiliza la infraestructura existente y contrata 
entidades no gubernamentales con experiencia en atención de niños en condiciones de 
vulnerabilidad, a quienes les provee la cualificación, la minuta nutricional y los linea-
mientos homogéneos; las entidades reciben un pago mensual por cada infante, con lo cual 
se amplía el servicio a los que no eran atendidos. 

Desde 2009 el programa hace una convocatoria y abre el banco de oferentes para 
lograr que todas las entidades interesadas cumplan con los requisitos en términos finan-
cieros, infraestructura, propuesta pedagógica y experiencia. 

Los programas previamente existentes del ICBF 

Con el fin de entender la articulación y complemento entre el Programa Buen Comienzo 
y las modalidades institucionales del ICBF, conviene describir estas últimas. El ICBF es 
el organismo encargado de la protección a la infancia y la familia en Colombia, que tiene 
dentro de sus objetivos atender a infantes que no pueden ser cuidados en sus hogares, 
cualquiera sea la razón. Los servicios se prestan en espacios institucionales especializa-
dos para la atención integral desde los 3 meses de edad, ocho horas diarias y cinco días 
a la semana. La selección de los niños tiene en cuenta las condiciones de vulnerabilidad 
de las familias: desplazados, víctimas del conflicto armado, minorías étnicas, ingresos 
familiares menores a 1,5 salarios mínimos legales mensuales, o que cuenten con un pun-
taje del Sisbén inferior a 57 puntos (56 para las ciudades no principales y 40 para los de 
zona rural) o aquellos beneficiarios de transferencias condicionadas (Familias en Acción). 
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Las modalidades institucionales operadas por el ICBF son tres: hogares infantiles, lac-
tantes y preescolares, y centros de desarrollo infantil. Los hogares infantiles cuentan con 
recursos presupuestales por ley (1979) y un aporte mínimo de los padres trabajadores para 
atender niños y niñas entre los 6 meses y los 6 años de edad, entre las 8:00 a. m. y las 4:00 
p. m., cinco días a la semana. La modalidad de lactantes y preescolares estuvo inicialmente 
operada por organizaciones privadas con la finalidad de atender párvulos en condiciones de 
vulnerabilidad hasta convertirse en una modalidad del ICBF y recibe también una contribu-
ción de los padres. La última modalidad de carácter institucional del ICBF es la denominada 
centros de desarrollo infantil, que surgió en el primer mandato del presidente Santos con la 
política nacional conocida como “De Cero a Siempre” para atender a todos los menores de 5 
años, con base en la experiencia de los hogares infantiles que operan en el país desde 1974, 
así como otras modalidades institucionales de carácter gratuito.

La articulación de Buen Comienzo con los programas del ICBF

Uno de los objetivos primordiales del Programa Buen Comienzo es lograr la “univer-
salización” de la atención integral a la primera infancia en Medellín. Al reconocer que 
había menores que estaban siendo atendidos por organizaciones gubernamentales como 
el ICBF, se procedió a darles prioridad a otros en condiciones de vulnerabilidad sin aten-
ción. Al inicio el traspaso de los niños del ICBF hacia Buen Comienzo estuvo restringido 
para mantener el trabajo de las madres en hogares comunitarios, considerándose única-
mente casos particulares que, por motivos de cambios de domicilio o dificultades directas 
con la madre comunitaria, buscaron atención en este programa. La modalidad de alianza 
directa entre el ICBF y Buen Comienzo, conocida como “entorno comunitario”, fue ofre-
cida entonces a los niños atendidos en hogares comunitarios. 

Los infantes de la modalidad de hogares comunitarios del ICBF se trasladan a los 
centros de Buen Comienzo (las unidades pedagógicas de apoyo, UPA), que han sido ade-
cuados para atender cada día a cuatro hogares comunitarios con trece niños y niñas cada 
uno (52 diarios). Los días que están allí los infantes reciben la minuta nutricional de Buen 
Comienzo, más completa que la proporcionada por los hogares comunitarios. 

La otra modalidad que interactúa de manera directa con el ICBF es la institucional 
de hogares infantiles, que se articula completamente con Buen Comienzo: desde 2010, 
veintitrés madres comunitarias de veintisiete hogares, identificadas en un radio de 500 m 
a la redonda de un jardín infantil construido por Buen Comienzo, atienden ocho horas, 
cinco días a la semana, a 13 niños cada una (un total de 299 niños) en dichos jardines. 
Cada jardín, además de recibir los cuatro hogares comunitarios restantes de los veintisiete 
identificados con sus trece infantes, atiende una vez al día a las UPA. 

En la actualidad Buen Comienzo se articula con el ICBF para proveer cualificación 
a las modalidades existentes del Instituto, y además de tener alianzas con hogares comu-
nitarios y hogares infantiles hizo otra para las madres gestantes y los hogares comunita-
rios de bienestar o FAMI (Familia, Mujer, Infancia), que atienden a menores de 2 años. 
Estas modalidades están articuladas con la de gestación y primer año, ofrecida también 
por Buen Comienzo. La idea del programa es, con el tiempo, articularse con todas las 
estrategias de atención a la primera infancia de la ciudad, y para ello, las alianzas y los 
lineamientos pedagógicos de los servicios existentes es un punto de partida.
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A pesar del incremento en la participación laboral de las mujeres, aún se observa una clara 
diferencia en la composición de género en el mercado laboral de Bogotá. El Cuadro 8.1 
reseña algunos indicadores laborales por género para cada una de sus localidades, con 
base en los datos de la encuesta de movilidad de Bogotá (EMB) del 20111. Los hombres 
tienen una tasa de participación laboral más alta que las mujeres en todas las localidades, 
brecha que tiende a aumentar a medida que la localidad se halle más lejos del centro 
(ampliado) de la ciudad; por ejemplo, la brecha de género en la tasa de participación de 
Usme y Ciudad Bolívar supera los treinta puntos porcentuales, mientras que en Suba, 
Chapinero, Teusaquillo y Usaquén esta brecha es menor a los veinte puntos porcentuales. 
Por otra parte, las diferencias en la tasa de desempleo entre hombres y mujeres no son 
significativas en la mayoría de las localidades; sin embargo, es notable que el desempleo 
sea mayor en las localidades más alejadas del centro de la ciudad, por ejemplo, Usaquén 
y Chapinero exhiben tasas de desempleo cercanas al 4%, mientras que Ciudad Bolívar, 
Bosa y Usme tienen tasas superiores al 8%.

Se ha insinuado que esta heterogeneidad de género y de espacio en los indicadores 
laborales es resultado de diversos factores: uno de ellos sería la diferencia en capital hu-
mano; otro, estaría relacionado con la estructura de la familia y sus funciones en el hogar, 
y también, con las diferencias espaciales de la demanda de trabajo o la estructura eco-
nómica. Otra teoría, menos explorada, que podría explicar esta heterogeneidad espacial,  
 
 
 
 
 

1 Los indicadores laborales presentados en este cuadro también se calcularon con los datos de la Encuesta de 
calidad de vida de 2007, los resultados son similares y están a disposición del lector.
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Bogotá
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es conocida como la teoría del desajuste espacial, la cual asegura que la baja correspon-
dencia geográfica entre los centros de actividad económica y el lugar de residencia de los 
desempleados es el fenómeno que ocasiona la heterogeneidad intraurbana. Este estudio 
busca evaluar si la brecha de género en los indicadores laborales puede explicarse, al me-
nos parcialmente, por la desconexión respecto de las oportunidades de empleo. Se explo-
ra, primero, si existen diferencias importantes en la ubicación geográfica de las fuentes de 
empleo para las mujeres y los hombres que residen en Bogotá, y luego se evalúa si estas 
diferencias están relacionadas con los patrones espaciales de los indicadores laborales 
femeninos. Se analizan dos indicadores laborales: participación y desempleo. 

El objetivo principal de este trabajo es determinar si el acceso a las fuentes de trabajo 
y la segregación residencial de Bogotá afectan los resultados laborales, y explorar si ese 
efecto es mayor para las mujeres que para los hombres. Con tal fin, se usará una base de 
datos poco empleada en el análisis del mercado laboral: la EMB 2011, que encuestó a más 
de 16.000 hogares, es representativa en unidades de planeamiento zonal (UPZ) e incluye 
información sobre indicadores socioeconómicos y de movilidad, así que, por diversas 
razones, esta encuesta es adecuada para nuestros propósitos: en primer lugar, es la única 

Cuadro 8.1
Estadísticas laborales de las localidades de Bogotá
(porcentaje)

Localidad
Tasa de participación Tasa de desempleo

 Hombre  Mujer   Hombre  Mujer 
(1) (2) (2) - (1) (1) (2) (2) - (1)

Usaquén 73,18 57,04 -16,14*** 3,89 3,03 -0,86
Chapinero 78,51 60,64 -17,87*** 3,93 3,14 -0,79
Santa Fe 78,13 56,22 -21,91*** 6,89 6,03 -0,86
San Cristóbal 76,43 50,99 -25,44*** 7,07 4,50 -2,57*
Usme 80,42 42,86 -37,56*** 9,38 8,02 -1,36
Tunjuelito 76,20 53,57 -22,63*** 6,71 3,48 -3,23*
Bosa 77,88 50,30 -27,58*** 8,09 7,81 -0,28
Kennedy 77,80 50,48 -27,32*** 4,79 5,19 0,40 
Fontibón 77,80 52,72 -24,47*** 4,60 4,85 0,25 
Engativá 77,80 49,66 -23,56*** 6,50 4,91 -1,59
Suba 77,80 55,56 -18,94*** 4,60 3,61 -0,99
Barrios Unidos 77,80 51,89 -23,84*** 4,39 7,51 3,12 
Teusaquillo 77,80 55,92 -18,89*** 5,94 1,61 -4,33**
Mártires 77,80 59,44 -22,13*** 5,21 5,88 0,67 
Antonio Nariño 77,80 53,33 -18,18*** 4,62 5,68 1,06 
Puente Aranda 77,80 50,83 -21,94*** 5,46 5,06 -0,40
Candelaria 77,80 55,09 -21,25*** 6,42 4,35 -2,07
Rafael Uribe 77,80 50,11 -25,05*** 6,58 6,65 0,07 
Ciudad Bolívar 77,80 48,08 -31,48*** 7,14 6,97 -0,17

***Significativo al 1%, ** Significativo al 5%, * Significativo al 10%.
Fuente: elaboración del autor basada en la EMB 2011.
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en Bogotá con representatividad de UPZ, mientras que otras, como la encuesta de calidad 
de vida y la multipropósito, son representativas solo de localidades. Por otro lado, la EMB 
permite evaluar los patrones de movilidad de los encuestados, cosa que no es posible 
hacer con otras encuestas. Finalmente, la EMB pregunta las razones de cada uno de los 
viajes que se llevan a cabo en la ciudad, lo cual facilita el construir una variable proxy de 
la demanda laboral en cada una de las UPZ.

Asimismo, esta investigación busca aportar al entendimiento de los factores asocia-
dos a las tasas de participación femenina y desempleo en al menos cinco dimensiones: 
primero, hace un análisis descriptivo de la estructura espacial de Bogotá y trata de en-
tender los patrones geográficos, tanto de la demanda como de la oferta laboral; segundo, 
se enfoca en el análisis de género, tema que ha sido poco explorado en la bibliografía de 
economía urbana y en especial en la del desajuste espacial; tercero, realiza una revisión 
bibliográfica exhaustiva para entender los mecanismos que hacen del espacio un factor 
que genera diferenciales en el mercado laboral; cuarto, ofrece una estrategia empírica 
sólida con el propósito de identificar el efecto de la estructura espacial en la ciudad y 
minimizar el sesgo muestral y el sesgo por endogeneidad que resulta de la simultaneidad 
entre la decisión de localización y los resultados laborales; quinto, hace recomendaciones 
de política para reducir las brechas en los indicadores laborales entre hombres y mujeres. 

El resto de este documento está dividido en seis secciones: en la primera se revisa en 
detalle la literatura sobre el tema, se reseñan artículos teóricos y empíricos a fin de tener 
una aproximación general de los mecanismos a través de los cuales la estructura espacial 
de las ciudades puede afectar el mercado laboral; la segunda sección hace una descripción 
del área de estudio y de la distribución espacial de los indicadores que se analizan; la 
tercera realiza una exposición detenida de las medidas de acceso a las fuentes de empleo 
y las medidas de segregación espacial en la ciudad; en la cuarta sección se describe la 
estrategia econométrica; la quinta presenta los resultados y la sexta sección plantea una 
discusión sobre implicaciones de política y sugerencias para futuras investigaciones.

1.	 Revisión de literatura

A continuación se lleva a cabo una detallada revisión de la bibliografía sobre los mecanis-
mos a través de los que la estructura espacial de las ciudades puede afectar diferencialmente 
a las mujeres. En particular, la estructura espacial de las ciudades puede afectar el mercado 
laboral por medio de dos mecanismos: la distancia a las fuentes de trabajo y los efectos 
adversos de la segregación residencial. La literatura ha identificado estos mecanismos sin 
hacer referencia al caso de las mujeres; por lo tanto, en esta revisión se describe cada uno de 
los mecanismos y se argumenta cómo las afectan; además, se busca identificar qué tipo de 
mujeres se verían afectadas (ejemplos: por tipos de educación y de hogar). 

1.1	 El acceso a las fuentes de empleo

La distancia entre los trabajadores y las oportunidades de empleo se entiende como ac-
cesibilidad al empleo; si la accesibilidad a este es menor, mayor será la desconexión 
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espacial, y esto podría alterar los resultados laborales mediante cuatro mecanismos: 1) el 
salario de reserva, 2) los costos de búsqueda, 3) la eficiencia de búsqueda por fricciones 
de información, y 4) otros. A continuación, se describe cada uno de los mecanismos y su 
influencia sobre el desempleo femenino; se da especial importancia a los tres primeros 
porque, de acuerdo con estos, los resultados laborales de las mujeres se ven más afectados 
en el acceso a fuentes de empleo que los resultados laborales de los hombres.

•	 El salario de reserva. La distancia aumenta los costos de desplazamiento para los 
individuos en situación de desempleo, lo que genera incremento en el salario de 
reserva. Si el salario ofrecido no compensa este costo adicional, será más proba-
ble que la persona no acepte el trabajo y siga en situación de desempleo (Bruec-
kner y Zenou, 2003). Según Hellerstein, Neumark y McInerney (2008), esto es 
cierto para aquellos cuyos costos de desplazamiento representan un porcentaje 
alto de sus ingresos, como los trabajadores poco calificados, que trabajen tiempo 
parcial o que estén buscando empleo en ocupaciones cuyos retornos esperados 
sean bajos.

	 Las mujeres podrían fijar un salario de reserva más alto que los hombres por dos 
razones: primero, tienden a ganar menos, en promedio, que los hombres con los 
mismos atributos laborales, lo cual implica que para ellas los desplazamientos 
largos sean más costosos con relación a su salario (Blumenberg, 2004); segun-
do, las mujeres tienen mayores restricciones espaciales que los hombres, mayor 
necesidad de estar cerca de la residencia por sus responsabilidades en el hogar, 
y también porque son más dependientes del transporte público que los hombres 
(McQuaid, 2006; Matas, Raymond y Roig, 2012). Si esto es cierto, es de esperar-
se que, a medida que la distancia entre el lugar de residencia y las oportunidades 
de empleo sean mayores, las mujeres enfrenten un mayor riesgo de desempleo 
que los hombres, pues aumenta el salario de reserva; incluso si no existen dife-
rencias en la probabilidad de empleo, es posible que el aumento en el salario de 
reserva aumente la probabilidad de inactividad (Black, Kolesnikova y Taylor, 
2014). Se prevé, también, que las mujeres con niveles de educación bajos y con 
estructuras familiares que les impongan limitaciones espaciales (por ejemplo, 
madres jefes de hogar, madres con hijos menores de siete años, madres con hijos 
en edad escolar) se vean más afectadas por el acceso a las fuentes de empleo que 
otro tipo de mujeres. 

•	 Los costos de búsqueda. Cuando los costos de búsqueda son altos, quienes bus-
can empleo pueden restringirse a lugares cercanos a su lugar de residencia (Go-
billon, Selod y Zenou, 2007). Estos costos pueden afectar más a las mujeres 
que a los hombres porque ellas tienen más restricciones espaciales, tal como se 
mencionó. Además se considera que las madres jefes de hogar y las mujeres con 
hijos menores se ven más perjudicadas por el bajo acceso a las fuentes de empleo 
que mujeres con otras características.

•	 La eficiencia de búsqueda por fricciones de información. Los trabajadores que 
viven lejos de los centros de empleo tienen menos información sobre vacantes 
que los que viven cerca (Gobillon, Selod y Zenou, 2007); en otras palabras, la 
información sobre vacantes decrece con la distancia a las fuentes de empleo, y 
esto a su vez disminuye la eficiencia de búsqueda de empleo. Este mecanismo  
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puede afectar más a las mujeres que a los hombres porque ellas emplean más 
las redes sociales en el proceso de buscar empleo. Según Hanson y Pratt (1991), 
el proceso de búsqueda de empleo por parte de las mujeres desempleadas de-
pende en gran medida de la información de otras mujeres, no solo familiares o 
amigas, sino también de las que viven cerca. De forma semejante, Parks (2004) 
ha destacado que el vecindario desempeña un papel importante en la confor-
mación de redes sociales por residentes de bajos ingresos, sobre todo mujeres, 
pero varios trabajos han demostrado que esta dependencia es ineficiente porque 
las que declaran que su método de búsqueda principal son las redes sociales 
tienen menor probabilidad de encontrar empleo y mayor de tener períodos de 
desempleo más largos (Hanson y Pratt, 1991; Ioannides y Loury, 2004; Díaz, 
2012). Se esperaría que, si existen fricciones de búsqueda que afecten más a 
las mujeres que a los hombres a causa de la estructura espacial de la ciudad, 
aumente el riesgo de desempleo, pero no efecto alguno sobre la participación 
laboral.

•	 Otros mecanismos. Los estudios sobre el tema también mencionan otros dos 
posibles mecanismos: el primero está relacionado con los desincentivos a una 
búsqueda de empleo eficiente porque los trabajadores que viven alejados de los 
centros de empleo tienen pocos incentivos para buscar trabajo (Smith y Zenou, 
2003); el segundo plantea que la distancia tiene efectos negativos sobre la pro-
ductividad: los trabajadores, por una parte, pueden rechazar ofertas que involu-
cren desplazamientos muy largos, y los empleadores, por otra, pueden ofrecer 
menores incentivos para contratar trabajadores que vivan lejos del trabajo debido 
a que su productividad esperada es menor que la de quienes residen en lugares 
cercanos (Wilson, 1996; Zenou, 2002; Gobillon y Selod, 2007). Estos mecanis-
mos, sin embargo, no darían lugar a diferencias de género.

1.2	 Segregación residencial

La segregación residencial o espacial, entendida como la aglomeración geográfica de 
hogares pertenecientes a un mismo grupo social, definido en términos demográficos, so-
ciales o económicos, afecta potencialmente los resultados laborales a través de: 1) las 
externalidades negativas; 2) deficiencias en la información sobre puestos de trabajo por 
medio de las redes sociales, y 3) la discriminación espacial; no obstante, ninguno de estos 
mecanismos da lugar a diferencias de género.

2.	 El área de estudio: Bogotá y los municipios cercanos

Este estudio analiza el efecto de la estructura espacial de Bogotá en el mercado laboral, 
con énfasis en las mujeres. Para llevar a cabo la investigación se utiliza la información 
de la EMB 2011, que incluye la de los principales patrones de movilidad tanto en Bogotá 
como en los municipios que la rodean. El Mapa 8.1 muestra el área de análisis.
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Nota: en el centro del mapa se muestran las UPZ de Bogotá.			 
Fuente: elaboración de la autora con base en la información de la EMB 2011.	

Mapa 8.1
Área de análisis

La ciudad se encuentra dividida en 20 localidades, divididas a su vez en 112 UPZ y 
casi 200 barrios. Las UPZ se definieron en el año 2003 para identificar zonas homogéneas 
que correspondieran a un nivel geográfico intermedio entre la localidad y el barrio, y 
desempeñan un papel importante en este análisis porque la base de datos que se usa para 
el análisis empírico es representativa en este nivel. 
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En el Cuadro 8.2 se presentan las estadísticas descriptivas de la población en edad 
de trabajar, que se calculan para hombres y mujeres, y se evalúa si la diferencia entre los 
dos grupos es estadísticamente significativa. La tasa de desempleo es 6% para los hom-
bres y 5% para las mujeres, pero la diferencia entre los dos grupos no es estadísticamente 
significativa; en cambio, la tasa de participación de los hombres es 25 pp más alta para 
los hombres y la diferencia con respecto a las mujeres es estadísticamente significativa. 

El Mapa 8.2 muestra la distribución espacial de la tasa de desempleo para mujeres 
y hombres, tasa que se calcula como el porcentaje de la población económicamente ac-
tiva (PEA) de cada UPZ y municipio que busca empleo activamente; oscila entre 1% y 
16%. Las menores tasas de desempleo femenino se encuentran en el norte y el centro de 
la ciudad, mientras que son muy altas en el sur y en los municipios cercanos. La tasa de 
desempleo masculino tiene una distribución espacial muy similar a la de las mujeres.

El Mapa 8.3 presenta la distribución espacial de la tasa de participación en las UPZ y 
los municipios aledaños a Bogotá. El panel de la izquierda señala la tasa de participación 
femenina, que se calcula por el porcentaje de la población en edad de trabajar que está 
ocupada; esta tasa varía entre el 25% y el 70%. Las UPZ del norte y el este de la ciudad 
tienen una tasa de participación más alta que las que se encuentran en las demás áreas. El 
panel de la derecha indica la tasa de participación masculina, considerablemente mayor a 
la de las mujeres (oscila entre el 60% y el 100%) y sin patrón espacial específico.

3.	 Medidas de acceso a fuentes de empleo y segregación espacial en 
Bogotá

Para medir el acceso a las fuentes de empleo debe tenerse en cuenta tanto la distribución 
espacial de los trabajos como la distancia o el costo para llegar a ellos (Matas, Raymond 
y Roig, 2012). A dichos efectos, hemos calculado el empleo potencial para cada una de las 
120 UPZ y los municipios aledaños a partir de la información del lugar de residencia y de 
trabajo de cada uno de los individuos encuestados y ponderado por la distancia. La varia-
ble ideal para este tipo de análisis es el número de vacantes en cada una de las unidades 
geográficas; desafortunadamente esa información no está disponible, por lo tanto usamos 

Cuadro 8.2
Estadísticas descriptivas
(porcentaje)

Variables 
 Hombre  Mujer  Diferencia Error

(1) (2)  (1 - 2) estándar
Dependiente    
Desempleado 0,06 0,05 0,01 0,00
Participa 0,76 0,51  0,25*** 0,00

***Significativo al 1%, ** Significativo al 5%, * Significativo al 10%.
Fuente: elaboración del autor.
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Fuente: elaboración de la autora con base en la EMB 2011.

Mapa 8.2
Tasa de desempleo por lugar de residencia y género
(porcentaje)

A. Mujeres
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Fuente: elaboración de la autora con base en la EMB 2011.

Mapa 8.2
Tasa de desempleo por lugar de residencia y género
(porcentaje)

B. Hombres
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Fuente: elaboración de la autora con base en la EMB 2011.

Mapa 8.3
Tasa de participación por lugar de residencia y género
(porcentaje)

A. Mujeres
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Fuente: elaboración de la autora con base en la EMB 2011.

Mapa 8.3
Tasa de participación por lugar de residencia y género
(porcentaje)

B. Hombres
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el número de trabajos en cada una de las zonas geográficas, que puede servir como proxy 
del número de vacantes, como se hace en la bibliografía especializada. Por consiguiente, 
la variable de acceso a fuentes de empleo para un individuo que vive en el área i está dada 
por la siguiente fórmula: 

	
Accesoi =	S 	

Empleoj							       (1)
	 j	 Distij

donde Empleoj es el número total de empleos en la UPZ o municipio j y Distij es la distan-
cia entre el lugar de residencia (i) y el lugar de destino (j). La distancia se mide tanto por 
distancia euclidiana (kilómetros) como por distancia en tiempo de viaje promedio entre 
cada una de las unidades geográficas (minutos)2.

El Cuadro 8.3 resume las estadísticas descriptivas para ocho medidas de acceso a 
fuentes de empleo calculadas con la ecuación (1); las medidas (1) a (4) usan distancia eu-
clidiana como medida de distancia, mientras que las medidas (5) a (8) utilizan tiempo de 
viaje. En cuanto a las medidas de acceso a los lugares de empleo ponderado por distancia, 
se observan diferencias significativas entre hombres y mujeres para las medidas de acceso 
por género, por nivel educativo y por género y nivel educativo3. En particular, las mujeres 

2 En el Apéndice 2 se explican con mayor detalle las medidas de acceso a fuentes de empleo utilizadas. 
3 La medida de acceso por género usa como medida de empleo, en la fórmula de acceso (1), el número total de 
empleos para mujeres y para hombres en cada una de las UPZ. La medida de acceso por nivel de empleo utiliza, 
por su parte, el total de empleos para los tres tipos de nivel educativo: básico, secundaria y superior.

Cuadro 8.3
Acceso a fuentes de empleo 
(miles de personas)

Medidas de acceso  Hombre  Mujer  Diferencia Error
(1) (2)  (1 - 2) estándar

(1) Acceso total 16,67 16,69 -0,02 0,02 
(2) Acceso por género  9,29 7,39  1,90*** 0,01 
(3) Acceso por nivel 

educativo 4,90 4,83 0,06** 0,02 

(4) Acceso por género 
y nivel educativo 3,24 2,51  0,73*** 0,01 

(5) Acceso tiempo 
total 24,81 24,83 -0,02 0,07 

(6) Acceso transporte 
público 35,01 35,05 -0,04 0,12 

(7) Acceso tiempo 
trabajo 33,79 33,86 -0,07 0,12 

(8) Acceso tiempo 
trabajo género 31,89 31,93 -0,04 0,14 

Nota: véase la construcción de variables en el apéndice 2. 
***Significativo al 1%, ** Significativo al 5%, * Significativo al 10%.
Fuente: elaboración de la autora.
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tienen, en promedio, menos acceso a las fuentes de empleo que los hombres, y las medi-
das de acceso ponderadas por tiempo, por su parte, no muestran ningún comportamiento 
diferencial entre hombres y mujeres.

En el Mapa 8.4 se señala la distribución espacial de los indicadores (1) y (5) del 
cuadro anterior. La clasificación de los mapas obedece a un orden ascendente de desvia-
ciones estándar y es notorio que las zonas con mayor acceso a fuentes de empleo en los 
dos indicadores se encuentren en el centro y norte de Bogotá. 

En el análisis también se incluyen tres medidas de segregación espacial: 1) la tasa 
de ocupación de la UPZ; 2) el índice de segregación de Duncan, y 3) el porcentaje de la 
población en edad de trabajar con educación superior. La distribución espacial de estas 
medidas se muestra en el Mapa 8.5. La tasa de ocupación, entendida como la población 
ocupada del total de la población en edad de trabajar de cada UPZ, no muestra ningún 
patrón espacial definido. El índice de Duncan mide la distribución de un determinado 
grupo en el espacio urbano, y los grupos en este caso se definen en términos de su es-
trato socioeconómico. En el mapa, los lugares representados en color verde son los más 
igualitarios, mientras que los rojos son los de máxima segregación. En el último lugar se 
encuentra el mapa de la distribución espacial del porcentaje de individuos con educación 
superior; los barrios ubicados en el norte de Bogotá tienen una población en edad de 
trabajar más educada. 

Para lograr el propósito de este estudio, estimamos la probabilidad de participar en el 
mercado laboral y la de estar desempleado, mediante el siguiente modelo:

P(Yi = 1|M, A, X) = G (α + δMi + γAi + ρMi ∙Ai + Xiβ)				    (2)

donde Yi es una variable igual a uno si el individuo i participa en el mercado laboral, para 
la ecuación de participación, e igual a cero si es inactivo; en la ecuación de desempleo, la 
variable Yi es igual a uno si el individuo i está desempleado e igual a cero si está emplea-
do; M es un variable binaria que indica si el individuo es una mujer, A es la variable de 
acceso a fuentes de empleo, M∙A es la interacción entre las dos últimas variables y Xi es 
una matriz que incluye todas las características individuales (I), del hogar (H) y del área 
(A) que pueden afectar la probabilidad de estar desempleado (es decir, Xi = [Ii, Hi, Ai]). 
Además, G(∙) representa la función de distribución acumulada de una normal. Presenta-
remos los efectos marginales de la variable A para las mujeres y el efecto diferencial de 
género de esta medida de acceso4.

4 Las fórmulas que se emplean para su cálculo son las siguientes:
	DP (Yi = 1 - M, A, X)	

½M = 1 = g ( â + d̂ + ĝ Ai + r̂ Ai + Xi b̂ ) ( ĝ + r̂ )
 

	 DA
	DP (Yi = 1 - M, A, X)	

½M = 1 - M = 0 = g ( â + d̂ + ĝ Ai + r̂ Ai + Xi b̂ ) ( ĝ + r̂ ) - g ( â + ĝ Ai + Xi b̂ ) ( ĝ )
	 DA
La primera de estas dos ecuaciones muestra el efecto marginal para las mujeres, que surge de estimar el efecto 
marginal del acceso mediante información de las mujeres de la muestra (se calcula el efecto marginal para cada 
una de ellas y luego se promedia sobre el total de la población femenina). La segunda ecuación calcula el efecto 
diferencial por género del acceso a las fuentes de empleo. En la sección de resultados se discuten, principalmen-
te, las estimaciones resultantes de aplicar estas fórmulas.
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Fuente: elaboración de la autora con base en la EMB 2011.

Mapa 8.4
Distribución espacial de las medidas de acceso a fuentes de empleo por lugar de residencia

A. Acceso total 
(distancia)

< -0,50 	 D. Est
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Fuente: elaboración de la autora con base en la EMB 2011.

Mapa 8.4
Distribución espacial de las medidas de acceso a fuentes de empleo por lugar de residencia

B. Acceso total  
(tiempo promedio total)	

N
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Fuente: elaboración de la autora con base en la EMB 2011.

Mapa 8.5
Medidas de segregación espacial por lugar de residencia

A. Tasa de ocupación
(porcentaje)
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Fuente: elaboración de la autora con base en la EMB 2011.

Mapa 8.5 
Medidas de segregación espacial por lugar de residencia

B. Índice de Duncan 
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Mapa 8.5 (continuación)
Medidas de segregación espacial por lugar de residencia

C. Tasa de la PET con educación superior
(porcentaje)

0,03 - 0,31

0,31 - 0,64

0,65 - 1

Fuente: elaboración de la autora con base en la EMB 2011.
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El reto más importante de esta investigación fue encontrar el efecto de la estructura 
espacial de Bogotá en el mercado laboral femenino, sin sesgos por el efecto de otras 
variables. Este problema se debe a que los individuos deciden dónde vivir de acuerdo a 
las características de cada lugar, los atributos del hogar y las ventajas de cada ubicación. 
Entre las características personales se encuentran, por supuesto, las relacionadas con el 
mercado laboral, lo que genera un sesgo de selección; en otras palabras, la decisión sobre 
dónde residir afecta y es influenciada por los resultados del mercado laboral. Aún más, 
es muy probable que existan características no observables que afecten tanto la decisión 
del lugar de residencia como los resultados laborales; podríamos entonces incurrir en el 
error de atribuir el efecto de las variables no observables al efecto de la residencia. En 
conclusión, las estimaciones probabilísticas pueden estar sesgadas.

Como no existe una solución perfecta para este problema, se decidió emplear los 
métodos más usados en la bibliografía especializada. En este estudio se propone restringir 
la muestra de la EMB 2011 a tres submuestras: 1) las personas propietarias de su vivien-
da, que la tienen completamente pagada; 2) las personas propietarias de su vivienda, 
hayan o no terminado de pagarla, y 3) las personas que viven con sus padres.

La razón para limitar la muestra a los propietarios de vivienda es la menor probabi-
lidad que estos tienen de cambiar de residencia por razones relacionadas con el empleo, a 
diferencia de las personas que viven en arriendo u otras modalidades de ocupación. Los 
pocos estudios que analizan la movilidad residencial en Bogotá señalan que los residentes 
son poco móviles (Dureau, Flórez y Hoyos, 1994; Delaunay y Dureau, 2004; Mallarino y 
Pérez, 2006). Estos últimos autores, por ejemplo, aseguran que un poco menos de la mitad 
(45%) de los bogotanos permanecieron en la misma residencia entre 1995 y 2005, y que 
la mayoría de quienes no cambiaron de residencia son propietarios de vivienda. También 
encuentran que 55% de los bogotanos que cambiaron de residencia en ese período fueron 
más propensos a ubicarse en el mismo barrio; es más, concluyen que los residentes en su 
mayoría están satisfechos con el barrio en el que viven, pues no se irían a otro si se ganaran 
la lotería; tan solo una quinta parte de los encuestados se mudaría para estar más cerca de 
sus familiares o su trabajo. Por esta razón, limitar la muestra a los propietarios de vivienda 
puede reducir los problemas de sesgo de selección. Según la EMB, el 54% de los encues-
tados viven en vivienda propia completamente pagada, y el 64% viven en vivienda propia, 
hayan o no terminado de pagarla5.

5 Esta solución no elimina completamente la endogeneidad porque puede haber características no observables 
de los propietarios que afectan tanto la decisión de residencia como los indicadores laborales de los individuos 
que viven en esa vivienda. Lo mismo ocurre para los individuos que viven con sus padres, pues algunas car-
acterísticas no observables de los padres pueden afectar tanto la decisión de residencia como los indicadores 
laborales de sus hijos. En los tres casos es necesario realizar un análisis de sensibilidad de los resultados a la 
presencia de variables no observadas, para esto se emplean los métodos propuestos por Ichino, Mealli y Nan-
nicini (2005) y Becker y Caliendo (2007). Los resultados de este ejercicio se pueden encontrar en la versión de 
Internet de este trabajo, en Díaz (2015).
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5.	 Resultados

Esta sección está dedicada a la discusión de los resultados obtenidos luego de realizar 
el ejercicio econométrico: primero, se presentan los resultados para la ecuación de des-
empleo; luego, se reseñan los de la ecuación de participación, se analizan los de efectos 
heterogéneos por características relevantes y se determina si son robustos a cambios en 
la definición de la proxy de estructura espacial; por último, se muestran los obtenidos 
cuando la muestra se limita solo a las mujeres.

El Cuadro 8.4 muestra los efectos marginales de la ecuación de desempleo para 
las cuatro muestras seleccionadas: 1) la población total; 2) los propietarios de vivienda 
pagada; 3) los propietarios de vivienda, hayan o no terminado de pagarla, y 4) las perso-
nas que viven con sus padres6. La variable dependiente es binaria: toma el valor de uno 
cuando la persona declara que se encuentra buscando empleo activamente, y de cero 
en caso contrario. Se presenta el efecto marginal del acceso en la probabilidad de estar 
desempleado para las mujeres y el efecto diferencial de las mujeres sobre los hombres 
en la probabilidad de tener empleo. Estos resultados muestran que el acceso a fuentes de 
empleo no tiene ningún efecto sobre la probabilidad de desempleo para las mujeres, ni 
existe una diferencia estadísticamente significativa con respecto al efecto de acceso a las 
fuentes de los hombres. Para la muestra de toda la PEA (el total en el cuadro) se encuentra 
que un mayor acceso a fuentes de empleo disminuye la probabilidad de desempleo para 
las mujeres, pero, al incluir controles adicionales, este efecto deja de ser significativo. Lo 
mismo ocurre con las muestras de propietarios de vivienda (completamente pagada o no), 
mientras que para la submuestra de hijos el efecto no es estadísticamente significativo en 
ninguna de las especificaciones seleccionadas. Los efectos de los tres primeros grupos 
son similares, lo cual puede sugerir que los posibles sesgos de endogeneidad, producto de 
la autoselección al lugar de residencia, no son apreciables.

6 Para cada una de las muestras se reportan los resultados de cuatro especificaciones. En la primera solo se 
incluye una variable binaria de mujer (igual a uno si es mujer y cero en caso contrario), la variable de acceso a 
fuentes de trabajo y la interacción entre mujer y acceso a fuentes de empleo; esta última es la variable de interés 
en el análisis. La segunda especificación controla por características individuales: edad, edad al cuadrado, nivel 
educativo, si es jefe de hogar, si es cónyuge o compañero del jefe de hogar, si el jefe de hogar es mujer. La 
tercera especificación incluye las características del hogar en el conjunto de variables explicativas; las variables 
que se seleccionaron para controlar por los atributos del hogar son: ingresos per cápita, estrato socioeconómico, 
variables binarias que indican si el hogar es unipersonal, y si hay presencia de niños entre 0 y 6 años y entre 7 
y 18 años. Como proxy de ayuda en las labores en el hogar, se usa presencia de personas en edad de trabajar 
desempleadas (se incluye una para mujeres y otra para hombres) y presencia de personas mayores de 65 años; 
finalmente, se incluye el número de vehículos. La última especificación incluye variables de la UPZ que buscan 
aislar el efecto de todas las características relacionadas con el acceso a fuentes de empleo y con los resultados 
laborales. Las variables seleccionadas son: la tasa de ocupación en la UPZ —entendida como el número de 
personas empleadas del total de la población en edad de trabajar—, el índice de Duncan de segregación espacial 
y el número de personas con educación superior como porcentaje de la población en edad de trabajar.
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Cuadro 8.4
Efecto marginal del acceso a fuentes de empleo en la probabilidad de estar desempleado 

Efecto 
marginal 

para:

Total Propietarios (pagada)

(1) (2) (3) (4) (1) (2) (3) (4)

Mujer  -0,0042*** -0,0026* 0,0002 0,0015 -0,0043** 0,0020 0,0007 0,0022 
(0,0011) (0,0011) (0,0011) (0,0012) (0,0015) (0,0014) (0,0015) (0,0016)

Mujer vs. 
hombre 0,0014 0,0015 0,0014 0,0014 0,0009 0,0012 0,0013 0,0013 

(0,0015) (0,0015) (0,0015) (0,0015) (0,0020) (0,0020) (0,0020) (0,0020)
N 23.986  23.986  23.285  23.285  13.025  13.025  12.496  12.496  

Propietarios Hijos
(1) (2) (3) (4) (1) (2) (3) (4)

Mujer -0,0046*** 0,0024 0,0005 0,0016 0,0032 0,0003 0,0025 0,0035 
(0,0013) (0,0013) (0,0014) (0,0015) (0,0027) (0,0026) (0,0027) (0,0029)

Mujer vs. 
hombre 0,0013 0,0017 0,0019 0,0017 0,0019 0,0005 0,0002 0,0002 

(0,0018) (0,0017) (0,0019) (0,0019) (0,0039) (0,0038) (0,0038) (0,0038)
N 16.609  16.609  14.893  14.893  6.777  6.777  6.773  6.773  

Controles
Indivi- 
duales X X X X X X

Hogar X X X X
UPZ X X

Nota:  cada columna son los resultados de una regresión y se muestran los efectos marginales (No los coeficientes de la regre-
sión) de la medida de acceso a fuentes de empleo para: i, las mujeres y ii, la interacción, que muestra el efecto de las mujeres 
sobre los hombres. Todas las regresiones controlan por día y mes en el que se realizó la encuesta. Los errores estándar, en 
paréntesis, se obtienen por el método delta. (1), (2), (3) y (4) corresponden al número de controles.	
***Significativo al 1%, ** Significativo al 5%, * Significativo al 10%.
Fuente: elaboración de la autora. 

Estos resultados son robustos al cambio en la variable proxy de medida de acceso 
a fuentes de empleo. De hecho, se encuentra que el acceso a fuentes de empleo no 
tiene ningún efecto sobre la probabilidad de desempleo, independientemente de la 
medida de acceso a fuentes de empleo que se utilice en la estrategia empírica (Cuadro 
8.5)7.

En otras palabras, el acceso a fuentes de empleo en Bogotá no tiene ningún efecto en 
el desempleo, condicionado a la participación laboral; sin embargo, la evidencia empírica 
sugiere que el acceso puede afectar la participación laboral, en especial la participación 
femenina. Para evaluar si esto es cierto, ahora nos enfocamos en el análisis econométrico 

7 Se construyó un modelo de Heckman en dos etapas para minimizar el posible sesgo de selección muestral y 
se empleó el número de hogares de bienestar familiar en el barrio del individuo, de acuerdo con el servicio que 
prestan, como variable de exclusión. Los resultados obtenidos son muy similares a los que se acaban de presen-
tar y se encuentran a disposición del lector en el apéndice de la versión en Internet.
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que toma como variable dependiente la participación laboral (por ejemplo, es igual a uno 
si la persona participa —empleado o desempleado— y cero si es inactivo).

Cuadro 8.5
Efecto marginal de diferentes medidas de acceso a fuentes de empleo en la probabilidad 
de desempleo 

Efecto 
marginal 

para:

Total

(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8)

Mujer 0,0015 0,0030 0,0032** 0,0058 0,0000 0,0001 0,0001 0,0000 
(0,0012) (0,0025) (0,0012) (0,0039) (0,0004) (0,0002) (0,0002) (0,0002)

Mujer vs. 
hombre -0,0014 0,0024 0,0007 0,0010 0,0005 0,0002 0,0001 0,0002 

(0,0015) (0,0029) (0,0014) (0,0050) (0,0004) (0,0003) (0,0003) (0,0002)
N 23.285  23.285  23.285  23.285  22.952  22.952  22.952  22.952  

Propietarios (pagada)
(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8)

Mujer 0,0022 0,0042 0,0009 0,0077 0,0002 0,0001 0,0000 0,0002 
(0,0016) (0,0033) (0,0015) (0,0049) (0,0005) (0,0003) (0,0003) (0,0003)

Mujer vs. 
hombre -0,0013 0,0017 -0,0036* 0,0002 0,0001 0,0002 0,0001 0,0003 

(0,0020) (0,0040) (0,0020) (0,0068) (0,0006) (0,0004) (0,0004) (0,0003)
N 12.496  12.496  12.496  12.496  12.363  12.363  12.363  12.363  

Propietarios
(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8)

Mujer 0,0016 0,0031 0,0021 0,0076 0,0003 0,0001 0,0001 0,0002 
(0,0015) (0,0030) (0,0014) (0,0045) (0,0005) (0,0003) (0,0003) (0,0002)

Mujer vs. 
hombre -0,0017 0,0027 0,0019 0,0010 0,0002 0,0002 0,0001 0,0003 

(0,0019) (0,0037) (0,0018) (0,0063) (0,0005) (0,0003) (0,0003) (0,0003)
N 14.893  14.893  14.893  14.893  14.723  14.723  14.723  14.723  

Hijos
(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8)

Mujer 0,0035 0,0087 0,0094** 0,0030 0,0009 0,0004 0,0001 0,0003 
(0,0029) (0,0058) (0,0029) (0,0100) (0,0009) (0,0005) (0,0005) (0,0005)

Mujer vs. 
hombre -0,0002 0,0019 0,0030 -0,01** 0,0029 0,0011 -0,0013* -0,001*

(0,0038) (0,0077) (0,0038) (0,0130) (0,0011) (0,0007) (0,0007) (0,0006)
N 6.773  6.773  6.773  6.773  6.707  6.707  6.707  6.707  

Nota: cada columna muestra los efectos marginales de diversas medidas de acceso a fuentes de empleo para: i, las mujeres  y ii, 
la interacción, que muestra el efecto de las mujeres sobre los hombres. Los resultados que se muestran en cada columna incluyen 
todos los controles. La diferentes medidas de acceso son: (1) acceso total, (2) acceso por género, (3) acceso por nivel educativo, 
(4) acceso por género y nivel educativo, (5) acceso por tiempo real, (6) acceso por transporte público, (7) acceso tiempo de 
trabajo y (8) acceso tiempo de trabajo y género. Errores estándar entre paréntesis.	
***Significativo al 1%, ** Significativo al 5%, * Significativo al 10%.
Fuente: elaboración de la autora.	
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El Cuadro 8.6 muestra el efecto marginal del acceso a las fuentes de empleo en la 
probabilidad de participar de las mujeres y el efecto diferencial de las mujeres con res-
pecto a los hombres, dado por la interacción. Los resultados de la primera columna su-
gieren que, para la población en edad de trabajar (el total del cuadro), un aumento de mil 
empleos potenciales en la variable de acceso está asociado con un incremento de 1,6 pp 
en la probabilidad de participar en el mercado laboral para las mujeres. Este efecto puede 
estar sesgado, ya que tal vez existan algunas variables correlacionadas con el acceso a las 
fuentes de empleo y la probabilidad de estar empleado. Al controlar por las características 
observables, este efecto pasa a 1,1 pp. Los resultados para los propietarios de vivienda, 
ya sea completamente pagada o no, son casi idénticos a los de la población en edad de 
trabajar. Aunque en la muestra de individuos que viven con sus padres los resultados son 
poco precisos, estos indican que un aumento en la variable de acceso incrementa en 5,7 pp 
la probabilidad de participar de las mujeres. Los resultados de la interacción reflejan que 
un mayor acceso a fuentes de empleo puede disminuir la brecha de género en la partici-
pación laboral; de hecho, un aumento en la variable de acceso está asociado con 1,3 pp 
adicionales para las mujeres que para los hombres.

Cuadro 8.6
Efecto marginal del acceso en la probabilidad de participar

 Efecto 
marginal 

para:

Total Propietarios (pagada)

(1) (2) (3) (4) (1) (2) (3) (4)

Mujer 0,016*** 0,0031* 0,0039* 0,011*** 0,017*** 0,0031 0,0044* 0,011***
(0,0017) (0,0016) (0,0016) (0,0019) (0,0023) (0,0020) (0,0021) (0,0024)

Mujer vs. 
hombre 0,019*** 0,016*** 0,016*** 0,017*** 0,018*** 0,016*** 0,016*** 0,0017***

(0,0024) (0,0021) (0,0021) (0,0021) (0,0032) (0,0028) (0,0028) (0,0027)
N 36.837  36.837  36.837  36.837  20.336  20.336  20.336  20.336  

Propietarios Hijos
(1) (2) (3) (4) (1) (2) (3) (4)

Mujer 0,016*** 0,0014 0,0037 0,011*** 0,0059 -0,011*** -0,0051* 0,057*
(0,0020) (0,0018) (0,0020) (0,0023) (0,0032) (0,0024) (0,0024) (0,0027)

Mujer vs. 
hombre 0,018*** 0,016*** 0,015*** 0,016*** 0,0092*** 0,0077*** 0,0075*** 0,0084***

(0,0028) (0,0024) (0,0026) (0,0026) (0,0045) (0,0034) (0,0034) (0,0034)
N 25.847  25.847  24.011  24.011  12.199  12.199  12.199  12.199  

Controles
Indivi- 
duales X X X X X X

Hogar X X X X
UPZ X X

Nota: cada columna muestra los efectos marginales de la medida de acceso a fuentes de empleo para: i) las mujeres y ii), la 
interacción, que muestra el efecto de las mujeres sobre los hombres. Todas las regresiones controlan por día y mes en el que 
se realizó la encuesta. Los errores estándar, en paréntesis, se obtienen por el método delta,  (1), (2), (3) y (4) corresponden al 
número de controles. 
***Significativo al 1%, ** Significativo al 5%, * Significativo al 10%.
Fuente: elaboración de la autora.			 
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Cuadro 8.7
Efecto marginal de diferentes medidas de acceso en la probabilidad de participar en el 
mercado laboral

 Efecto 
marginal 

para:

Total

(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8)

Mujer 0,011*** 0,021*** 0,0084*** 0,052*** 0,0012* 0,0005 0,00079* 0,0003 
(0,0017) (0,0037) (0,0016) (0,0063) (0,0006) (0,0003) (0,0003) (0,0003)

Inter- 
acción 0,019*** 0,033*** -0,0052*** 0,053*** 0,0029*** 0,0018*** 0,002*** 0,0011***

(0,0024) (0,0039) (0,0020) (0,0069) (0,0006) (0,0004) (0,0004) (0,0003)
N 36.837 36.837 36.837 36.837 36.300 36.300 36.300 36.300

Propietarios (pagada)
(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8)

Mujer 0,011*** 0,022*** 0,0086*** 0,059*** 0,0001 0,0001 0,0000 0,0002 
(0,0024) (0,0049) (0,0021) (0,0078) (0,0008) (0,0004) (0,0004) (0,0003)

Inter- 
acción 0,0017*** 0,032*** -0,0065** 0,055*** 0,0023*** 0,0016*** 0,0017*** 0,00084**

(0,0027) (0,0053) (0,0028) (0,0092) (0,0008) (0,0005) (0,0005) (0,0004)
N 20.336 20.336 20.336 20.336 20.108 20.108 20.108 20.108

Propietarios
(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8)

Mujer 0,011*** 0,022*** 0,0085*** 0,057*** 0,0003 0,0003 0,0003 0,0001 
(0,0023) (0,0046) (0,0020) (0,0073) (0,0007) (0,0004) (0,0004) (0,0003)

Inter- 
acción 0,016*** 0,032*** -0,0064*** 0,052*** 0,0026*** 0,0017*** 0,0019*** 0,00099***

(0,0026) (0,0049) (0,0025) (0,0086) (0,0008) (0,0005) (0,0005) (0,0004)
N 24.011 24.011 24.011 24.011 23.726 23.726 23.726 23.726

Hijos
(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8)

Mujer 0,057* 0,012* 0,023*** 0,034*** 0,0003 0,0003 0,0001 0,0001 
(0,0027) (0,0055) (0,0025) (0,0097) (0,0008) (0,0005) (0,0005) (0,0004)

Inter- 
acción 0,0084** 0,016*** -0,014*** 0,046*** 0,0002 0,0009 0,0004 0,0001 

(0,0034) (0,0066) (0,0035) (0,0120) (0,0010) (0,0006) (0,0006) (0,0005)
N 12.199 12.199 12.199 12.199 12.059 12.059 12.059 12.059

Nota: cada columna muestra los efectos marginales para diversas medidas de acceso a fuentes de empleo para: i, las mujeres  
y ii, la interacción, que muestra el efecto de las mujeres sobre los hombres. Los resultados que se muestran en cada columna 
incluyen todos los controles. La diferentes medidas de acceso son: (1) acceso (2) acceso por género, (3) acceso por nivel educa-
tivo, (4) acceso por género y nivel educativo, (5) acceso por tiempo real,  (6) acceso por transporte público, (7) acceso tiempo 
de trabajo y (8) acceso tiempo de trabajo y género. Errores estándar entre paréntesis.
***Significativo al 1%, ** Significativo al 5%, * Significativo al 10%.
Fuente: elaboración de la autora.	

Para evaluar cuán sensibles son estos resultados al cambio en la medida de acceso 
a fuentes de empleo, se volvió a realizar el análisis empírico con todas las variables de 
acceso construidas, resultados que se muestran en el Cuadro 8.7 e indican que el efecto 
del acceso a fuentes de empleo es sensible al cambio en la medida de distancia empleada. 
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Cuando la variable acceso está ponderada por la distancia euclidiana entre cada una de 
las unidades geográficas, el efecto de acceso a fuentes de empleo sobre la probabilidad 
de participación laboral femenina es positivo, significativo y mayor que el obtenido para 
los hombres, con independencia de la medida de empleo utilizada en el análisis empírico 
(columnas 1 a 4) y de la muestra analizada. Este efecto se hace menor y más impreciso 
cuando la distancia se reemplaza por el tiempo promedio de viaje entre unidades geográfi-
cas, al punto de volverse cercano a cero y estadísticamente no significativo; sin embargo, 
el efecto diferencial entre hombres y mujeres se mantiene. Otro resultado que llama la 
atención es el que se muestra en la columna 3; en este caso el empleo se mide por nivel 
educativo, y los resultados señalan que un aumento de mil empleos a los que cada indivi-
duo puede acceder se asocia con un aumento en la probabilidad de participación laboral 
femenina de 0,86 pp, menor en 0,64 puntos que el correspondiente a los hombres. 

También es importante explorar la existencia de efectos heterogéneos según diferen-
tes características individuales. Las variables que pueden ayudarnos a entender el meca-
nismo a través del cual la estructura espacial de la ciudad afectaría la participación feme-
nina son: el nivel educativo, el nivel de ingresos, los rangos de edad, si es jefe de hogar 
y si en el hogar hay niños menores de 7 años o niños en edad escolar. Para llevar a cabo 
este análisis, se incluye en la regresión una triple interacción entre la variable binaria de 
género (uno si es mujer, cero en caso contrario), la variable de acceso a fuentes de empleo 
y cada una de las variables mencionadas antes8.

Es evidente que hay efectos heterogéneos del acceso a las fuentes de empleo por 
nivel educativo. La brecha de género en la probabilidad de participar es igual para los 
individuos que tienen como máximo nivel educativo la educación básica o la media (Grá-
fico 8.1), pero disminuye a medida que aumenta la accesibilidad y aún más rápido para los 
individuos con educación media que para aquellos con un nivel más bajo de educación. 
Por otra parte, la brecha entre hombres y mujeres con educación superior no se ve afecta-
da por el acceso a las fuentes de empleo.

También hay diferencias por nivel de ingreso (Gráfico 8.2). En niveles bajos de acce-
so a fuentes de empleo, la brecha de género en la probabilidad de participar es mayor para 
los individuos que declaran tener un ingreso menor al salario mínimo que para aquellos 
que declaran tener ingresos superiores a este mínimo. De hecho, se observa que, a medida  
que el ingreso es mayor, la diferencia en la probabilidad de participar entre hombres y 
mujeres es menor; por su parte, un mayor acceso a las fuentes de empleo se asocia a 
una reducción en la brecha de género para todos los niveles de ingreso, sin embargo, la 
disminución es mayor para los individuos que se encuentran en la parte inferior de la 
distribución del ingreso.

8 En los gráficos que se muestran a continuación se usa como medida de acceso a fuentes de empleo el total de 
empleos ponderados por la distancia euclidiana. 
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Fuente: elaboración de la autora.

Gráfico 8.1					   
Diferencia en la probabilidad de participar entre mujeres y hombres según 
acceso a empleos, por nivel educativo

Fuente: elaboración de la autora.

Gráfico 8.2					   
Diferencia en la probabilidad de participar entre mujeres y hombres según 
acceso a empleos, por niveles de ingreso
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El Gráfico 8.3 muestra los resultados del ejercicio cuando se evalúa si existen efectos 
diferenciales por rangos de edad y por jefatura. A la izquierda se muestran los resultados 
para tres rangos de edad: entre 15 y 25 años, entre 26 y 45 años, y entre 46 y 65 años. En 
todos los rangos de edad se evidencia que, a medida que las fuentes de empleo son ma-
yores, la brecha en la probabilidad de participar entre hombres y mujeres disminuye, en 
especial para las mujeres más jóvenes, las que tienen entre 15 y 25 años. A la derecha se 
muestran los resultados para los jefes de hogar y para los que viven en el hogar pero no se 
declaran jefes de él. Es indudable que las mujeres jefes de hogar tienen una probabilidad 
menor de participar que los hombres jefes de hogar, y aunque la brecha disminuye por el 
acceso a las fuentes de empleo, esta nunca desaparece, y de hecho disminuye muy poco si 
se compara con las personas que viven en el hogar y no son jefes de este. 

Fuente: elaboración de la autora.

Gráfico 8.3
Diferencia en la probabilidad de participar entre mujeres y hombres según acceso a empleos, 
por edad y jefatura del hogar

A. Rangos de Edad B. Jefatura

El acceso a fuentes de empleo también tiene efectos diferenciales si en el hogar 
donde reside el individuo hay niños menores de 6 años o niños en edad escolar (Gráfico 
8.4). Las mujeres que viven en hogares con niños menores de 6 años y en edad escolar 
tienen una probabilidad menor de estar ocupadas que los hombres que viven en hogares 
con las mismas condiciones; es más, la brecha de género en la probabilidad de participar 
es mayor para los que viven en hogares con presencia de personas menores de 18 años de 
edad. El mayor acceso a fuentes de empleo disminuye esta brecha de género.

Por último, nos centramos en la muestra de mujeres e interactuamos la variable de 
acceso a fuentes de empleo con características relevantes a fin de explorar si hay efectos 
heterogéneos del acceso a las fuentes de empleo en la participación femenina. Los resul-
tados, expuestos en el Cuadro 8.8, sugieren que un mayor acceso a fuentes de empleo se 
relaciona de manera positiva y significativa con la participación femenina, pero afecta en 
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particular a las mujeres con características socioeconómicas menos favorables. Un mayor 
acceso a las fuentes de empleo favorece a las mujeres menos educadas, a aquellas cuya 
edad se encuentra en el rango de los 26 a los 45 años que no son jefes de hogar, en cuyo 
hogar hay niños de 0 a 6 años de edad, o cuyos ingresos son inferiores al salario mínimo. 
La estructura espacial, por el contrario, parece no tener ningún efecto sobre la proba-
bilidad de participar de las mujeres más educadas, las jefes de hogar y las de ingresos 
superiores al salario mínimo.

Fuente: elaboración de la autora.

Gráfico 8.4							     
Diferencia en la probabilidad de participar entre mujeres y hombres según acceso a empleos, 
y según haya niños en el hogar

A. Niños de 0 a 6 años en el hogar B. Niños de 7 a 18 años en el hogar

6. 	 Discusión e implicaciones de los resultados

En este capítulo hemos analizado la relación entre la estructura espacial y el mercado 
laboral en Bogotá. Su objetivo principal ha sido evaluar si el acceso a fuentes de em-
pleo tiene algún efecto en los resultados laborales de las mujeres. Mediante el uso de la 
EMB de 2011, nuestros resultados apoyan la hipótesis de que el acceso al empleo es un 
determinante significativo en la probabilidad de participación laboral femenina, aunque 
no de probabilidad de desempleo. Por su parte, los resultados econométricos sugieren 
que la estructura espacial de la ciudad se encuentra relacionada con la probabilidad de 
participar, y de forma más pronunciada para las mujeres que para los hombres, ya que una 
mayor desconexión de los centros de empleo puede disuadirlas de realizar una búsqueda 
activa. Al analizar efectos heterogéneos por características relevantes, se encuentra que 
la probabilidad de participación de las mujeres (en relación con los hombres) es menor 
para las menos educadas, que tienen entre 26 y 45 años de edad, que son jefes de hogar y 
que viven en hogares con niños entre 0 y 6 años o de jóvenes entre 7 y 18 años. Un mejor 
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Cuadro 8.8
Efectos heterogéneos del acceso a las fuentes de empleo en la probabilidad de participa-
ción para la muestra de mujeres

(1) (2) (3) (4) (5) (6)
Acceso 0,0036*  0,0043** 0,0043** 0,004*  0,0038*  0,0045** 

(0,0021) (0,0022) (0,0021) (0,0021) (0,0021) (0,0021)
Interacciones de  acceso con:

Básica          
0,012***                                                                                 

 (0,0031)                                                                                 
Media -0,0028                                                                                 
 (0,0032)                                                                                 
Superior 0,0023                                                                                 
 (0,0028)                                                                                 
15 a 25 años                 -0,0028                                                                 
                 (0,0035)                                                                 
26 a 45 años                         

0,0091***                                                                 
                 (0,0029)                                                                 
46 a 65 años                 0,0042                                                                 
                 (0,0032)                                                                 
Otro                                         

0,0063***                                                 
                                 (0,0023)                                                 
Jefe                                 -0,0051                                                 
                                 (0,0036)                                                 
Niños de 0 a 6 años = 0                                                 0,0024                                 
                                                 (0,0023)                                 
Niños de 0 a 6 años = 1                                                         

0,0073**                                 
                                                 (0,0034)                                 
Niños de 7 a 18 años = 0                                                                 0,0034                 
                                                                 (0,0026)                 
Niños de 7 a 18 años = 1                                                                 0,0042                 
                                                                 (0,0026)                 
0 a 535 miles de pesos                                                                                         

0,0092** 
                                                                                 (0,0038)
535 miles a 1,2 millones de pesos                                                                                 0,0035 
                                                                                 (0,0032)
1,2 a 2 millones de pesos                                                                                 0,0006 
                                                                                 (0,0039)
Más de 2 millones de pesos                                                                                 0,0044 

                                                                                 (0,0034)
Pseudo R2 0,2100 0,1600 0,2100 0,2100 0,2100 0,2100 
N 19.831 19.831 19.831 19.831 19.831 19.831

Nota: cada columna muestra los efectos marginales de la medida de acceso a fuentes de empleo para las mujeres y la interacción 
con las características mencionadas. En cada una de las especificaciones, se emplea el acceso a las fuentes de empleo ponderado 
por la distancia total y se controla por las características observables. 
***Significativo al 1%, ** Significativo al 5%, * Significativo al 10%.	
Fuente: elaboración de la autora. 
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acceso a las fuentes de empleo disminuye todas estas brechas, si bien no las elimina com-
pletamente, e incrementa sobre todo la participación de las mujeres con características 
socioeconómicas menos favorables. 

 Esto implica que una reducción del tiempo promedio de desplazamiento, que 
aumente el acceso a fuentes de empleo en un 50%, haría que la participación femenina 
subiera de 51% a 64%, mientras que la participación masculina permanecería cercana 
al 80% y la tasa de participación global pasaría de 63% a 72%. Sin duda, esto se vería 
reflejado en una diminución de la brecha de género en la participación laboral y el 
empleo.

Los resultados de este artículo sugieren que la movilidad debe ser un eje transver-
sal de las políticas de desarrollo urbano. El objetivo principal de una política de movili-
dad urbana en Bogotá debe ser el garantizar la accesibilidad a los principales centros de 
empleo de todos los habitantes de la ciudad y, en las zonas donde es factible, alcanzar 
una mayor densificación de viviendas en torno a los principales centros de empleo. En 
cuanto a las políticas orientadas a disminuir la brecha de género en la participación 
laboral (y eventualmente en el empleo), estas deben buscar disminuir los costos (ya sea 
por aumento en el salario de reserva, ya sea por mayores costos de búsqueda) que se 
encuentran asociados a vivir en áreas alejadas de los principales centros de empleo. La 
primera alternativa es disminuir los tiempos de viaje mediante una política que brinde 
soluciones a los problemas de tráfico y transporte en la ciudad; la segunda es ofrecer 
subsidios de movilidad y compensación por gastos de transporte a las mujeres que 
tengan características socioeconómicas menos favorables; la tercera, buscar mecanis-
mos que disminuyan los costos de búsqueda de empleo para las mujeres. Se podrían 
establecer, por ejemplo, centros de búsqueda de empleo en las áreas con menor acceso 
a las fuentes u ofrecer una mayor cobertura (o difusión) de las vacantes disponibles en 
la ciudad.

Como tema para investigaciones futuras se propone explorar el efecto del acceso a 
fuentes de empleo sobre la informalidad o calidad del empleo. Si en particular la distancia 
a los empleos es una limitación para la participación femenina, es probable que induzca 
a muchas mujeres a trabajar informalmente cerca de su lugar de residencia. También es 
relevante identificar el canal a través del cual la estructura espacial afecta los resultados 
laborales. Este trabajo sugiere que el efecto sobre la participación laboral puede ser el 
resultado de un aumento en el salario de reserva, o de mayores costos de búsqueda; iden-
tificar cuál de estos dos canales explica mejor los resultados obtenidos es un reto empírico 
para investigaciones futuras. 
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Apéndice

1. 	 Descripción de la base de datos y las variables 

La EMB 2011 de la Secretaría Distrital de Movilidad hizo 16.157 encuestas domicilia-
rias. Según la Secretaría, el diseño de la muestra buscó reflejar tanto los parámetros de 
movilidad a nivel municipal y de UPZ en el caso de Bogotá, como los parámetros socio-
demográficos de cada hogar. La muestra es representativa en el ámbito de UPZ. Aunque 
no es una encuesta especializada en resultados laborales, incluyó preguntas a cada uno de 
los miembros del hogar sobre las actividades realizadas la semana anterior; más especí-
ficamente, se preguntó:

“La semana anterior la principal ocupación fue: 1. Obrero. 2. Empleado de nómi-
na. 3. Contratista (prestación de servicios). 4. Empleado doméstico. 5. Trabajador in-
dependiente. 6. Profesional independiente. 7. Patrón o empleador. 8. Trabajo familiar 
(sin remuneración). 9. Trabajo desde la casa. 10. Conductor de bus/buseta/micro. 11. 
Conductor de taxi. 12. Mensajero. 13. Estudiante en colegio o escuela. 14. Estudiante en 
universidad-pregrado. 15. Estudiante en universidad-posgrado. 16. Estudiante en instituto 
técnico/tecnológico. 17. Estudiante en instituto de educación no formal. 18. Dedicado al 
hogar. 19. Jubilado. 20. Busca trabajo. 21. Incapacitado permanente. 22. Va a jardín. 23. 
Rentista. 24. Otra actividad.” 

Se consideran ocupados quienes seleccionaron las opciones 1 a 12; desempleados 
quienes seleccionaron la opción 20, e inactivos quienes escogieron las opciones restantes 
(13 a 19 y 21 a 23). 

Las demás variables que se incluyen en el análisis empírico se describen en el Cua-
dro A7.1. Los cuadros restantes (A7.2. y A7.3) presentan las estadísticas descriptivas de 
todas las variables. 
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Cuadro A8.1
Descripción de las variables

Variable Descripción
Edad Edad en años cumplidos y edad al cuadrado.

Educación
Para controlar por educación de los individuos se incluye el máximo nivel educativo 
aprobado. Se consideran tres variables binarias: 1) educación básica (base); 2) educa-
ción secundaria, y 3) educación superior.

Jefe Se incluye una variable para jefe, otra para cónyuge o compañero, y otra para mujer 
jefe de hogar.

Tipo de hogar Se crearon dos variables para controlar por hogar cuyo jefe no tiene cónyuge ni compa-
ñero, y otra variable para hogares unipersonales.

Presencia de niños 
en el hogar

La presencia de menores en el hogar se tiene en cuenta con las siguientes variables: 
una binaria, igual a uno si en el hogar hay niños menores de 6 años, e igual a cero si 
hay niños en edad escolar (7 a 18 años).

Ayuda en el hogar Ayuda femenina y masculina en el hogar (personas en edad de trabajar que no están 
empleadas).

Tasa de dependencia 
demográfica

Número de personas mayores de 65 años como porcentaje de personas empleadas en 
el hogar.

Ingresos per cápita Ingresos mensuales del hogar por cada habitante en él.
Número de vehículos Número de carros de los que dispone el hogar.
Estrato Estrato del lugar de residencia.
Tasa de ocupación 
UPZ Empleados sobre población en edad de trabajar de cada UPZ.

Índice de Duncan Se basa en los estratos socioeconómicos.
Educación superior Porcentaje de individuos con educación superior en cada UPZ.
Mes, día Variables binarias de mes y día de realización de la encuesta.

Fuente: elaboración de la autora.

Cuadro A8.2
Estadísticas descriptivas

Variables Hombre
1)
 

Mujer
2) Diferencia 1 - 2) Error estándar

    Características individuales

Edad años) 36,24 37,17 -0,92*** 0,15
Educación básica 0,35 0,34 0,01 0,00 
Educación secundaria 0,40 0,40 0,00 0,01
Educación superior 0,25 0,26 -0,01* 0,00 
Jefe 0,48 0,18 0,30*** 0,00 
Cónyuge o compañero 0,05 0,39 -0,34*** 0,00 
Jefe del hogar × mujer 0,00 0,18 -0,18*** 0,00 

*** p < 0,01, ** p < 0,05, * p < 0,1
Fuente: elaboración de la autora.
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Cuadro A8.3
Estadísticas descriptivas (continuación

Variables Hombre
(1

Mujer
(2

Diferencia
(1 – 2 Error estándar

Características del hogar
Hogar con jefe sin cónyuge o 
compañero(a 0,23 0,30 -0,07*** 0,00 

Hogares unipersonales 0,02 0,01 0,01*** 0,00 
Educación del jefe 1,84 1,84 0,00 0,01
Niños menores de 6 años en el 
hogar 0,27 0,31 -0,04*** 0,00 

Niños en edad escolar 0,56 0,57 -0,02** 0,01
Número de mujeres no trabajado-
ras en el hogar 0,88 0,60 0,28*** 0,01

Número de hombres no trabaja-
dores en el hogar 0,42 0,46 -0,05*** 0,01

Tasa de dependencia demográfica 0,08 0,10 -0,02*** 0,00 
Ingresos per cápita (100.000 3,60 3,46 0,14** 0,05
Número de carros de los que 
dispone el hogar 0,56 0,50 0,06*** 0,01

Estrato 1 0,11 0,10 0,01** 0,00 
Estrato 2 0,41 0,41 0,00 0,01
Estrato 3 0,34 0,34 0,00 0,00 
Estrato 4 0,09 0,10 -0,01 0,00 
Estrato 5 0,03 0,03 0,00 0,00 
Estrato 6 0,02 0,02 0,00 0,00 

Características de la UPZ
Tasa de ocupación de la UPZ 0,59 0,60 0,00 0,00 
Índice de Duncan 0,49 0,49 0,00 0,00 
Educación superior 0,40 0,41 -0,01* 0,00 

*** p < 0,01, ** p < 0,05, * p < 0,1.
Fuente: elaboración de la autora.
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2. 	 Variables de acceso y distancia a fuentes de empleo

Variable Descripción

(1) 
Donde Empleoj es el número de trabajos en la UPZ/municipio j y Distij 
es la distancia euclidiana entre el lugar de residencia (i) y el lugar de 
destino (j).

(2)
Donde Empleojg es el número de trabajos para hombres y mujeres en 
la UPZ/municipio j y Distij es la distancia euclidiana entre el lugar de 
residencia (i) y el lugar de destino (j).

(3)
Donde Empleojedu es el número de trabajos por nivel educativo (es decir, 
básico, secundaria y superior) en la UPZ/municipio j y Distij es la distan-
cia euclidiana entre el lugar de residencia (i) y el lugar de destino (j).

(4)
Donde Empleojg-edu es el número de trabajos por nivel educativo y género 
en la UPZ/municipio  j y Distij  es la distancia euclidiana entre el lugar de 
residencia (i) y el lugar de destino (j).

(5)
Donde Empleoj es el número de trabajos en la UPZ/municipio j y 
Tiempo1ij es el tiempo promedio de todos los viajes entre (i) y el lugar de 
destino (j).

(6)
Donde Empleoj es el número de trabajos en la UPZ/municipio j y Tiem-
po2ij es el tiempo promedio de todos los viajes realizados en transporte 
público entre (i) y el lugar de destino (j).

(7)
Donde Empleoj es el número de trabajos en la UPZ/municipio j y Tiem-
po4ij es el tiempo promedio de todos los viajes relacionados con trabajo 
entre (i) y el lugar de destino (j).

(8)
Donde Empleoj es el número de trabajos en la UPZ/municipio j y Tiem-
po4ijg es el tiempo promedio de todos los viajes relacionados con trabajo 
entre (i) y el lugar de destino (j) por género (g).

	
Accesoi =	S 	

Empleoj

	 j	 Distij

	
Accesoig =	S 	

Empleojg

	 j	 Distij

	
Accesoiedu =	S 	

Empleojedu

	 j	 Distij

	
Accesoig-edu =	S 	

Empleojg-edu

	 j	 Distij

	
Accesoi - t-1 =	S 	

Empleoj

	 j	 Tiempo1ij

	
Accesoi - t-2 =	S 	

Empleoj

	 j	 Tiempo2ij

	
Accesoi - t-3 =	S 	

Empleoj

	 j	 Tiempo3ij

	
Accesoi - t-4 =	S 	

Empleoj

	 j	 Tiempo4ijg
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La creciente participación de las mujeres en el mercado laboral es una de las grandes 
revoluciones del último siglo que no por ello deja de presentar múltiples retos. De hecho, 
el enfoque de la política social de muchos países, organizaciones internacionales y orga-
nismos multilaterales está centrado en la promoción de la autonomía económica de las 
mujeres, lo cual se consigue, desde esta perspectiva, a través de su acceso paritario a los 
mercados de trabajo. Uno de los mecanismos diseñados para incentivar la participación 
femenina ha sido la incorporación en la ley de un conjunto de beneficios para las traba-
jadoras gestantes: la prohibición de terminar los contratos laborales de las mujeres en 
embarazo cuando no exista una justa causa para el despido, y el reconocimiento de una li-
cencia remunerada de maternidad. Estas garantías han sido tradicionalmente reconocidas 
como logros importantes para proteger la autonomía reproductiva de las mujeres y la de-
cisión de cuándo y cuántos hijos tener, así como para evitar el trato discriminatorio contra 
las trabajadoras a causa del embarazo. Y en efecto, aun reconociendo que su eficacia en el 
mundo del trabajo tiene amplio espacio para mejorar, es innegable la importancia de estas 
medidas como facilitadores de la participación de las mujeres en la economía productiva 
en condiciones que las protegen contra tratos discriminatorios. Con todo, es importante 
evaluar el efecto que tiene la legislación que protege a la maternidad en la vida laboral 
de las mujeres, así como considerar si esta acrecienta el desbalance en las cargas que se 
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les imponen a las mujeres frente a los hombres con ocasión del estatus parental y de cara 
a las dinámicas del mercado de trabajo. En efecto, aunque son las mujeres quienes están 
biológicamente capacitadas para llevar a término un embarazo y proveer el sustento de 
los niños durante sus primeros meses a través de la lactancia materna, la legislación que 
se enfoca únicamente en las madres y no en los padres refuerza un desbalance biológico 
que afecta los resultados laborales femeninos. Adicionalmente, dado que la posibilidad 
de ser madre es una realidad para la mayoría de mujeres, en la práctica estas regulaciones 
pesan, no solo sobre quienes efectivamente sean o vayan a ser madres, sino sobre todas 
las mujeres como grupo. A partir de estas consideraciones, el enfoque de nuestra inves-
tigación estuvo guiado por el interés de dar respuesta a preguntas tales como: ¿Genera 
alguna repercusión la legislación de protección a la maternidad sobre la vinculación de 
las mujeres al empleo? ¿Si hay efecto, qué consecuencias tiene para las mujeres trabaja-
doras? ¿Tiene la legislación que protege a la maternidad en el empleo un poder negativo 
o positivo sobre la vinculación de las mujeres al mercado de trabajo formal? ¿Afecta la 
legislación a todas las mujeres trabajadoras por igual? 

Colombia, junto con Bolivia, Brasil, Paraguay y Uruguay, cuenta con los más altos 
porcentajes de participación de las mujeres en la economía productiva de la región, con 
cifras similares a Estados Unidos y Canadá (Banco Mundial, 2014). Colombia, en parti-
cular, es el país de América Latina que ha tenido el mayor incremento de la participación 
femenina en la economía productiva en las últimas tres décadas (Amador, Bernal y Peña, 
2013). Pero, al igual que otras naciones de la región, la participación de las mujeres en la 
economía informal es bastante alta, pese a que tienen en promedio más años de educación 
que los hombres en todos los niveles. 

Al tiempo, y de manera similar a otros Estados latinoamericanos, nuestro país cuenta 
con una estructura normativa de protección a la maternidad en el trabajo que es formal-
mente nutrida y se compone de varios niveles de protección1. En efecto, en Colombia 
la protección a la maternidad incluida en las normas de derecho laboral se deriva de la 
ratificación, en 1931, del Convenio 3 de la Organización Internacional del Trabajo (en 
adelante OIT), mismo que fue luego modificado por normas nacionales posteriores, así 
como complementado por normas de derecho internacional como la Cedaw2 y elevado a 
norma constitucional en el artículo 43 de la Constitución Política nacional. Estas normas 
recogen los dos elementos centrales de protección a la maternidad: el reconocimiento de 
la igualdad entre mujeres y hombres y la prohibición de que las mujeres sean sometidas a 
cualquier práctica discriminatoria, en particular a causa del embarazo. 

Sin duda, estos dos principios son fundamentales para la agenda de equidad de gé-
nero. Sin embargo, a la igualdad formal entre los sexos se contraponen unas diferencias 
biológicas a las que socialmente se les han asignado cargas valorativas que empeoran 
la situación social de las mujeres y que van en contravía del discurso de la igualdad. En 
efecto, eventos biológicos como el embarazo, el alumbramiento y el amamantamiento 

1 La mayoría de países en la región ha suscrito alguno de los Convenios de la OIT sobre maternidad, e incluso 
aquellos que no lo han hecho cuentan en sus legislaciones nacionales con esquemas similares de protección a la 
maternidad al promovido por la OIT. 
2 Cedaw, por sus siglas en inglés, es la Convención para la Eliminación de Toda Forma de Discriminación Con-
tra la Mujer, adoptada en 1979 por la Asamblea General de Naciones Unidas.
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afectan de manera directa y principal los cuerpos y vidas de las mujeres, en sus oportuni-
dades de vinculación al empleo y en sus posibilidades de ascenso profesional, entre otros, 
sin que exista un correlato similar para los hombres. 

En parte por reconocer esta disparidad biológica, y también al intentar promover el 
incremento de la mano de obra femenina durante el proceso de industrialización, varios 
países adoptaron la figura de la licencia de maternidad a principios del siglo xx. Los pa-
quetes de protección a la maternidad impulsados desde la OIT, empezando por el Conve-
nio 3, incluyen dos beneficios principales: la prohibición de despido a causa del embarazo 
y la licencia remunerada posterior al parto. 

Sin duda los sucesivos convenios y recomendaciones de la OIT sobre esta materia3 
buscan, primero, proteger la salud de las mujeres y los niños durante el embarazo y luego 
del parto, y, segundo, asegurar que la función reproductiva de las mujeres no afecte ne-
gativamente su seguridad económica y laboral (OIT, 2005, 2010). A estos fines se suma 
un propósito más puntual avanzado recientemente por la OIT: que en cada país la licencia 
de maternidad sea pagada por un sistema de seguridad social en salud, en lugar de que 
su costo económico sea asumido de manera exclusiva por los empleadores. Este llamado 
contra la discriminación que hace la OIT parte de reconocer que la maternidad y las res-
ponsabilidades asociadas al nacimiento y la crianza de los hijos son elementos que pesan 
sobre las mujeres trabajadoras y no sobre los hombres en el momento de la contratación. 
En consecuencia, la OIT ha afirmado:

	 El problema es cómo asegurar que los empleadores no rechacen candidatas en 
edad reproductiva[,] quienes ya están asumiendo la carga más pesada de las res-
ponsabilidades familiares y cuyas ausencias durante la licencia de maternidad o 
incluso por períodos más largos genera[n] problemas organizacionales para los 
empleadores[,] quienes en algunos casos incluso asumen la carga financiera de 
pagar salarios durante dichas ausencias (OIT, 1997).

El enfoque de la OIT ha estado encaminado a avanzar en dos frentes: primero, ha 
enfatizado la importancia de incluir a las mujeres en los mercados laborales respetando 
sus derechos sexuales y reproductivos, incluido el derecho a ser madre sin temor a la dis-
criminación; y segundo, ha resaltado la urgencia de generar condiciones institucionales 
que permitan una reducción de los costos que asumen los empleadores cuando tienen que 
pagar las licencias de maternidad, a fin de disminuir el efecto discriminatorio que estas 
pueden generar para las mujeres trabajadoras.

Merece defenderse la agenda de equidad de género, de la cual se deriva que los hom-
bres y las mujeres deben ser tratados como sujetos sustantivamente comparables, con ca-
pacidades y potencialidades similares. Una de sus instancias más importantes, la paridad 
en el empleo, amerita eliminar los costos institucionales y económicos que crean un in-
centivo para que los empleadores contraten hombres en lugar de mujeres trabajadoras. 
Efectivamente, el embarazo es hasta ahora una condición que por naturaleza deben asumir 

3 La OIT ha adoptado otros dos convenios sobre maternidad que extienden los derechos reconocidos en el 
Convenio 3: los convenios 103 de 1952 y 183 de 2000, que no han sido ratificados por Colombia (OIT, 2010).
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las mujeres, pero los costos de diversa índole que él genera y la crianza de los niños no de-
berían ser asumidos exclusivamente por ellas, sino compartidos con sus parejas. Argumen-
tamos que las mujeres y los hombres, sin distinción de edad, orientación sexual ni estatus 
parental o marital, deberían asumir las mismas cargas en lo que se refiere al cuidado de 
niños, parientes, familiares y ancianos, y todos deberían estar en la posibilidad de recibir 
beneficios especiales para el cuidado de personas cercanas4.

En particular, en el evento del nacimiento de un bebé, la presencia y el aporte de 
cuidado de ambos padres es importante para el recién nacido y el núcleo familiar, en 
consecuencia, porciones similares de licencia remunerada deberían ser reconocidas para 
ambos padres. De lo contrario los empleadores pueden verse motivados a compensar el 
costo extra asociado a la mano de obra femenina no contratando mujeres, engancharlas 
menos, terminar sus contratos con mayor frecuencia que los de los hombres, o reducir los 
salarios que les pagan.

Mantener las diferencias culturales e institucionales que existen actualmente entre 
los hombres y las mujeres frente a las responsabilidades de cuidado implica que las muje-
res subsidian a través de empleo de menor calidad, o menores ingresos, la crianza de hijos 
sobre los cuales se estructura el futuro de nuestras sociedades. La promoción de cambios 
sociales incrementales que incluyan pedagogía desde la infancia y la juventud sobre la 
importancia de distribuir equitativamente las cargas del cuidado del hogar y promover 
su disfrute a través del reconocimiento de licencias de paternidad nos movería hacia una 
verdadera igualdad entre hombres y mujeres.

Cuestiones similares a estas han interesado a investigadores como Espino y Salvador 
(2014), quienes cuantificaron los costos directos de la licencia pagada de maternidad en 
Colombia usando información de la encuesta de hogares en 2012 y teniendo en cuenta 
la legislación laboral vigente. Las investigadoras encontraron que el sobrecosto anual 
por proveer licencia pagada de maternidad es 6,7% del salario anual de la trabajadora5, 
porcentaje que se deriva directamente del pago de la seguridad social de la trabajadora 
en licencia de maternidad y la contratación de un trabajador que la reemplace durante ese 
período. A dicho sobrecosto debe sumarse otro grupo de costos conexos que son tradi-
cionalmente asumidos por los empleadores y que estos autores no tienen en cuenta. Estos 
están relacionados con los ajustes necesarios que genera para la empresa la ausencia de 
la trabajadora en licencia, entre ellos la convocatoria de un trabajador de reemplazo, la 
selección del reemplazo adecuado, quizá incluso la pérdida de productividad durante el 
período de entrenamiento y ajuste, o durante todo el período de licencia si el trabajador 
de reemplazo no es tan productivo como lo era la trabajadora en licencia. Desafortuna-
damente, obtener una medida de estos costos es complicado, dada la falta de datos apro-
piados para calcularlos.

4 Aparte de los beneficios de licencia de maternidad, muchos países reconocen el derecho a la licencia de pa-
ternidad para atender emergencias o enfermedades de larga duración sin temor a perder el trabajo o el salario 
durante dichos períodos.
5 Espino y Salvador utilizan la Gran encuesta integrada de hogares y la Encuesta nacional de calidad de vida, 
ambas realizadas a los hogares, la primera de ellas mensual y la segunda anual, administradas por el Departa-
mento Administrativo Nacional de Estadística (DANE).
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En todo caso, los factores listados muestran el efecto diferencial que sobre la em-
pleabilidad de las mujeres pueden tener la maternidad y la legislación diseñada para pro-
tegerla. Por estas razones es importante estudiar las consecuencias que este tipo de inter-
vención regulatoria tiene sobre las diferencias de género en el mercado laboral, las cuales 
no han sido completamente analizadas. Esta investigación busca determinar el efecto que 
generó sobre el mercado laboral de las mujeres la última modificación a la legislación 
sobre protección a la maternidad en Colombia a través de la Ley 1468 de 2011 (la cual ex-
tendió la licencia de maternidad de doce a catorce semanas), a fin de ayudar a identificar 
algunos de los determinantes del empleo y desempleo femenino en Colombia y, además, 
servir como punto de referencia para comparar las consecuencias de medidas similares 
en mercados laborales de países con contextos económicos e institucionales semejantes. 

Específicamente, este análisis evalúa el efecto diferencial de la legislación sobre 
mujeres con diferentes niveles de fertilidad debido a sus edades; esto es, compara mujeres 
entre 18 y 30 años, con las que tienen entre 40 y 55 años. Los dos grupos tienen tasas de 
fertilidad diferentes (alta en el primero y baja en el segundo), por lo cual planteamos la 
hipótesis de que la Ley 1468 posiblemente afecta a las mujeres en el grupo de tratamiento 
(18 a 30 años), pero no a las pertenecientes al grupo de comparación (40 a 55 años), quie-
nes ya han pasado su pico de fertilidad. Para realizar dicha evaluación se usó el método 
de diferencias en diferencias. Los resultados muestran que las mujeres en el pico de edad 
reproductiva experimentan peores resultados laborales que los observados en las del gru-
po de baja fertilidad, pues tienen más probabilidad de estar en inactividad, informalidad 
y autoempleo —después de 2011— con relación a las mujeres del grupo de comparación. 

Estos efectos laborales adversos para las mujeres en edades de alta fertilidad ponen de 
manifiesto que, en algunos casos, las protecciones jurídicas imponen costos a quienes se in-
tenta beneficiar. Por consiguiente, la ley debe estar atada a otras regulaciones que prevengan 
que los empleadores excluyan al grupo beneficiado por una ley —en este caso el grupo de 
las mujeres en edades fértiles— del mercado de trabajo. Nuestras principales recomenda-
ciones son: socializar el pago de la seguridad social del trabajador en licencia, que es ahora 
asumido por el empleador, e impulsar el diseño de una política pública de licencia de pater-
nidad que pueda ser disfrutada por los dos padres en igual o muy similares proporciones.

1. 	 Literatura relacionada

La mayoría de países industrializados y en vías de industrialización cuenta con alguna 
modalidad de licencia de maternidad que permite a las trabajadoras ausentarse del tra-
bajo luego del parto, pero son considerables las diferencias entre ellos en términos de la 
extensión del período protegido contra el despido, la duración de la licencia posparto y el 
sistema de pago de dichas licencias (OIT, 2010). La amplia variación entre las naciones 
dificulta la comparación de resultados cuando se trata de medir el efecto de la protección 
a la maternidad sobre la vinculación al trabajo de las mujeres, por países6. Por esta razón, 

6 Sin duda, los costos asociados a la maternidad varían sustancialmente cuando se tienen en cuenta diversas po-
sibilidades de combinación de los factores que se protegen en estos regímenes. Considérense los siguientes dos 
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la comparación del caso colombiano con países de contextos institucionales distintos 
debe hacerse con cautela y tener en cuenta las diferencias en los regímenes de protección.

Entre las investigaciones que han evaluado las consecuencias de la licencia de ma-
ternidad en el mercado laboral, la de Lai y Masters (2005) revisa el efecto de introducir 
licencias de maternidad obligatorias en el mercado de trabajo en Taiwán y concluye que, 
a corto plazo, este mecanismo empeora la situación económica de las mujeres porque re-
duce sus posibilidades de estar empleadas y genera una reducción en sus salarios. Por su 
parte, Gruber (1994), estudió los efectos en el mercado de trabajo de algunas provisiones 
que obligaron la inclusión de licencias de maternidad en los planes de salud en algunos 
estados de Estados Unidos. Él encontró que las mujeres experimentaron un descenso sig-
nificativo en sus salarios, pero sin cambio en los niveles de empleo. Más recientemente, 
otra línea de investigación interesada en estudiar la relación entre la oferta de empleo 
femenino y políticas laborales amigables a la familia halló que entre el 28% y el 29% 
del descenso en la participación laboral de las mujeres en Estados Unidos —comparado 
con otros países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE)— está relacionado con la ausencia, en ese país, de políticas amigables a la fami-
lia, incluyendo licencias parentales y trabajos de tiempo parcial, con relación a los otros 
países de la OCDE (Blau y Kahn, 2013).

La investigación en el contexto colombiano, aunque todavía escasa, sugiere que hay 
conexión entre los costos de la maternidad y, por una parte, la penalidad salarial que afec-
ta a las mujeres y, por otra, la menor tasa de participación laboral femenina. Así, estudios 
publicados en los años setenta y noventa buscaron determinar la influencia que tenían 
los altos costos laborales causados por la licencia de maternidad sobre la participación 
femenina en la fuerza de trabajo. Estas investigaciones concluyeron que, en efecto, parte 
de la baja participación de la población trabajadora podía explicarse como consecuencia 
del sobrecosto para las empresas generado por la ausencia de las trabajadoras luego del 
parto (Junguito et al., 1970; Forero et al., 1991).

Debe notarse, en todo caso, que durante algunos de los períodos analizados por estos 
investigadores el país no contaba con un sistema de seguridad social en salud. Sin em-
bargo, a partir de 1975 los costos directos de la maternidad pasaron de ser asumidos úni-
camente por los empleadores, a ser compartidos por los empleadores y los trabajadores 
mediante las contribuciones realizadas por ambos al sistema de seguro. La investigación 
de Molinos (2012) evaluó el efecto de una sentencia (C-470 de 1997) de la Corte Cons-
titucional colombiana sobre la participación femenina en el trabajo. En ella la Corte fijó 
el contenido del artículo 239 del Código Sustantivo del Trabajo, estableció la invalidez 

ejemplos: en el primer caso, la trabajadora tiene derecho a una licencia de maternidad no remunerada por un pe-
ríodo de doce semanas, pero para aprovecharla debe cumplir el requerimiento de haber trabajado al menos 1.250 
horas durante el año previo con el empleador actual, y por su parte, este solo está obligado a conceder licencia 
de maternidad no remunerada cuando su empresa tiene cincuenta o más empleados; este es el caso en Estados 
Unidos según los requisitos establecidos en el Family and Medical Leave Act de 1993. En el segundo caso, la 
empleada tiene derecho a una licencia remunerada de maternidad pagada por un sistema de seguro durante un 
período de catorce semanas, no está obligada a cumplir un período mínimo de servicio (si ha cotizado con el 
sistema de seguro durante todo el embarazo) y el empleador está obligado a pagar la licencia de maternidad si 
ella no está afiliada a un sistema de seguro, sin importar el número de trabajadores en la empresa; el segundo es 
el caso colombiano con base en las leyes vigentes a partir de marzo de 2015.
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del despido durante el período que comprende el embarazo y la licencia de maternidad y 
ordenó que en el futuro cualquier trabajadora despedida durante ese período fuera rein-
tegrada al trabajo. Utilizando datos de la Encuesta nacional de hogares para el segundo 
trimestre de 1996, 1998 y 2000, Molinos encontró que la participación laboral femenina 
se redujo, especialmente para mujeres entre 15 y 29 años de edad.

Un segmento importante de la investigación se ha dedicado a estudiar las implica-
ciones de la licencia de maternidad en los resultados de las mujeres en el mercado laboral 
y para ello ha evaluado su efecto a través de las probabilidades de retorno al trabajo y sus 
salarios después del parto. Por su parte, los estudios realizados con información de países 
de Europa del Este y América del Norte han producido resultados ambivalentes; en lo que 
respecta a los salarios con posterioridad al parto, algunos han evidenciado que la licencia 
de maternidad reduce los salarios de las mujeres (Schönberg y Ludsteck, 2007; Ruhm, 
1998), otros encuentran un incremento en salarios (Rossin-Slater et al., 2013), mientras 
que otros no han encontrado ningún efecto (Baum, 2003; Baker y Milligan, 2008; Has-
himoto et al., 2004).

Al revisar el retorno al trabajo luego del parto varios estudios han encontrado que 
es más probable el retorno de las mujeres al empleo bien sea con el mismo empleador o 
con otro, si cuentan con una licencia de maternidad (Ruhm, 1998; Baum, 2003; Baker y 
Milligan, 2008; Rossin-Slater et al., 2013), pero otras investigaciones han hallado solo 
un efecto modesto o nulo sobre el empleo (Baum, 2003; Hashimoto et al., 2004). Final-
mente, en el contexto de la Unión Europea, los investigadores han encontrado que las 
políticas públicas que extienden la licencia de maternidad posparto a los padres, y que 
proveen servicios de cuidado para la infancia temprana, contribuyen a incrementar la 
participación laboral femenina (porque relevan a la madre de asumir por completo las res-
ponsabilidades de la crianza), al igual que reducen la brecha salarial (Kamerman, 2000).

Una vertiente de investigación más concentrada en la influencia de los estereotipos 
sociales busca esclarecer el efecto de los prejuicios que rodean a la maternidad y si a 
ella se asocia una sanción social. Además, intentan determinar si los empleadores dis-
criminan a las trabajadoras en el momento de la contratación y están menos dispuestos a 
contratarlas a causa de sus creencias asociadas a la maternidad, o, si por la misma causa, 
existe algún tipo de sanción salarial que afecta sus ingresos. Cuddy, Fiske y Glick (2004) 
mostraron que describir a una consultora como “madre” llevaba a los evaluadores a ca-
lificarla de menos competente para el trabajo en comparación con la misma candidata 
descrita como “mujer sin hijos”. Asimismo, otros análisis han revelado que las gerentes 
visiblemente embarazadas son consideradas menos comprometidas con su trabajo, menos 
confiables y con menores aptitudes de liderazgo, pero más cálidas, más emocionales e 
irracionales que otras igualmente talentosas pero no visiblemente embarazadas (Halpert, 
Wilson y Hickman, 1993; Corse, 1990).

En su investigación Correll y Bernard (2007) pusieron a prueba la existencia de una 
“sanción por maternidad” que, de existir, pudiera afectar los salarios y las evaluaciones de 
desempeño de las mujeres. De acuerdo con su hipótesis, tal penalidad podría ocurrir porque 
las ideas culturales que nos hacemos de la maternidad están en tensión con las del “traba-
jador ideal”. Esta tensión puede desencadenar un efecto inconsciente en los evaluadores, 
quienes estarían tentados a calificar a las madres como menos competentes y menos com-
prometidas con su trabajo. En las dos partes del estudio realizado por Correll y Bernard (el 
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experimento y la auditoría), los participantes evaluaron los materiales de postulación para 
un trabajo de pares de candidatos del mismo sexo e igualmente calificados para la posición, 
con la única diferencia de su estatus parental7. Se encontró que las madres fueron castigadas 
por su supuesta incompetencia para el trabajo: en comparación con las no madres, se las 
calificó como personas de compromiso inferior con su desarrollo profesional, lo que llevó a 
los evaluadores a recomendar salarios iniciales más bajos que los sugeridos para las muje-
res no madres. Asimismo, las mujeres madres fueron calificadas significativamente menos 
aptas para ser promovidas a puestos de mayor poder y por lo tanto fueron menos recomen-
dadas para cargos directivos. En contraste los hombres, no solo no fueron sancionados, sino 
que en ocasiones se beneficiaron de su condición de padres; así, los hombres padres fueron 
percibidos como más comprometidos con sus trabajos que los no padres, y se les ofreció un 
salario de entrada significativamente más alto que el ofrecido a los hombres que no lo eran.

En el contexto colombiano, la investigación ha establecido relación entre la materni-
dad y una penalidad salarial que afecta a las mujeres madres (Olarte y Peña, 2010; Badel 
y Peña, 2010), así como tasas de desempleo y subempleo más altas para ellas (Peña-Parga 
y Glassman, 2004; Peña et al., 2013). Se ha sugerido, por ejemplo, que los costos globales 
de contratación de mujeres —a causa de la eventualidad de la maternidad— son más altos 
que los de contratación de los hombres, lo cual puede explicar una mayor disposición de 
los empleadores a contratar hombres y por consiguiente una mayor tasa de participación 
masculina en la economía formal. En efecto, mientras que los costos salariales del em-
pleado en licencia son cubiertos por el sistema de seguridad social, los costos mensuales 
de seguridad social del trabajador de reemplazo son asumidos por el empleador, lo cual 
genera un “pago doble” del empleador al sistema de seguro: por una parte, paga los apor-
tes del trabajador en licencia, y por otro, los aportes del trabajador de reemplazo8.

Pero el incremento en el costo “global” de contratación de mujeres frente a hombres 
no se reduce únicamente a costos directos; por el contrario, y con base en la literatura 
existente, consideramos que existen al menos tres factores que podrían generar sobre-
costos a quien emplea mujeres: en primer lugar, costos “organizacionales” relacionados 
con la búsqueda y el entrenamiento del trabajador de reemplazo y la posible pérdida de 
productividad de la empresa durante el período de ajuste; en segundo lugar estarían los 
costos psíquicos que impone el prejuicio de los empleadores con respecto a la materni-
dad, a causa de los cuales estos suelen considerar que las mujeres, a diferencia de los 
hombres, enfrentan un conflicto entre los compromisos con el trabajo y las responsabili-
dades familiares, lo que las haría potencialmente menos productivas9; en tercer lugar, un 

7 Para dar a entender el estatus parental del candidato, se indicaba que él o ella pertenecían a la junta de padres 
de una institución educativa.
8 En Colombia los pagos mensuales al sistema de seguridad social en salud son el 12,5% del salario mensual 
devengado por el empleado; de este monto, el empleador cubre 8,5% y el empleado el 4% restante. En los casos 
en que el empleador paga por la trabajadora en licencia y el trabajador de reemplazo, el empleador pagaría un 
8,5% extra mensual.
9 Este sobrecosto está relacionado con un “gusto por la discriminación” o en inglés a taste for discrimination 
de acuerdo con Becker (1971). Según su explicación, si un empleador tiene prejuicios en contra de un grupo de 
personas, el valor que efectivamente paga por contratar miembros de ese grupo no se reduce al salario, sino que 
a él se suma la intensidad de su ánimo discriminatorio. El valor no es, entonces, solo económico, sino también 
psicológico para el empleador.
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costo relacionado con la disminución de la capacidad de despido que generan las normas 
de protección a la maternidad.

Dado que este esquema de protección cubre un período de aproximadamente doce 
meses y medio de duración (nueve de embarazo y tres y medio de licencia), durante ese 
lapso la capacidad de terminación de los contratos laborales por parte de los empleadores 
se reduce10, debido a que no podrían recurrir a este mecanismo para reaccionar a shocks 
en la demanda del producto o servicio ofrecido por la empresa. A esto se suma que el 
despido de una trabajadora en embarazo debe ser autorizado por un inspector de trabajo, 
lo cual aumenta los costos administrativos del procedimiento en comparación con el des-
pido de un trabajador hombre. La suma de estos costos resultaría en una demanda más 
baja de mano de obra femenina en el mercado laboral formal (Ramírez, 2008).

Otros estudios muestran que a causa de dichos sobrecostos y el agravante de una 
restringida oferta de cuidado para la primera infancia y los adultos mayores, las mujeres 
participan más en la economía informal y son más afectadas que los hombres por el des-
empleo estructural, pese a que en promedio cuentan con mayores años de educación que 
ellos (Peña-Parga y Glassman, 2004).

2. 	 Historia de la legislación en Colombia

La Convención 3 de la OIT fue el primer impulso hacia la globalización de la protección 
de la maternidad en contextos laborales industriales y comerciales. El acuerdo establecía 
unos beneficios para las trabajadoras que permanecieran en el trabajo durante el embara-
zo, como el del derecho a no trabajar durante las seis semanas anteriores al parto y una 
licencia de maternidad de seis semanas después del alumbramiento, así como el pago 
de beneficios durante todo el período de ausencia a través de un sistema de seguro o de 
recursos estatales. Estos beneficios fueron incorporados a la legislación colombiana en 
193111 y luego modificados a través de la Ley 53 de 1938, que sentó los fundamentos de 
la protección vigente en la actualidad en nuestras normas laborales. A partir de 1938 es 
posible identificar en la legislación nacional un interés por proteger a las trabajadoras del 
tratamiento adverso que el embarazo puede generar en sus vidas laborales; puntualmen-
te, la incorporación en la ley de la presunción de que el despido ha ocurrido a causa del 
embarazo cuando este se produce durante el período protegido y sin la autorización de un 
inspector de trabajo, es una protección que reduce el poder de despido de los empleado-
res y lo somete a un procedimiento que busca proteger la estabilidad en el empleo de las 
trabajadoras y su derecho a no ser discriminadas a causa de su estado.

Sin duda, el reconocimiento de que existe una cierta vulnerabilidad de las mujeres 
trabajadoras debida al trato discriminatorio de los empleadores a causa del embarazo ha 

10 El poder de despido se reduce, pero no es inexistente durante el período protegido, pues procede cuando existe 
una justa causa para la terminación del contrato de trabajo y esta sea verificada por un inspector de trabajo. De 
acuerdo con la ley laboral, son justas causas de despido, por ejemplo, actos graves de violencia o indisciplina de 
parte del trabajador, que este revele secretos técnicos o comerciales de la empresa, o un deficiente rendimiento 
laboral.
11 La Ley 129 de 1931 ratificó el Convenio 3 de la OIT.



Desempleo femenino en Colombia

276

generado un interés especial en distintas organizaciones internacionales por crear un sis-
tema regulatorio que efectivamente las proteja en las relaciones laborales. Por esta razón, 
varios tratados internacionales y convenciones ratificadas por Colombia, entre los cuales 
se cuentan la Declaración Universal de los Derechos Humanos, el Pacto Internacional 
de Derechos Económicos y Sociales, la Convención sobre la Eliminación de Todas las 
Formas de Discriminación contra la Mujer y el Convenio 111 de la OIT sobre discrimina-
ción en el empleo, tienen el interés de proteger el derecho de las mujeres a ser madres, al 
tiempo que intentan reducir las posibilidades de que sean sometidas a un trato adverso a 
causa del embarazo. Estos compromisos internacionales se traducen, en el derecho inter-
no, entre otros, en el artículo 43 de la Constitución, que establece la igualdad de derechos 
y oportunidades para los hombres y las mujeres, la prohibición de cualquier forma de dis-
criminación contra las mujeres y el deber del Estado de proveer una protección especial a 
las mujeres “durante el embarazo y después del parto”.

Derivados de estas protecciones, los desarrollos legislativos y jurisprudenciales so-
bre la protección a la maternidad han sido considerables. En el frente legislativo, la ten-
dencia general ha sido la de extender la duración de la licencia de maternidad, mientras 
que en el judicial la Corte Constitucional ha fortalecido la protección contra el despido 
durante el embarazo y la licencia garantizando efectivamente los derechos de las trabaja-
doras en embarazo a servicios sociales básicos y protecciones contra la discriminación, y 
finalmente, se ha esforzado por ampliar el espectro de trabajadoras beneficiarias de esta 
protección (Ramírez, 2008). 

En la actualidad, el régimen laboral colombiano incluye dentro del sistema general 
de seguridad social un paquete de protección para las trabajadoras en embarazo que com-
prende los siguientes beneficios: 1) la prohibición de despedir a la trabajadora a causa 
del embarazo durante el período de embarazo y licencia posparto12; 2) una licencia remu-
nerada de maternidad de catorce semanas, y 3) luego de la terminación de la licencia, el 
reintegro a su puesto de trabajo, así como 4) dos descansos de treinta minutos cada uno 
durante la jornada laboral en los primeros seis meses de vida del hijo para facilitar el ama-
mantamiento. El pago de la licencia de maternidad se hace por medio del sistema de se-
guridad social al cual la trabajadora esté afiliada a partir de las contribuciones realizadas 
por el trabajador y su empleador durante la vigencia del contrato laboral. En contraste con 
este paquete de protección, los hombres tienen exclusivamente una licencia remunerada 
de paternidad de ocho días de duración luego del nacimiento del hijo.

Aunque la regla general era que las protecciones antedichas únicamente beneficia-
rían a las trabajadoras vinculadas a un empleador mediante un contrato laboral a término 
indefinido, parte de la labor expansiva de la Corte Constitucional se ha producido como 
una respuesta a conductas discriminatorias en los procesos de contratación. En efecto, 
la Corte encontró que la contratación de mujeres selectivamente a través de contratos de 
corta duración estaba siendo utilizada por los empleadores para eludir la protección a la 
maternidad, razón por la cual a partir de 1997 extendió una protección similar para las 
trabajadoras vinculadas a través de contratos a término fijo.

12 Pese a esta protección, una trabajadora en embarazo puede ser despedida si un inspector de trabajo verifica la 
existencia de una justa causa para el despido.
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En resumen, la jurisprudencia de la Corte Constitucional colombiana evidencia un 
esfuerzo continuo por proteger los derechos al trabajo, a la igualdad y a la no discrimi-
nación de las trabajadoras en embarazo y, para hacerlo con eficacia, ha armonizado los 
derechos a la libertad de contratación con la protección especial del embarazo bajo la 
Constitución y la ley laboral, lo cual tiene como corolario una reducción al poder patronal 
de despido.

3. Datos

La fuente de información para este estudio es la Gran encuesta integrada de hogares 
(GEIH) que constituye la principal fuente de información sobre el mercado de trabajo en 
Colombia pues provee datos sobre el tamaño y la estructura del mercado laboral, carac-
terísticas de los hogares, al igual que individuales como edad, género, nivel de educación 
y estatus marital, entre otras. El período de nuestro estudio comprende desde junio de 
2009 hasta junio de 2011 (prelegislación) y entre julio de 2011 y septiembre de 2013 
(poslegislación).

La población estudiada consta de encuestados en las trece áreas metropolitanas cu-
biertas por la GEIH13. Nuestra base de datos para el período elegido cuenta con infor-
mación de 1.775.007 individuos de ambos sexos. Cuando se restringe la muestra a las 
mujeres, el número total se reduce a 947.844, y este a su vez a 411.724 cuando el criterio 
de selección son las cohortes de edad correspondientes a las mujeres en los grupos de 
tratamiento (18 a 30 años) y de comparación (40 a 55 años). La selección de dos grupos 
específicos de individuos busca separar los efectos del incremento de la licencia de ma-
ternidad en el grupo de tratamiento, es decir, el de mujeres en edades de alta fertilidad.

En el Cuadro 9.1 mostramos que la mayoría de la población desempleada pertenece 
al grupo de mujeres de alta fertilidad (72%), mientras que en la empleada la mayoría de 
los trabajadores informales o que recurren al autoempleo pertenecen al grupo de baja 
fertilidad (56% y 65%, respectivamente). A esto se suma que el porcentaje de inactividad 
es más alto para las mujeres de alta fertilidad (55%).

En el Cuadro 9.2 se resumen las características de las mujeres en los grupos de trata-
miento y de comparación, según su participación en el mercado laboral. Las mujeres del 
grupo de alta fertilidad que hacen parte de la fuerza de trabajo tienen un nivel educativo 
superior a educación primaria en una proporción mayor que las mujeres inactivas del mis-
mo grupo; por esta razón consideramos importante controlar la variable educación, dado 
que es razonable pensar que la educación estimula y facilita la participación activa en el 
mercado de trabajo. Por su parte, las mujeres en el grupo de baja fertilidad que estaban 
inactivas reportaron que vivían con un compañero, en mayor proporción que las mujeres 
en la fuerza de trabajo. Finalmente, las mujeres entre 18 y 30 años que estaban inactivas 
vivían, en mayor proporción, en hogares con niños menores de 12 años que las mujeres de 
la misma edad pero que sí estaban en el mercado de trabajo. En suma, puede inferirse que 

13 Las trece áreas metropolitanas son: Barranquilla, Bogotá, Bucaramanga, Medellín, Cali, Cartagena, Cúcuta, 
Ibagué, Manizales, Montería, Pasto, Pereira y Villavicencio.



Desempleo femenino en Colombia

278

Cuadro 9.1		
Distribución de variables del mercado laboral entre los grupos de tratamiento  
y de comparación, 2009 - 2013		
(porcentaje)	
								      

De 18 a 30 años De 40 a 55 años 

Población económicamente activa 50,91 49,09

Ocupados 46,53 53,47

Informal 44,07 55,93

Autoempleados 34,34 65,66

Desempleados 72,34 27,66

Población económicamente inactiva 54,79 45,21

Por falta de búsqueda de empleo 31,52 68,48

Fuente: DANE; cálculos de las autoras. 	

Cuadro 9.2							     
Características de los grupos de tratamiento y de comparación para población 
económicamente activa e inactiva. Período 2009 - 2013					   
(porcentaje)	
								      

Inactivos Activos 

Grupos de edad: 18 - 30 años 40 - 55 años 18 - 30 años 40 - 55 años
Educación

Ninguna 3,95 9,4 0,51 3,95 
Básica primaria 10,7 36,94 7,21 27,89 
Básica secundaria 78,85 45,05 69,09 41,8 
Educación superior 6,51 8,6 23,22 26,36 

Estrato socioeconómico
1 30,12 21,59 23,52 19,95 
2 36,37 38,16 40,02 36,55 
3 23,05 29,65 27,1 29,48 
4 6,7 6,96 6,26 8,74 
5 2,57 2,37 2,1 3,38 
6 1,18 1,28 1 1,9 

Convivencia en pareja
No vive con pareja 54,03 29,28 62,43 46,38 
Vive con pareja 45,97 70,72 37,57 53,62 

Número de niños 
Ninguno 35,69 54,05 37,33 56,44 
Uno o dos niños 52,99 40,81 53,72 39,61 
Tres o más niños 11,33 5,14 8,95 3,95 

Fuente: DANE; cálculos de las autoras.
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la inactividad entre las mujeres en el grupo de 18 a 30 años es parcialmente explicada por 
sus características individuales (usadas como control en este estudio), y que son menos 
valoradas por el mercado de trabajo.

4. Metodología empírica

La legislación sobre la licencia de maternidad debe repercutir principalmente sobre las 
mujeres en edades de alta fertilidad, más que sobre las de edades de baja fertilidad, pues 
existe la percepción social generalizada de que una mujer cuya edad esté asociada con 
alta fertilidad quedará embarazada en el corto plazo, y los empleadores tendrán en cuenta 
esa percepción al calcular el valor esperado de contratar a una mujer de esa edad.

Por lo tanto, en nuestra estrategia empírica consideramos que al grupo de tratamien-
to (es decir, afectado por la legislación) pertenecen las mujeres cuya edad está entre los 
18 y los 30 años, y al grupo de comparación (es decir, al que no afecta la legislación) 
pertenecen las mujeres cuya edad está entre los 40 y los 55 años. Para estimar el efecto de 
un incremento en el período de licencia de maternidad sobre los resultados del mercado 
laboral comparamos las diferencias en resultados entre los grupos de tratamiento y de 
comparación en el período después de la legislación con aquellas en el período anterior 
a la legislación.

El Cuadro 9.3 reporta las tasas promedio de fertilidad para los grupos de tratamiento 
y de comparación, según información del DANE. Durante el período analizado (2009 a 
2013), la tasa promedio de fertilidad del grupo de tratamiento fue 11,5%, mientras que la 
del grupo de comparación fue 1,2%. Esta diferencia permite tener dos grupos compara-
bles, uno de los cuales es afectado por los cambios en la legislación14.

14 Los resultados de nuestro modelo empírico son robustos a cambios en la definición del grupo de alta fertilidad; 
por ejemplo, los resultados no cambian cuando el grupo de comparación está compuesto por mujeres en edades 
de 25 a 30 años, o de 25 a 35 años.

Cuadro 9.3
Tasas de fertilidad por edad
(porcentaje)			 
			 

Periodo
Grupos de edad 

Tasa global
20 - 24 años 25 - 29 años 30 - 34 años 35 - 39 años 40 - 44 años 45 - 49 años

1985 - 1990 0,17 0,15 0,12 0,08 0,03 0 3,34 
1990 - 1995 0,16 0,14 0,11 0,07 0,03 0 3,14 
1995 - 2000 0,15 0,13 0,1 0,06 0,02 0 2,86 
2000 - 2005 0,14 0,12 0,09 0,05 0,02 0 2,6 
2005 - 2010 0,13 0,11 0,08 0,05 0,02 0,01 2,45 
2010 - 2015 0,12 0,11 0,08 0,05 0,02 0,01 2,35 
Promedio 
2005 - 2015 0,12 0,11 0,08 0,05 0,02 0,01 2,4 

Fuente: DANE, cálculos de las autoras.
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Proponemos el siguiente modelo empírico:

yi = γ0 + γ1 tratadoi + γ2ley2011 + γ3tratado * ley2011 + ΓXi + θt + εi

Donde yi son variables tales como inactividad laboral, desempleo e informalidad; 
tratadoi es una variable dummy que toma el valor de 1 si la mujer tiene entre 18 y 30 años, 
y 0 si tiene entre 40 y 55 años; ley2011 es una variable que toma el valor de 1 para todos 
los meses a partir de julio de 2011, cuando el cambio en la legislación sobre protección 
a la maternidad entró en rigor, y 0 para los meses anteriores (esta dummy busca aislar los 
choques comunes que afectan los resultados laborales de las mujeres tanto de alta como 
de baja fertilidad a partir de julio de 2011).

Las diferencias observadas en las decisiones de participación y empleo entre las mu-
jeres de los dos grupos pueden deberse a diferencias en sus características. Por lo tanto, 
incluimos variables que nos permiten controlar por las características observables de las 
mujeres. El vector de variables de control, Xi, incluye edad, edad al cuadrado, tres varia-
bles indicadoras (si su nivel de educación es mayor que bachillerato, si vive con pareja, si 
es jefe de hogar), el número de niños en el hogar, el número total de miembros del hogar, 
y el estrato de la casa según el recibo de energía. También controlamos por efectos fijos 
de año, mes y ciudad de residencia. Es posible que los choques estacionales afecten a los 
trabajadores jóvenes de manera diferente que a los trabajadores mayores; para aislar este 
posible efecto incluimos una interacción entre el indicador de mes y el de pertenecer al 
grupo de tratamiento (tratado). Todas las estimaciones están ponderadas por el porcentaje 
de residentes de la ciudad que tienen entre 18 y 65 años en cada año.

El coeficiente de interés es γ3, que indica si el cambio en legislación afectó de for-
ma diferencial a las mujeres en el grupo de tratamiento. Las ecuaciones se estiman con 
regresiones probit, excepto para la ecuación de salarios que se estima usando mínimos 
cuadrados ordinarios.

5. 	 Resultados

A continuación se reportan los resultados de los efectos marginales estimados para muje-
res del grupo de tratamiento suponiendo que vivían en Bogotá y que, según los promedios 
de la muestra, su edad es de 23,9 años, viven en un hogar compuesto por 4,5 miembros y 
1,1 niños, y su estrato socio-económico es de 2,3. Los efectos marginales fueron estima-
dos en distintos escenarios descritos por la combinación de tres variables dicótomas: si 
viven en pareja o no, si son jefes de hogar o no, y su nivel educativo, que se define como 
alto o bajo de acuerdo con los años de educación alcanzados (se considera que el indivi-
duo cuenta con alto nivel educativo si tiene once años de educación o más).

El Cuadro 9.4, columna 1, muestra que la probabilidad de inactividad aumenta signi-
ficativamente para mujeres en el grupo de alta fertilidad en comparación con las del grupo 
de baja fertilidad una vez entró en vigencia la ley que extiende la licencia de maternidad15. 

15 La variable de inactividad es una dummy que toma el valor de uno si la persona indicó que no está en la fuerza 
laboral y cero para cualquier otra alternativa. 
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En general, al mantener todo lo demás constante, el incremento en la probabilidad de 
inactividad es más alta para mujeres: 1) con bajos niveles de educación; 2) que viven en 
pareja; 3) que no son jefes de hogar. Estos resultados son consistentes con nuestra hipó-
tesis de que con la nueva ley los empleadores están menos dispuestos a contratar mujeres 
en edades de alta fertilidad. Ante esta situación, las mujeres en edades entre 18 y 30 años 
racionalmente deciden no participar en el mercado laboral ante la dificultad de encontrar 
trabajo; de esta manera, la probabilidad de ser inactivas aumenta, aunque estén dispuestas 
a trabajar. 

Los resultados para desempleo, en la columna 2, no son significativos, por tanto no 
encontramos evidencia de que el desempleo de mujeres en edades de alta fertilidad se vea 
afectado por la ley. La columna 3 indica que la probabilidad de informalidad aumenta 
en el grupo de alta fertilidad, con relación a las mujeres del grupo de baja fertilidad, a 
partir del momento en que entra en vigencia la ley16; este resultado puede deberse a que 

16 Clasificamos como informales a las mujeres que no satisfacen alguna de estas dos condiciones: 1) estar afilia-
das o cotizar en seguridad social en salud, o 2) cotizar en un fondo de pensiones.

Cuadro 9.4			 
Efecto marginal de la Ley 1468 de 2011 en indicadores del mercado laboral para mujeres	
										        

Efecto Marginal (1) (2) (3) (4)
Nivel  

educativo
Vive en 
pareja Jefe de hogar Inactividad Desempleo Informalidad Autoempleo

Alto No No 0,007*** -0,004 0,008* 0,004*
(0,002) (0,003) (0,004) (0,002) 

Alto No Si 0,005*** -0,003 0,008* 0,005*
(0,001) (0,003) (0,004) (0,002) 

Alto Si No 0,009*** -0,004 0,008* 0,005*
(0,002) (0,003) (0,004) (0,003) 

Alto Si Si 0,008*** -0,003 0,008* 0,005*
(0,002) (0,003) (0,004) (0,003) 

Bajo No No 0,009*** -0,004 0,006* 0,005*
(0,002) (0,003) (0,003) (0,003) 

Bajo No Si 0,007*** -0,003 0,006* 0,006*
(0,002) (0,003) (0,003) (0,003) 

Bajo Si No 0,010*** -0,004 0,005* 0,006*
(0,003) (0,003) (0,002) (0,003) 

Bajo Si Si 0,009*** -0,003 0,005* 0,006*
(0,002) (0,003) (0,002) (0,004) 

Nota: los efectos marginales fueron estimados para mujeres del grupo de tratamiento cuyas medias muestrales refieren una edad de 
23,87 años, un hogar compuesto por 4,51 miembros y 1,07 niños, estrato socioeconómico de 2,27 y residentes en Bogotá en junio 
de 2012. Los efectos marginales fueron estimados en distintos escenarios descritos por la combinación de tres variables dummy: 
si viven en pareja o no, si son jefes de hogar o no, y su nivel educativo, que se define como alto o bajo de acuerdo a los años de 
educación alcanzados: se considera que el individuo cuenta con alto nivel educativo si tiene once años de educación o más.
*** Coeficientes significativos al 1%, ** coeficientes significativos al 5%, * coeficientes significativos al 10%.
Fuente: DANE; cálculos de las autoras.
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la ley es aplicable y ejecutable únicamente en el sector formal. También encontramos, en 
la columna 4, que la probabilidad de autoempleo aumenta para las mujeres entre 18 y 30 
años respecto de las mujeres entre 40 y 55 años, después del cambio en la legislación. El 
trabajo de Olarte y Peña (2010) revela que las ocupaciones de las mujeres que se reportan 
como autoempleadas en Colombia son de baja calidad, lo cual nos da un indicio de que 
las mujeres en el grupo de alta fertilidad son afectadas por la ley y forzadas a autoem-
plearse en trabajos de baja remuneración y baja calidad al margen de la ley17.

Como nuestra estrategia de identificación es comparar mujeres jóvenes con mujeres 
mayores, existe la posibilidad de que los resultados estén dados por cambios que se dieron 
en el ambiente económico e institucional y que afectaron a los trabajadores jóvenes con 
respecto a trabajadores mayores. Para descartar esta hipótesis, en el Cuadro 9.5 hacemos 
el mismo análisis pero comparando hombres de 18 a 30 años, con hombres de 40 a 55 
años. Los resultados de los efectos marginales no son significativos y tienen el signo 
opuesto al encontrado en el análisis de mujeres. La única excepción es el resultado para 
la probabilidad de informalidad, puesto que aumenta para hombres jóvenes con respecto 
a hombres mayores a partir del cambio en la Ley 146818.

17 Para probar que los resultados fueran robustos hicimos varias pruebas. La primera consistió en eliminar algu-
nos meses antes y después del momento en que se implementó la ley, con el objetivo de entender si el cambio 
en legislación se dio en un período en el que el ciclo del mercado laboral estaba en auge, o si los empleadores se 
ajustaron a la ley antes o después de implementarse; los resultados de estas pruebas son similares a los encon-
trados utilizando todo el período, lo cual reafirma las hipótesis. La segunda prueba consiste en hacer el mismo 
análisis para un período anterior a la ley para descartar que los resultados están dados por diferencias entre 
mujeres mayores y menores, pero no por la ley, sin embargo los resultados no son significativos para la mayoría 
de las variables. Estos resultados adicionales se encuentran en el documento de trabajo completo (Ramírez, 
Tribín y Vargas, 2015).
18 En otro ejercicio reportado en el documento de trabajo encontramos que aun cuando la probabilidad de estar 
en informalidad aumentó para los jóvenes en relación con personas mayores, las mujeres jóvenes tienen mayor 
probabilidad de estar en la informalidad después de julio de 2011 con respecto a los hombres jóvenes y se ven 
perjudicadas una vez implementada la ley, puesto que sus probabilidades de desempleo, informalidad y autoem-
pleo aumentan con respecto a las de los hombres jóvenes.
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Cuadro 9.5 
Efecto marginal de la Ley 1468 de 2011 en indicadores del mercado laboral para hombres	
										        

Efecto Marginal (1) (2) (3) (4)
Nivel  

educativo
Vive en 
pareja Jefe de hogar Inactividad Desempleo Informalidad Autoempleo

Alto No No -0,002 0,004 0,009** -0,001
(0,002) (0,003) (0,003) (0,002) 

Alto No Si -0,002 0,003 0,009** -0,001
(0,001) (0,002) (0,003) (0,002) 

Alto Si No -0,001 0,003 0,009** -0,001
(0,002) (0,002) (0,003) (0,002) 

Alto Si Si -0,001 0,002 0,008** -0,001
(0,002) (0,001) (0,003) (0,002) 

Bajo No No -0,002 0,004 0,007** -0,001
(0,002) (0,003) (0,003) (0,003) 

Bajo No Si -0,001 0,003 0,008** -0,001
(0,002) (0,002) (0,003) (0,003) 

Bajo Si No -0,001 0,003 0,008** -0,001
(0,003) (0,002) (0,003) (0,003) 

Bajo Si Si -0,001 0,002 0,009** -0,001
(0,002) (0,001) (0,003) (0,003) 

Nota: los efectos marginales fueron estimados para hombres del grupo de tratamiento cuyas medias muestrales refieren una edad de 
23,79 años, viven en un hogar compuesto por 4,48 miembros y 0,77 niños, estrato socioeconómico de 2,24 y residentes en Bogotá 
en junio de 2012. Los efectos marginales fueron estimados en distintos escenarios descritos por la combinación de tres variables 
dummy: si viven en pareja o no, si son jefes de hogar o no, y su nivel educativo, que se define como alto o bajo de acuerdo con los 
años de educación alcanzados: se considera que el individuo cuenta con alto nivel educativo si tiene once años de educación o más.
*** Coeficientes significativos al 1%, ** coeficientes significativos al 5%, * coeficientes significativos al 10%.
Fuente: DANE; cálculos de las autoras.

Los resultados de comparar hombres mayores con hombres jóvenes nos dan confian-
za de que los efectos encontrados para mujeres en edades de alta fertilidad con relación 
a las de baja fertilidad no se deben a diferencias en las cohortes, sino a la extensión de la 
licencia de maternidad. 

6. 	 Política pública

Nuestras propuestas de política pública se centran en redistribuir los costos asociados a 
la maternidad, que, como hemos señalado y es demostrado por otros estudios, hoy pesan 
únicamente sobre las mujeres, especialmente aquellas en edades más fértiles. Propone-
mos un conjunto de medidas legislativas y de política pública dirigidas a modificar las 
percepciones culturales de la maternidad y la crianza.

De acuerdo con investigadores como Folbre y Weisskopf (1998), Gornick y Me-
yers (2003) y England y Folbre (1999), consideramos que nuestras sociedades deberían 
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trabajar conjuntamente en el diseño de un nuevo pacto social que promueva un sentido 
de responsabilidad por el cuidado en todos los miembros de la sociedad. Esto requeriría 
tanto una ingeniería social que movilice el cambio social en los miembros de ella hacia el 
reconocimiento de los beneficios y la productividad económica de cuidar a los menores 
de manera compartida, como cambios institucionales que puedan facilitar que ambos pa-
dres compartan por igual las responsabilidades de cuidado. Más aún, siguiendo a Folbre 
y Weisskopf (1998), estamos de acuerdo en que es importante cuestionar quiénes pagan 
por el cuidado que se provee a los niños; según su análisis, dado que los cuidadores asu-
men los costos de “producción” de los menores mientras la sociedad como un todo se 
beneficia (al aprovechar el cuidado proveído casi exclusivamente por las mujeres), estos 
costos deberían ser socializados, lo cual puede alcanzarse expandiendo la red pública de 
apoyo al cuidado infantil. 

Hoy la entidad prestadora de salud (EPS) cubre los salarios de la trabajadora durante 
el período de licencia, pero el empleador debe asumir los pagos de seguridad social. Si 
se contrata un trabajador para reemplazar a la mujer durante la licencia, el empleador se 
ve obligado a hacer dos pagos de seguridad social: por la trabajadora en licencia y por 
el trabajador de reemplazo. Uno de los mecanismos que sugerimos para socializar parte 
de los costos de proveer la licencia es transferir el pago de la seguridad social de la tra-
bajadora en licencia al Estado o a la EPS; de esta forma, durante el período de licencia 
el empleador únicamente cubre los salarios y prestaciones de quien haga el reemplazo. 
Esta propuesta mitiga la percepción de que contratar a mujeres en edades de alta fertilidad 
implica pagar un sobrecosto.

Restan, sin embargo, otros costos asociados a la maternidad cuya socialización pa-
rece menos transferible mediante impuestos o contribuciones estatales, como ya se ex-
plicó. En esta segunda dimensión nuestra propuesta de política se concentra en sugerir 
que se eliminen las diferencias en cobertura entre hombres y mujeres en la legislación 
laboral al promover que se reconozcan las licencias de paternidad en la misma exten-
sión y los mismos beneficios que se otorgan hoy a las mujeres, así como incentivos para 
que los padres las disfruten. Alternativamente, proponemos el diseño de una “licencia 
parental” que pueda ser aprovechada por ambos padres en partes iguales o en una frac-
ción similar, como forma de incentivar a los padres a tomarla19; es el camino que han 
seguido con éxito países de la Unión Europea como Suecia y Finlandia, y otros como 
Canadá. En el caso de Suecia, el interés del gobierno consistía en proveer a los padres 
incentivos para incrementar su participación en el cuidado de los niños, así como pro-
mover la igualdad de género y la participación de las mujeres en el mercado de trabajo. 
En palabras del gobierno sueco:

19 Este tipo de política pública debe partir de reconocer la improbabilidad de que los padres, dejados a su libre 
arbitrio, se tomen todo el tiempo permitido durante la licencia de paternidad, razón por la cual países como 
Dinamarca han diseñado un período de doce semanas de licencia de paternidad reservada para los padres con la 
particularidad de que es un beneficio que “se toma o se deja”. Si el padre no las disfruta, la familia las pierde, 
pues son intransferibles a la madre. Políticas similares para padres han sido implementadas en Finlandia, No-
ruega y Suecia (Gornick y Meyers, 2003). 
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	 Es importante que los padres tomen licencias de paternidad. Incrementar el uso 
de la licencia de paternidad para los padres debería contribuir a cambiar las acti-
tudes de los empleadores, los cuales entenderán que la licencia de paternidad es 
un evento natural que se debe considerar y coordinar con el trabajo productivo 
en una compañía. Este cambio de actitud es necesario para que tanto los hombres 
como las mujeres puedan disfrutar de las licencias de paternidad y maternidad 
sin sentir que están poniendo en riesgo sus carreras o sus oportunidades de ascen-
so profesional (Ekberg, Eriksson y Friebel, 2013).

Como resultado de la percepción cultural generalizada de que las mujeres son las 
principales responsables del cuidado y la crianza de los niños, se tiende a evaluarlas como 
menos competentes, menos comprometidas con el trabajo y potencialmente menos con-
fiables. Nuestras recomendaciones de política a este respecto están relacionadas con la 
promoción de un cambio cultural que resalte la importancia de que ambos padres tomen 
parte activa y en proporciones similares en el cuidado y crianza de los hijos y las labores 
domésticas en general. Una iniciativa interesante, por ejemplo, es el Programa Equipares 
desarrollado por el Ministerio de Trabajo, cuyo objetivo es “transformar las estructuras 
de trabajo y gestión de recursos humanos al interior de las empresas, buscando eliminar 
posibles desigualdades de género que hacen que la empresa desaproveche su recurso hu-
mano”20. Como parte de este programa, se emitieron comerciales de televisión en los que se 
recreaban situaciones para llamar la atención sobre la importancia de la equidad de género; 
uno de estos, por ejemplo, muestra a una mujer empujando un carro de mercado al tiempo 
que hala con cuerdas a un hombre sentado en un escritorio. La voz del narrador dice: “Sin 
tu ayuda, ella tiene que esforzarse el doble. Cuando apoyas a tu pareja, sus oportunidades de 
trabajo mejoran. Apoya la equidad laboral, es una cuestión de desarrollo”. Pese a que la ini-
ciativa es interesante, porque le habla directamente a los padres para resaltar la importancia 
de su contribución al trabajo doméstico, los comerciales parecen haber tenido baja difusión 
en medios locales. De cualquier forma, iniciativas similares pero dirigidas a los empleado-
res, como parece ser también el objetivo de Equipares, son también deseables con el fin de 
reducir las creencias de que las mujeres en general, y las madres en particular, tienen menor 
compromiso con las imposiciones del trabajo en comparación con los hombres, haciéndolas 
candidatas menos competentes que ellos para trabajos similares.

7. 	 Conclusiones

Nuestra investigación evalúa el efecto de la Ley 1468 de 2011 (a través de la cual se 
extendió la licencia de maternidad de doce a catorce semanas de descanso remunerado), 
sobre los resultados de las mujeres en el mercado de trabajo. Los resultados señalan que la 
extensión realizada por la ley incrementó la probabilidad de inactividad para las mujeres 

20 Andrea Castaño, líder del Grupo de Equidad Laboral con Enfoque Diferencial de Género, del Ministerio del 
Trabajo, disponible en: http://www.mintrabajo.gov.co/mayo-2013/1859-sello-de-equidad-laboral-logra-mayo-
rigualdad-y-competitividad-en-las-empresas.html (Recuperado el 11 de marzo de 2015).
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en edades más fértiles (18 a 30 años), a diferencia del grupo de mujeres en edades menos 
fértiles (40 a 55 años); asimismo, que las probabilidades de informalidad y autoempleo se 
incrementaron para las mujeres en edades de alta fertilidad con respecto a las de menor 
fertilidad. Dichos resultados son robustos a la selección de grupos demográficos y perío-
dos de tiempo, por lo cual se sugiere que la causa de estos resultados es la mayor duración 
de la licencia de maternidad. 

Como lo señalan Autor et al. (2006), en el contexto de su investigación, nuestros ha-
llazgos no pretenden proveer un análisis general del esquema normativo de protección a la 
maternidad, dado que este estudio no evalúa todo el conjunto de los beneficios de tales leyes 
para los trabajadores ni para la sociedad en general. Sin embargo, el hecho de que haya 
efectos laborales en las mujeres en edades de alta fertilidad demuestra que, en algunos 
casos, las protecciones jurídicas imponen costos a quienes intentan beneficiar. Por consi-
guiente, la ley debe estar atada a otras regulaciones que prevengan que los empleadores 
excluyan al grupo objetivo, en este caso las mujeres en edades fértiles. Nuestra principal 
recomendación es socializar el pago de la seguridad social del trabajador en licencia, que 
ahora es asumido por el empleador, así como impulsar el diseño de una política pública 
de licencia de paternidad que pueda ser disfrutada por los dos padres en igual o muy si-
milares proporciones.
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